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Giuseppe Garibaldi (1807-1882) 


Giuseppe Garibaldi, figura mitica cuyo nombre evoca mil 
imàgenes romànticas, nació en Niza, en 1807. Hijo de un 
marino de origen genovés, siguió al principio el oficio de su 
padre, demostrando dotes extraordinarias para la navegación. 
Fronto se interesó por la politica, afiliàndose a la Giovane 
Italia de Mazzini y enrolàndose en la marina de guerra 
piamontesca. Fracasado su intento de provocar la insurrección 
de Génova, fue condenado a muerte en ausencia por un 
consejo de guerra y huyó a Brasil. Este exilio no significó para 
Garibaldi el abandono de su ideal de libertad de los pueblos 
oprimidos: luchó en apoyo de los rebeldes brasilenos contra el 
emperador Pedro I, y màs tarde, en Uruguay, contra el 
dictador Oribe. Fue en estos momentos cuando comenzó a 
crearse el mito del «invencible Garibaldi». Vuelto a Italia, 
combatió contra Austria, Nàpoles y el Papado, siempre fiel a su 
objetivo de conseguir la unificación de Italia, para lo cual 
organizó una legión de voluntarios de distintas nacionalidades, 
los «camisas rojas», que movilizaba siempre que era preciso y 
que segulan infatigables a su llder carismàtico. Pero sus 
actuaciones no se limitaron a Italia; habia luchado en América y 
lo haria después en Francia, apoyando a la joven republica 
contra los prusianos. Garibaldi se casó tres veces —la primera 
con una brasileha, Anita, que le acompanó hasta su muerte en 
todas sus acciones bélicas— y sus hijos participaron muy 
activamente en las campanas garibaldinas, tanto en Italia como 
en Francia y Grecia. Murió a los setenta y cinco anos de edad 
en su isla de Caprera, donde se habia recluido, ya anciano y 
enfermo, a escribir sus memorias, que aparecieron en edición 
póstuma en 1888. 


◄ Giuseppe Garibaldi, pintado por Malinski (Montevideo, 1845). 







Encuentro de Ganbaldt y Wictor Manuel II en Teano, el 26 de octubre de 1860. 


Prólogo 

Garibaldi y la unificación 
de Italia 

por Santiago Perinat 


La magna reunión de plenipotenciarios que tuvo lugar en Viena en- 
tre 1814 y 1815 y que se conoce como Congreso de Viena no tenia otro 
objeto que reducir Europa a sus «justas» fronteras. Después de la vo- 
ràgine napoleónica, algunos Estados europeos habian sufrido grandes 
modificaciones territoriales y otros, como el arcaico Sacro Imperio Ro- 
mano Germànico o la republica de Venecia, habian desaparecido para 
siempre. Los principes reinantes institucionalizaban su «internacional 
del poder», la Santa Alianza, y se repartian los territorios sin conside- 
rar, de ninguna manera, lo que pudiera interesar, o simplemente ape- 
tecer, a sus habitantes. 

Aunque tuvo sus aspectos positivos, el Congreso de Viena fue un 
disparate histórico. Uno de los paises màs perjudicados fue Italia, divi- 
dida en multitud de reinos y ducados, y en ningun otro lugar ni tiempo 
iba a quedar màs patente que las corrientes sociales y nacionales no 
pueden ser detenidas por unipersonal decreto, aunque éste dimanase 
de uno de los politicos màs brillantes, màs vanidosos, màs discutidos 
y r desde luego, mas inteligentes de todos los tiempos: Metternich, pro- 
tagonista del Congreso de Viena y àrbitro de Europa durante la prime- 
ra mitad del siglo XIX. 

El Imperio austro-hùngaro fue el que màs se benefició en el repar- 
to de Italia. No sólo obtuvo el dominto sobre el ducado de Milàn y la 
repùblica de Venecia, sino que podia influir directamente en los asun- 
tos de Toscana, Módena y Parma, en cuyos tronos ducales se habian 
asentado parientes inmediatos de los Habsburgo. Ademàs, la protec- 
ción austriaca era patente en los Estados Pontifictos y en los remos de 
Piamonte y Nàpoles. Este ùltimo, devuelto a los Borbones, era el màs 
extenso, ya que comprendta Nàpoles y Sicilia, con ocho millones de ha- 
bitantes, pero era también el màs atrasado económica, social y cultu- 
ralmente. Al igual que los Estados de la Iglesia, era un mundo oscuran- 
tista, aislado de las corrientes de pensamiento que circulaban por Eu- 
ropa y América del Norte. 

Ya en 1820-24 hubo revueltas que anunciaban que aquel sistema 
de repartos estaba periclitado. Pero habia que aguardar a 1831, a ca- 
ballo del movimiento revolucionario europeo del ano anterior, para que 
apareciesen en vartas ciudades del centro de la Peninsula (Módena, Bo 
lonia, Parma) verdaderas manifestaciones del sentimiento unitario. 

Si el sentimiento unitario y nacionalista tenia una base popular y 
burguesa suficientemente amplia, no faltaban los ideólogos. Tales eran 







los católicos Rosmini y el abate Gioberti (partidario éste de una fede- 
ración bajo la presencia del pontifice), Menotti y, sobre todos ellos, Giu- 
seppe Mazzini. La personalidad de Mazzini trascendia la Peninsula ita- 
liana y llegaria a todos los rincones del mundo. Su ideologia era repu- 
blicana y unitaria. «El culto de Roma forma parte de mi mismo —habia 
escrito — dPor qué una nueva Roma, la del pueblo italiano, no puede 
levantarse para crear por tercera vez un mundo unido?» Este mundo 
mazziniano abarcaba toda Europa, donde los nacionalistas romànticos 
exiliados (polacos, hungaros, alemanes) vivian de la esperanza de que, 
una vez constituidas y reconocidas sus patrias como Estados indepen- 
dientes, se inaugurarta una era de armonia y mutua colaboración. Maz- 
zini habta fundado en 1831 la sociedad secreta Giovane Italia, y tres 
anos después, la Joven Europa, cuya acta decia: «Cada pueblo tiene 
su mistón espectal, con la que cooperarà al cumphmiento de la mtsión 
general de la Humanidad.» Este tipo de sociedades tendria una influen- 
cia inmensa en los acontecimientos históricos. La Joven Polonia, la Jo- 
ven Alemania y ofras colaborarian en sus movimientos independentis- 
tas; los Jóvenes Turcos ocuparian el poder, en s u pais, en un momento 
muy significativo. Uno de estos movimientos ha llegado a nuestros dias: 
la Joven Irlanda (fundada en 1840), o «fenianos», cuyo brazo armado 
es el IPA (Ejército Republicano Irlandés). 

La intervención de Mazzini en los levantamientos revolucionarios 
de 1831 no habia sido muy feliz. Su ultimo intento fue la invasión de Sa- 
boya, desde Suiza, a/ frente de un pequeho ejército en 1834. En el ulti- 
mo momento, éste no contaba sino con 223 hombres, en su mayoria 
patriotas polacos, y hubieron de regresar tras dos dias de inutil incur- 
s/ón. Simultàneamente, un capitàn de la marina mercante enrolado 
como simple marinero en la fragata de guerra Des Geneys, debta apo- 
derarse de ella en el puerto de Génova. Tras el fracaso del movimien- 
to debió huir precipitadamente a Marsella. Su nombre era Giuseppe 
Garibaldi. 

«Tenia una naturaleza de león; su voz era decidida y resuelta. En 
los momentos de cólera era formidable; pero en el reposo su mirada 
era tranquila y su sonrisa dulce. No podia decirse que fuera un genio; 
màs bien parecia un apóstol. Creia en si mismo, y por ello seguia ade- 
lante, sin miedo ni vacilaciones. Parecia provocar milagros.» Asi lo des- 
cribia el francés Monjier muchos anos después. Eì papel de Garibaldi 
en la unificación de Italia seria uno de los màs dificiles y contradicto- 
rios. Republicano y mazzinista, terminaria acatando a los Saboya. Po- 
pulista y liberal, crearfa una nación aristocràtica y elitista. Ateo, se ha- 
ria recibir y bendecir por los clérigos. Derrotado sólo por los franceses, 
su ùltimo combate lo empeharia por la defensa de Francia. 

Garibaldi en América 

Tras el fracaso de 1834 y huyendo de la represión antirrevolucio- 
naria que se extendió por los diferentes Estados de la Peninsula italia- 
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na, los mazzinistas se exiliaron. Garibaldi, condenado a muerte por su 
participación en los hechos de Génova, se trasladó de Marsella a Rio 
de Janeiro en diciembre de 1835 No eran pocos los italianos que le ha- 
btan precedido en la singladura atlàntica. Uno de ellos, Rosetti, estaba 
complicado en la rebelión de los farrapos, que dos meses antes habia 
estallado en el Brasil. Era un movimiento campesino-ganadero contra- 
rio a la corrompida administración poscolonial Lo dirigia un militar li- 
beral, Benito GonQalves, jefe de la guarnición de Rio Grande do Sul, 
Estado que lìegó a proclamar su independencia de Brasil. Garibaldi 
combatió durante cuatro ahos al lado de GonQalves, casi siempre como 
jefe de la diminuta marina republicana. A finales de 1839, agotados sus 
recursos, se retiró hacia Montevideo en una marcha épica, a través de 
inmensas extensiones de selva y tierras virgenes, vadeando rios cauda- 
losos y perseguido continuamente por las tropas imperiales. En plena 
marcha, Anita, la bella criolla brasileha con la que Garibaldi se casaria 
dos ahos después en Montevideo, dio a luz a su primer hijo, Menotti. 

Después de tres ahos de estancia tranquila en la capital del Uru- 
guay, Garibaldi y /os hombres que le siguieron se vieron envueltos en 
la guerra contra el dictador argentino Rosas. El sitio de Montevideo 
duró ocho ahos, y la tenaz resistencia no hubiese sido posible sin la pre- 
sencia de los grupos de voluntarios de emigrantes europeos. El màs cé- 
lebre fue la Legión Italiana de Garibaldi, uniformada con la camisa roja 
que iba a ser después el simbolo de todos los revolucionarios. (Se tra- 
taba de un stock comprado de ocasión a un confeccionista que traba- 
jaba para los mataderos de Buenos Aires.) Alli, en aquellas lejanas tie- 
rras, fue donde empezó la leyenda del revolucionario italiano. El diplo- 
màtico francés Walewski le calificó de «hombre capaz de triunfar en 
cualquier empresa»; y e/ argentino Mitre decia: «Ha conquistado la 
fama por su valor y su entereza.» En 1845, el propio Mazzini escribia: 
«La Legión Italiana y Garibaldi han hecho prodigios; son amados y que- 
ridos por la población como los salvadores de la ciudad.» En 1848, Ga- 
ribaldi, que se habia mantenido en contacto con los patriotas italianos, 
se embarcó con Anita y un centenar de sus partidarios hacia Europa. 
Las noticias que le habian llegado eran esperanzadoras: la lucha por 
la unificación iba a empezar de un momento a otro. Tenia entonces cua- 
renta y un anos, y era ya un personaje mitico. 


La revolución de 1848 

Sin embargo, en 1848, se iban a repetir los errores de 1831. Esta 
vez, el rey Carlos Alberto del Piamonte estaba dispuesto a recoger la 
bandera de la unidad italiana. Pero sus desaciertos le hicieron enemigo 
fàcil de los austriacos. El mariscal Radetzky, al frente de un ejército de 
apenas 90.000 hombres, arrolló fàcilmente en Custoza (julio de 1848) 
y Novara (marzo de 1849) a los 125.000 piamonteses que formaban 
las fuerzas de Carlos Alberto, carentes de preparación y medios sufi- 
cientes, y mandadas por aventureros como el polaco Chrzanowsky y e/ 


piamontés Ramorino, que serìa fusilado màs tarde por su conducta 
sospechosa. 

La rebelión quedó reducida a las ciudades de Roma y Venecia. 
Pio IX habia huido de la primera y Mazzini habia proclamado la Repu- 
blica. Sin embargo, desde Gaeta y bajo la protección de Fernando II 
de Borbón, rey de las Dos Sicilias, el papa pidió ayuda a los paises ca- 
tólicos para recuperar sus Estados. Tropas austriacas, francesas, es- 
paholas y napolitanas marcharon contra la Ciudad Eterna. Enterado 
de las dificultades que se cernian sobre el gobierno provisional de la Re- 
publica romana, Garibaìdi, que no habia encontrado hasta entonces su 
lugar en la lucha, acudió a Roma. Mazzini habia perdido la confianza 
en el general por su acatamiento al rey Carlos Alberto, a cuyas órde- 
nes habia luchado baldiamente en los confines de los Alpes. Pero aho- 
ra se necesitaban todos los esfuerzos para la defensa y encargó el man- 
do militar a Garibaldi. Sus voluntarios, unidos a los de la Lombardia y 
a los romanos, infligieron al general francés Oudinot una severa derro- 
ta en las mismas puertas de la ciudad el 30 de abril de 1849. Diez dias 
después sorprendió en Palestrina a un ejército de napolitanos, regre- 
sando a Roma con gran numero de prisioneros. Parecia que las dificul- 
tades se habian superado, pero Oudinot recibió importantes refuerzos 
y pasó al ataque después de bombardear intensamente la ciudad. Cuan- 
do estas tropas se lanzaron al asalto final (y segun la versión del propio 
Garibaldi), «los centinelas gritaron la alarma; sonaron las trompetas. 
Eran las dos de la madrugada. Los bersaglieri, siempre infatigables, co- 
rrieron a la Puerta de San Pancracio. Se hundian hasta las rodillas en 
las ruinas. Me puse a su cabeza con la espada desenvainada, cantan- 
do el himno popular de Italia. Confieso que en ese momento, comple- 
tamente descorazonado, no tenia màs deseo que morir. Todos nos lan- 
zamos sobre los franceses. cQué es lo que pasó? No lo sé. Durante dos 
horas estuve golpeando y luchando sin descanso, y cuando amaneció 
estaba cubierto de sangre, pero no tenia una sola herida; esto era un 
verdadero milagro.» 

El 3 de julio Oudinot entró en Roma, en'tanto que Garibaldi, con 
un puhado de seguidores, se adentraba por los Apeninos para refugiar- 
se en Venecia, ùltimo baluarte de la independencia. Esta vez, a diferen- 
cia de su retirada de Brasil, la fortuna le fue adversa. Anita murió en 
plena marcha, en una humilde choza de campesinos. Al dolor de la pa 
tria perdida, se unió el del final de la mujer amada. 

Tras el fracaso de 1848, las esperanzas de los italianos quedaron 
depositadas en lo que iba a ocurrir en Turin, donde Victor Manuel II 
habia ocupado el trono. Era un hombre torpe e inculto, màs propio de 
la Edad Media que de los tiempos modernos, y màs conocido por sus 
dotes amatorias con mujeres de baja estofa que por sus posibilidades 
politicas. Pero en 1852 el juego parlamentario llevó al poder a un poli- 
tico extraordinario: Camilo Benso, conde de Cavour. Era un italiano 
de educación y gustos britànicos. Amigo del progreso económico, ha- 
bia abandonado la carrera de militar para dedicarse a los negocios. Su 
gobierno impulsó la construcción de ferrocarriles y mejoras técnicas en 


los cultivos. Era, desde luego, librecambista, y conocia a fondo el po- 
der de la banca, pves ejerció algùn tiempo como banquero. En 1847 ha- 
bia fundado un periódico cuyo nombre seria el de la época màs glorio- 
sa de los tiempos que iban a venir: II Risorgimento (E1 Renacimiento). 
Trabajador infatigable era también un hombre sin muchos escrùpulos 

politicos. 

La gran habilidad de Cavour fue convencer a Napoleón III para 
intervenir en los asuntos de Italia. Franceses y piamonteses derrotaron 
a los austriacos en 1859 en los campos de Magenta y Solferino (4 y 24 
de junio de 1859, respectivamente). Esta ùltima fue una batalla parti- 
cularmente sangrienta. Un testigo, e/ suizo Flenri Dunant, concibió en- 
tonces la idea de fundar la Cruz Roja como un remedio a los sufrimien- 
tos de la guerra. Tras la denota de los austriacos, el Milanesado pasó 
al Piamonte, si bien Napoleón III dejó el Véneto en manos de los aus- 
triacos y exigió la entrega de la Alta Saboya y Niza. La decepción de 
los italianos fue enorme. Napoleón no habia cumplido màs que con par- 
te de lo pactado. Sin embargo, Toscana, Parma, Módena y la Romaha 
se sublevaron y afirmaron su unión al Piamonte. 

La expedición de los Mil 

Garibaldi emprendió la conquista de Sicilia y Nàpoles. Los inicios 
de esta hazaha fueron fraudulentos. Oficialmente nadie sabia en Turin 
y Génova que Garibaldi estaba reuniendo sus voluntarios para luchar 
contra los Borbones. El 6 de mayo de 1860 dos navios fueron aparen- 
temente violentados en el puerto de Génova, y los Mil (exactamente 
1.089 hombres) pusieron rumbo a Marsala, en Sicilia. El 11 de mayo 
desembarcaron en la isla. A partir de entonces los acontecimientos se 
desarrollaron de tal forma que resultan inexplicables sin el conocimien- 
to de la situación interna del reino de las Dos Sicilias. Con sus medidas 
represivas y autoritarias, el rey Fernando II (1810-59) habia conseguido 
mantenerse en el trono, pero el divorcio entre el monarca y sus sùbdi- 
tos era absoluto. El «Rey Bomba», asi llamado desde el bombardeo des- 
piadado de Messina en 1848, habia muerto el aho anterior. Su hijo y 
sucesor, Francisco II (1836-94), se habia mantenido neutral en el con- 
flicto entre el Piamonte y Austria, pero no habia podido atraerse las sim- 
patias del pueblo, por lo que pronto los Mil se convirtieron en 4 ó 5.000, 
ya que contingentes de campesinos y rebe/des se unieron a Garibaldi. 
El genio militar de éste se puso en seguida de manifiesto. En una cam- 
paha de un mes era dueho de la isla. 

Después de ocupar Sicilia pasó el estrecho de Messina e inició la 
conquista de Nàpoles. De todas partes afluian refuerzos, ayuda y sim- 
patias a los garibaldinos. Se llegaron a formar varios batallones de vo- 
luntarios extranjeros. La marina britànica, que ya /e habia cubierto du- 
rante la travesia desde Génova, se habia negado a atender la petición 
de la corte de Nàpoles de bloquear el estrecho de Messina. El final de 
la dinastia borbónica era inminente. Sus tropas se pasaban en masa a 
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los invasores. El pueblo le tomaba por un nuevo Jesucristo; decia de 
sus oficiales que eran apóstoles; jse llegó a pedir limosna en nombre de 
Garibaldi! y hasta los curas se colocaban la camisa roja. El 7 de scp- 
tiembre realizó su entrada triunfal en la ciudad de Nàpo/es, pero el 2 
del mes siguiente tuvo que combatir duramente en el Volturno. Fue una 
batalla dificil: las tropas de Francisco II estuvieron a punto de romper 
el frente. Sólo el genio del general revolucionario pudo contener el ata- 
que y pasar a la contraofensiva hasta conseguir la victoria. 


La unidad italiana 

Fue en aquel momento cuando Cavour dio la orden de intervenir. 
Le movian tanto el recelo de los triunfos de Garibaldi como el deseo 
de impedir que éste marchara contra Roma. Agentes de Cavour pro- 
vocaron motines en las ciudades de la Romana, de la Umbria y de las 
Marcas, y e/ ejército del Piamonte invadió los Estados Pontificios, bor- 
deando el Lacio. En Castelfidardo fueron arrolladas las tropas pontifi- 
cias y los piamonteses se reunieron con las tropas de Garibaldi en 
la frontera de Nàpoles. La unidad de Italia era un hecho. El 26 de oc 
tubre se encontraban en Teano Victor Manuel y Garibaldi: dos mun- 
dos opuestos. El lider republicano descendió de su caballo y saludó al 
«rey de Italia». Era un acto que los revolucionarios le reprocharian 
siempre: se sacrificaba la libertad a favor de otra /ey y otro orden. Los 
italianos simplemente cambiaban de dueho. 

El 18 de febrero de 1861 se reunia en Turin el primer Parlamento 
del nuevo reino. Los problemas internos eran acuciantes. En la sesión 
inaugural estalló una violenta disputa entre los dos lideres, Garibaldi y 
Cavour. Por desgracia, éste iba a morir pocos meses después. La in- 
capacidad de Victor Manuel quedó, màs que nunca, de manifiesto. Los 
impuestos excesivos crearon un malestar interior. En Sicilia, la guerra 
civil, endémica, volvió a estallar, esta vez como reacción contra el ser- 
vicio militar. Quedaban aun tres regiones irredentas: Roma, Venecia y 
Trento. 

La guerra en.tre Prusia y Austria de 1866 proporcionó la ocasión 
de recuperar Venecia y Trento. Bismarck buscó la alianza de Italia para 
envolver a los austriacos, y Viena llegó a ofrecer Venecia a cambio de 
la neutralidad italiana. Las exigencias del honor patrio llevaron a las 
fuerzas nacionales al combate, pero fueron derrotadas en Custoza (en 
el mismo campo de batalla de 1848) y, por mar, en Lissa. Sólo la pe- 
queha fuerza de garibaldinos avanzó hacia Trento. Sin embargo, tras 
la victoria de los prusianos, Italia obtuvo Venecia, y Garibaldi desalojó 
el Trentino, que no pasaria a Italia hasta 1918, tras la desmembración 
del Imperio austro-hungaro. 

En 1860, la actitud firme de Cavour no habia permitido a Garibal- 
di proseguir su avance hacia Roma, mas el general revolucionario no 
habia desistido de su empeho. En 1862 partió en aquella dirección con 
un puhado de «camisas rojas», pero el propio ejército real detuvo su 


avance en Aspromonte (Calobria), donde Garibaldi resultó herido y sus 
voluntarios fueron desarmados. Dos meses màs tarde, Garibaldi fue li- 
berado, y en 1867 intentó de nuevo la conquista de Roma. Logró pasar 
la frontera y poner en fuga a los zuavos pontificios, pero en Mentana 
los franceses derrotaron totalmente a los «camisas rojas». Tres ahos 
después estalló la guerra franco-prusiana, y la guarnición francesa fue 
llamada a su pais. lo cual permitió que Roma fuera ocup<ida por ìas tro- 
pas italianas. La resistencia de Pio IX y sus zuavos fue puramente sim- 
bólica. El 2 de julio de 1871, Victor Manuel entró en la Ciudad Eterna: 
«Qui siamo e qui resteremo» (Aqui estamos y aqui nos quedaremos). 

Y precisamente en aquellos momentos de triunfo, el hombre que 
màs habia luchado por Roma, Garibaldi, se encontraba al frente de 
12.000 de sus hombres, combatiendo al lado de los antiguos enemigos 
franceses contra los prusianos. Su fino instinto revolucionario le habia 
ensehado dónde se encontraban quienes verdaderamente iban a ame- 
nazar sus ideales de libertad y fraternidad en los anos venideros. 



1. E1 héroe de los dos Mundos 


Este es un libro que habla de unos hombres que, durante màs de I 
ochenta anos y a través de medio mundo, fueron los protagonistas de I 
revoluciones, guerras de liberación y otros movimientos politicos y so- I 
ciales. Escribir acerca de ellos sin intentar un anàlisis detallado de su evo- I 
lución politica —o, como dirian algunos, involución—, puede parecer su- I 
perficial. Pero opino que son interesantes precisamente por el hecho de I 
que, a menudo, no tenian idea real de lo que eran ni de lo que hacian: I 
se levantaban en armas contra regimenes poderosos impulsados sólo I 
por un convencimiento instintivo de estar contribuyendo a la lucha por I 
la libertad. Por tanto, me he limitado a resenar brevemente el desarrollo I 
de sus ideas politicas, subrayando las acciones en que participaron y los I 
efectos que éstas tuvieron en las cancillerias de los Estados europeos. I 
Algunos historiadores ven una continuación del movimiento gari- I 
baldino en la Resistencia surgida durante la II Guerra Mundial, y parti- I 
cularmente en los grupos italianos de partisanos que tomaron el nom- I 
bre del Héroe de los dos Mundos. Desde mi punto de vista, sin embar- I 
go, estos grupos —y otros que lucharon también en la Guerra Civil es- I 
panola— no tienen nada en comun con la idea esencial de Garibaldi; I 
esto es, con la lucha por la independencia o por la libertad social. Por I 
admirables que sus ideales puedan haber sido, el uso del nombre de Ga- I 
ribaldi era meramente una cuestión de «relaciones publicas». He consi- I 
derado, por ello, màs adecuado concluir la historia de los garibaldinos I 
en la I Guerra Mundial, momento en que combatieron por ultima vez, I 
en mi opinión, movidos por ideales libertarios, pero sin adoptar una pos- I 
tura «politica» precisa. I 

Por extravagante que pueda parecer, los garibaldinos nunca fueron I 
designados oficialmente con ese nombre. En momentos diferentes, se I 
les conoció como la Legión Italiana, los Cacciatori delle Alpi, el Ejército I 
del Sur, el Cuerpo de Voluntarios Italiano, el Ejército de los Vosgos y I 
otras denominaciones. Tampoco llevaron siempre la famosa camisa roja: 
vistieron también uniformes blancos, tùnicas azules, abrigos grises, e in- 
cluso el uniforme de la Legión Extranjera. Y sin embargo, fue con el nom- 
bre genérico de garibaldinos y con el de «camisas rojas» como llegaron 
a simbolizar la aspiración del hombre a la libertad. | 

Nunca constituyeron un ejército en el verdadero sentido de la pa- 
labra; se les puede definir, màs propiamente, como un movimiento po- 
Htico que empleaba medios militares para promover la libre determina- 
ción de los pueblos. 


Su actividad se desarrolló sobre todo en Italia, y su contribución a 
la independencia de este pais es fundamental. Su historia es inseparable 
de la del Risorgimento italiano, pero Italia no fue su ùnico campo de ope- 
raciones ni todos ellos eran italianos. Ricciotti Garibaldi, el tercer hijo 
del general y cabeza reconocida del movimiento tras la muerte de su pa- 
dre, escribió: «La camisa roja, simbolo de la libertad y de la causa del 
pueblo, es patrimonio de toda la raza humana; se trata de una tradición 
asumida en todo el mundo.» De hecho, la historia de los garibaldinos 
comenzó, bastante humildemente, en América del Sur, junto a las cos- 
tas de Brasil. Y terminó de forma muy poco romàntica, ochenta anos 
màs tarde, durante la I Guerra Mundial, entre las trincheras del bosque 
de Argonme. Un mundo completamente dominado por el nuevo ideal 
del «nacionalismo» habia relegado a los garibaldinos, irónicamente, a la 
condición de un cuerpo militar, que era la auténtica encarnación de la 
opresión del colonialismo: la Legión Extranjera. Fuera de Italia, los ga- 
ribaldinos intervinieron en Francia, Grecia, Polonia, Espaha, Africa del 
Sur, e incluso en los Balcanes; en suma, alli donde su intervención pu- 
diera ayudar a defender o conquistar la libertad. 

A consecuencia de estas intervenciones, muchas personas no ita- 
lianas se identificaron con el movimiento y tomaron parte activa en él. 
Por ello, a lo largo de lòs ochenta anos de su historia encontramos ga- 
ribaldinos polacos, hùngaros, americanos, ingleses, franceses, suizos y 
alemanes. 

Su deseo de luchar por la libertad les impidió adquirir una identi- 
dad precisa como partido politico. Se puede decir que, a través de su 
historia, se manifestaron mayoritariamente como republicanos con ten- 
dencias que hoy llamariamos socialistas, aunque esto no les impidió aliar- 
se con la monarquia cuando se planteó la posibilidad de resolver, de 
una vez por todas, el problema de la unificación italiana; muchos mo- 
nàrquicos formaron, de hecho, en sus filas. Una constante de su «poli- 
tica» fue su anticlericalismo, actitud que impregnó virtualmente todo el 
Risorgimento italiano. Conviene matizar, sin embargo, que su anticleri- 
calismo no significaba irreligiosidad. Surgió como consecuencia del he- 
cho de que la Iglesia poseia vastos territorios en la Italia central, a cuya 
población mantenia en una situación de total atraso e ignorancia. Aliada 
con las clases dominantes de otros Estados de la Peninsula italiana, la 
Iglesia utilizó todo su poder para bloquear el proceso de unificación, con- 
siguiendo que los medios politicos europeos se opusieran a la causa 
italiana. 

Pero d,quiénes eran estos hombres cuyo credo politico se resumia 
sencillamente en la entrega al ideal de la libertad, aun cuando este ideal 
estuviera expresado de una forma confusa y contradictoria? 

Eran hombres corrientes, ciudadanos de a pie, prototipos de las cla- 
ses medias. E1 mismo Garibaldi, su lider carismàtico, era un capitàn de 
la marina mercante y màs tarde se hizo granjero; Bixio, su mano dere- 
cha, también era marinero; Turr, el cerebro organizativo de la expedi- 
ción de los Mil, ingeniero civil; Nullo, un industrial dedicado al comercio 
textil; Bertani era cirujano. Y en sus filas encontramos obreros, estu- 
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diantes, pintores, carniceros, abogados, corredores de bolsa, diputados 
y escribanos. En resumen, todas las clases posibles e imaginables para 
quien una «camisa» era simbolo de su ideal comun. 

No eran militares profesionales ni profesionalizados: una vez que 
finalizaba la misión que los habia movilizado, regresaban a sus casas y 
a sus antiguas ocupaciones, pese a que entonces corrian el riesgo de 
ser detenidos bajo la acusación de «agitación» por las diversas fuerzas 
policiales burguesas. Por extrano que pueda parecer, a lo largo de su 
historia los garibaldinos, aunque se hallaran del lado de la libertad (o qui- 
zà por esta misma razón), fueron constantemente utilizados como apo- 
yo de los ejércitos regulares, cuando no enviados a la muerte en.la pri- 
mera linea de los frentes; en tiempos de paz, sin embargo, eran temidos 
y vigilados de cerca por la clase dominante. 

E1 lider indiscutido de estos hombres fue Giuseppe Garibaldi: era 
invencible en el campo de batalla, tal vez debido a su instinto natural 
màs que por sus anteriores experiencias en América del Sur. 

Respecto a su estrategia, una curiosa nota que un corresponsal 
—quizà el mismo Ferdinand Eber— envió a The Times durante la ex- 
pedición de los Mil, arroja mucha luz sobre la materia: «Sabiendo que 
es imposible, con la fuerza que comanda, observar el secreto que se re- 
comienda como la màs esencial condición de éxito en asuntos militares, 
ha optado por hacer absolutamente todo a la luz del dia, y anunciar sus 
planes con gran anticipación, provocando con ello las màs variadas es- 
peculaciones y haciendo al final exactamente aquello que habia anuncia- 
do, pero en el momento menos esperado. Ese atrevimiento y ese des- 
dén hacia todo secreto ha confundido màs de una vez a sus enemigos.» 
Pero quizà su habilidad para la victoria dependia principalmente de su 
profundo entendimiento de la psicologia no sólo de su adversario, sino 
también de sus propios hombres, a los que podia pedir (y lo obtenia) 
cualquier cosa. Tenia, ademàs, la habilidad de saber estar siempre pre- 
sente en el lugar clave de cualquier campo de batalla, a menudo con 
gran riesgo de su persona, para poder espolear a sus hombres en el mo- 
mento critico del combate. 

Dirigir cuerpos de voluntarios no era sencillo: eran hombres, no se 
olvide, que habian ido a la guerra por su propio deseo. Lo mismo po- 
dian aterrorizarse por nada durante un servicio ordinario de vigilancia 
que ser valientes hasta la insensatez a la hora de cargar contra el ene- 
migo Ricciotti los definió a la perfección: «El voluntario es, por natura- 
leza, extremadamente inteligente e incansable: quiere saberlo todo, ra- 
zonarlo todo... Es capaz de hacer marchas de increible distancia, pero 
que a nadie se le ocurra obligarle a tomar dos veces el mismo ca- 
mino.» 

Pero el general nunca padeció estos problemas: la consideración 
de sus hombres hacia él rayaba siempre en la idolatria. En cierta oca- 
sión, un ingenioso impreso satirico que circuló entre los garibaldinos, 
mostraba a Garibaldi de pie sobre un aitar, entre rifles y cahones, con 
la inscripción «Hijos de Italia, si queréis secar las antiguas làgrimas de 
Roma y Venecia, no importa que el clérigo no diga misa: éstas son las 
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velas y éste es el santo.» Y una versión del padrenuestro deda asf: «...hà- 
gase tu voluntad, en los cuarteles y en el campo de batalla. La munición 
nuestra de cada dfa dànosla hoy y no nos dejes caer en la tentación de 
contar el numero de nuestros enemigos, mas libranos de los austriacos 
y d e l clero.» Y un desconocido garibaldino escribió, en una suerte de 
Catecismo del Soldado: «cQué obtiene uno de la victoria? La visión de 
Garibaldi en persona y todo tipo de placer sin dolor. ^Cuàles son las 
tres Personas distintas que hay en Garibaldi? Padre de la Nación, Hijo 
del Pueblo y Espiritu de la Libertad.» 

Pero aparte de estos ejemplos, de escaso buen gusto, acerca del 
fervor de los jóvenes garibaldinos, el general era también el gran favo- 
rito del pueblo llano, que se sentia atraido por sus maneras sencillas. 
Aunque estaba orgulloso de sus humildes origenes, tendia a rechazar 
las demostraciones de entusiasmo popular. Pero en cualquier parte del 
mundo era contemplado como un mesias que traeria la libertad. Baku- 
nin escribió: «Muchos campesinos de la Grande y la Pequeha Rusia 
aguardaban la llegada de Garibaldi.» 

Representado de mil modos diferentes —a menudo como Cristo—, 
la imagen de Garibaldi ocupaba el lugar de honor entre la Madonna y 
el santo patrono local. Los compositores de baladas populares redacta- 
ban con frecuencia letras extravagantes, como, por ejemplo, aquella que 
aseguraba que Santa Rosalia habia enviado al general un talismàn que 
ella habla forjado en el cielo con sus propias manos. La tantas veces re- 
petida semidivinidad de Garibaldi causaba tambien una fuerte impresión 
en sus enemigos. Un soldado napolitano lo explicaba asi: «Ese no es un 
hombre. Un dia el diablo hizo el amor a una santa. Después de nueve 
meses, nació Garibaldi. Cuando pelea, se porta como su padre; pero 
cuando la batalla ha terminado, es como su madre.» Garibaldi era, de 
hecho, totalmente despiadado en el combate. Un dia le dijo al joven e 
inexperto Ricciotti: «No te ha de preocupar que el enemigo sea màs dé- 
bil que tù.» Sin embargo, lejos del campo de batalla, su humanidad no 
tenia paralelo. 

Cuando Garibaldi emprendió su extraordinaria aventura, cierta- 
mente no podia saber que el punado de hombres que iba con él se con- 
vertiria un dia en un ejército tan fuerte y numeroso que no sólo con- 
quistaria un reino sino que llegaria a subvertir el orden polftico de na- 
ciones enteras. 

Las sorprendentes victorias de los garibaldinos se debian no sólo a 
la labor del general (tal como era llamado ordinariamente), sino también 
a la de los hombres que asistian y organizaban a sus voluntarios —An- 
zani, Turr, Cosenz, Bixio, Sirtori, etc.—. Con muchos de ellos llegó a 
tener serias discrepancias, y a algunos, incluso, como en el caso de Eber- 
hardt, llegó a encontrarlos frente a frente en el bando opuesto de la ba- 
talla. Otros consiguieron implicarle en luchas politicas sectarias o le en- 
volvieron en empresas que fracasaron estrepitosamente. 

Pero Garibaldi se mantuvo, a pesar de todo, como el Hder insusti- 
tuible de estos hombres, el catalizador de sus ideales. Y si muchas de 
las decisiones politicas o militares adoptadas no procedìan directamente 
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de él, tuvo la suficiente habilidad, indispensable en un lider, para esco- 
ger siempre el mejor consejo que se le brindaba. 

Aparte de las habilidades personales del general y del considerable 
talento de sus consejeros, los garibaldinos debian sus extraordinarias vic- 
torias a otros factores diversos, tales como su acertada elección de ves- 
timenta y armamento, organización y método de lucha. Era una época 
en la que los soldados se veian agobiados por su equipo, de modo que 
los garibaldinos redujeron su impedimenta al minimo esencial. Su uni- 
forme consistia en una blusa, grande y confortable, que normalmente te- 
nia dos amplios bolsillos en el pecho; una capa pequeha (durante la Se- 
gunda Guerra de Independencia se confeccionaron para ellos abrigos 
grandes, pero a causa de la estación en que se desarrolló apenas fueron 
utilizados) que portaban enrollada y cruzada sobre el pecho cuando no 
la llevaban puesta; pantalones holgados, que se introducian en mocasi- 
nes de lona burda o bien se enrollaban en el bajo; un sombrero ligero, 
con una gran visera rectangular, o preferiblemente un sombrero de am- 
plias alas. Los oficiales vestian como la tropa, a excepción de una es- 
trecha insignia, de oro o plata segun la graduación, cosida a sus som- 
breros y a veces a sus mangas, y de que sus espadas eran habitualmen- 
te de su propiedad personal. 

Sus avios eran también pràcticos y ligeros. Consistlan en un zu- 
rrón atado a sus cinturones, que contenia treinta cartuchos (en las ba- 
tallas se solia distribuir otros treinta suplementarios, que llevaban en el 
morral), y un saco en el que metian dos camisas y un par de calcetines, 
un bol de estafio y un barrilito de madera con agua, normalmente mez- 
clada con vino y vinagre. La mochila era entonces completamente des- 
conocida. Incluso a los oficiales se les exigia viajar con equipaje ligero; 
a lo sumo se les autorizaba a llevar un talego extra. 

La ligereza de este equipo mejoraba la movilidad de la tropa, y te- 
nia un efecto positivo sobre su ànimo. Ademàs, se adecuaba perfecta- 
mente a la estrategia de Garibaldi, que con frecuencia ordenaba ince- 
santes marchas, atràs y adelante, para confundir al enemigo. 

Sus armas de fuego eran de los modelos màs dispares, y a menudo 
resultaba un problema encontrar la munición adecuada. Pero esto nun- 
ca desanimó a los garibaldinos, cuya arma favorita fue siempre la bayo- 
neta. Sus victorias fueron, en muchas ocasiones, el resultado del terri- 
ble efecto de esta arma sobre el enemigo. Carlos Romang, un oficial sui- 
zo que sirvió con Garibaldi durante la expedición de los Mil, escribió 
que un ataque a la bayoneta era màs decisivo «que las cuatro o cinco 

horas de fuego graneado que lo precedian.» 

Los garibaldinos se organizaban, la mayor parte de las veces, en 
batallones de seis companlas (exceptuada la Segunda Guerra de Inde- 
pendencia. cuando adoptaron el sistema de regimiento comprendiendo 
dos batallones de cuatro companias cada uno). Dos o tres batallones uni- 
dos formaban una brigada, y dos o tres brigadas constituian una divi- 
sión. Pero sólo adoptaron la idea de las brigadas durante la expedición 
de los Mil. En términos de organización y equipo se les consideraba, 
por tanto, infantena ligera. Esto fue especialmente evidente durante la 


expedición de los Mil, ya que, aunque sus efectivos aumentaron hasta 
veintiséis mil o màs hombres, la artillerla y la caballeria se ocupaban, prin- 
cipalmente, de misiones de exploración, aunque también tomó parte en 
algunas cargas furibundas, ineficaces a causa del pequeno numero de 
caballos empleados. Como infanteria ligera utilizaban, sobre todo, lo que 
Romang llama la «gruesa cadena de carabineros», que él describe asi: 
«Durante el ataque. nuestra^ tropas siempre se movian en dobles ani- 
llos manteniendo una formación de cuatro hombres desplegados en una 
cad'ena. Cuando avanzàbamos, cada grupo de cuatro era seguido por 
otro grupo igual, a una distancia de dfez pasos. E1 màs inteligente de 
cada grupo era designado lider del mismo: daba órdenes a sus tres ca- 
maradas mostràndoles dónde ponerse a cubierto o cómo agruparse en 
torno a él, iniciando ofensivas o resistiendo los ataques de la caballeria 
(que eran el terror de los garibaldinos). Cuando no habia modo de cu- 
brirse, los tres ùltimos se colocaban siempre tras el primero. De esta for- 
ma podiamos avanzar hasta cincuenta pasos a través de las Hneas ene- 
migas ràpidamente y casi sin ser vistos. 

»La primera ventaja de la cadena de carabineros era su habilidad 
para avanzar a cubierto, en buen orden y ràpidamente, hasta un punto 
desde el que la primera ronda podia disparar con éxito, constituyendo 
un frente lo suficientemente fuerte sobre el enemigo sin exponerse de- 
masiado a sus balas. Nuestros ataques rara vez dejaban de producir el 
efecto deseado. 

»En batallas a campo abierto avanzàbamos corriendo hasta que al- 
canzàbamos una distancia de treinta a cien pasos respecto del enemi- 
go... Nunca disparàbamos desde una distancia menor, y cuando tomà- 
bamos al enemigo por sorpresa, con fuego graneado a corto alcance, el 
efecto de este primer ataque era siempre de tal magnitud que solia de- 
cidir la batalla entera a nuestro favor. 

»Cuando avanzàbamos de esta forma, es decir, en grupos de cua- 
tro hombres con una distancia de diez pasos entre cada grupo, una com- 
pania asi desplegada podia a menudo hacer fuego contra un batallón en- 
tero sin sufrir grandes pérdidas. La cadena representaba una diana mu- 
cho menos accesible para el enemigo que una columna entera. Aùn màs, 
el poder efectivo de nuestras armas de fuego era mucho màs irresistible 
que el de cualquier canón montado preparado por el enemigo. Y nues- 
tros soldados estaban ya acostumbrados a maniobrar en cadena, ya que 
ésta era casi la ùnica maniobra que se les habia ensenado. La rapidez 
con que podiamos acercarnos al enemigo era la razón principal de esta 
maniobra y el medio màs seguro de evitar imprevistos. Un cuerpo de 
ejército conducido de esta forma afronta un riesgo mucho menor que 
el de otro cuerpo que dispara desde una distancia de trescientos o cua- 
trocientos pasos y que virtualmente permanece inmóvil e inactivo en 
esta posición, al alcance de las armas enemigas. A menudo ocurria que 
una bala extraviada pasaba sobre las cabezas de los hombres de prime- 
ra Hnea y mataba o heria a alguno que estaba retrasado, en la retaguar- 
dia, o que corria indefenso detràs de las Hneas.» 

Es evidente que este orden abierto (como lo llamariamos hoy dla) 


daba a las tropas una gran movilidad y evitaba que quedaran rodeadas, 
cosa que ocurria muy rara vez. De hecho, como Romang insiste en se- 
nalar, «aunque hubiéramos sido parcialmente derrotados, no era dificil 
volver a atacar al enemigo desde un flanco u otro. Tal derrota, de he- 
cho, era sólo momentànea y ciertamente no suponia una retirada. A1 
contrario, un oficial habilidoso, avanzando con rapidez, no tardaria en 
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mente». 

La destreza de los oficiales era, ciertamente, un factor esencial en 
las victorias de los garibaldinos. Todos ellos eran hombres expertos, que 
habian conseguido sus galones en los campos de batalla de la Europa 
revolucionaria: de esta manera se habia producido el efecto de una es- 


pecie de selección natural. 

En comparación con sus colegas de los ejércitos regulares de la épo- 
ca, los oficiales de Garibaldi gozaban de una gran libertad de acción en 
el campo de batalla. Romang escribe al respecto: 

«Debo aqui mencionar un sistema que Garibaldi utilizaba en la ba- 
talla y que es demasiado importante e interesante para ser omitido. Mu- 
cha gente cree que durante una batalla las maniobras de casi todas las 
companias de carabineros estàn supervisadas y dirigidas por el general 
o por el comandante de la división, por medio de órdenes transmitidas 
por ayudantes que corren incesantemente atràs y adelante. A menudo 
leemos en los reportajes que una batalla ha concluido negativamente por- 
que un ayudante ha sido alcanzado antes de poder entregar la orden 
que portaba. Esta es una idea que parte del desconocimiento de la ma- 
teria; una falta de información, o una orden extraviada, pueden causar 
serias desventajas, pero esto nunca ocurrió en el caso de Garibaldi. En 
primer lugar, él solia colocarse al frente de cuerpos de dos o tres mil 
hombres, para dirigirlos personalmente en la batalla cuando llegase el 
momento oportuno; y dejaba a los otros cuerpos la libertad de ejecutar 
los deberes que se les habia asignado en la forma que eligieran. (Este 
experimento ya se habia probado con éxito durante la defensa de la Re- 
publica romana). Cada comandante de compania era responsable de las 
maniobras de sus propias tropas, y una vez que la bataila habia empe- 
zado raramente recibia órdenes nuevas. Incluso los cabezas de pelotón 
organizaban y ejecutaban a su aire las tareas que se les habian asigna- 
do. Libres de actuar de acuerdo con su buen criterio, cada oficial podia 
alterar sus tàcticas si las circunstancias lo demandaban; la unica restric- 
ción consistia en que nunca debian perder de vista el objetivo principal.» 

La relación entre los oficiales y la tropa de los garibaldinos era de- 
mocràtica al màs alto nivel. A menudo el oficial dormia sobre la paja, 
junto a sus hombres, y no habia traza alguna de la disciplina formal ca- 
racteristica de otros ejércitos. Jan Philip Koelman, en sus Memorias ro- 
manas, relata la Uegada de Garibaldi al convento de San Silvestre en 
Roma, que los garibaldinos acababan de ocupar. Su entrada en el patio 
no produjo efecto alguno sobre los hombres alli acampados: «Incluso el 
centinela se mantuvo en su puesto, holgazaneando en un banco, y ni 
un solo garibaldino se movió.» Sorprendido por esto, Koelman preguntó 


1 oficial con quien estaba conversando: «^Es habitual entre los garibal- 
dinos mostrar tan poco respeto hacia su comandante?» Y en la respues- 
ta del oficial yace la explicación entera de la aproximación garibaldina a 
la vida militar: «Mi querido sefior, el general exige disciplina en el campo 
de batalla, no en las barracas ni en el cuartel...» 

Si la disciplina formal no se imponia a la tropa, sin embargo si se 
re uèria de el!o c un p^trirtn rnmnnrtamipnto hnnpstn Rnmano rplata 
un^episodio que ha sido confirmado por otro testigo: «Un dia, Bixio vio 
a dos soldados saliendo de un vinedo con sus panuelos llenos de uvas. 
Sin siquiera interrogarlos, el general sacó su revólver y con las palabras 
“jNo sois dignos de servir en el ejército de Garibaldi!” disparó contra 
ellos, hiriéndolos de muerte, delante de toda la columna.» Ciertamente, 
éste 'fue un gesto excesivo y que confirma el caràcter del hombre que 
lo realizó, pero habia dos razones importantes que lo justificaban. La pri- 
mera, que para los garibaldinos aun la màs ligera trasgresión respecto 
de la propiedad privada de los demàs estaba absolutamente prohibida. 
La segunda, el peligro, siempre presente, de que los delincuentes comu- 
nes pudieran esconderse entre ios voluntarios, hacia que la necesidad 
de disciplina «esencial» (contrapuesta a la formal) fuera màs importante 
y capital que en cualquier ejército regular. Los garibaldinos no tenian ca- 
labozos ni policia militar, ni siquiera tiempo para este tipo de organiza- 
ción. Aùn màs: en el caso de la expedición de los Mil, la llegada de los 
garibaldinos habia creado un vacio de poder en los territorios conquis- 
tados, situación de la que estaban dispuestos a beneficiarse los bandi- 
dos y cualesquiera otros criminales: si se les hubiera permitido aflojar 
las riendas, las masas hubieran perdido de inmediato su fe en los «ca- 
misas rojas» y habrian dejado de apoyarles. 

En conjunto, puede afirmarse que hubo muy pocos casos de hurto. 
Los garibaldinos, esto es seguro, no eran santos de yeso, pero si muy 
fanàticos del ideal por el que luchaban —a diferencia de los soldados re- 
gulares, que iban a la guerra sin haberlo decidido, los garibaldinos com- 
batian por voluntad propia—. En algunos momentos su fanatismo les lle- 
vó a cometer excesos, y no era raro que los oficiales tuvieran que in- 
tervenir, en el calor de la batalla, para salvar a prisioneros enemigos de 
la furia de los soldados. 

En mi opinión, sin embargo, el factor determinante para conseguir 
las victorias era el increible entusiasmo de estos hombres. No era raro 
«que el hijo del banquero se hiciera cargo de la paga de toda su com- 
pania, por una o dos semanas». Y deseo concluir este capitulo con las 
palabras de Romang: 

«En el momento en que recibian la orden de avanzar, se lanzaban 
al frente sin la màs minima consideración sobre su seguridad. Realmen- 
fe, si alguien les hubiera indicado la conveniencia de ser cautelosos, ha- 
bria recibido una respuesta indignada. No cabe la màs minima duda de 
Que la mayoria de los garibaldinos eran hombres que luchaban por sus 
propias convicciones.» 



2. De piratas a soldados 


A1 amanecer del 7 de mayo de 1837, una aaropera —especie de bar- 
co pesquero sudamericano de unas veinte toneladas de peso abando- 

nó el puerto de Rio de Janeiro. 

E1 nombre de la embarcación era Mazzini, y llevaba una tripulación 
de trece miembros. Los marineros eran Antonio lllama y Giovanni Fio- 
rentino, de Caparia; Giovanbattista Caruana, de Malta; Maurizio, de Ve- 
necia. Joào Baptista, un brasileno, era el maestro de armas, y el timo- 
nel, un genovés llamado Lodola. Luigi Carniglia, de Deiva (en Liguria), 
y Luigi Calia, de Malta, eran los contramaestres. E1 segundo teniente 
era Luigi Rossetti. Y el capitàn se llamaba Giusseppe Garibaldi. 

En la bodega se almacenaban pescados, carne ahumada y harina, 
y escondidas debajo de estas provisiones, armas de fuego. E1 barco dejó 
atràs la Montana de Pan de Azucar y pasó frente al fuerte que dominaba 
el puerto. En la oficina aduanera, los oficiales subieron a bordo. Cuando 
hubieron abandonado la bahia de Guanabara, una bandera fue izada en 
el màstil: tenia barras diagonales, amarillas, verdes y rojas. En este mo- 
mento de la historia del Brasil, éste era el simbolo de la revolución: la 
ensefia de la republica rebelde de Rio Grande do Sul. 

«jCorsarios! Trece camaradas, navegando a través del océano en 

una garopera, estàbamos desafiando a un imperio. Eramos los prime- 
ros, en aquellas costas surenas, que enarbolamos una bandera de eman- 
cipación: jLa bandera republicana de Rio Grande!» 

Cuando Garibaldi izó aquella bandera, dificilmente podia haber ima- 
ginado que este hecho marcaba el comienzo de una aventura que, en 
sólo unos pocos afios, haria de su nombre un sinónimo de libertad y 
una consigna para las gentes oprimidas de todo el mundo; ni tampoco 
habria sospechado que aquella variopinta tripulación (cuyo aspecto fisi- 
co, confesaria màs tarde, habia juzgado «no demasiado prometedor») po- 
dria ser el embrión de ejércitos victoriosos en un movimiento militar, so- 
cial y polftico que llevarfa su nombre. 

Garibaldi habia nacido en Niza, el 4 de julio de 1807. Su padre, que 
poseia unos cuantos barcos y era capitàn de la marina mercante sarda, 
querfa que su hijo fuera sacerdote; pero éste no se sentfa atraido por la 
vida contemplativa y preferfa el alboroto y bullicio del puerto. En la es- 
cuela rehusaba estudiar a menos que el tema le interesara; sus prefe- 
rencias se centraban en la historia de Roma, los poemas caballerescos 
y los versos de Ugo Foscolo (un poeta italiano que, inflamado por las 
ideas de la Revolución francesa, sirvió en el ejército de Napoleón). 
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Siempre amó el mar. Cuando tenfa doce afios se aventuraba en el 
Mediterràneo, en un pequeho bote, acompanado por tres amigos, crean- 
do un tumulto en el puerto y distrayendo asf a «Mamma Rosa», su ma- 
dre. Finalmente, su padre se rindió, y el hijo en el que la familia habfa 
depositado sus esperanzas reiigiosas, recibió permiso para recorrer el 
mar como grumete de un barco que marchaba al Oriente. Ràpidamente 
ascendió en !as graduacione? de !a marina mercant*» gracias a su innata 
habilidad, que supo mostrar en diversas ocasiones, cuando hubo de en- 

frentarse a motines o a ataques piratas. 

En marzo de 1833 Garibaldi servia como segundo oficial en el car- 
guero Clorinda, cuando un grupo de pasajeros embarcó en Marsella. A1 
frente de los mismos viajaba un intelectual llamado Emile Barrault, que 
habia tenido un cierto éxito como dramaturgo. Hacia poco que se habfa 
convertido a las ideas socialistas de Saint-Simon, y en ese momento via- 
jaba con sus amigos a Oriente Medio para fundar una nueva comunidad 
basada en la igualdad de los sexos y en un absoluto desprecio de las 
cosas materiales. 

E1 encuentro con Barrault causó una enorrne impresión al joven Ga- 
ribaldi, que entonces contaba veinticinco anos: por vez primera en su 
vida oyó hablar de la libertad y de la justicia social. Hacia el final de este 
mismo viaje tuvo también ocasión de conocer a Giovan Battista Cuneo 
—al que llamaban «II Credente di Taranrog»—, un joven liberal de Li- 
guria que habia sido condenado al exilio por su participación en un buen 
nùmero de conspiraciones contra la dominación austrfaca en Italia. Ade- 
màs de las teorias sociales de Barrault. Garibaldi asimilaba ahora la apa- 
sionada adhesión de Cuneo a la causa de la liberación nacional. 

Pero el encuentro decisivo —el que tuvo con Giuseppe Mazzini— 
ocurrió poco después del regreso de Garibaldi a Italia. Mazzini, que ha- 
bfa nacido en Génova en 1805, estaba destinado a ser la inspiración mo- 
ral y psicológica no sólo del Risorgimento (el renacimiento nacional de 
Italia durante el siglo XIX), sino de un amptio nùmero de movimientos 
liberales europeos. Mucho antes de que la gran mayorfa de sus compa- 
triotas comenzaran a prestar atención a la «cuestión italiana», Mazzini 
era ya un firme y decidido campeón de la unidad nacional de Italia. E1 
encuentro de Garibaldi con Mazzini no sólo fue un factor determinante 
en la evolución de sus ideas polfticas; alteró, ademàs, el curso entero 
de su vida. 

Su primer paso, tras estos encuentros, fue unirse a la Giovane Ita- 
lia (Joven Italia), la sociedad secreta que el «profeta» Mazzini habia fun- 
dado. En 1834, Mazzini intentó organizar una insurrección en el Piamon- 
te, que deberia derrocar a la monarquia de Saboya y establecer una for- 
ma republicana de gobierno. Un contingente de exiliados polfticos debfa 
invadir el Piamonte, mientras que, simultàneamente, se producfa un mo- 
tin naval en Génova. Para este propósito, Garibaldi se habfa alistado en 
la marina sarda en el mes de diciembre. Pero comenzó a reclutar adep- 
tos de manera un tanto ingenua, y las autoridades pronto estuvieron al 
tanto del complot. Consiguió evitar la captura, pero pudo saber por los 
periódicos que habfa sido condenado a muerte in absentia. 
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Convertido en un exiliado politico, Garibaldi volvió de nuevo al mar, 
ahora bajo el nombre de Borel. Primero sirvió en la marina mercante 
francesa, y luego en la flota del bey de Tunez, que le ofreció la coman- 
dancia de este cuerpo. Màs tarde, al desatarse en Marsella una epide- 
mia de cólera, Garibaldi se enroló corno voluntario en los cuerpos de 

sanidad. _ . , 
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rentemente, los regimenes reaccionarios estaban destinados a permane- 
cer eternamente en el poder, Garibaldi se embarcó como segundo ofi- 
cial en el bergantin francés Nautonier, que partia con rumbo a América 
del Sur. Tenia en ese momento veintiocho anos; no era alto pero si cor- 
pulento, con profundos ojos azules y una orgullosa manera de hablar. 
Su pelo era claro y ensortijado, y todavia no se habia dejado su famosa 
barba. Estaba desilusionado con la politica, y acaso lamentaba el entu- 
siasmo juvenil con el que habia abrazado la causa liberal, por la cua se 
veia ahora obligado a empezar una nueva vida en e! continente ameri- 
cano No imaginaba que le esperaban largos anos de conflictos, anos 
que verian la maduración de su genio militar y la confirmación de su pa- 

sión por la libertad. 

En enero de 1836 llegó a Rio de Janeiro. Alli encontro una prospe- 
ra comunidad de exiliados polfticos italianos, que incluia a Cuneo y a Lui- 
gi Rossetti un revolucionario genovés que habia sido obligado a aban- ] 
donar Italia en 1827. Garibaldi, Rossetti y otros dos exiliados, Giacomo 
Picasso y Giacomo Griss, compraron una garopera, la bautizaron con 
el nombre de Mazzini, y se dedicaron con ella a negocios de transporte 
comercial. (Nunca tuvieron un gran éxito, pues eran estafados con suma 

facilidad.) 

La inclinación natural de Garibaldi era la acción politica, y pronto 
se vio conducido de nuevo en esta dirección por Tito Livio Zambeccari, 
un bolohés que habia tomado parte en la abortada revolución napolita- 
na de 1821, y que habia vivido en Espana y en Sudamérica. A través de 
Zambeccari, Garibaldi entró en contacto con los revolucionarios del Es- 
tado brasileno de Rio Grande do Sul. Pronto se convirtió en su mentor 
politico, e introdujo con éxito las ideas de Mazzini. 

Brasil se habia liberado de su sometimiento a Portugal en 1822, au- 
toproclamàndose un imperio. Pero los Estados que lo componian se re- 
sintieron pronto de esta monarquia fuertemente centralizada; la mayor 
parte de ellos hubieran preferido una federación segun el modelo de Es- 
tados Unidos. Rio Grande, por su parte, aspiraba a una completa inde- 
pendencia, y tenia como Hder a Benito Gonqalves da Silva. Zambeccari 

era el secretario de Gongalves. 

Una insurrección en Porto Alegre, la capital de Rio Grande, habia 
expulsado a las tropas imperiales en septiembre de 1834; estalló la gue- 
rra y, en principio, los resultados fueron favorables para Rio Grande, 
pero en la batalla de la Fanfa (4 de octubre de 1836), Gonqalves, sus 
generales y Zambeccari fueron hechos prisioneros. Los rebeldes no ad- 
mitieron la derrota; el 6 de noviembre proclamaron la Repùblica y eli- 
gieron al propio Gongalves como su presidente. 


Garibaldi y Rossetti visitaron a Zambeccari en la prisión en diver- 
ocasiones. Y durante una de estas visitas el prisionero les propuso 
j ear su barco en las acciones de la guerra. «Estoy cansado, bien lo 
abe Dios, de esta vida insulsa e inùtil como marino mercante», escribió 
Garibaldi à Cuneo, que habfa ido a vivir a Montevideo. La oportunidad 
aue se le presentaba parecia demasiado buena para dejarla pasar, de 
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Mazzini en un barco de guerra, arriesgàndose limpiamente a ir al pati- 

buio —pues ése hubiera sido su destino de haber fracasado—. «E1 hi- 
pogrifo ha levantado el vuelo», escribió Garibaldi a Giuseppe Mazzini, 

anunciàndole de esta forma su nueva vida como corsario. 

Su primer acto de pirateria fue bastante romàntico, pero no muy 
lucrativo. Se apoderaron dei cùter Maribondo, y el botin consistió en 
cuatro toneles de vino y un reloj de plata. 

Garibaldi guardó el reloj para sf, y anos màs tarde servina para fi- 
nanciar su boda. (iEI salario de la tripulación fue pagado en forma de 
carne seca!) A1 margen de los magros resultados materiales de la ope- 
ración, sin embargo, estos piratas diletantes hicieron aquel dia algo que, 
a su modo, simboliza a todo el movimiento garibaldino tal como iba a 
desarrollarse durante décadas. A bordo del Maribondo viajaba un escla- 
vo llamado Antonio, que habia sido capturado en Africa, su continente 
natal. Para Garibaldi y Rossetti la libertad no tenfa color ni idiomas, de, 
modo que declararon a Antonio hombre iibre y le llevaron a bordo del 
Mazzini. Por consiguiente, como pirata de alta mar lo primero que hizo 
jGaribaldi fue poner en pràctica sus ideales de igualdad humana y eman- 
cipación de los pueblos oprimidos. 

Los negocios mejoraron al aproximarse a la isla de Maricà: captu- 
raron la goleta Luisa con su carga de café. Dado que éste era un 'oarco 
mejor que su garopera, Garibaldi y sus hombres hundieron el Mazzini 
y se quedaron con el Luisa. Dieron a la nave un nuevo nombre, la Fa- 
rroupilha, derivado de farrapos —harapientos—, que era como las fuer- 
zas gubernamentales llamaban, con desprecio, a los rebeldes de Rio 
Grande. También liberaron en esta ocasión a cuatro esclavos negros, 
en edades comprendidas entre dieciocho y treinta anos; se llamaban 
Luis, Pedro, Bentura y Manuel, que se unieron a la tripulación de Ga- 
ribaldi. 

Se dirigieron entonces hacia el sur. La tripulación del ex Luisa fue 
abandonada en la costa y Joào Baptista decidió quedarse con ellos. 
Esta fue la primera de las cuatro deserciones que Garibaldi iba a con- 
tabilizar durante el curso de su primera aventura sudamericana. E1 28 
de mayo llegaron a Maldonato (hoy llamado Punta del Este), en Uru- 
guay, un pais que mantenia relaciones amistosas con Rio Grande. Ros- 
setti marchó a la capital, Montevideo, para reclutar màs voluntarios y 
vender el café capturado con el Luisa. Pero sùbitamente Uruguay tras- 
tocó su actitud hacia Rio Grande, y Garibaldi hubo de partir mar aden- 
tro, apresuradamente, en dirección a Punta Jesùs y Maria, donde habia 
planeado encontrarse con Rossetti. Los uruguayos enviaron al cùter Ma- 
ria y a la goleta Leba en su persecución. 
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A las ocho de la manana del 25 de junio, los uruguayos descubri 
ron al barco pirata en Punta Jesus y Maria. Abrieron fuego, y la prime 
descarga alcanzó en la cara a Giovanni Fiorentino, el primero de los m 
chos hombres que moririan al servicio de Garibaldi. Este corrió hacia 
timón, pero fue abatido por una segunda descarga, alojàndoseie una b< 
debajo del oido. Carniglia tomó el mando del navio, repelió un intent 
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Con Garibaldi al borde de la muerte, el pànico se apoderó de la t 
pulación: otros tres miembros de la misma desertaron, sin sei molest 
dos por el resto. Los que permanecieron a bordo decidieron, finaìmen 
te, rendirse. E1 25 de junio se dieron a la vela en dirección al puerto ar 
gentino de Gualeguai, en donde se entregaron a las autoridades. 

Los argentinos, que hasta ese momento habian permanecido neu 
trales en el conflicto entre Brasil y Rio Grande, se encontraron en un 
situación embarazosa: no estaba claro qué debian hacer con estos p 
sioneros que, en el curso del interrogatorio, «nunca dejaron de jactar 
de sus extremadamente democràticos principios». Después de seis m 
ses, se decidió trasladar a Garibaldi a Paranà. Garibaldi tuvo noticias d 
este plan y trató de escapar, pero fue traicionado por su guia, captur 
do y llevado de vuelta a Gualeguai, donde el comandante militar, Le 
nard Millàn, le sometió a rigurosas torturas, en un intento de averigu 
quiénes eran sus cómplices. Garibaldi no confesó nada, y fue trasladad 
a Bajada, la capital de la provincia, gracias a la intervención del gobe 
nador don Pascual Echague, que era un admirador suyo. Alli recibió tr 
tamiento médico y fue liberado dos meses después, en los primeros di 
de marzo de 1838. Garibaldi se reunió con Rossetti y Carniglia, y 1 
tres marcharon a Piratinim, la sede del gobierno de Rio Grande desd 
que las fuezas brasilenas ocuparan Puerto Alegre. En esta ciudad pud 
encontrarse con GonQalves, que habia escapado de su cautiverio brasi 
leno y estaba inmerso en el proceso de reorganizar el ejército. Gong 
ves nombró a Garibaldi comandante en jefe de la marina de Rio Gran 
y le encargó reagrupar a la flota (se procedia, igualmente, a la destru 
ción de nuevos barcos en una laguna llamada la Lagoa los Patos). A 
encontró Garibaldi a John Grigg, un americano de buena familia que h 
bia estado luchando a favor de Rio Grande mientras esperaba mejorai 
su fortuna. (No vivió para disfrutar de su herencia.) J 

Mientras tanto, las fuerzas de Garibaldi iban aumentando con v* 
luntarios de diversas nacionalidades —de los cuales, gran parte proc 
dfa de América del Norte—. No podemos estar seguros de hasta qu 
punto estos hombres estaban motivados por un amor sincero a la iibe 
tad y la democracia; el propio Garibaldi se referia a ellos llamàndolos Fn 
res de la Cóte, una expresión que, en América, era una forma eufemis 
tica de denominar a los piratas. En cualquier caso, algunos de ellos ibai 
a dar su vida por la Republica de Rio Grande. Cuatro cùteres fueroi 
puestos a punto: el Farroupilha Segundo, el Republicano, el Seival y < 
Rio Pardo. Tan pronto como estuvieron armados, Garibaldi, Rossett 
Grigg y Carniglia se lanzaron a una guerra relàmpago, mientras la flot 
brasilena hacia vanos intentos para capturarlos. 




É 


E1 nombre de Garibaldi pronto empezó a asociarse con estos mal 
reputados actos de pirateria, y su captura significaria para cualquier ofi- 
cial brasileno cierta promoción. Un tal coronel Moringue estuvo a punto 
de conseguirlo, pero Garibaldi fue salvado por uno de sus marineros, 
un hombre negro llamado Procopio, que hirió a Moringue tan sanguina- 
namente en el brazo que hubo de serle amputado. 
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s u flota, en la invasión de Santa Catarina, en el norte del Estado vecino 
de Rio Grande. Pero los barcos de Garibaldi estaban en su base de la 
Lagoa los Patos y la cala que conducia desde la laguna hasta eì Atlàn- 
tico estaba ahora defendida por los canones brasilenos. Un intento de 
hacerse a la mar habria significado una matanza. En esta situación, Ga- 
ribaldi y Grigg montaron el Rio Pardo y el Republicano sobre un par 
de enormes furgones, cada uno de ellos arrastrado por cien bueyes, y 
los arrastraron durante cincuenta y cuatro millas en dirección al mar. 
A1 llegar a la costa de Santa Catarina, sin embargo, padecieron una vio- 
lenta tormenta. El barco de Grigg consiguió escapar, pero el Rio Pardo, 
donde iba Garibaldi, se hundió. Sólo catorce de los treinta hombres a 
bordo salvaron la vida; Carniglia fue uno de los ahogados. Los supervi- 
vientes se unieron al ejército de Rio Grande y tomaron parte en el ata- 
que a Laguna, la capital de Santa Catarina, que cayó el 23 de julio. 

Y fue en Laguna donde Rossetti comenzó a dar conferencias sobre 
los principios de la democracia, y donde Garibaldi encontró a la mujer 
que iba a permanecer a su lado hasta la muerte, compartiendo con él 
toda suerte de peligros: la mujer a quien llamaria «la madre de mis hi- 
jos». Garibaldi tenia entonces treinta y dos anos. Una rnahana de octu- 
bre de 1839 se hallaba en el alcàzar del Itaparica (uno de los barcos cap- 
turados en Laguna), meditando melancólicamente acerca de la desapa- 
rición de sus companeros, cuando, a través de sus prismàticos, vio a Ani- 
ta en el muelle. 

Anna Maria de Jesùs da Silva, conocida como Anita, era «una be- 
lleza de grandes y estupendos ojos, pelo negro, rostro ovalado, ligera- 
mente pecosa, con modales orgullosos». Ella tenia entonces alrededor 
de diecinueve anos. La información que ha llegado hasta nosotros acer- 
ca de esta mujer —fallecida el 4 de agosto de 1849— es incompleta y 
equivoca. Los historiadores brasilenos recordarian màs tarde los relatos 
de los pescadores de Laguna, pero esto no nos ayuda demasiado. Con- 
servamos su retrato, pintado en Montevideo, en 1845. Y el tamano del 
vestido que recibiera como regalo de las mujeres de San Marino en 1849 
nos muestra que era de estatura menuda. Los detalles de su encuentro 
con Garibaldi estàn rodeados de misterio. E1 mismo se muestra reticen- 
te en este tema en sus memorias, sin duda a causa de su sensación de 
haber «agraviado una unión inocente». Anita, de hecho, era ya la espo- 
sa de un pescador (o un carpintero) llamado Emanuel Duardo. Se habia 
casado el 30 de agosto de 1835 y, segùn una leyenda local, un desgra- 
ciado augurio habia acaecido el dia de la boda. A1 entrar en la iglesia, 
Anita tropezó y perdió una zapatilla de satén; esto era considerado como 
un signo de que estaba destinada a abandonar a su marido. 




Anita, en contra de lo dicho por el propio Garibaldi y que han re-B 
petido muchos de sus biógrafos, no estaba en absoluto mteresada en la| 
«sacrosanta causa de las naciones», ni se sentia especialmente atraidaB 
por la guerra. Su valor personal -que, con frecuencia, llegaba al bordel 
mismo de la temeridad- no era de naturaleza ideologica. Ella solo es-| 
taba motivada por su inmenso ?mor hacia José, junto al que deseabaB 
estar dondequiera que se enconiruse. Fudiu inustràise ce.crj —sta .a| 
demencia -en màs de una ocasión se presento ante Ganbaldi cori dosi 
pistolas: una, solia decirle, era para él, y la otra para la que sospechabal 
era su rival—. En otra ocasión le hizo cortarse su famosa cabellera, que| 
llevaba hasta los hombros: este rasgo le hacia, tal como ella explicaba.l 
demasiado deseable a los ojos de las otras mujeres. Esta muchacha ibal 
a ser la primera de una larga lista de mujeres que iban a vestir la camisal 
roja, ya fuera en nombre de la libertad, por un inconfesable amor hacia| 

el héroe o por amor a algun otro hombre. I 

A1 final de 1839, los brasilenos atacaron de nuevo en masse a lasl 

fuerzas rebeldes. Estos, que no habian aprovechado aquel respiro de| 
dos meses para mejorar sus posiciones, fueron obligados ai retroceder.1 
Garibaldi, encerrado en Laguna, quedó bajo el fuego del enemigo.l 
Para los brasilenos no era màs que un simple juego de practica de tirol 
al blanco; John Grigg cayó en sus manos con su barco. Viendo que lal 
resistencia era inutil, Garibaldi no tuvo màs opción que quemar sus barj 
cos y retirarse con su ejército. Anita partió con él, ganàndose con elldl 
su fama de valiente. Un ano y medio estuvo luchando sin tregua el ejer-1 
cito de Rio Grande. Los encuentros eran sangnentos, y la vida resultaj 
ba feroz. La existencia de la pareja se vio iluminada, sm embargo, porl 
el nacimiento de su primer hijo, Menotti, el 16 de sephembre de 1840.1 
(Este hijo habria de ser, andando el tiempo, el brazo derecho de Gari-| 
baldi.) Menotti nació con una cicatriz en la cabeza, causada por una caj 
da de su madre cuando montaba a caballo durante la batalla de Coriti-I 
bani. En aquel momento, Anita se hallaba embarazada de varios mesesj 
pero aun asi se negaba a permanecer como mera espectadora. be dej 
dicó a supervisar el suministro de armamento del ejercito de Kio Gran-I 
de. Un dia, cuando dirigia un cargamento de municiones tras las lineasj 
se vio rodeada por la caballeria enemiga. Exhortó a los soldados qud 
iban con ella a pelear, cuando los brasilenos exigieron su rendición. fcM 
tonces saltó sobre un caballo y, cabalgando al galope a través de las troj 
pas brasilenas, consiguió huir. Pero su montura fue alcanzada por url 
disparo, y finalmente Anita fue hecha prisionera. Sin embargo consi] 
guió escapar màs tarde de sus captores, cruzó una t.erra de nad.e llena 
de peligros naturales y de trampas colocadas por el hombre y, ocho diaq 

después, se reunió de nuevo con su amado José. 

Pero ni siquiera la maternidad significó la paz para Anita Doce diaS 

después del nacimiento de Menotti, la finca en la que Garibaldi y elM 
residian, cerca de San Simón fue rodeada por las tropas del coronel Moi 
ringue. Garibaldi habia salido para una misión, y Amta, medio desnuda^ 
tomó a su hijo, saltó sobre un caballo y huyó al bosque, en donde per 
maneció hasta que Garibaldi fue a rescatarla. 



Primer encuentro de Garibaldi con Anita, segùn dibujo de Matania 
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A finales de 1840, la guerra se habia vuelto definitivamente en conl 
tra de Rio Grande. En todas partes, las fuerzas rebeldes se retirabanl 
perseguidas por los brasilenos. Garibaldi se hallaba entonces < naj 
columna dirigida por el general Canavarro, que se retiraba a través dd 

los pasos de montana del Mato portugués. 1 

Moringue, implacable perseguidor de los republicanos, capturó un^ 

partiaade retayuaraia comanauua pui iWm. ^ 

en vez de rendirse, Rossetti siguió luchando hasta que, iinalmente, fue! 
muerto por los brasilenos. Su desaparición supuso una sena perdidjl 
no sólo para los garibaldinos sino para todo el movimiento republicand 
internacional, ya que era uno de sus apologistas politicamente mài 

valiosos. . , , , 

La retirada a través de las montanas estuvo plagada de horrores 

La mayoria llevaba a su familia con ellos, y esto no sólo retrasaba sid 

movimientos sino que frecuentemente tenia también consecuencias trS 

gicas. Buen numero de mujeres y ninos murieron de harnbre y fatigd 

algunos fueron, de hecho, asesinados por sus propios maridos o padred 

que preferian verlos muertos antes que permitir que los brasilenos ld 

hicieran prisioneros. Garibaldi y Anita estaban aterrados anie la ideaj 

lo que podria pasarle al pequeno Menotti si uno de ellos moria. tl trH 

era intenso en las montanas: Garibaldi llevaba al pequeno en cabestriUd 

sujeto a su cuello, esperando mantenerle asi caliente con su propia rea 

piración y el calor de su cuerpo, pero esto era insuficiente. En un dé 

terminado momento, cuando pareció que Menotti ìba a sucumbir pa 

congelación, los garibaldinos tuvieron que quitarse hasta la ultima de suj 

vestimentas de lana. Finalmente, los supervivientes del ejército de Kh 

Grande dejaban las montarias y se adentraban en los llanos. Habian pa 

sado seis arios desde que Garibaldi tomara armas en favor de Rio Gran 

de. Estaba cansado de la guerra, y el hecho de que ahora tuviera un 

familia le suponia nuevos problemas. Necesitaba un descanso, por li 

que obtuvo una licencia de Gongalves y partió para Montevideo. 

compensación por sus arios de servicio, se le entregó un rebario de no 

vecientos bueyes. Se entendia que este capital era para el viaje y part 

ayudarle a establecerse en su nuevo lugar de residencia. Pero Garibal<| 

no era un gaucho, y los vaqueros que marcharon con él tampoco er 

santos. Cuando llegaron a Montevideo, sólo le quedaban trescientas 

bezas de ganado, y su estado era tan penoso que hubieron de ser ven 

didos por un precio simbólico. I 

La familia llegó a Montevideo en la primavera de 1841, ìnstalàndoì 

en un pequerio alojamiento con dos habitaciones y una cocina, en el n' 
mero 14 de la calle del Portón. Garibaldi encontró trabajo como vend 
dor, al tiempo que daba clase de matemàticas en una escuela fundac 
por un sacerdote de Córcega llamado Semidei. Con su libro de ma 
màticas bajo el brazo, a menudo deambulaba junto a las aduanas a 
puerto, vestido con un pesado abrigo de color azul oscuro y un so 
brero de ala ancha, bajo el cual asomaba su largo cabello rubio. Po 
permanecer durante horas con la mirada clavada en el mar. Su paa 
habia muerto recientemente, y su nostalgia por Italia se hacia aun nv 
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. ,„nsa a causa de la presencia en Montevideo de una gran colonta de 
ilifedos pollticos italianos. Preferia que no se le recordase la histona 
Grande en parte porque la guerra estaba llegando a una fase de 
tancairTiiento que como buen hombre de acción le desagradaba; pero 
hrp todo a causa de un episodio en el que se habia visto envuelto y 
nue qravitaba sobre su conciencia. Cuando las fuerzas de Rio Grande 
q ' iiivùdido e! Estad" Hp Santa Caterina. la ooblación les habia re- 
^ido inicialmente, con entusiasmo. Pero los excesos cometidos por los 
C pheldes inclinaron a muchos a cambiar de bando. E1 general Canava- 
rro comandante de Rio Grande, ordenó a Garibaldi tomar de nuevo la 
dudad de Imaruhy, que se habia rebelado contra ellos y representaba 
una amenaza para la retaguardia de Canavarro. Garibaldi la ocupó con 
facilidad pero fue incapaz, o no puso suficiente emperio en ello, de evi- 
tar que sus tropas saquearan la ciudad «e hicieran cosas peores». En 
S us memorias relata las escenas de salvajismo que presenció alli. E1 si- 
guiente hecho puede darnos una idea general de lo que ocurrió: Gari- 
baldi cuenta que habia un grupo de soldados jugàndose sus porciones 
de botln a la luz de un candil colocado sobre el vientre de un cadàver. 
Imaruhy representó, ciertamente, una mancha en el nombre de Garibal- 
di; nunca màs, sin embargo, se permitiria a los hombres que estaban 
bajo su mando saquear una ciudad conquistada. 

Pero si Garibaldi no tenia deseos de regresar a la vida militar, los 
acontecimientos de Uruguay iban a forzar su destino. La guerra de la 
independencia de la Ribera Este del Rio de la Plata (territorio que coin- 
cide màs o menos con el Uruguay actual) comenzó el 28 de febrero de 
1811, con el llamado Grito de Asencio, y se prolongó hasta el final de 
1830. Durante este periodo, Uruguay combatió con Esparia y Portugal, 
y màs tarde con Brasil, que trataba de expandirse a expensas de las 
otras naciones màs jóvenes de América de Sur. Junto al Hder y héroe 
nacional, José Artigas, dos de las figuras màs significativas en esta gue- 
rra fueron Manuel Oribe y Fructuoso Ribera, hombres que, por un ca- 
pricho del destino, representaban filosofias poHticas diametralmente 
opuestas. En la nueva Sudamérica independiente habia dos escuelas de 
f)ensamiento rivales: los «unitarios», que defendian la creación de fuer- 
tes gobiernos centrales, y los «federalistas» que preferian asociaciones, 
relativamente relajadas, de provincias autónomas. E1 conflicto entre las 
dos tendencias degeneró frecuentemente en sangrientas pendencias. En 
1830, Ribera, jefe de la facción unitaria, fue elegido presidente de Uru- 
guay; al término de sus cinco arios de mandato, su rival, el federalista 
Oribe, fue elegido nuevo presidente, sucediéndole en el cargo. Apenas 
iniciado su mandato, Oribe lanzó falsos cargos de corrupción contra la 
administración anterior. A modo de respuesta, los hombres de Ribera 
se levantaron en armas contra Oribe. Las fuerzas federalistas quedaron 
victoriosas en la batalla de Carpinteria (el 19 de septiembre de 1836), y 
Ribera tuvo que huir a Brasil. Pero dos afios màs tarde volvió a entrar 
en Uruguay al frente de un ejército. En Palmar, el 14 de junio de 1838, 
derrotó a Oribe, que se refugió en Argentina como protegido del dicta- 
dor platense Rosas. Albergando él mismo deseos anexionistas sobre 
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Uruguay, Rosas proporcionó a Oribe un ejército. Este fue el pnncipioj 
de la llamada Gran Guerra, que iba a durar desde 1839 a 1851. A1 prin-| 
cipio, el curso de la guerra sonrió a los unitarios. Consiguieron fomen-j 
tar revueltas locales dentro de Argentina, y la armada francesa los apo-| 
yó bloqueando la flota argentina en el puerto de Buenos Aires. Pero, pos-j 
teriormente, los argentinos llegaron a un entendimiento diplomàbco conl 
hrancia y procedieron a reorganizai &u piupia armada bajo e, .’.ocrazgoj 
del almirante inglés William Brown, en su dia discipulo de Nelson. Pron-j 
to tomaron posesión de la boca del Rio de la Plata (que separa Argen-j 
tina de Uruguay) y pusieron cerco a Montevideo. A1 hacer esto, aislaron 
a su propio Estado rebelde de Corrientes, que habia optado por unirse 
a Uruguay; esta nación decidió entonces organizar una expedición na- 

val para socorrer a Corrientes. 

Esta expedición sólo puede ser definida como suicida. La fuerza 
uruguaya tenia que navegar rio arriba cerca de ochocientos kilómetros 
a través de territorio enemigo, en una época del ano en la que el cauce 
de los rios se hallaba por debajo de lo normal, sin ninguna base amiga 
a lo largo del camino. E1 motivo era màs propagandista que estratégico; 
otras naciones —especialmente Gran Bretaha y Francia, cuyo apoyo re- 
sultaba crucial— podian ser persuadidas de que el ejército de Rosas no 

era invencible. . J 

La dirección de esta operación fue encomendada al unico hombre 

apto para la tarea: un endurecido veterano de las campanas guerrillera 
que, en este punto de su vida, màs podia ser descrito como un poet 
de las andanzas militares que como un estratego; este hombre era, na- 
turalmente, Giuseppe Garibaldi. 

La flotilla preparada para la expedición consistia en dos berganti- 
nes, el Constitución y el Pereyra, màs la goleta Prócido. La tripulación 
incluia a muchos veteranos de la campana de Rio Grande: Manuel Ro- 1 
driguez, un catalàn que habia salvado la vida de Garibaldi en Laguna; 
Gaetano Casella, Luigi de Agostini, el griego Jorge Cardasi y otros va- 
rios. También habia unos cuantos delincuentes comunes y desertore: 
de diversos ejércitos de muchas nacionalidades, que confiaban en pode 

empezar una nueva vida. 

Garibaldi tomó el mando del Constitución, y Manuel Arana el dei 
Pereyra. La pequena flota abandonó Montevideo el 27 de julio de 1842. 
E1 primer obstàculo en su ruta fue el fortin de Martin Garcia, que de* 
fendia la entrada del delta en el que los rios Paranà y Uruguay se en- 
cuentran para formar el Rio de la Plata. Un fuerte fuego de canón pro* 
dujo algunas bajas, pero causó muy poco dano a los barcos. A tres mi* 
llas del fuerte, sin embargo, cuando afortunadamente se hallaba fuera 
del peligro de los canones, el Constitución encalló. Mientras la tripula- 
ción trataba de ponerlo de nuevo a flote, aparecieron cinco buques de 
guerra argentinos al mando del almirante Brown. Ciertamente se trata 
ba de una severa sucesión de acontecimientos: los garibaldinos eran inH 
feriores en la capacidad de sus armas de fuego y también en numero. 
Tratando de aligerar su carga, el Constitución habia trasladado su ca- 
hón al Prócida, que, a su vez, en el apresuramiento de la partida, m si- 
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«niera habia montado su propio canón; de este modo, el Pereyra era el 
'n ro navio que se encontraba en condiciones de combatir. Pero un in- 
U 'We qolpe de suerte salvó aquel dia a los garibaldinos: el buque ìnsig- 
Cf a arqentino Belgrano encalló, bloqueando la boca del delta y haciendo 
Vnnosible cualquier maniobra de sus barcos hermanos. Aprovechàndo- 

*de esta situación, los garibaldinos redoblaron sus fuerzas y consiguie- 

se ^ i ..«i.tpr nnnpr a flntp pl f nnstitiirinn ( 01 ip Garihaldi sp 

ron, nnalnìente, a 

resistfa a abandonar). . 

Un segundo golpe de suerte mcrementó su ventaja: una espesa nie- 

bia S e levantó sùbitamente sobre el delta, permitiendo a la flotilla uru- 
quaya avanzar sin ser vista; cuando el almirante Brown consiguió, final- 
mente, liberar a sus propios barcos de la apurada situación en que se 
encontraban, le resultó imposible saber con exactitud el curso que ha- 
bian tomadoìos garibaldinos. Para alcanzar Corrientes, se puede nave- 
gar tanto por el rio Paranà como por el rio Uruguay. E1 primero corre 
enteramente a través de territorio argentino, mientras que el segundo 
forma la linde entre Argentina y Uruguay. De acuerdo con las màs ele- 
mentales reglas de la lógica militar; Garibaldi deberia, obviamente, ha- 
ber elegido el rio Uruguay, cuya ribera izquierda le habria proporciona- 
do, al menos, avituallamiento y, en caso de necesidad, una ruta de es- 
cape. Lo que Brown no sabia es que Garibaldi no prestaba atención al- 
guna a la lógica militar. En efecto, se habia adentrado, rio arriba, por el 
curso del Paranà. Cuando, finalmente, Brown averiguó esto, exclamó: 
«iSólo Garibaldi es capaz de tal locura!» Cuando los barcos argentinos 
cambiaron el curso emprendido, encallaron varias veces en los bajios 
del rio Uruguay; hasta el 13 de julio, no pudieron reemprender su per- 
secución Paranà arriba. 

Aunque habìan escapado de Brown, los garibaldinos pronto se en- 
contraron en lo que podia ser una dificultad aùn màs seria: no habia 
guias a bordo de sus barcos que conocieran el rio Paranà. E1 gobierno 
de Montevideo, de hecho, en un intento de mantener secreta la misión 
y con ànimo de enganar a los espias, jhabia alquilado astutamente guias 
para el rio Uruguay! Y sin guias era virtualmente imposible navegar a 
través de aquel tortuoso camino de agua, con sus numerosos bancos a 
poca profundidad. Supo entonces Garibaldi que uno de sus marinos se 
hallaba medianamente familiarizado con el Paranà, pero habia permane- 
cido en silencio con la esperanza de que la misión quedara cancelada. 
Fue necesario un poco de «persuasión» —un sable en su garganta— 
para hacerle cambiar de parecer. Tras esto, la expedición pudo reanu- 
darse. E1 primer combate tuvo lugar cerca de San Nicolàs, en la orilla 
derecha del rio, donde los garibaldinos se apoderaron de unos pocos na- 
vìos de transporte argentinos y capturaron, asimismo, algunos marine- 
ros que conocian bien el rio Paranà. E1 siguiente obstàculo era un fuerte 
bien provisto de munición, llamado Bajada de Paranà. Para pasar frente 
a él hubieron de soportar tres horas de fuego de canón, pero afortuna- 
damente los artilleros argentinos no eran especialmente notables por su 
punteria y los danos que causaron en los barcos fueron ligeros. Entre 
el 25 y el 26 de julio tuvieron que pasar frente a otro puesto artillero, E1 
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Cerrito; aquf no sólo salieron ilesos: también consiguieror. capturar tr 
barcos mercantes que habian buscado la protección de los canon 
argentinos. 

Ademàs de estos encuentros, habia escaramuzas diarias con la 
blación local y con la caballeria argentina, que les seguia a lo largo d 
la orilla del rio. Conseguir abastecerse de comida y de agua resultab 

en ut_ai>iunes, extrernadainente dificii, c! prec.o de un cGStado de bue 
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era, a menudo, una auténtica matanza. 

A1 ir avanzando rio arriba, ia navegación se volvió màs lenta y di 
ficultosa. Les llevó diecinueve dias sortear los bajios entre E1 Cerrito 
Costra Brava, distancia consistente en apenas ciento cincuenta kilóme 
tros. En Arroyo Verde, los garibaldinos se reunieron con la flota de C 
rrientes, al mando del teniente Villegas. que habia bajado a lo largo d 
Paranà para encontrarse con ellos. E1 refuerzo consistia sólo en una lan 
cha con velamen y otras dos con remos. Pero fue, en cualquier caso, 
bien recibido, porque màs tarde o màs temprano Brown alcanzaria la 
flotilla uruguaya, y entonces iban a necesitar toda la ayuda posible. 

La goleta Prócida, a bordo de la cual iban algunos de los mejores 
hombres de Garibaldi (José Napoleón, Carlo Pozzo, Luigi de Agostini 
Francisco Blanco) fue enviada por delante a Corrientes; su tripulación 
debia procurarse armamento para los nuevos barcos capturados y re 
gresar después como refuerzo. 

E1 14 de agosto, después de cuarenta y ocho dias de penalidades 
y luchas, la flota fue obligada a detenerse cerca de un lugar llamado Cos 
ta Brava. Se hallaban a sólo cuarenta kilómetros de su objetivo, pero la 
profundidad del rio era ahora inferior a tres metros. Garibaldi, desde lue 
go, podia haber abandonado el Constitución, continuando la ruta con 
los otros bajeles, màs ligeros. Pero tanto él como sus oficiales tenian la 
sensación de que abandonar la nave capitana seria una traición a los fi 

nes propagandisticos de la expedición. 

También era perfectamente posible que muchos de los hombres an 
helaran ya un combate a gran escala con el enemigo que les habia es 
tado persiguiendo durante todo el viaje. En efecto, Brown se aproxima 
ba a gran velocidad; habia logrado cubrir en veintiun dias la distancia 
que a los garibaldinos les habia costado cuarenta y ocho jornadas. 

Garibaldi dispuso sus barcos en tres filas, de una a otra orilla del 
rio. La primera fila agrupaba al Constitución, el Pereyra y a dos de los 
barcos capturados, el Joven Esteban, armado ahora con cuatro cano- 
nes, y el Bella Margarita, que no habia sido armado por falta de tiempo. 
La segunda fila estaba formada por los otros dos barcos capturados: el 
Santa Ana, el Maria Luisa, la pequena goleta Uruguay y el Mercedes, 
que ahora estaba equipado como barco hospital. Las ligeras embarca- 
ciones de Villegas, preparadas para transportar varias tripulaciones rio 
arriba en caso de huida, formaban la tercera fila de barcos. Todos los 
miembros de la tripulación que no eran necesarios para manejar los ca- 
nones fueron enviados a la orilla, bajo el mando del teniente Pedro Ro- 
driguez y el subteniente Francisco Aycapuybi, para organizar un posible 
ataque por tierra. 



La flota argentina llegó la noche del 14 de agosto. Al amanecer del 
,, 15 j as tropas de tierra, al mando del coronel Montana, bajaron a la 
•lla v comenzaron a atacar los barcos de Garibaldi desde la ribera del 
°, r ' 1 Rodriguez contraatacó. Se desató de inmediato una feroz batalla, a 
ambos lados del rio. Los uruguayos compensaban en bravura su infe- 
rioridad numérica, esforzàndose en impedir el avance de las tropas de 
Montana Era una escena viuieiua, aaivujc. c<* aiuuuo «j uujjciv. 

vencia dependia de la muerte o la huida del enemigo. Pero al caer la no- 
c he cesó la lucha, y las tropas argentinas regresaron a sus barcos. Du- 

rante la noche, la flota de Brown se delantó para preparar la batalla. 

A1 amanecer del martes 16 de agosto, los enemigos se encontraron 
cara a cara, dispuesto cada bando a obtener una victoria decisiva. De 
una parte, él prestigio de un célebre almirante estaba en juego: Brown 
no podia permitir una vez màs que le venciera un «pirata». De la otra, 
el corsario que habia elegido luchar por la libertad en este remoto rin- 
cón de América del Sur era, también, el lider de una cuadrilla formada 
mayoritariamente por desesperados que buscaban una redención social. 

La flota argentina estaba formada por tres bergantines, cuatro go- 
letas y tres barcos màs pequenos, y tenia, en total, cincuenta y tres ca- 
nones de largo alcance y una tripulación de setecientos miembros. Los 
garibaldinos poseian veintitrés cahones y trescientos hombres en total. 
Las dos flotas se hallaban a unos quinientos metros la una de la otra, 
distancia que sólo podia ser atravesada por proyectiles de calibre pesa- 
do. Y, realmente, la superioridad de la artilleria argentina era evidente. 
Los barcos de Garibaldi fueron enseguida alcanzados en numerosos 
puntos, incluso por debajo de la linea de flotación. Las bombas de agua 
estaban en constante actividad, mienlras que los muertos y heridos se 
apilaban sobre las cubiertas. Llegó la 'tarde, y con ella una tregua en las 
hostilidades. Los garibaldinos intentaron una estratagema desesperada: 
cargaron dos pequenos botes con poivora y los prendieron fuego, con- 
fiando en que la corriente los llevaria rio abajo, hasta hacerles explotar 
en medio de la flota argentina. Pero dos valientes marineros argentinos, 
B. L. Cordero (que màs tarde llegaria al grado de contraalmirante) y Lui- 
gi Cavassa (un genovés de nacimiento, promovido al grado de teniente 
en la batalla), consiguieron conducir las dos «bombas flotantes» lejos de 
los barcos. 

Inmediatamente después, Manuel Arana, el capitàn del Pereyra, 
asaltó el bergantin argentino Echague con cincuenta de sus hombres; 
pero él mismo fue alcanzado en la frente por una bala. Garibaldi escri- 
biria después estas palabras: «Cuando Arana fue muerto, perdi con él 
al mejor y màs valiente de mis camaradas.» Cundió el pànico entre los 
hombres, y sóio unos pocos de ellos escaparon con vida. En este mo- 
mento crucial ocurrió un hecho vergonzoso: las embarcaciones de Co- 
rrientes desertaron, dejando a los garibaldinos abandonados a su suerte. 

A1 dia siguiente, los argentinos comenzaron de nuevo su bombar- 
deo, con màs fiereza que nunca; los hombres de Garibaldi habian ago- 
tado ya las balas de canón. Como unico recurso, usaban eslabones de 
cadena como proyectiles, pero con escaso éxito. Las bajas habian sido 
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muy numerosas y las unicas opciones que les quedaban eran la retirad 
o la rendición. Garibaldi hizo poner a los heridos en las unicas lancha 
intactas y dio orden de quemar los barcos, utilizùndose licores como 
combustible. Diez o màs de sus hombres decidieron, en cambio, beber* 
se el licor, y quedaron tan incapacitados que hubo que dejarles atrà 
(cabe suponer que el miedo habia embotado por copleto sus mentes; 
ae otra manera su ansia poi ei aiootnji umCiimeiiLc « 

sobre su natural instinto de conservación). 

Los que sobrevivieron escaparon tierra dentro, y Brown no hizo in 
tento alguno de perseguirles. Se ha escrito que dijo a sus oficiales: «Ga 
ribaldi es un hombre valiente, idejadle marchar, y que Dios cuide de él!» 
En cualquier caso, es cierto que Brown admiraba sinceramente a Gari 
baldi. Cuando, en 1847, dimitió de su cargo en la armada argentina poi 
orden del Almirantazgo britànico, se detuvo en Montevideo en su viaje 
de regreso a Inglaterra. Solicitó especialmente una entrevista con Gari 
baldi y ambos mantuvieron una conversación larga y cordial. 

Los garibaldinos en retirada estaban fisicamente exhaustos después 
de tres dias de batalla, y su moral era baja. Fueron necesarias estrictas 
medidas disciplinarias para evitar que la situación degenerara por com 
pleto. Les tomó tres dias recorrer treinta kilómetros a través de panta 
nos y bosques, con sólo un bizcocho diario por ración, antes de alcan- 
zar un refugio amigo. 

E1 vencedor de la campana del Paranà era indudablemente el almi 
rante Brown, que fue recibido con excepcionales honores a su retorno 
a Buenos Aires. Garibaldi, sin embargo, habia conseguido al menos su 
objetivo de demostrar que el poder argentino podia ser desafiado. Pero 
esta victoria moral perdió todo su valor cuando Oribe derrotó a Riberc 
en Arroyo Grande el 6 de diciembre de 1842. Los lideres federalistas po 
dian ahora avanzar, sin oposición, sobre Montevideo. La flota uruguaya 
habia sido destruida por Brown, y las municiones eran escasas. Pero ni 
un alma en la capital se sentia inclinada a la rendición. 

Afortunadamente para los uruguayos, un lider capaz y eficiente, el 
general Paz, se hizo cargo de la defensa de la ciudad, con la coopera- 
ción del nuevo ministro de la Guerra, el general Pacheco. Ràpidamente, 
Paz levantó un anillo de fortificaciones alrededor de Montevideo. Reclu 
tando a los gauchos, creó una caballeria de la que antes carecian y reor 
ganizó igualmente la infanteria, tratando de coordinar las accjones de 
las unidades supervivientes, desparramadas por toda la campina. Tam 
bién fueron abiertas de nuevo las fàbricas de municiones, las fundici 
nes de cahones y las sastrerias especializadas en uniformes. A Garibal 
se le encomendó organizar una nueva flota. 

El 16 de febrero de 1843 Oribe llegó al puerto de Montevideo co 
su ejército de catorce mil hombres. Habia adquirido ya reputación po 
su crueldad, y ahora proclamaba que no habria perdón para cualquiera 
que se resistiese a la conquista de la ciudad. Los extranjeros residentes 
en Montevideo decidieron tomar parte en la defensa de la Repùblica.; 
Los franceses formaron una legión de dos mil quinientos hombres, al 
mando del coronel Theibaud; los espanoles formaron otra legión propia 
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. o sin embargo, iba a cambiar de bando unos meses màs tarde), y 
1 italia nos reunieron a quinientos hombres al mando del coronel Man- 
.j 1 £ on i a constitución de la Legión Italiana, el 20 de agosto de 1843, 
f n aaribaldinos obtuvieron por vez primera reconocimiento oficial como 
° ’dad militar. Aunque Garibaldi no era directamente su comandante, 
^ertenecia al comité fundacional, junto a Cuneo y otros exiliados. 
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ron desastrosas, asi que Garibaldi decidió tomar el mando personalmen- 
te Su primer paso consistió en fusionar a la legión con sus propios «ma- 
rineros». Por tanto, los garibaldinos «oficiales» y los hombres que ha- 
bian estado ya luchando a su lado durante afios —blancos y negros, es- 
nanoles, portugueses, norteamericanos, brasilenos—, ahora, bajo el 
mando de su Hder natural, se convertian en la brigada internacional que, 
como tal, iba a mantenerse incluso después de la defensa de Montevideo. 

Entre tanto, Oribe habia cercado la ciudad. Ocupó las crestas mon- 
tahosas que dominaban Montevideo y avanzó hacia el fuerte de E1 Ce- 
rro que constituia la piedra angular de la defensa de la ciudad. E1 10 de 
junio, el ejército uruguayo fue enviado a desalojar a los argentinos de 
su posición, situada sobre un monte llamado E1 Cerrito. La posición cla- 
ve de Oribe era una elevación mantenida por el ala derecha de su ejér- 
cito. Estaba rodeado por un amplio foso, que servia como trinchera. 

Enfrente de esta trinchera habia una casa empleada como avanza- 
da. Garibaldi adivinó dónde se hallaba el punto débil de los argentinos, 
y obtuvo permiso para atacar la posición. Fue ésta la primera vez que 
condujo a aquellos hombres en una batalla, asi que les dio órdenes pre- 
cisas: «Cargaremos contra la casa con las bayonetas caladas, sin dispa- 
rar un solo tiro. iSeguidme!» Los soldados quedaron impresionados por 
sus maneras tranquilas y seguras, y de inmediato asaltaron la casa y la 
tomaron. Garibaldi ordenó entonces: «Y ahora cargaremos contra el 
foso exactamente de la misma manera.» La legión cargó y tomó la trin- 
chera sin lucha ninguna: el enemigo, al ver sus brillantes bayonetas, ha- 
bia huido. 

La acción de E1 Cerrito no revestia importancia ni militar ni estra- 
tégica, pero contribuyó en gran medida a dar confianza a la legión. Tam- 
bién fue ésta la primera vez que pudo verse el método de ataque que, 
andando el tiempo, llegaria a ser tipicamente garibaldino: la carga a la 
bayoneta, realizada por tropas que avanzaban con la cabeza baja, sin 
prestar atención al fuego enemigo. Se probaria también su efectividad: 
el enemigo no solia estar psicológicamente preparado para resistir a una 
veloz, pero compacta, masa de soldados, precedida por una espesura 
de brillantes hojas, puntiagudas y afiladas como cuchillas de afeitar. Un 
ataque de estas caracteristicas era casi imposible de detener con las ar- 
mas de fuego utilizadas a mediados del siglo XIX. 

En la manana siguiente a esta acción, durante una revista de las tro- 
pas en la plaza de la Matriz, el general Pacheco, ministro de la Guerra, 
felicitó pùblicamente a la Legión Italiana por su bravura. Aunque este 
cuerpo habia mejorado enormemente a las pocas semanas de su forma- 
ción, todavia no satisfacia todos los deseos de Garibaldi. Las discordias 
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internas eran frecuentes; parecia recomendable un cambio en los c 
dros. De acuerdo con el Comité, Garibaldi designó a Francesco Anza 
responsable de la tarea de reorganización. | 

Anzani habia nacido cerca de Como, en el seno de una familia ac( 
modada, el 11 de noviembre de 1809. Combatió en 1821 en Grecia; e 
Parìs, durante los acontecimientos revolucionarios de 1832, y en Portd 
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gai, con lOS consmucionaiislds, C11 ÌOOO. uas eaiu, uauia cumuauuu e 
Espana con la Legión Extranjera, una especie de brigada internacion 
en la guerra civil entre los liberales y los legitimarios clericales. En es 
campana, recibió un golpe en el pecho con una gran piedra arrojada 
un enemigo, lesión que seria, anos màs tarde, la causa de su muert 
En 1838 regresó a Italia y fue arrestado por la policia austriaca, acusad 
de abrigar ideas liberales. A1 quedar en libertad, solicitó permiso pa 
abandonar el pais, y fue autorizado a marchar a América. Llegó a Bra 
en 1839 y se enroló como oficial en la infanteria de Rio Grande. 

Su primer encuentro con Garibaldi fue algo parecido a una escen 
de un filme de «cowboys». Garibaldi habia oido hablar de este curio 
personaje, cuya sola apariencia fisica bastaba para detener a los ban 
dos en su camino, y decidió conocerle. Con este objetivo viajó a S 
Gabriel, pero allì averiguó que Anzani habìa marchado por cuestion 
de negocios a otra ciudad, situada a unos ochenta kilómetros. Decidi 
entonces, seguir a caballo en aquella dirección para encontrarse con é 
En un lugar del camino vio a un hombre, desnudo hasta la cintura, 1 
vando su camisa en un rio. Garibaldi se le acercó por detràs; el hombr( 
no llegó a mover su cabeza, pero todos los musculos de su espalda e 
taban visiblemente apretados. «iTu debes ser Anzani!», dijo Garibal 
Todavìa arrodillado junto al rio, Anzani volvió la cabeza, miró el cabel 
y la barba rubios y replicó, sonriendo: «iY tu debes ser Garibaldi!» De 
de aquel momento se hicieron amigos —Anzani fue uno de los poco( 
que llegó a llamar a Garibaldi por su nombre de pila— y su amistad con 
tinuó siempre fiel hasta la muerte del primero. I 

Anzani llegó a Montevideo en el mes de julio de 1843. Inmediata 
mente puso en marcha sus excelentes habilidades organizativas, trans 
formando la legión por el sistema de despedir a los oficiales incompi 
tentes. También la dio un uniforme y una bandera propios. Comprendi 
que, aunque los uniformes no hacen, por principio, buenos soldados 
son, sin embargo, necesarios. Pero la legión carecia de fondos. Esto, d( 
hecho, seria siempre un serio problema para los garibaldinos. iNuncJ 
hubo un ejército tan harapiento, raido y desalinado! Por fortuna, una fir 
ma de Montevideo que fabricaba blusas rojas para los carniceros de Bufl 
nos Aires se vio obligada, a causa de la guerra, a vender todo su stock 
Estas eran unas tùnicas holgadas, bastante poco elegantes, que llega 
ban casi hasta las rodillas. Pero era mejor que nada —y quizà, con ul 
poco de imaginación, se las podia considerar hasta uniformes—. Estfi 
por tanto, fue el origen de las famosas camisas rojas —origen màs biei 
prosaico, que nada tiene que ver con las connotaciones psicológicas ] 
polfticas que màs tarde iban a adquirir—. La nueva bandera mostrab 
el monte Vesubio en erupción, sobre un fondo negro. 



La legión estaba ahora preparada para regresar a la acción. Anzani 
temia que la pequena victoria de El Cerrito hubiera disparado la imagi- 
nación de la tropa, y quiso que aprendieran que «la guerra no es una 
broma». Por ello, les obligó incesantemente a hacer instrucción y a po- 
nerse en la primera linea del frente, donde se experimentaba la mayor 
tensión. Garibaldi y Anzani tenian, de hecho, un deseo secreto: querian 
convertir a su iegión en un impecabie insirumento miiitar, para usario 
eventualmente en Italia cuando llegara el tiempo apropiado. 

Entre tanto, Ribera habia reunido un pequeno ejército de seis mil 
hombres, y con ellos recorria la campina detràs de las Hneas argentinas, 
atacàndolas cuando le era posible. Oribe neutralizaba las ofensivas en- 
viando una parte de sus tropas, al mando del general Urquiza. Pero esto 
significaba reducir las tropas que sitiaban Montevideo, y los uruguayos 
decidieron aprovecharlo. Se dispuso que un destacamento trataria de tomar 
al asalto el puesto argentino de observación de El Cerro, obligando a 
Oribe a enviar màs refuerzos a esa fortaleza. Entonces, los uruguayos 
estarian en posición de salir y atacar a los argentinos en campo abierto. 
Pero algo fue mal en este plan. Oribe, de alguna manera, vislumbró la 
maniobra uruguaya y consiguió interceptarles rodeando a la «fuerza de 
ataque», que a duras penas consiguió librarse del peligro. Los garibal- 
dinos formaron la retaguardia durante la retirada. La ùnica forma que 
tenia el destacamento de volver a Montevideo consistia en vadear un fan- 


goso rio llamado Bayada. Pero el enemigo habia montado cuatro piezas 
de artilleria sobre una cadena montariosa que dominaba el rio, y tan 
pronto como los uruguayos comenzaron a cruzarlo abrió fuego. 

Garibaldi dejó algunos de sus hombres defendiendo la ribera, y se 
lanzó al asalto de la bateria argentina con el resto. Consiguió destruirla, 
y de esta forma fue posible una retirada en orden. 

Ese dia, los garibaldinos sufrieron sesenta bajas, incluyendo muer- 
tos y heridos, pero habìan salvado la «fuerza de ataque» y aseguraron 


su retorno a la ciudad. Tal habìa sido su valor que el presidente Ribera, 
en un documento oficial del 30 de agosto de 1845, les asignó, como com- 
pensación, tierras y casas. Estos premios, sin embargo, no fueron acep- 
tados. De hecho, la Legión Italiana sirvió sin remuneración alguna. Aque- 
llos que necesitaban dinero se alquilaban, en su tiempo libre, como sus- 
titutos militares de tenderos y comerciantes que, con esta estratagema, 
conseguian librarse del servicio de las armas. Este servicio les reportaba 
dos libras francesas por cada turno que cumpHan. 

La guerra continuaba. Ribera fue derrotado de nuevo en India Muer- 
ta; Oribe podia, pues, presionar a su placer contra Montevideo. En au- 
sencia del general Paz, que se hallaba dirigiendo operaciones en el cam- 
po^un «triunvirato» formado por el general Pacheco, el coronel Cerrea 
y Garibaldi, que habia sido recientemente ascendido al grado de coro- 
ne, tomaron a su cargo la defensa de la ciudad. Hicieron todo lo que 
estaba en su mano, pero resultaba evidente que Montevideo no podria 
resistir mucho màs tiemp>o. En ùltimo término, eran Francia e Inglate- 
r ra, con sus importantes intereses económicos en esa àrea, quienes iban 
à sa var la ciudad: inesperadamente, la flota anglo-francesa capturó a la 
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escuadra argentina fuera del Plata e impuso un bloqueo a la ciudad 
Buenos Aires. I 

Confiando en aprovecharse de ese milagroso evento, los urugi 
yos decidieron llevar la guerra al territorio enemigo. Tras la derrota , 
India Muerta, Ribera habia huido a Brasil, y sus tropas se habian dii 
persado. E1 objetivo era recuperar estas tropas y reanudar las comui 
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ribaldi fue puesto, una vez màs, al frente de esta operación. 

Alrededor de setecientos legionarios fueron embarcados en una 
quena flotilla, los cuales, acompanados por la flota anglo-francesa, t 
maron la misma ruta que Garibaldi ya habia intentado anos atràs. Es 
vez encontraron el fuerte de Martin Garcia desierto. Lo ocuparon, a 
como la ciudad de Colonia, que los argentinos habfan abandonado ant 
la proximidad de la flota enemiga. Garibaldi, entonces, enfiló el rio Ur 
guay con su flota; los ingleses y los franceses entraron, a su vez, en 
Paranà, y en tres dias de combate consiguieron destruir todos los pue 
tos artilleros instalados a lo largo del rio. 

Garibaldi ocupó todas las ciudades de la ribera del Uruguay, tal 
como Las Vacas, Mercedes o Gualeguaychu, encontrando una mìni 
resistencia por parte argentina. Finalmente su flotilla llegó a Salto, u 
villa que tomaba su nombre de una catarata, tras la cuai el rio ya n 
era navegable. E1 comandante militar de la población era el general a 
gentino Lavalley, quien, al acercarse los garibaldinos, huyó, forzando 
los habitantes a acompanarle y a acampar junto a un afluente del rio Ur 
guay, llamado Tapevi. Durante la noche, los garibaldinos junto con u 
escuadrón de caballeria de doscientos hombres, al mando del coron 
Bàez, que habia llegado como refuerzo, se dirigieron hacia el camp 
mento enemigo. Atacaron al amanecer y tras unos pocos minutos de 1 
cha tomaron la posición, haciendo màs de cien prisioneros, apoderà 
dose de bastantes caballos y bueyes y, lo màs importante, de una pie 
de artilleria. 

Garibaldi envió un correo a Brasil para establecer contacto con 1 
refugiados uruguayos y conseguir que se unieran a su ejército, al tiemj 
que colocaba una bateria de dos canones en Salto. En la mariana del 
de diciembre, el general Urquiza llegó a Salto, con tres mil quinient 
hombres a caballo, ochocientos soldados de infanteria y una bateria d 
artilleria ligera. Garibaldi puso a seguro sus barcos y situó a sus ho 
bres en cada uno de los escondrijos y hendiduras de la villa, dejand 
sólo abierta la calle principal. Alrededor de las nueve de la manana, 1 
hombres de Urquiza atacaron por diversos puntos, pero se encontr 
ron con màs fuego del que habian esperado —disparos desde todas 
direcciones— y una embestida de dos canones. Un momento de vaci 
lación de los argentinos fue suficiente para que Garibaldi ordenara u 
ataque a la bayoneta con sus dos companias de reserva. Los argenti 
nos, superados por esta acción, huyeron, no sin sufrir serias pérdida 
Urquiza puso entonces sitio a la villa, pero, después de veintitrés di 
de repetidos e inutiles ataques, desistió y se retiró a través del rio U 
guay, instalando un nuevo campamento en la llanura del Canardia. 
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Garibaldi en la batalla de San Antonio de Salto 
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E1 7 de febrero, Garibaldi recibió un mensaje de Ribera: Medina, 
oficial del ejército uruguayo, marchaba hacia Salto con la vanguardia 
su ejército. A1 dia siguiente —una tórrida jornada—, Garibaldi acudió a| 
encuentro de este destacamento, con ciento ochenta y seis hombres J 
cien jinetes de la caballeria de Bàez. A1 mediodia, cuando estaban a vJ 
rios kilómetros de la ciudad, con el rio a su izquierda y una cordillerJ 
baja no lejos de su derecna, mii doscientos argenrinos aparevierun soj 
bre las crestas de esta cadena montanosa mandados por Servandd 

Gómez. . 1 

Bàez quiso retroceder, pero no habia tiempo para la mamobrd 

Afortupadamente, no lejos del lugar se hallaba una granja en ruinas, j| 

Garibaldi y sus hombres lograron refugio en ella mientras que los hom 

bres de Bàez permanecian en el collado para enfrentarse a la carga en( 

miga. Los trescientos soldados de la infanteria argentina avanzaron cor 

tra la granja en un ancho frente: un blanco particularmente fàcil para lo 

garibaldinos. E1 enemigo comenzó a hacer fuego mucho antes de tene 

a sus adversarios dentro del alcance de sus armas, pero Garibaldi haba 

dado a sus hombres la orden de no abrir fuego «ihasta que estén encj 

ma de nosotros!». J 

Cuando los argentinos se hallaban a treinta metros de distancia, 

los garibaldinos comenzaron a disparar, haciendo estragos en sus fila^ 
A continuación realizaron una serie de cargas a la bayoneta, y la may 
parte de la tarde transcurrió en un fiero combate mano a mano. 

Entre tanto, la caballeria de Bàez, que habia sufrido un fuerte ati 
que, retrocedió en dirección a Salto, dejando a los garibaldinos abandc 
nados a su suerte; sólo diecisiete uruguayos regresaron para unirse ei 
en la granja, que ahora estaba rodeada de cadàveres de hombres y d 
ballos. Los garibaldinos utilizaron los cuerpos de los animales para ie 
vantar barricadas en los puntos màs expuestos de las ruinas, tratandl 
de guarecerse del cada vez màs violento fuego enemigo. Gómez envij 
un mensajero para exigir su rendición; como respuesta, Garibaldi y 1« 
oficiales comenzaron a cantar el himno nacional uruguayo. J 

Màs tarde, la caballeria argentina, que habia ido en persecución di 
Bàez, regresó, con lo que la legión quedó completamente rodeada. Al 
gunos de los argentinos desmontaron y se sumaron a los repetidos atì 
ques de la infanteria; otros permanecieron en el collado. Afortunaq 
mente, no llegó a realizarse ningun ataque en masa y, en conjunto, lo 
atacantes recibieron la peor parte del encuentro, aunque las bajas de Gj 
ribaldi iban en aumento; tanto, que los mismos cadàveres se iban coj 
virtiendo en un obstàculo para los atacantes argentinos. Un joven ca 
neta de catorce anos, que habia estado tocando sin parar desde la ml 
nana, fue herido por la lanza de un jinete argentino. E1 muchacho agj 
nizante, tiró su corneta y se lanzó sobre la pierna derecha de su advj 
sario, hiriéndole una y otra vez con un cuchillo. Cuando perdió e! arn™ 
continuó su ataque con los dientes. E1 jinete se revolvió y acuchilló J 
rozmente al muchacho con su sable, pero no pudo librarse de él; finj 
mente, una salva de fuego de fusil puso fin a la pelea, pero, incluso nrura 

to, el muchacho permaneció abrazado al jinete. 


Alrededor de las ocho y media de la tarde, después de nueve horas 
, j ca Garibaldi decidió intentar una retirada. E1 y sus hombres es- 
totalmente rodeados por los enemigos, y tenian que cruzar unos 
3 hocientos metros de terreno abierto antes de alcanzar el rio, donde 
^esDesa vegetación podia ofrecerles cierta protección. Sin embargo, lo 
ntentaron, llevàndose con ellos a sus heridos —a excepción de un sol- 
jado que se haiiaòa demabiadu maltieuliu ycua muvidu . Garibaldi 
denó que se le administrara el coup de gràce: fue una decisión amar- 
pcro Garibaldi sabia el destino que aguardaba a aquellos que fueran 
lechos prisioneros en esa guerra inhumana. 

Hubieron de luchar durante todo el camino, pulgada a pulgada, bajo 
i\ fue§o de la infanteria de Gómez y las continuas cargas de la caballe- 
rfa. Finalmente, alcanzaron e 1 rio y pudieron, al fin, saciar su sed, pero 
lodavia tenian que repeler los ataques argentinos. Volvieron atràs, en di- 
rección de Salto, con el enemigo pisàndoles los talones. Al fin, Anzani 
trajo refuerzos de la caballeria de Bàez y los argentinos se retiraron. A 
os garibaldinos les costó cuatro horas y media recorrer apenas seis ki- 
tómetros; hasta la una de la rnahana no alcanzaron el refugio seguro de 
a aldea. De los hombres de Garibaldi, cuarenta y tres habian sido muer- 
os y cincuenta y tres estaban heridos; las bajas argentinas superaban 
s quinientos entre muertos y heridos. 

Anzani habia permanecido ese dia en Salto a causa de una herida 
n la pierna, y con él estaban otros tantos soidados, demasiado enfer- 
os para pelear, asi como los doce artilleros que mantenian la bateria. 
uando la caballeria argentina llegó a la aldea en persecución de Bàez, 
ste envió un mensajero para decir a Anzani que Garibaldi habia muer- 
o, y que su propia vida seria respetada si se rendia. 

Anzani replicó que si queria la bateria tendria que tomarla a la fuer- 
a; preferia hacer volar toda la instalación y mandarla por los aires an- 
es que aceptar la rendición. Los argentinos no intentaron el ataque. Me- 
lina llegó a Salto durante la noche, unas pocas horas después de Ga- 
ibaldi. Gómez se retiró en dirección a Paysandu. 

Dos oficiales médicos de una carionera francesa, que habia acom- 
afiado a la flotilla de Garibaldi y que se hallaba anclada en Salto, ayu- 
aron a cuidar de los heridos. Dos hombres sufrieron la amputación de 
is piernas sin anestesia; muchos de ellos murieron a causa de sus he- 
idas durante los dias siguientes. A1 despuntar la mariana, Garibaldi vol- 
ió al campo de batalla, para recuperar a los muertos. Todos los cadà- 
eres, tanto camaradas como enemigos, fueron llevados hasta Salto y 

I nterrados en una fosa comùn, adornada con una sencilla cruz. 

Cuneo envió noticias de la victoria a Mazzini, que entonces vivia 
n Londres, en el exilio. Mazzini escribió un reportaje para The Times , 
ue el periódico rehusó publicar. Impàvido, Mazzini imprimió las noti- 
ias en su propio periódico, el Apostolato Popolare. Cuando estas nue- 
as llegaron a Italia, despertaron una gran ola de entusiasmo: el nombre 
p® Garibaldi fue pronunciado en el congreso cientifico de Génova y sa- 
r ado con una larga ovación; en Florencia se organizó una suscripción 
| a re 9alarle una espada de honor. Garibaldi y la Legión eran, desde 
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luego, la comidilla de Montevideo. En la prensa se publicaron poei 
en su honor, declamados luego en el teatro de Comercio. E1 almin 
Lainé escribió una carta a Garibaldi en la que decia que la victoria hi 
sido digna de la Grande Armée de Napoleón. E1 propio Garibaldi 
en elogio de sus hombres: «No cambiaria el honor de pertenecer a 

Legión por todo el oro del mundo.» 

Ei gobierno uruguuyo, pcua demostrar su prorur.. 

roica Legión, publicó el siguiente decreto: 

«Articulo l. Q — E1 general Ganbaldi y todos aquellos que estal 
con él en ese glorioso dia son, desde hoy, Miembros de Honor d< 
Republica. 

Articulo 2 Q —En la bandera de la Legión Italiana, sobre la parte 
perior del Vesubio, inscribiràn estas palabras con letras de oro: «Acci 
de Febrero de 1846, realizada por la Legión Italiana, al mando 

Garibaldi.» 

Articulo 3 Q —Los nombres de aquellos que lucharon aquel dia t 
la partida de la caballeria seràn grabados en una làpida que se colg< 
en la Sala de Gobierno enfrente de las armas de la Republica. La li) 
comenzarà con los nombres de aquellos que murieron. ! 

Artìculo 4 . Q —Las familias de los muertos recibiràn una pensión 
ble de la que ordinariamente se les hubiera asignado. 

Articulo 5 Q —Aquellos que lucharon después de la partida de la 
balleria seràn recompensados con una divisa conmemorativa, que lli 
ràn en el brazo izquierdo, con la siguiente inscripción dentro de una 
rona de laurel: «Invencibles, lucharon el 8 de febrero de 1846.» 

Artìculo 6. Q —Hasta que otro cuerpo de este ejército obtenga 
victoria en las armas igualmente gloriosa, la Legión Italiana serà la 
mera en todos los desfiles. 

Artìculo 7 Q —Una copia certificada del presente Decreto se enl 
garà a la Legión Italiana. Serà, asimtsmo, leido en las Ordenes Gem 

les cada aniversario de la victoria. 

Artìculo 8 Q — E1 ministro de la Guerra serà responsable de la 

cución y regulación de este Decreto, que serà presentado a la Ai 
blea de Notables. Serà, asimismo, publicado e insertado en la Gao 
Oficial.» 

E1 ministro de la Guerra publicó también un decreto propio, oi 
nando «que el 15 de febrero la guarnición marchase en desfile anti 
Legión Italiana en la plaza de la Constitución; el oficial al mando de 
cuerpo gritarà este saludo: “Larga vida a la Patria, al general Garil 

y a sus valerosos camaradas.”» 

Los garibaldinos aceptaron estas expresiones pùblicas de gratil 
pero rehusaron los ascensos y promociones de rango que el gobiei 
les ofrecia. Los ùnicos emolumentos que aceptaron fueron los desti 
dos a las viudas y a los veteranos invàlidos; por su parte, continua 
sirviendo a la causa republicana sin paga alguna. E1 ministro de la G| 
rra, Pacheco, senaló màs tarde en una de sus publicaciones que «el 
neral Garibaldi, al frente de una Legión en Montevideo, jamàs rec^ 
un penique de la nación a la que defendia». Los legionarios eran tan 


aue no tenfan velas en sus casas, dado que éstas no estaban in- 
1^'das en la ración de un soldado uruguayo; incluso Garibaldi y su fa- 
1 T vivlan con la ración de un soldado ordinario. Un dia, Garibaldi en- 
• tró a un legionario tan pobre que, literalmente, no tenia ni una ca- 
Isa propia; Garibaldi se despojó de la suya y se la dio. Cuando regresó 
ì p oidió a Anita otra camisa, y ella le replicó: «Sabias perfecta- 
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nte que sóio tenias Uliu, ì>ì ia ìiaS uauu, ±jaia ii./f r\oi qut: v<jail- 

>aldi se quedó sin camisa hasta que Anita le regaló una nueva, implo- 

mdole que, esta vez, la guardara para si. 

La guerra habia entrado en un periodo de estancamiento, y la si- 
jación politica en Uruguay comenzó a deteriorarse. Los lideres comen- 
laron a disputar entre ellos, fundamentalmente acerca de los intereses 
pctranjeros, ahora preponderantes en los asuntos de la nación. Los ga- 
Ibaldinos vieron que sus servicios ya no eran esenciales. 

Por tanto, a finales de 1847, cuando diversas noticias de Italia hi- 
leron renacer el ardor nacionalista de los exiliados politicos de Monte- 
ideo, Garibaldi comenzó a pensar en el retorno: en varios Estados de 
Peninsula italiana habia comenzado un sùbito alejamiento de las tesis 
•accionarias y un movimiento en pro de un gobierno liberal. 

Anzani y Garibaldi escribieron al papa, que parecia ser el guia es- 
liritual de esta transformación, para ofrecerle sus espadas y su Legión. 
jin esperar respuesta —que, de hecho, nunca llegó—, empezaron a ha- 
x frenéticos preparativos para su viaje de retorno a casa. Sentian que 
nuevo movimiento tenia que ser defendido por la fuerza en contra de 
>s intereses creados a los que se oponian. 

Muchos italianos residentes en América del Sur contribuyeron a for- 
lar una suscripción para el flete de un nuevo barco, pero esta acción 
|rogresó muy lentamente. E1 17 de diciembre, Garibaldi despidió a su 
imilia, que marchaba en barco hacia Génova. Junto a Anita y Menotti, 
ibla ahora otros dos ninos màs pequenos: Ricciotti y Teresita. 

E1 2 de febrero de 1848, Giacomo Medici fue enviado como ade- 
mtado a Toscana, donde la expedición planeaba arribar. Medici acaba- 
de cumplir los treinta y un afios, y habia adquirido ya un firme en- 
‘enamiento militar combatiendo junto a los liberales en Espafia. Hom- 
e frio y lùcido, pronto seria uno de los Hderes de los garibaldinos (aun- 

ie un dfa iba a abandonar la causa republicana por la monàrquica, ob- 
miendo un tftulo). 

Anzani, entre tanto, escribió a su hermano autorizàndole a dispo- 
;r su propiedad, con la esperanza de conseguir doce mil francos 
m los que financiar la revolución: «Vende o empena lo poco que po- 
■o, aunque sea a bajo precio, para que pueda satisfacer esta necesi- 
ìd.» Pero la carrera de Anzani estaba llegando a su fin. Su vieja lesión 
el pecho le causaba ahora serios problemas y los doctores temian 

Ie e ! Tienor mareo en un barco pudiera serle fatal. Le rogaron que per- 
taneciera en Montevideo, pero no lograron convencerle. «Aunque yo 
lu era en el momento mismo en que ponga un pie en Italia —escribió 

u n amigo , moriria feliz. Por mi parte, he hecho aquello que juré ha- 
cuando era joven, fuerte y sano.» 
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E1 15 de agosto, un bergantin alquilado, pagado con los fondos | 
la suscripción, salia de Montevideo. Su nombre era E/ Bifronte, perojj 
«camisas rojas» lo rebautizaron con el de Speranza. Setenta y tres h 
bres dejaban tras de si América del Sur. Sonriendo, contemplaban el 
làntico, pero su pensamiento estaba puesto en la causa de la lucha p| 
la libertad que, bien lo sabian, les esperaba. Para la mayor parte de ello 
el tin no iba a tardai en iiegar. Anzuui, pui ejemplo, nc sOwrevtvirfaj 
viaje. Gaetano Sacchi, sin embargo, que habia sido uno de los primeri 
legionarios de Montevideo y que era un hombre todavia joven, vivù 
—a pesar de una seria herida en el hombro para llegar a general { 
el ejército italiano. Giambattista Culiolo estaria presente en el lecho t 
muerte de Anita y seguiria a Garibaldi en su segundo exilio. Tommd 
Risso, cuya cara cstaba cruzada por las cicatrices, moriria en un diJ 
con un compariero de armas a causa de una insensata cuestión de H 
nor. Pero la mayor parte de ellos estaban destinados a morir ante li 
murallas de Roma, como Andrés Aguyar (a quien apodaban «E1 Mo( 
de Garibaldi», un ciudadano de Montevideo mulato que salvaria la vi( 
del general en varias ocasiones) y Giacomo Minuto, quien, al conoo 
la noticia de la rendición de la ciudad, se arrancaria los vendajes que c 

brian sus heridas para desangrarse hasta la muerte. 

Estos setenta y tres hombres llevaban a Italia y a Europa su exj 
riencia como combatientes. A1 frente de ellos estaba un hombre que I 
bia hecho de la libertad la meta de su vida. Aquellos que iban a mol 
podrian decir, al igual que Anzani, «por mi parte, he hecho aquello qi 

juré hacer». 
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3. Un sueno de libertad 


Los cuatro grandes poderes que, en coalición, habian derrotado a 
Napoleón 1 —Austria, Rusia, Gran Bretaria y Prusia—, convocaron un 
congreso en Viena, en 1815, con el propósito de realizar una partición 
de los Estados que habian sido aliados de Francia y fomentar el resta- 
blecimiento de las fronteras nacionales que las guerras napoleónicas ha- 
bian alterado. 

La politica a seguir con Polonia, Sajonia y los territorios del Rin fue 
objeto de airada discusión; pero la politica con respecto a Italia fue, sim- 
plemente, dejada a la «discreción» de Austria. 

E1 protagonista del congreso fue el principe Metternich, canciller 
del Imperio austriaco, que no habia perdonado a los italianos su muy ac- 
tiva participación en las camparias napoleónicas ni su oposición al re- 
torno de las tropas austriacas a su suelo. Las viejas divisiones territo- 
riales de Italia fueron restauradas por los austriacos a punta de bayone- 
ta, regresando a los lindes existentes antes de la Revolución francesa. 

En el norte estaban el Piamonte (que, junto con la isla de Cerderia, 
constituia el asi llamado Reino de Cerderia), regido por la Casa de Sa- 
boya, y el Reino Lombardovéneto, convertido ahora en provincia de la 
Italia austriaca. 

En la Italia central, el ducado de Módena y Reggio era gobernado 
por la dinastia austro-italiana de Este-Lorena; el ducado de Parma y Pia- 
cenza fue entregado a Maria Luisa, hija del emperador austriaco y se- 
gunda esposa de Napoleón. E1 principado de Lucca fue asignado tem- 
px)ralmente a los Borbones, que iban también a heredar el ducado de 
Parma tras la muerte de Maria Luisa. E1 gran ducado de Toscana era 
regido por Leopoldo II, sobrino del emperador austriaco, mientras que 
el papa reinaba sobre los Estados de la Iglesia, sostenidos militarmente 
por las tropas austriacas. 

En el sur, el reino de las Dos Sicilias era gobernado por la dinastia 
borbónica de Nàpoles, estrechamente aliada a los austriacos. 

Por tanto, gracias a lazos dinàsticos y militares, toda Italia —con 

excepción del Piamonte— estaba directa o indirectamente bajo el con- 
trol de Austria. 

Cuando alguien sugirió a Metternich que, en consideración a las re- 
novadas aspiraciones del pueblo italiano, acaso era poco prudente insis- 
,r en el mantenimiento de estas divisiones, el principe replicó: «Italia es 
Una e xpresión meramente geogràfica»; por tanto, no podia haber lugar 
en su mur, do para las aspiraciones nacionales italianas. Pero aunque con 
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su genio para la politica habia sido capaz de reimplantar el statu 
anterior a la guerra, Metternich se equivocaba al suponer que las id 
libertarias que se habian extendido tan profundamente por Italia d 
pués de la Revolución francesa podian ser olvidadas fàcilmente. 

Entre 1820 y 1845, Italia fue testigo de una pràcticamente conti 
cadena de rebeliones, si bien todas ellas estaban tan pobremente or 

c »• rv-.-» 1 o»»r> ciic imirnc rr>c n 1 1 Hoc hahfan c iHo tp 
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bles banos de sangre para la población y el exilio para sus inspirador 
Aqui mencionaremos sólo las màs importantes. 

La primera rebelión (la de 1820-21) estalló inicialmente en Nàpol 
y posteriormente en Turin. Estuvo encabezada por el ejército y las 
ses medias; su propósito era la democratización del proceso del gobi 
no y la promulgación de una Constitución, pues muchos italianos c 
sideraban que una Constitución escrita era el primer paso para co 
guir la unidad nacional. En el Piamonte, participó en este movimie 
incluso Carlos Alberto de Saboya, el heredero del trono (aunque 
tarde no sólo no renunciaria a su derecho a la sucesión, sino que 
a Espana para combatir a los partidarios de la misma Constitución 
habla ayudado a promover). 

La revolución fue reprimida con la intervención de los austria 
Concluyó con una purga de los elementos democràticos dentro del e 
cito y multiples ejecuciones. 

Austria habla creado previamente, con la cooperación de otros 
biernos autoritarios, una especie de internacional reaccionaria, la 
ta Alianza, ideada para combatir el liberalismo en Europa por medio 
un intercambio de información entre sus fuerzas policiales que facilit 
el arresto de cualquier persona sospechosa de albergar ideas subve 
vas. Ademàs, cualquiera de los Estados miembros de la Alianza p 
requerir la intervención armada de sus aliados para que le ayudara 
reprimir un movimiento democràtico de caràcter local. 

En 1831 estalló otra rebelión a gran escala, que afectó princi 
mente a los Estados Pontificios y al ducado de Módena. Como 
1820-21, el objetivo principal de los revolucionarios era obtener u 
Constitución democràtica. Esta vez, sin embargo, los militares no toi 
ron parte en la revuelta, y el apoyo al movimiento vino exclusivame 
de los clrculos republicanos de la clase media. 

E1 primer levantamiento tuvo lugar en Bolonia, el dia 4 de febre 
al dla siguiente, en Módena, el duque fue depuesto y enviado al ex 
E1 7 de febrero la revuelta se habia expandido hasta Ferrara; el 8 11 
a Pesaro, Fossombrone, Fano y Urbino, y el dia 13 se unieron Par 
Ascoli, Perugia, Terni, Narni y otras ciudades de los Estados Pontifici 

Pero la represión, una vez màs a cargo de los austriacos, fue 
mediata, feroz y victoriosa. Muchos patriotas perdieron la vida en la h 
ca; otros fueron enviados a prisión o al exilio. 

E1 fracaso de las dos revoluciones de 1821 y de 1831 marcó el fi 
del liberalismo «locai» al viejo estilo —que sólo habla exigido la ext 
sión del poder politico en cada Estado, mediante una constitución pi 
las clases sociales que habian sido excluidas del mismo. Esta forma 
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[ nC i en cia polltica iba a ser ahora superada, gracias a la influencia de 
r°useppe Mazzini, por el convencimiento de que sólo a través de la lu- 
ha oor la unidad nacional podian los italianos confiar en combatir a la 
reacción dirigida por Austria. 

A pesar de su fracaso, estas revoluciones tempranas forjaron, sin 
mbargo, una nueva generación de hombres de la que saldrian los Hde- 
res de futuras iuchas. No caoia ya ia menor duoa acerca ae la tragilidad 
e inconsistencia de los reinos y ducados disenados por el Congreso de 
Viena: unicamente el poder del ejército austriaco podia garantizar su 

supervivencia. 

Durante estos anos, hubo otros ìntentos revolucionarios en Italia. 
En 1834, el propio Mazzini trató de incitar una insurrección en el Pia- 
monte, con el apoyo del jovcn Garibaldi. Y en 1844, los hermanos Ban- 
diera instigaron una revuelta en el reino de las Dos Sicilias, pero ambos 
murieron ante un pelotón de ejecución. 

Hasta el aho 1845 continuaron haciendo erupción pequenas revuel- 
tas aqul y allà, todas avocadas al fracaso desde el principio. Fueron és- 
tos anos de fructlfero trabajo para las fuerzas policiales reaccionarias, 
que estaban a la expectativa en todas las ciudades y poblaciones de Ita- 
lia. Pero cuantos màs patriotas eran arrestados, cuantos màs eran con- 
denados a muerte, otros muchos surgian para relevarlos. Como Metter- 
nich admitiera en cierta ocasión, «cerrad la puerta a las ideas y ellas en- 
traràn por la ventana». 

Pronto la «cuestión italiana» comenzó a despertar interés y simpa- 
tlas màs allà de sus fronteras. A finales de 1832 fue publicado el libro 
autobiogràfico de Silvio Pellico Le mie prigioni (Mis prisiones). Pellico ha- 
bla sido arrestado por la policia austriaca a causa de su participación en 
la revolución de 1821, y habla pasado diez anos en la prisión de Spiel- 
berg. Su libro exponia, en un estilo gratamente informal, la extremada 
dureza del sistema penitenciario austnaco. Gracias a su misma simpli- 
cidad, se iba a convertir de inmediato en un best-seller y seria traducido 
al francés, inglés, alemàn, ruso, espanol y holandés. La opinión pùblica 
internacional no podia ignorar por màs tiempo la cuestión italiana, y Aus- 
tria cosecharla tan mala prensa que el mismo Metternich dijo del libro 
que era «màs catastrófico que una batalla perdida». 

En 1843 y 1844 fueron publicados otros dos libros que concentra- 
ron la atención del pueblo italiano en sus problemas pollticos: el de Vin- 
cenzo Gioberti Del Primato morale e civile degli italiani (De la Prima- 
cja ciyil y moral de los italianos) y el de Cesare Balbo Delle speranze 
dltalia (Esperanzas de Italia). Ambos libros pedian la abolición de las 
barreras aduaneras entre los diversos Estados italianos en interés de 
una economia nacional, y abogaban por la creación de una «liga» poKtica 
Que comprendiera a todos los Estados de la penlnsula. 
u . Los argumentos de Gioberti y Balbo provocaron una serie de de- 
es publicos. La prensa mostró un vivo interés en el tema, y ni los 
^rcu os cortesanos màs reaccionarios quedaron a salvo de la polémica. 
or pnmera vez, los italianos de cualquier parte del pals comenzaban a 
er mventario de sus intereses comunes. 






Una contribución aun màs original a la causa de !a unidad se J 
dujo a través de los congresos cientificos que empezaron a retonar 
un buen numero de ciudades italianas: doctas discusiones sobre m 
rias cientificas suministraban a los italianos un pretexto para reunir 
intercambiar sus puntos de vista sobre Italia y sus problemas. ] 

Todos estos progresos fueron la obra de hombres a quienes los h 
tùiiàuuiea uldMficuilaii uiàa Luiut; cuinu umuùeiuuus». uiuuaùanus ded 
se media o alta, progresistas en sus puntos de vista, devotos de la caq 
italiana, pero opuestos a la revolución como medio de conseguir la m 
dad. Estos hombres —a diferencia de los republicanos que, anteriorrr^ 
te, hablan pretendido derribar los gobiernos por medio de revucltasl 
madas, pero que habian fracasado a la hora de obtener la participacii 
activa de las masas— tuvieron un éxito enorme al crear un pùblico ( 
paz de realizar una reflexión critica sobre los problemas de la nacij 
italiana. | 

Otro libro que influyó significativamente en la formación de la c 
nión «moderada» fue Degli ultimi casi di Romagna (Sobre los recien 
acontecimientos en Romana), de Massimo d’Azeglio, del que llega 
a venderse dos mil ejemplares en una sola semana. D'Azeglio conde 
ba al papado por sus métodos brutales y represivos, pero también 
pudiaba la insurrección popular como forma de lucha polltica; y lo 
era màs importante, daba a entender, aunque entre llneas, que sól 
monarqula del Piamonte estaba capacitada para dirigir una posible « 
Italiana». En este punto diferla del libro de Gioberti, que tendia a 
cebir al papa como lfder natural de la Liga. 

E1 Piamonte era uno de los Estados màs antiguos de Italia y ha 
sido gobernado por la Casa dc Saboya durante casi novecientos i 
Hacia 1840, gracias a las reformas económicas de Carlos Alberto, 
de Cerdefia desde 1831, la clase media del Piamonte no sólo habia 
cido conspicuamente en tamano y poder, sino que también habia 
vertido a la causa de sus propias aspiraciones liberales a un amplio 
tor de la aristocracia, asf como a los elementos màs avanzados de la 
se trabajadora. 

Tras su propio fracaso en la rebelión de 1820-21, la clase media 
montesa dejó de creer en la revolución. Sin embargo, el Piamonte ha 
sido siempre decididamente antiaustrlaco, aunque este sentimiento 
nla que ver, probablemente, màs con el deseo de seguir siendo inde 
dientes que con ningùn ideal profundo de nacionalismo italiano. 

Cuando, en 1846, los cardenales se encerraron en cónclave tr 
muerte del reaccionario Gregorio XVI, su elección del sucesor asom 
no sólo a toda Italia, sino también a la corte vienesa. Metternich ob 
varia al respecto: «Esto es algo que nunca pensé que viviria para 
jun papa liberal!» 

El nuevo papa Pio IX no era, desde luego, un liberal. Pero ha 
adquirido una especie de reputación liberal como obispo de Imola, 
teniendo contacto con los clrculos progresistas de dicha ciudad. 
vez instalado en la càtedra papal, decidió no clarificar todavla este 
lentendido; potenció, por el contrario, esta imagen nombrando a un 
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ido liberal, monsenor Carboli-Bussi, responsable de una comisión 
H^tificia y concediendo una amnistla a los presos pollticos. 

1)011 Muy pronto, en todas las ciudades de Italia el grito «jlarga vida a 
Pfo jx!» se convirtió en una expresión del anhelo popular por el cambio. 
I os qobiernos fueron conscientes de esto, pero se hallaban indefensos 
ante tales «manifestaciones de fe». Después de todo, no se podla repri- 
mir a los ciudadanos por viioreai uì viouiiu ùe Ciisiu. Feru esios deseos 
de cambio no llegaron a materializarse. A finales de 1847, Pio IX no ha- 
bla adoptado ninguna de las reformas que se le habian propuesto: abo- 
lición de la censura, de los derechos de importación y de la loteria es- 
tatal' expansión del sistema escolar elemental y una forma de gobierno 

màs representativa. 

En el Piamonte, entre tanto, Carlos Alberto (que, de acuerdo con 
las propuestas de una Liga Italiana, deberia haber ayudado al movimien- 
to de liberación con su liderazgo militar) estaba a punto de declarar la 
guerra a Austria a causa de una transacción comercial en la que estaba 
implicada la venta de sal. Desgarrado ante sus propios instintos libera- 
les, largamente reprimidos, y su desconfianza ante la creciente toma de 
conciencia popular, no fue capaz de actuar. 

Los austrlacos consumaron la provocación con dos colosales de- 

satinos propios: optaron por la ocupación preventiva de Ferrara, una de 

las ciudades de los Estados Pontificios, y se atrevieron a dirigir una car- 

ta abierta a Carlos Alberto, en la que le prevenla de una inminente re- 

volución. La carta no habia sido concebida como una amenaza, pero 

los piamonteses, celosos de su independencia, la tomaron como una ina- 

ceptable interferencia en sus asuntos internos. De esta forma, sin pre- 

tenderlo, los austriacos aceleraron la organización de la Liga Italiana. En 

noviembre de 1847 este pequeno «Mercado Comùn italiano» se habìa 

convertido en una realidad. En un momento inicial, lo formaron sólo el 

Piamonte, Toscana y los Estados Pontificios. Pero la posibilidad de aso- 

ciación estaba abierta a todos los Estados italianos, con la excepción 

del reino Lombardovéneto, excluido en tanto continuara siendo provin- 
cia austrlaca. 

E1 pueblo de Milàn, que no habia tenido !a posibilidad de pedir ga- 

rantlas constitucionales o libertades democràticas, se contentaba can- 

tando frenéticamente «Va, pensiero, sull’ali dorate...» junto con el coro, 

en todas las interpretaciones del Nabucco de Verdi, comparando, im- 

pllcitamente, su propia condición con la sufrida por los antiguos hebreos 

bajo el yugo de Babilonia. La policla trataba de detenerles. Desde ese 

niornento, los milaneses evitaban dràsticamente relacionarse con los aus- 

riacos y tachaban de colaboracionista a cualquiera que tuviera contac- 
to con ellos. 

Siguiendo el ejemplo de los colonos de Boston, los milaneses ulti- 
aron a principios de 1848 un boicot de tabaco que, en cuarenta y ocho 

fim^ S3 ' a a< ^ m ' n * s tración tres mil ducados. La policia respondió 
ta v?*!' ° P° r J as ca He S ; se desencadenó la lucha, y se produjeron sesen- 
fau ,C ,mas ' ^-^tonces los milaneses extendieron su boicot a la loteria 
e era una inmensa fuente de ingresos para el gobierno) y a La Scala, 








donde actuaba una bailarina austriaca. No se vendieron màs que nuev 
entradas para esa función y los asientos vacios se repartieron entre I 
soldadesca. Los cabecillas del boicot fueron arrestados, y la protesta p 
pular adquirió tintes cada vez màs violentos, hasta el punto de que h 
bieron de enviarse refuerzos desde Austria a Radetzky, para el coma 
dante militar del Lombardovéneto. 
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Esta isla habia sido explotada durante siglos por los gobernantes de Nà 
poles; en el pasado, habia solicitado frecuentemente la autonomia loc 
y una reforma politica, pero la autoritaria monarquia de los Borbon 
sólo habia respondido a estas peticiones con balas de canón. E1 12 d 
enero de 1848, los sicilianos se rebelaron, conducidos por Giuseppe 
Masa (que se convertiria màs tarde en uno de los jefes de los garibal 
nos) y Rosolino Pilo. Los insurgentes declararon la independencia de Si 
cilia y bosquejaron una Constitución. La fuerza expedicionaria que h 
bfa sido enviada para reprimir la revuelta se retiró derrotada. 

E1 11 de febrero, un levantamiento popular en el propio Nàpoli 
obligó a Fernando II a otorgar una Constitución y a unirse a la Liga It 
liana. En un corto espacio de tiempo, Toscana, el Piamonte y los Est 
dos Pontificios consiguieron también Constituciones propias. 

Entre tanto, el continente europeo se estaba viendo sacudido po 
explosiones de fervor liberal y democràtico. La insurrección del 22 di 
febrero en Paris derrotó a la monarqufa de Luis Felipe; en marzo, la vi 
lencia revolucionaria hizo erupción en Viena, Berlin y Budapest. 

Venecia se rebeló contra el gobierno austriaco el 17 de marzo, se 
proclamó la Republica de San Marcos, y los presos polfticos fueron 11 
berados. A1 dia siguiente, Milàn siguió su ejemplo. Tras cinco dias de 1 
cha en las calles, los catorce mil austriacos que la ocupaban fueron e 
pulsados de la ciudad. (E1 numero de bajas se elevó a mil doscientas.j 
E1 20 de marzo, Parma y Módena depusieron a sus respectivos duquei 
En este momento, todos los territorios implicados en la revuelt 
confiaban en la protección del Piamonte, con su pequeno pero eficienU 
ejército. Carlos Alberto entró en la guerra, tras muchas vacilaciones, el 
23 de marzo. Pero en vez de acometer mediante un ataque relàmpa 
a los desorganizados y desmoralizados austriacos, se movió con su c 
racteristica indolencia. En los primeros encuentros de la guerra —< 
Goito, Monzambano y Valeggio—, los piamonteses no fueron capacei 
de conseguir una victoria decisiva. Sus oficiales, aunque a menudo va 
lerosos en la acción, resultaron ser bastante irresponsables, y el rey, qu< 
tomó personalmente el mando de las operaciones, permaneció irresolu 
to y rezagado. Incapaz de capitalizar su ventaja inicial, los piamontesei 
permitieron que los austriacos se refugiaran dentro del cuadrilàtero for 
mado por las fortalezas de Mantua, Verona, Peschiera y Legnano. AIK 
Radetzky pudo reorganizar a sus hombres y ponerlos a salvo; de he 
cho, admitiria, màs tarde, que, de no haberle dado Carlos Alberto estì 
oportundiad, Austria podria haber perdido la guerra. I 

Entre tanto, el resto de Italia ardia en deseos de ir a la guerra a 
lado del Piamonte. A reganadientes, se enviaron tropas desde el rein< 


de las Dos Sicilias, los Estados Pontificios y Toscana. Pero lo màs im- 
nortante fue que miles de ciudadanos privados —especialmente estu- 
diantes universitarios, que destacaban màs por su determinación que 
por su pericia militar— se enrolaron desde todos los puntos de la pe- 
nfnsula como voluntarios. 

Pero la guerra estaba perdida antes de empezar, no sólo a causa 
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ta de confianza de sus aliados italianos, con frecuencia màs interesados 
en los aspectos politicos de la guerra que en sus contingencias militares. 
Las tropas aliadas fueron enviadas demasiado tarde y sin órdenes pre- 
cisas, y a menudo mostraban mayores deseos de volver a casa que de 

luchar. 

E1 momento decisivo se produjo el 29 de abril de 1848, cuando lle- 

garon noticias de que el papa habia retirado sus tropas y pedfa que la 

guerra terminara. Este cambio de intenciones —si es que fue sólo eso, 

y no una traición deliberada— provocó el desorden en las fuerzas italia- 

nas y contribuyó sustancialmente a su derrota. 

Nàpoles se retiró inmediatamente de la Liga, y lo mismo hizo Tos- 

cana. Por el contrario, la Lombardia, el Véneto, Parma y Módena vota- 

ron en favor de la unión con el Piamonte. Pero era demasiado tarde: la 

anhelada «cruzada italiana» estaba acabada. 

Radetzky, bien resguardado en su cuadrilàtero, habfa recibido re- 

fuerzos al mando del mariscal Welden, y aunque la rendición de Pes- 

chiera habia debilitado sus defensas, sin embargo habia sido capaz de 

completar la tarea de reorganizar su ejército. E1 25 de junio infligió una 

dura derrota a los piamonteses en Custoza, forzàndoles a firmar un ar- 

misticio y a retirarse dentro de sus propios territorios. 

Venecia fue sitiada por los austriacos, situación que ìba a durar has- 

ta el 30 de agosto de 1849. Hubo algunos otros focos de resistencia, ta- 

les como Brescia, que se ganó el sobrenombre de «Leona de Italia». 

Pero la principal preocupación del mando austrfaco era «el sudamerica- 

no», que erraba por el norte de la Lombardia con sus mil quinientos 
hombres. 

Garibaldi habia tenido noticias de la insurrección en Italia después 
de cruzar el estrecho de Gibraltar y, olvidando su cita con Medici en 
loscana, habia puesto rumbo a Génova, adonde arribó el 28 de junio 
e 1848. Allf, Garibaldi y sus seguidores fueron saludados por una po- 
acion entusiasta. La prensa no habia dejado de hablar de los garibal- 
mos, y ahora los genoveses se congregaban en masa en el muelle para 
-os por si mismos. Pero los hombres que descendieron a tierra guar- 
a an Ppca semejanza con los soldados, impecablemente uniformados, 
9 e abian aparecido retratados en la prensa ilustrada. Verdaderamen- 
. parecian màs bien una banda de forajidos: el pelo les caia sobre los 

brpr r ^f ^ ! a barba ' es Megaba hasta el pecho; llevaban enormes som- 
Uuvia S ° e k ancba de Meltro —e incluso de paja—, deformados por la 
ni ^ Sobretodos ^estenidos y andrajosos; los pantalones sin bandas 

r es^kr? neS ’ Jy 0 ' 30 tan sd *° r °dilleras, y eran de todos los cortes y colo- 
^aginables; los arreos eran improvisados; no se veia sobre su ropa 
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ni un sólo botón brillante. Tampoco resultaban muy marciales en su co 
portamiento; caminaban con las manos en ios bolsillos y con los rifl 
colgados al hombro. E1 mismo Garibaldi apenas tenia aspecto de td« 
militar, con su barba desaseada, su sombrero gaucho y su poncho M 
cho trizas. Pero un observador atento habria advertido que todas las a r 
mas, aunque marcadas por el uso, estaban escrupulosamente prestaj 

para la acción. . ... . . , 

La alegria de la ocasión fue mitigada por el dolor ante la muerte 

Anzani. Como los médicos temieron, no habia podido sobrevivir ai va 
ie. Asi, la muerte de Rossetti fue seguida por la de otro de los rniembrd 
fundadores del movimiento garibaldino; fue una enorme perdida. Gaij 
baldi diria màs tarde: «Si él hubiera estado al frente de nosotros segij 
ramente toda la peninsula habria quedado libre, hace ya mucho, del yud 
extranjero. Nunca he conocido a un caballero tan auténtico como Ar| 

zani, ni a un soldado mejor.» . ., J 

En Génova, los garibaldinos hicieron una eleccion que iba a ser d 

importancia trascendental para la causa de la independencia italiani 
Siendo, como eran, republicanos e implacables enemigos de la mona^ 
quia, decidieron ahora dejar a un lado las disensiones del pasado y un| 
su suerte con la de los piamonteses por la causa de la unidad naciona 
Carlos Alberto, sin embargo, no estaba tan convencido de que esta ali 

za fuera deseable. 

Mientras Sacchi, a pesar de estar grevemente herido, comenza 
a reclutar voluntarios para una segunda legión, Garibaldi se dirigio a 1 
cuarteles generales del rey para ofrecerle su espada y sus hombres. Pe 
éste, desconfiando de cualquier cosa que tuviera olor popular, rehuso 
al «hombre de Montevideo» en persona, y ordenó a su ministro de I 

Guerra atender la entrevista. 

La realidad era que nadie queria a los garibaldinos. Durante un 
entero fueron llevados de acà para allà, de un ministerio a otro, de u 
comisión a la siguiente. Finalmente, se trasladaron a Milàn, donde vi 
ron que el comité revolucionario estaba dispuesto a confiar en su exj 
riencia. Pidieron a Garibaldi que organizara un cuerpo de voluntan 
que completara su grupo de «sudamericanos». Pese a los considerabl 
obstàculos que encontró, consiguió formar con ayuda de Sacchi y M 
dici, una legión de cinco mil hombres. E1 propio Mazzini se sumó a ell 
como portaestandarte. Irónicamente, la legión fue uniformada de bl 
co con remanentes de los uniformes austriacos requisados de las tie 
das militares. «Parecen un regimiento de cocineros» fue el comenta 
de Medici. Los soldados «sudamericanos» no guardaban, sin embar» 
especial semejanza con los cocineros, ya que no tenian intención algul 

de abandonar sus famosas camisas rojas. 

La columna se dirigió a Como al mando de Andres Aguyar que « 
armado con su lanza y sus boleadoras. Alli les llegó la noticia de la 
rrota piamontesa en Custoza. De los cinco mil reclutados, la gran i 
yoria desertó. Con los mil doscientos hombres restantes, Ganbaldi, i 
dici y Sacchi decidieron seguir adelante con su propia campana. bn 
ron mensajes a los comandantes de otros cuerpos de voluntarios, P 
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iéndoles unir sus fuerzas. Pero todos se habian retirado ya al Pia- 
P^^te con el ejército real o habian huido a Suiza, de modo que los ga- 
idinos se enfrentaron al ejército austrfaco con una fuerza de apenas 

"fquinientos hombres. 

Primero ocuparon Arona, junto al lago Mayor. E1 15 de agosto fue- 
a tacados por una columna austriaca que les igualaba en efectivos. 
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u e de fiebre que habia contraido en América del Sur, sus hombres 
consiguieron batir a los austriacos. Pero su posición era precaria. Aban- 
donaron Luino y se dirigieron hacia Varese. Aqui se enteraron de que 
avanzaban hacia ellos tres columnas austriacas, compuestas por cuatro 
brigadas y varios escuadrones de caballeria, al mando del general D’As- 
pre Superados en numero, Garibaldi y Medici decidieron dividir los hom- 

bres en dos columnas y retirarse a Suiza. 

A lo largo del camino, Medici se vio obligado a combatir en varias 
ocasiones. En San Matteo, a pocas millas de distancia de la frontera sui- 
za fue rodeado por las tropas enemigas. En lo màs renido de la batalla, 
se le unió una partida de cazadores del cantón suizo de Ticino, que ha- 
bian sido alertados por el ruido de los canones. Usando un sendero sólo 
conocido por los habitantes de la zona, los ticinenses condujeron a la 
columna de Medici, sana y salva, a Suiza. 

Garibaldi, por su parte, estaba completamente cercado por cinco 
mil austrfacos en Morazzone. Durante todo el dia 26 de agosto resistió 
la embestida del enemigo. Por la noche, en una jugada a la desesperada, 
lanzó un furioso contraataque y consiguió romper las lfneas austriacas. 
Unas pocas millas màs allà de Morazzone, la columna se disolvió y los 
hombres siguieron por caminos separados, acordando reagruparse des- 
pués en Legnano. 

La actuación de los garibaldinos en estos ultimos catorce dias de 
la campana lombarda, y concretamente el 26 de agosto de 1848, fue jus- 
tamente valorada por su adversario, el general D’Aspre, quien, afios màs 
tarde, conversando con un cónsul piamontés, observó: «E1 ùnico hom- 
bre que podia realmente haberos ayudado a vencer en vuestra guerra 
de 1848, era aquél a quien volvisteis la espalda: Garibaldi.» 

Toda italia, postrada por la derrota, temia las medidas reacciona- 
rias que sin duda se tomarfan tras el desastre. Pero los garibaldinos no 
tenian intención de rendirse. Se reagruparon en Génova y marcharon 
hacia Toscana. Pero el gobierno provisional de aquel Estado no queria 
saber nada de ellos, y les ordenó salir del territorio toscano. Se encami- 
naron entonces hacia Bolonia, para, desde alli, dirigirse a Venecia, que 
estaba resistiendo el sitio austriaco. También en Bolonia resultó eviden- 
le que su presencia no era deseada. Incluso podrfan haber intentado aca- 
bar con ellos por las armas de no haberse puesto el pueblo a favor de 
los garibaldinos. Ante el entusiasmo popular, el general Zucchi, del ejér- 
pt° del papa, cambió de idea y les concedió permiso para acampar en 
^vena. Pero allf les llegó una noticia que iba a alterar toda la situación: 
,G P n^ a huido de Roma, y alH se necesitaba a los garibaldinos! 

Pio IX habia despertado la ira de las masas al retirar su apoyo a la 
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guerra de liberación el 28 de abril. Trató de restaurar la paz nombran 
a Pellegrino Rossi jefe de su gobierno. Rossi era un toscano que ha 
hecho carrera por sus méritos en Francia, llegando a ser senador c 
Luis Felipe. Era también un conservador al que agradaba pensar que 
dia mantener al pueblo bajo control. No es necesario decir que sólo c 
siguió empeorar las cosas. 

A nnmov-> Ar» 1** An^ 18 ^o nnuipmKrp Ao 1848 nja 
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entraba en el palacio de la Cancilleria —la sede de su gobierno—, R 
si fue rodeado por unos sesenta veteranos de la guerra contra Aust 
que sentian que el papado habia traicionado a la causa nacional. A1 
ron sus armas al unisono y, cuando se retiraron, Pellegrino Rossi ya 
muerto, con una daga clavada en el cuello. Las noticias de su asesi 
to hicieron estallar una serie de manifestaciones callejeras en contra 
Pio IX, que con el tiempo se fueron haciendo cada vez màs violent 

En la noche del 24 de noviembre, vestido como un clérigo ordi 
rio, el papa huyó a Gaeta, en territorio napolitano, donde sabia que 
dia contar con la protección de Fernando II. A1 marchar, excomulgó 
los rebeldes de Roma y solicitó formalmente a los poderes católicos 
Europa que la restauraran en su trono. 

Entre tanto, en Roma se formó un gobierno provisional. Este 
bierno pidió a todas las fuerzas voluntarias italianas, incluidos los g 
baldinos, que acudieran en su defensa. Pero se suplicaba a los volun 
rios que no entraran en la ciudad de Roma jporque se temia que las 
mas pudieran alarmarse! Y de hecho, a juzgar por los dibujos de Ge 
ge Thomas, un artista empleado en el Illustrated London Nevus, su a 
rición habia de ser poco tranquilizadora. 

Los garibaldinos, por tanto, se vieron obligados a pasar el invie 
en los Apeninos, con comida insuficiente y entre una población a ve 
hostil. En tales condiciones, el mantenimiento de la disciplina no era 
cil, pero incluso esto se logró gracias a los esfuerzos de Nino Bixio, 
duro genovés que, màs tarde, seria segundo en el mando durante la e 
pedición de los Mil. Ademàs de Bixio, otros dos hombres iban a ju 
un papel importante en la campana durante aquel invierno: Angelo 
sina y Ugo Bassi. 

Angelo de Masini, conocido como Masina, era un noble de la E 
lia, que entonces contaba treinta y cuatro anos. Previamente, habia t 
mado parte en el levantamiento de 1831 y en la guerra espanola. Cu 
do estalló la guerra de 1848, organizó a sus expensas un cuerpo de 1 
ceros conocido como el «Escuadrón de la Muerte». Estaba formado 1 
aristócratas locales, de los que se decia que «despertaban la envidia ( 
las demàs milicias por el donaire de sus miembros y la elegancia de s 
uniforme». Este ultimo, del tipo husar, consistia en un dormàn azul o 
curo, con galones negros, pantalones rojos con una amplia franja az 
un quepis rojo con una larga pluma de crin de caballo y un amplio m é 
to blanco, cuya capucha llevaba bordada una calavera en un lado 

Basi, por su parte, era un sacerdote bolonés de ideas liberales, Q 
conocido ya como activa politico. Ahora se unia a los garibaldinos con 
capellàn, aunque su atavio tenia poco que ver con el de un clérigo. 
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/Vl comenzar el mes de enero de 1849, los garibaldinos llegaron a 
d- ti una ciudad situada en el valle, donde finalmente pudieron des- 
K1 s’ ar y cambiar de uniforme. Se les proporcionaron sobretodos azul 
ca ro con cuellos y solapas verdes, pantalones azules con franjas tam- 
hién verdes, y sombreros de Calabria con plumas de gallo y bandas ro- 
• c a\ ùnico distintivo de este color en todo el uniforme. Algunos de los 
hombres se itiòi^uàri à àuùnuonar sus ^iùuudcio tainoao iuja^, peiu nu 
habla alternativa si querian renovar los uniformes, y, por otra parte, el 
obierno de Roma estaba ansioso por verios tan «civilizadamente» como 
fuera posible. Los oficiales conservaron sus uniformes rojos; también se 
les podia reconocer por las plumas de avestruz de sus gorros. Garibal- 
di por su parte, habia cambiado su poncho a rayas por uno blanco. 

E1 20 de enero, Garibaldi fue elegido diputado por Rieti para la 
Asamblea de Roma, ciudad a la que llegó el 5 de febrero, artritico y apo- 
yado en el brazo de Ignacio Bueno. Impaciente, tomó parte de inmedia- 
to en el debate acerca de la forma de gobierno que deberia adoptarse. 
Observando las dudas y la indecisión de muchos de los delegados, se 
levantó y pronunció una apasionada arenga: «Os digo que esta Asam- 
blea no debe posponerse. No dejemos que un solo delegado abandone 
esta sala hasta que las expectativas del pueblo hayan sido satisfechas. 
E1 pueblo quiere saber, de una vez por todas, la forma y naturaleza del 
Estado que va a gobernarle de ahora en adelante.» A continuación, se 
declaró a favor de una Constitución republicana. La Repùblica fue pro- 
clamada el 9 de febrero. 

Goffredo Mameli (el autor de la letra del himno nacional italiano) 
cablegrafió a Mazzini: «iRoma! iRepùblica! jVen!» 

Mazzini, que habia sido elegido diputado por sufragio universal, lle- 
gó a Roma el 5 de marzo de 1849. Al dia siguiente, se dirigió a la Asam- 
blea, exponiendo su programa con una lucidez sin precedente en estas 
deliberaciones. Después de muchos hosannas, fue elegido miembro del 
triunvirato, junto con Aurelio Saffi y Carlo Armellini. Los tres iban a ocu- 
parse de los asuntos pùblicos hasta que las circunstancias permitieran 
que la recién nacida Repùblica pudiera ser dotada de estructuras guber- 
nativas normales. De hecho, sin embargo, todo el poder estaba en las 
manos de Mazzini, y el famoso «visionario» iba muy pronto a dar signos 
de insospechado realismo y eficiencia. 

Mientras tanto, la petición de socorro del papa habia sido contes- 
tada por las màs católicas y reaccionarias naciones de Europa —Aus- 
tna, Espana y el reino de las Dos Sicilias—, y, sorprendentemente, tam- 

H i q 301 re P u ^^ cana y liberal Francia. Después de que la revolución 
e 1848 hubiera destronado a la dinastia de Òrleàns, los franceses ha- 
ian proclamado la Segunda Repùblica y habian elegido presidente de 
a misma a Luis Napoleón Bonaparte, el sobrino de Napoleón el Gran- 
t j d ^ a P 0 * e0n habia tomado parte en la revolución liberal de los Es- 
lib ° S v? n ^ lc . los en 1831, y ahora mostraba simpatias hacia la causa de 
j eraci0n italiana hasta tal punto que llegó a rumorearse la posibilidad 

zas Una ' ntervencion ftancesa al lado de los piamonteses. Pero las fuer- 
9ue apoyaban su presidencia eran mayoritariamente católicas y con- 
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servadoras, y él contaba con ellas para dar el coup d’état que ya 
paraba para acceder al trono imperial. Presionado por estas fuer 
Luis Napoleón acordó pasar a la acción en contra de la Republica 
mana y en favor del papa, —desafiando asi el articulo 6. Q de la Cor 
tución francesa, que prohibia la intervención armada en paises 
tranjeros. 
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de tal intervención. A los britànicos, que empezaban a mostrar un irj 
rés favorabie a la causa de la unidad italiana, Luis Napoleón les tranqi 
lizaba diciendo que su intención era ir a Roma para garantizar la pj 
entre las fuerzas revolucionarias y el papa. A los piamonteses, quei 
proponìa acudir alli para prevenir un posible ataque austriaco. A1 nunc 
apostólico le aseguró un total apoyo militar para el papa, mientras qi 
en su propio Parlamento, en el que las fuerzas màs progresivas se op 
nian a cualquier interferencia en los asuntos de la Republica romana, re 
firmaba su apoyo a los romanos y rechazaba pùblicamente la propues 
austrìaca de llevar a cabo una intervención conjunta. 1 

La fuerza expedicionaria francesa se puso en camino, en cualqui 
caso, con una evidente intención de protagonismo. E1 general Oudinj 
—duque de Reggio y comandante de las tropas francesas— tenia la c 
den de limitar la participación de otros ejércitos que pretendiesen d 
muestras de apoyo al papa. L.as fuerzas francesas estaban formadas p 
el Estado Mayor del general, tres brigadas al mando de los generales 
lière, Lavaillante y Chaydeson, tres baterias, dos companias de inge 
ros y dos escuadrones del Primer Regimiento de Chasseurs à Che 
en total, siete mil ochocientos hombres. 

Oudinot dijo a sus soldados que se les enviaba fuera del pais 
que Francia «no estaba dispuesta a permitir que el destino del pue 
italiano quedara subordinado a la voluntad de un poder extranje 
aconsejó a los oficiales que consiguieran nuevos uniformes, a fin de i 
parecer menos elegantes que los austriacos cuando marcharan al c 
bate. Asf, todo el mundo tenia la impresión de que estaban yendo. 
ayuda del pueblo de Roma, amenazado por una invasión austriaca. [ 

La flota francesa arribó a Civitavecchia (dentro del territorio ro 
no) el 25 de abril de 1849. Nadie los esperaba, aunque habia habido< 
mores de que un contingente de voluntarios franceses iba a llegarj 
breve para combatir por la Repùblica. Una vez que hubieron desem 
cado, ocuparon el puerto y arrestaron a la guarnición de cuatrocientj 
hombres —mostrando asf lo que su cacareada amistad por el pueblol 
mano significaba realmente—. A1 dia siguiente, el coronel Le Blanc I 
a ver a Mazzini a Roma y repitió la versión oficial: la invasión era ui 
acción amistosa. Los romanos, por tanto, debìan abrir sus puert 
ejército francés. 

Mazzini convocó a la Asamblea para discutir la propuesta fra 
sa. La ìngenuidad que mostraron él y sus colegas puede sorprende 
hoy dfa, pero debemos recordar que todos ellos pertenecian a una 
neración que habfa sido educada en la noción de que Francia era lap 
tria de la democracia y la libertad. Los tiempos habìan cambiado. & 
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o y la liberal Segunda Repùblica estaba, en ese momento, en proce- 
** dé transformarse en el reaccionario Segundo Imperio. Mazzini pre- 
S °ntó los problemas de esta forma: la Repùblica tenia dos opciones; po- 
dtó «resistir, resistir a cualquier precio, en nombre de la independencia, 
I ^onor y el derecho de todos los Estados, grandes o pequenos, fuertes 
o débiles, de gobernarse a si mismos segùn su libre albredrio; o bien, 
nodia abnr sus puerias, confiando en que ia opinión miernacional indu- 
ciria a Francia a respetar su soberania. La Asamblea votó en favor de 
resistir hasta el fin por amargo que éste fuera, y confirió poderes abso- 
lutos a Mazzini. Esta decisión fue comunicada al capitàn francés Fabar. 
y cuando Fabar partió para Civitavecchia, el pueblo se manifestó con- 
tra los franceses, al grito de «iViva Italia!» 

Oudinot replicó con una proclama en la que reiteraba sus propó- 
sitos amistosos. Pero —de acuerdo con el testimonio de Jan Philip Koel- 
man, un pintor holandés que vivia en Roma y que, màs tarde, lucharia 
por la Repùblica— la actitud del pueblo romano hacia este gesto fue 
màs bien escéptica. 

Los romanos estaban, de hecho, excitados por la idea de un con- 
flicto armado, que probaria al mundo que su deseo por la libertad no 
se limitaba a unos cuantos pronunciamientos pùblicos. Y las altivas pa- 
labras dichas por el coronel Le Blanc a Mazzini ardian en sus oidos: 
«Les italiens sont des poltrons, ils ne se battent pas». Todo el mundo 
queria entrar como voluntario en el servicio activo; incluso las mujeres 
fueron instruidas en el uso de las armas. 

Saffi nos dice que fueron siste mil los ciudadanos que se reunieron 
en Piazza Santi Apostoli: «... Un nùmero extraordinario, considerando 
que los hombres màs capaces ya habian sido llamados a filas. E1 entu- 
siasmo alcanzaba su màxima efervescencia Todos alzaban las gorras so- 
bre sus bayonetas y gritaban al unisono: “jNo queremos extranjeros en 
Roma!” Los viuas a la Repùblica eran interminables. Los diputados de 
la Asamblea, luciendo bandas tricolores, se mezclaban con los solda- 
dos; todos se besaban y abrazaban entre sf; llorando de alegria y con 
amor fraternal, soldados voluntarios y representantes populares juraban 
luchar hasta la muerte.» 

Explosiones emotivas similares eran también frecuentes entre cier- 
tas secciones de la milicia, tales como los carabinieri, sospechosas de 
abrigar simpatias papales: llorando, imploraban ser enviados a primera 
linea, «para ser asi los primeros en morir». 

Entre tanto, los preparativos para la defensa de Roma estaban ya 
en marcha. Se levantaban barricadas por toda la ciudad, de forma que, 
en el caso de que los franceses abrieran brecha en las murallas, la lucha 
pudiera continuar en las calles y callejones. Una «comisión de barrica- 
as » se hizo cargo de construirlas con los màs disparatados materiales 
jniaginables. Las puertas de las casas debian quedar abiertas para que 

elf CorT ]° at ' entes callejeros pudieran entrar, si era necesario, dentro de 
Qs y formar nùcleos de resistencia. Todos los caballos fueron requi- 
n 0S ’ tan f° en la ciudad como en la campiria que la rodea, excepto los 
esarios para la agricultura. Se organizaron también compariias auxi- 




liares de butteri (los vaqueros de la campagna romana). Conoci 
como los «tiradores montados», estaban armados con lanzas, pistol 
sables. Vestian trajes civiles, a excepción de las cintas rojas, las esc 
pelas tricolores y las plumas de gallo de sus sombreros de ala anc 
Los precios de los comercios quedaron congelados y se impuso 
programa de austeridad. Se ordenó que las tiendas no cerraran, pero 


I 

i 


uiùen t:ia òupeifiud. el ebpiiùu ulviuu ua Lan tlcvauu qut: Luùu el in 


w 




do permaneció en su trabajo, incluso después de empezar los bom 
deos. Se instalaron estaciones de telégrafos en los puntos màs eleva 
de la ciudad: la catedral de San Pedro, el palacio de la Consulta, el 
pitolio y el campanario de Santa Maria la Mayor. Hospitales militar 
en los que ondeaban banderas negras, fueron instalados en las iglesi 
y palacios, tales como San Juan de Letràn, San Giovanni dei Fiorenti 
Santa Trinità dei Pellegrini, San Girolamo degli Schiavoni, San Giac 
mo, el palacio del Quirinal y el Palazzo Venezia. 

Para suplir la carencia de municiones, las gentes aportaban ar 
de toda condición: estoques, pistolas, alabardas, dagas y hasta viejos ti 
bucos y arcabuces desempolvados de los museos. Entre las nuevas j 
mas inventadas para la ocasión habia una variedad de garfios sobre b 
tones largos que servirian —asi se esperaba—, para desmontar a los 
netes franceses: los civiles, organizados en comités de vecinos, fueri 
armados con este tipo de garrochas. Los herreros fabricaron miles i 
triboli (triàngulos con puntiagudas aristas de hierro), que podian dise 
narse por las calles para detener el avance de los caballos enemi 

«El pueblo dio muestras de un entusiasmo tremendo», escribió \ 
testigo de los hechos, Giovita Lazzarini, y ciertamente todos los c 
batientes estuvieron a la altura de las circunstancias. En una ciudad 
donde el pillaje es un medio de vida —segun nos dice Koelman—, < 
pronto cesaron todos los robos. Por la noche los ciudadanos deja 
làmparas encendidas en los alféizares de las ventanas para que el 
bajo pudiera continuar en las calles. 

Las medidas de defensa dentro de los muros se realizaban, por t 
to, con considerable ingenuidad. Pero los lideres politicos, con sus li 
tados conocimientos militares, iban a fallar a la hora de tomar una se 
de medidas esenciales para la defensa exterior de la ciudad, tales co 
el refuerzo de los muros, el bloqueo de las puertas con terraplenes y 
demolición de los edificios que sobrepasaban la altura de las murall 
que podian servir a los franceses como base de ataque. 

En ese momento, Luciano Manara llegó a Roma con sus ochoci 
tos bersaglieri, que se habian distinguido el ano anterior en la camp 
de la Lombardia. Estaban bien equipados y entrenados; la mayor pa 
de ellos eran lombardos y monàrquicos convencidos, con la Cruz de i 
boya sobre la hebilla de la vaina de sus espadas. Los garibaldinos — 
también se habian apresurado a acudir a Roma desde Rieti, al oir las n 
ticias de la invasión francesa— les llamaban, burlonamente, «los ar 
tócratas». I 

Los «sudamericanos» fueron recibidos apoteósicamente por * 
romanos. Eran menos elegantes que los bersaglieri de Manara, pero c< 
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I x0€ riencia y su reputación en el combate aportaban un envidiable 
SU t'do de seguridad militar. Quedaron acuartelados en el convento de 

Silvestre. Allf encontraron gran cantidad de ropa blanca abandona- 
~ aI V r las monjas, que habian huido; utilizaron esta vestimenta para de- 
ar la fachada del convento. George Thomas, del Illustrated London 
nos ha dejado un magnifico recuerdo pictórico de la estancia de 

1*^^ J .. i j* Cn**» Q*1« mctvr» 

los qariDaiciinuo c»* 

^ as fuerzas armadas de la Repubiica estaban formadas por tropas 
aulares y por cuerpos de voluntarios. Las tropas regulares consistian 
n una linea de ìnfanteria (11.700 hombres), una legión romana (810), 
una legión bolohesa (550), los bersaglieri del Tebro, también conocidos 
como jinanzieri movili o guardias de frontera (750, incluyendo caballe- 
ros y soldados de a pie), dos regimientos de Dragones (590), carabinieri 
a caballo y a pie (602) y artilleros (700). Ademàs, figuraban 450 ingenie- 
ros de varias especialidades (zapadores, pontoneros, etc.) y otros 256 
hombres pertenecientes al cuerpo médico, a los cuerpos técnicos y al 
Estado Mayor. 

Las unidades de voluntarios comprendian una legión universitaria 
(450 hombres), la Guardia Municipal Romana (1.400), el battaglione Spe- 
ranza (formado por 100 muchachos conocidos como los speranzini), la 
Guardia Municipal de Umbria (400), la Legión Italiana de Garibaldi (1.500 
hombres, incluyendo los 90 lanceros de Masina), la legión de Antonio 
Arcioni (300), los bersaglieri de Manara (600) y los bersaglieri de Pietro 
Pietramellara (475). 

En total, las fuerzas regulares y el personal voluntario sumaban 
21.633 hombres. Pero la imagen no era tan de color de rosa como los 
nùmeros podrian sugerir. De todos estos hombres, sólo 13.944 estaban 
en la capital o cerca de ella. E1 resto permanecia estacionado en Bolo- 
nia, Ancona, Spoleto o Viterbo, o repartido por la campina combatien- 
do a las guerrillas papales conocidas como sanfedesti. Y la composición 
de los regimientos resultaba mejor sobre el papel que en la realidad. Tan 
sólo uno de los regimientos de Dragones estaba equipado; el otro ni si- 
quiera habia sido provisto de armas. La mayor parte de los setenta y 
cuatro canones pertenecientes a la artilleria eran viejos y habian sido po- 
bremente reparados, y de ellos, sólo treinta piezas de corto alcance es- 
taban en Roma. Las campanas tuvieron que ser fundidas para hacer nue- 
vos canones. De los diversos cuerpos de voluntarios que iban a aguan- 
tar lo màs recio de la lucha, sólo los garibaldinos y los bersaglieri de Ma- 
nara tenian una amplia experiencia bélica previa, y ùnicamente éstos es- 
taban adecuadamente equipados. E1 resto de los voluntarios eran indis- 
cjplmados, y a menudo se empleaba la fuerza para conseguir que cum- 
pjeran el fastidioso deber de hacer guardia. Aùn màs, las municiones 
abian sido repartidas en minimas cantidades. 

_ Uontra este abigarrado conjunto avanzaban cuatro ejércitos: es- 
Panol, napolitano, austriaco y francés, y los dos ùltimos estaban consi- 
erados entre los mejores del mundo. 

, ^ os 13.944 combatientes de Roma estaban divididos en cuatro bri- 
as, comandadas por Garibaldi, Luigi Masi, Cherubino Savini y Bar- 
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tolomeo Galletti. E1 mando conjunto lo ostentaba el ministro de la Gi 
rra, general Avezzana. 

En 1849 las antiguas murallas de Roma permanecian, tal como hi 
màs o menos intactas. Sus fortificaciones consistian en veintiun basl 
nes, espaciados regularmente. Entre los bastiones, los muros eran f 
giles y no habia defensas externas, tales como zanjas y terraplenes. 

nn Tihpr HunHia nnKtariHn pn rlnc* pl rpntrn rìo rùiH^H nnpH^Ka 

la orilla izquierda, mientras que el Trastevere, en la zona de la orilla < 
recha, era entonces un suburbio de la clase trabajadora. A1 noroeste 
la ciudad, las murallas se extendian hasta la cresta de un monte llam 
Janicolo, que se elevaba por encima del Trastevere. Por alli penetra 
en la ciudad la Via Aurelia, el camino de Civitavecchia y el del noroei 
de Italia, todos ellos a través de la Porta San Pancrazio, que estaba ( 
fendida por el bastión designado como numero ocho. 

Los franceses, aproximàndose desde Civitavecchia, tenian que c 
zar el Tiber para acceder al centro de la ciudad. Habia, por tanto, c 
puntos en los que su ataque podia preverse. Uno era el puente Milv 
al noreste del Janicolo, y los romanos hicieron saltar uno de sus o 
como medida de precaución. E1 otro era Porta San Pancrazio, que d 
acceso al Trastevere y a otro puente, el Ponte Sisto. 

La Primera Brigada (la de Garibaldi) ocupó la zona que se exten 
desde Porta Portese, en la orilla derecha del Tiber, hasta Porta San P 
crazio; la Segunda Brigada (la de Masi), la zona entre Porta San P 
crazio y San Pedro; la Tercera (la de Savini), desde San Pedro hast 
puente Milvio. La Cuarta Brigada (la de Galletti) quedó en reserva 
Piazza Cesarini, a mitad de camino entre el puente Milvio y Porta 
Pancrazio. Otros cuerpos fueron ubicados estratégicamente en la 
dad: los carabinieri y los bersaglieri de Manara, en Via della Lun 
(en el Trastevere, bajo el Janicolo), y los finanzieri, en el monte Ma 
un cerro situado fuera de las murallas por encima de San Pedro. 

A las nueve de la manana del 30 de abril de 1849, el ejército fran 
fue avistado en la Via Aurelia, a diez kilómetros de los muros de Ro 
Las campanas del Capitolio hicieron sonar la alarma, y todas las c 
panas de la ciudad repicaron en respuesta. Las tropas romanas se 
caminaron hacia los muros, junto a los civiles que llevaban sus pro 
armas. Aquellos que no tenian armas treparon hasta el Pincio (una 
lina opuesta al Janicolo en la orilla izquierda) para ver el combate d 
este punto aventajado. Entre los espectadores estaban numerosas 
jeres, preocupadas por el peligro que aguardaba a sus seres queri 
entre las nubes de humo a través del rio. Al mediodia, los canones f 
ceses comenzaron a bombardear el Vaticano: un fresco en la capilla P 
lina opuesta al Janicolo en la orilla izquierda) para ver el combate d 
truidos. Oudinot ordenó a dos columnas avanzar hasta San Pedro: 
lière debia atacar Porta Pertusa, detràs de los Muros Leoninos (las f 
tificaciones del Vaticano), mientras que la columna de Levaillant d 
avanzar hasta Porta Argelica, que 1 eva a la plaza de San Pedro. 

Cuando el Trigésimo Tercer Regimiento —la vanguardia de la 
lumna de Mollière— apareció, se encontró con tal fuego graneado 



romanos que el propio Mollière se vio obligado a cambiar de tàctica 
° 5 tacar Porta Cavalleggeri, un kilómetro a su derecha A1 mismo tiem- 
^ 3 la columna de Levaillant sufria tantas bajas que era obligada a reti- 
P°’ se ( e | capitàn Fabar estaba entre los muertos). 
rar Mollière llegó a Porta Cavalleggeri y comenzó a atacar, pero los 
u mhres de Garibaldi estaban instalados en el Janicolo, guardando esta 
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dian someter a los franceses a un incesante fuego de rifle. 

Garibaldi fue atacado a ia vez por mil hombres del Vigésimo Regi- 
miento de Infanteria francés, que habian arrebatado la Villa Corsini a 
los trescientos voluntarios de la legión universitaria, por lo que pidió ayu- 
da a Galletti con su legión romana. La inmediata lucha por la posición 
sólo se resolvió cuando Garibaldi ordenó una carga a la bayoneta a lo 
largo de todo el frente. Esta se realizó tan enérgicamente que los fran- 
ceses fueron puestos en fuga. En una de las cargas, los hombres de Bi- 
xio consiguieron capturar a trescientos soldados del Vigésimo Regimien- 
to, incluyendo a su coronel, Picard, a quien el propio Bixio agarró por 
el pelo. Mientras los franceses eran desalojados del Janicolo, Masi con- 
traatacó a Levaillant fuera de Porta Angelica. Sobre las cinco de la tar- 
de, el combate tocaba a su fin. Los franceses estaban en completa re- 
tirada, en el camino a Civitavecchia, dejando detràs cerca de quinientos 
muertos y heridos, y trescientos cincuenta prisioneros. 

Con refuerzos, y sin aguardar órdenes, Garibaldi persiguió a las tro- 
pas francesas y las alcanzó en Castel di Guido, a unos pocos kilómetros 
de Roma. En ese momento, los franceses, por medio de Ugo Bassi, al 
que habian hecho prisionero en Villa Pamphili, pidieron un armisticio, al 
que Mazzini accedió. 

Mazzini no deseaba infligir una humillación al ejército de Oudinot, 

pensando que eso podia provocar una ola de reacción patriota en Fran- 

cia que hiciera imposible una adecuada negociación. Pero esto, como 

luego se veria, fue un grave error. La expedición ya era impopular en 

Francia; habia sido ferozmente discutida en el Parlamento y habia habi- 

do manifestaciones callejeras en su contra. Una derrota total de las fuer- 

zas de Oudinot podria, posiblemente, haber provocado un clamor pù- 

blico por el final de la guerra. Encantados con el armisticio, Oudinot per- 

maneció en Castel di Guido, y los romanos se dispusieron a ocuparse 
de los heridos. 

Sesenta ^ nueve hombres de las tropas republicanas habian resul- 

friH f 1061 ? 05, ^ otros doscientos heridos. La Legión Italiana habia su- 
ndo las pérdidas màs graves, especialmente entre los oficiales, que ha- 

pi ai h^ e * ea< ^° en pr ' mera l> nea - E1 propio Garibaldi habfa sido herido en 
^ a domen, pero imploró al doctor que le trataba, Ripari (que màs tar- 

no f G convert ' r ' a en cirujano de las tropas garibaldinas), que este hecho 
tp vf j 6 conoc *do: la leyenda de su invulnerabilidad era extremadamen- 
u '* desde un punto de vista psicológico. 

los l anto * os ^anceses como los romanos heridos fueron llevados a 

P r esi° SP ^ a * eS pre P ara d° s para emergencias. Los franceses estaban im- 
° n ados por la amabilidad con la que eran tratados, y explicaban re- 
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petidamente que ellos pensaban que habian venido a Italia a coml; 
contra los austriacos. Un comité de mujeres, establecido el 27 de a 
se encargó de la asistencia a los heridos (una especie de Almanact 
Gotha femenino del Risorgimento italiano). Entre sus miembros esi 
Marietta Pisacane (esposa del héroe que moriria màs tarde, mientras 
taba de fomentar una revuelta en el reino de las Dos Sicilias), Giulia 
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viamente al movimiento revolucionario carbonario y, como exiliada 
Paris y en Suiza, habia mantenido un salón frecuentado por Hi 
Thiers, Liszt, George Sand, Chopin y De Musset. A su retorno a It 
Cristina tomó parte en la revuelta milanesa de 1848 y organizó un c 
po de voluntarios que ella misma subvencionó. Anita Garibaldi tam 
estaba alll: habia venido desde Niza para estar al lado de su marido, 
zando las lineas francesas y austriacas. Muchas mujeres del pueblo 0 
cieron también sus servicios, y llegó un momento en que en los ho 
tales habla màs enfermeras de las que eran necesarias. 

Pero pronto se hizo evidente que no habia bastantes vendaj. 
se pidió a la población que entregaran sàbanas o cualquier otro teji 
que pudiera servir. Giovanni Cadolini, un voluntario garibaldino que 
tarde seria senador, habla de un carromato que pasó a través de 
delle Muratte recogiendo material. Un soldado llamaba a la puerta y 
taba: «iRopa blanca para nuestros hermanos heridos!» Entonces dej 
das las casas de la calle calló una lluvia de camisas, sàbanas y ropa 
todo tipo. Se recogió tanta ropa que el sobrante fue enviado al can 
francés, junto con doctores, catres y material médico. Todo ello fue 
pecialmente bien recibido, ya que los heridos en Castel di Guido hab 
sido tendidos en el suelo y sus heridas cubiertas con improvisa( 
vendajes. 1 

En el campo, entre tanto, el clero estaba organizando bandas 
partisanos papales conocidos como sanfedisti , que se mostraban esjj 
cialmente activos en las pequenas ciudades. A menudo en desacued 
unos con otros, estos grupos no eran suficientemente poderosos pd 
representar una seria amenaza militar; pero su ferocidad bastaba pa| 
sembrar el pànico entre la población rural. E1 juramento sanfedista 0 
ciertamente intransigente: I 

«Juro permanecer firme en la defensa de la santa causa que he ab< 
zado. No perdonaré a un solo miembro de la infame banda de los litì 
rales, sea cual fuere su nacimiento, familia o riqueza; no me conmoi 
ràn las làgrimas de los ninos ni de los ancianos; derramaré hasta lai 
tima gota de infame sangre liberal, sin atención al sexo o al rango; jw 
implacable odio a todos los enemigos de nuestra unica, verdadera y sa 
ta religión Católica Romana.» | 

Y desde luego eran culpables de atrocidades aterradoras. HasÌ 
ese momento, la población romana habia continuado tratando al c\À 
con respeto. Pero los crimenes de los sanfedisti provocaron violenl 
reacciones. I res vinateros que tuvieron la mala fortuna de ser confd 
didos con jesuitas fueron asesinados en Ponte Sant’ Angelo, y seis cj 
rigos fueron fusilados en las catacumbas de San Calixto, por ordenl 
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^allimaco Zambianchi —a quien Mazzini arrestó inmediatamente_ En 

conjunto, sin embargo, la población permaneció admirablemente tran- 
quila, hasta el punto de que el cónsul de Prusia solicitó al gobierno que 
retirase la guardia armada que habia hecho formar frente al consulado. 

Los oficiales franceses que habian sido hechos prisioneros fueron 
invitados a "na cena el 30 de ahril nnr el rnrnn ? i Cleter, un francés que 
vivla en Roma y que habia abrazado la causa republicana. Todos se unie- 

r on en un brindis por !as dos repubiicas —la romana y la francesa_ 

que, con la excepción de Suiza, eran en ese momento las ùnicas de Eu- 
ropa. Otros residentes franceses trataron de convertir a sus compatrio- 
tas capturados, pues todavia se esperaba que el gobierno francés cam- 
biara su politica. Como un gesto de buena voluntad, los prisioneros fran- 
ceses fueron liberados, y a los oficiales se les devolvieron sus espadas 
—con una excepción, al parecer: la del coronel Picard; un estudiante bel- 
ga, de nombre Victor, que habia ayudado a capturarle, se habia quedado 
con la espada y se mostraba remiso a devolverla—. Pero los franceses 
enviaron a los prisioneros liberados a Córcega y màs tarde a Africa del 
[ Norte, para que no pudieran informar a la prensa de lo que habian visto 
y oldo en Roma. Oudinot, entretanto, habia expuesto ya su propia ver- 
sión de los hechos. En un intercambio de prisioneros, los franceses li- 
beraron a la guarnición que habian arrestado en Civitavecchia. 

E1 1 de mayo llegó la noticia de que las tropas napolitanas habian 
invadido la Repùblica desde el sur, con veintiùn mil hombres, treinta y 
seis canones y una división de caballerla. Tal como los franceses habian 

hecho, anunciaron que acudian motivados solamente por su amistad ha- 
cia el pueblo de Roma. 

E1 4 de mayo Garibaldi avanzó para encontrarse con los napolita- 

nos al mando de su brigada de dos mil setecientos hombres y junto a 

- oersagheri de Manara. Partió a las ocho de la tarde, abandonando 

Koma por Porta del Popolo y marchando hacia el norte por Via Flami- 

na, confiando, por tanto, en despistar a los espias enemigos dentro de 

a audad. Durante la noche cambió su ruta, y por la manana estaba en 

nvoli, a unos cuarenta kilómetros al este de Roma. Los napolitanos es- 

taban acampados en Velletri, màs hacia el sur, y no sabian nada de esta 
maniobra. 

wto Garib ^ ldi era consciente de que, con la excepción de unos pocos 
eteranos, la mayor parte de sus hombres eran inexpertos. Por tanto, 

to<; ^h U y° a SUS h orr >bres de Montevideo por los distintos destacamen- 

ción Fi ° rma ? ue P uc (' eran aportar su inspiración y liderazgo en la ac- 

futura ^ Per,mento lue un ® x h°» y la técnica se repitió en ocasiones 

de sus S * u !? d ° la resolución . del ma V° r numero de detalles en manos 
darW or dinados, Garibaldi quedaba libre para moverse entre los sol- 
y animarles en el curso de la batalla. 

v ana . a ) tardecer de * dia 8 de mayo, los garibaldinos se toparon con la 

ceder Al 'h na P oli ! ana en e * monte Porzio Catone y la obligaron a retro- 
c 'entos 1 " ) a S1 ^ uiente > los napolitanos, con siete mil hombres y ocho- 
lurnnas lnetes ’ avan zaron de nuevo sobre Palestrina. Formaron dos co- 
y ra ^ ar °n de rodear a las tropas de Garibaldi. A las cuatro de 
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la tarde comenzaron a bombardear a la legión. Los garibaldinos noj 
limitaron a defenderse devolviendo el fuego, sino que contraatacan 
con las bayonetas. Los napolitanos se retiraron, y esa retirada pron 
se transformó en huida. Lo hicieron tan precipitadamente que los gg 
baldinos, sospechando una trampa, no se lanzaron en su persecuci<J 
E1 11 de mayo, la crónica redactada por el jefe del Estado Mayor de Q 
ribaldi, Francesco Daverio, anunciando la victoria de Palestnna, llegij 
Roma en el mismo correo que varias cartas dirigidas a los oficiales r 
politanos, los cuales evidentemente, habìan esperado estar en la capii 
en esa fecha. A partir de ese momento,.no se volvió a oir nada de 1 
napolitanos y Garibaldi volvió a entrar en Roma el dia 12, con tres c 
nones arrebatados al enemigo. i 

Nuevos y dramàticos acontecimientos hacian necesaria su pres^ 
cia alli. Novecientos espanoles, incluyendo cuatrocientos hombres ac 
ballo, habian desembarcado en el sur y marchaban hacia Roma, mie 
tras veinte mil austriacos, mandados por el General Wimpfen, invadi 
la Republica desde el norte. E1 7 de mayo los austriacos habian tomai 
Ferrara, y el 8 ponian sitio a Bolonia, que estaba defendida solameij 
por el Cuarto Regimiento de Infanteria, un destacamento de finanzie 
una unidad de carabinieri y ciento cincuenta voluntarios de la univeij 
dad dirigidos por el coronel Boldrini, que iba a tener una muerte heroi 
durante la defensa de la ciudad. E1 15 de mayo, después de ocho df 
de incesante bombardeo, Bolonia se rendfa. Los austriacos marchan 
entonces sobre Ancona. I 

Entre tanto, un buen numero de personajes, bien conocidos porj 
devoción a la causa de la libertad, estaban llegando a Roma para ofl 
cer sus servicios a los revolucionarios. Entre estas personalidades see 
contraban el general polaco Nybinski y el coronel austriaco Haugg (i 
la famosa Legión Académica vienesa), un grupo de oficiales republid 
nos franceses (que incluia al mayor Gabriel Laviron), el inglés HughFJ 
bes y el suizo Hoffstetter. Todos ellos iban a terminar siendo oficial 
en la Legión de Garibaldi. Se incorporaron el Segundo y Tercer Rej 
miento de la Linea de Infanteria, asi como cuatro baterias de la artilld 
montada suiza, que se habian destacado el ano anterior en la campd 
de Lombardia y ahora se habian puesto al servicio de la Repùblica. I 
gó también la legión de Medici con trescientos hombres, asf como la 
gión polaca, con doscientos al mando de Aleksandr Milbitz, que ibaj 
ser màs tarde un oficial garibaldino. La comunidad extranjera de RoH 
formó una nueva legión de ciento veinte hombres, dirigida por el caj 
tàn Gerard; curiosamente, este cuerpo estaba formado exclusivamd 
por franceses, exceptuando dieciséis ingleses y siete americanos. Otn 
extranjeros prefirieron alistarse en unidades ya existentes, incluyendo 
un sueco llamado Palm que puso a prueba la paciencia de sus canrw 
das al repetir constantemente.que no habia olvidado su entrenamie^ 
militar cada vez que acertaba un blanco. En suma, fueron alrededon 
quinientos extranjeros los que participaron en la defensa de la Repul 
ca romana, a la que consideraban el ùltimo bastión de liberalismoj 
Europa. ■ 


E1 14 de mayo, el general Rosselli fue puesto al frente del ejército 
republicano, dado que el doble puesto de ministro de la Guerra y jefe 
^el Estado Mayor del Ejército habia resultado ser una empresa dema- 
siado ardua para Avezzana. Rosselli no era un mal general, pero afron- 
taba la guerra de una forma meramente académica; no pensaba màs 
nlie pn qrupos bien ordenados moviéndose en formación reqular sobre 
un campo de batalia; inciuso carecia dei màs minimo atractivo carismà- 
tico, y esto constituia un grave defecto en un ejército constituido mayo- 
ritariamente por voluntarios. Rosselli, de hecho, no sentia màs que des- 
precio hacia los voluntarios, mientras que el especial talento de Garibal- 
di consistia en saber cómo obtener el màximo de la espontaneidad y de 
la indiferencia ante el peligro de estos cuerpos. Sin embargo, los triun- 
viros eligieron a Rosselli en lugar de a Garibaldi, ya que, tal como ellos 
decian, este ùltimo era màs un «jefe indio» que un general. 

Llenos de optimismo, los romanos avanzaron para encontrarse con 
los napolitanos, que una vez màs habian invadido el terrtorio de la Re- 
pùblica. Esta vez, el ejército de Nàpoles llevaba al frente a su propio rey 
en persona, Fernando II. Su fuerza consistla en dieciséis mil hombres y 
cincuenta y dos canones. La vanguardia del ejército republicano —la Pri- 
mera Brigada, al mando de Garibaldi— marchó directamente hacia el 
campamento napolitano en Velletri. E1 19 de mayo, Fernando II ordenó 
al general Casella comandar una salida de la ciudad con dos escuadro- 
nes de caballerfa y un batallón de infanteria. 

Masina, con sus noventa lanceros, cargó contra los hùsares napo- 
litanos, a los que seguia la infanteria. Pero los hombres de Masina fue- 
ron rechazados y abandonaron el campo, dejando tras ellos a su Hder, 
que consiguió salvarse gracias a su experiencia en el manejo de la es- 
pada. Garibaldi, acompanado por Bueno y Aguyar, trató de interceptar 
la huida a los lanceros, pero en la confusión los tres fueron arrojados al 
suelo por sus caballos y pisoteados. Fuera de si, Garibaldi gritó con ra- 
bia: «iLanceros, cumplid con vuestro deber en el nombre de Dios!» Aùn 
no se habia recuperado de la caida, cuando fue atacado por un coman- 
dante de los hùsares napolitanos, que le habria matado con seguridad 
de no haber intervenido Aguyar, quien con su lanza derribó al caballo 
enemigo y a su jinete. En ese momento, los quinceaneros speranzini con- 
raatacaron con la bayoneta, permitiendo a los tres conmocionados ofi- 

esc ?P ar P° r su propio pie. Luego, Daverio y Bixio, junto con los 

amenc 3nos», se pusieron al frente de los garibaldinos y lanzaron 
una nueva carga. 

rpfiin!^ 3 |V c ^ a era durisima, pero finalmente los napolitanos se retiraron, 
seam-a 0 ° SG j n ^ e " etri - Entonces —sin siquiera esperar otro combate, 
ribald’ ' uec ‘ s ’ vo — retrocedieron hasta sus propios territorios. Ga- 

90 F«!t lnS1St ' a Gn P erse 9uirles, pero Rosselli no queria correr ningùn ries- 

» P rovoc ó un agrio altercado entre los dos oficiales. 

ticioso- a ,^ e ' 0S na P° litan os se debió, en parte, a un miedo supers- 
nos eran ^ re , os solcl ados habia corrido la leyenda de que los garibaldi- 
P°r un J nvulnera bles y» segùn esta idea, cada vez que eran alcanzados 

paro se levantaban inmediatamente de un salto. La leyenda 
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habia surgido, segun Hoffstetter, porque los adolescentes speranzini, de- 
masiado pequenos la mayoria de ellos para sostener adecuadamente los 
rifles, tenian la costumbre de arrojarse al suelo para recargar, tras lo 
cual se levantaban de un salto para abrir fuego. 

E1 31 de mayo, Garibaldi regresó a Roma y se atrincheró de nuevo 
sobre el Janicolo. Ese mismo dia, tras casi un mes de intensas negocia- 
ciones, Mazzini y ei enviado trances De Lesseps tei ìngeniero que màs 
tarde iba a construir el canal de Suez) llegaron a un acuerdo politico. 
Pero Oudinot se negó a ratificarlo. La tan esperada reacción antirrepu- 
blicana habia comenzado en Paris: la prensa liberal estaba amordazada, 
y Victor Hugo vio frustrados sus intentos de dirigirse a la Càmara de 
Diputados. Se enviaron refuerzos a Oudinot y se ordenó llevar la cam- 
pafia a una ràpida conclusión. Oudinot era consciente de que el general 
Jean B. P. Vaillant, que habia sido enviado para asistirle, tenia instruc- 
ciones de tomar el mando de las tropas si él fallaba en su misión. La 
misión diplomàtica britànica, tras un débil intento de mediación, aban- 
donó la Republica a su destino. 

Oudinot tenia ahora treinta mil hombres en infanteria y cuatro mil 
a caballo, cuarenta piezas de artilleria ligera y cuarenta y ocho de ase- 
dio de calibre pesado, asi como obuses y morteros. 

En la noche del 2 de junio la mayor parte de ias fuerzas republica- 
nas se hallaba en Roma con permiso, en la seguridad de que el armis- 
ticio se prolongaria hasta el dia 4. Los oficiales y los soldados se habian 
dispersado por la ciudad, en casas particulares y en aibergues; sólo unos 
pocos se habian quedado en los cuarteles. Garibaldi, con un fuerte ata- 
que de reùma, estaba descansando en el hotel Inglaterra. Muchos se- 
guidores suyos se hallaban en el Caffe delle Belle Arti (lugar predilecto 
de artistas y liberales), cantando himnos patrióticos y revolucionarios. 
Koelman senala que el sonido de aquellas jóvenes voces cantando al unl- 
sono, primero La Marsellesa, luego Dios salue a la Reina, después Wil- 
helmus uan Nassauwen, W/as des deutschen Vaterland, y otras màs 
contagiaba a los oyentes la esperanza en una Europa mejor. 

A las tres de la madrugada, los franceses avanzaron sobre Roma. 
A las afueras de Porta San Pancrazio habia dos villas, Villa Corsini y Vi- 
lla Pamphili, ambas con extensos parques. La primera se hallaba màs 
cerca de las murallas de la ciudad; en Villa Pamphili estaban de guardia 
esa noche unos cuatrocientos hombres. Entonces, dos columnas fran- 
cesas, dirigidas por Mollière y Levaillant, entraron en los terrenos de las 
fincas por el sur y el oeste respectivamente. Tomados por sorpresa, los 
soldados romanos no pudieron presentar mucha resistencia; algunos 
consiguieron escapar al cercano convento de San Pancrazio, mientras 
que el resto fue rodeado y hecho prisionero en el jardin de la Villa 
Pamphili. 

A continuación, los franceses ocuparon el convento, Villa Valenti- 
ni, Casa Torlonia y Villa Corsini; las tropas se refugiaron en II Vascello, 
otra villa situada a unos 250 metros de Porta San Pancrazio. Galletti, 
de la división de Garibaldi, ordenó entonces al regimiento de Masi que 
contraatacase: el objetivo era el Casino dei Quattro Venti, edificio en el 
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parque de Villa Corsini que dominaba toda la posición. Consiguieron 
conquistarlo, pero io perdieron de nuevo al cabo de una hora y media. 

Se necesitó bastante tiempo para reunir a los oficiales dispersos por 
la ciudad. Garibaldi llegó a Porta San Pancrazio a las cinco y media de 
| a madrugada; con los pocos hombres de que disponia inició una serie 
de atrevidos y temerarios asaltos al casino. De hecho, aquel dia Gari- 
baldi comeiió el error màs grave de su carrera miiitar, error que repitió 
buen nùmero de veces: con un elevado costo en vidas humanas, envió 
a sus hombres a un ataque frontal sin darles el necesario respaldo 
artillero. 

Las fuerzas romanas ocupaban en este momento el àrea compren- 
dida entre Porta San Pancrazio e II Vascello. Entre los refuerzos que lle- 
garon al Janicolo se encontraba una banda militar, que estuvo tocando 
sin parar La Marsellesa, tratando de hacer entender a los soldados fran- 
ceses que no luchaban contra los austriacos sino contra unos buenos 
republicanos como ellos mismos. Sin embargo, en el estruendo de la ba- 
talla, la mùsica parecia màs una marcha fùnebre que un glorioso himno 
a la libertad. Entre las nueve y las diez de la rnahana, los romanos efec- 
tuaron otros dos furiosos ataques contra las posiciones francesas, en es- 
pecial al Casino dei Quattro Venti. 

Por ùltimo, los canones respaldaron la acción de la infanteria. A las 
diez de la rnahana, los bersaglieri de Manara cargaron, aunque luego re- 
trocedieron ante un fuego graneado. Manara los arengó: «iLombardos! 
jLa tarea es conquistar la vilia, o morir en el intento!» A las once volvie- 
ron a atacar; esta vez tomaron el edificio y, estimulados por lo que les 
habìa dicho Manara, se negaron a retirarse a pesar del fiero contraata- 
que francés. Se quedaron al descubierto, expuestos a ser aniquilados. 
E1 capitàn Enrico Dandolo, de veintidós afios, murió en la carga; su her- 
mano Emilio, de veinte, un bersaglieri, dirigió aùn otro ataque al casino. 
Màs tarde reconoceria que lo hizo para recobrar el cuerpo de su her- 
mano, hecho de innecesario heroismo que costó catorce vidas. E1 mis- 
mo Garibaldi tuvo que ordenar a los bersaglieri que se replegasen. 

Bixio entró en acción después de la una de la tarde. Para llegar al 
Casino dei Quattro Venti desde una de las verjas de la villa, era nece- 
sario seguir una estrecha senda de unos doscientos metros de larga, y 
siempre bajo fuego francés. Bixio dirigió la carga por la senda, pero ma- 
taron su caballo de un tiro. Consiguió otro caballo y cargó de nuevo. 
Esta vez, él y sus hombres alcanzaron la baranda del casino; pero cuan- 
do estaban a punto de asaltar el interior, un nuevo contraataque fran- 
cés les obligó a retirarse. Bixio fue herido, pero los garibaldinos consi- 
guieron llevarle a lugar seguro. 

Màs tarde, Daverio dirigió un nuevo y violento ataque y tomó el ca- 
sino, pero, antes de que pudiera consolidar su posición, fue de nuevo 
desalojado por otro contraataque francés. Daverio murió en esta esca- 
ramuza y Masina lo intentó otra vez, contra el expreso deseo de Gari- 
baldi: ya estaba herido, y habia dirigido ademàs cuatro ataques aquel 
dia. Masina cargó por aquella senda con sus lanceros, llegó al casino y 
estaba a punto de tomarlo cuando le derribaron con una violenta ràfaga 


de disparos. E1 caballo, enloquecido, arrastró el cadàver unos setenta 
metros, y alli lo encontraron, al cabo de un mes, con setenta orificiosi 
de bala en el cuerpo. j 

La noticia de las muertes de Daverio y Masina tuvieron un tremen- 
do efecto sobre las tropas romanas. Gritando los nombres de sus jefes 
muertos, cargaron contra el casino con Laviron a la cabeza. Pero aj 
poco de haberlo tomado tueron de nuevo desalojados. E1 resto de la tar- 
de lanzaron un ataque tras otro sin alcanzar su objetivo. Garibaldi, fà- 
cilmente reconocible con el poncho, permaneció en medio del combate- 
a su lado se encontraba Manara, sustituto del difunto Daverio, y el fieì 
Aguyar, que hacia poco habfa ascendido a teniente. j 

Hacia las seis de la tarde la batalla habia terminado. Los franceses 
habfan ocupado definitivamente una excelente posición desde la que po- 
dfan controlar toda la ribera derecha del Tfber. Al instante comenzaron 
a fortificar el Janicolo, sobre todo el àrea situada a la izquierda de Porta 
San Pancrazio. Desde alli podian concentrar el fuego sobre los baluar- 
tes seis y siete. Sin embargo, aun no habian conseguido entrar en Roma. 
Al otro lado de las murallas, los romanos segufan manteniendo varios 
edificios, entre ellos II Vascello. A su mando estaba Medici y nada, a no 
ser una orden de Garibaldi, hubiera podido persuadirle de abandonarlo.! 

Aquel 3 de junio, sólo la división de Garibaldi perdió mil hombres, 
entre ellos cien oficiales. Las mayores pérdidas las tuvieron la Legión Ita- 
liana y los bersaglieri de Manara. 

Abundaron las hazanas de gran osadfa, rayana en la temeridad: las 
cargas de Masina por la senda que llevaba al casino son buenos ejem- 
plos. O bien ese garibaldino desconocido que irrumpió en una cabana 
en la que se habfan hecho fuertes unos soldados franceses y, prendien- 
do fuego a un barril de pólvora que llevaba, hizo que todo volara, tam- 
bién él, en pedazos; o el bersaglieri Morini, que cargó contra el enemigo 
a pesar de tener una pierna destrozada, usando el mosquete como 
muleta. 

Las tropas republicanas estaban tan encolerizadas por la traición 
de los franceses, al atacar sin previo aviso cuando aun segufa el armis- 
ticio, que algunos quisieron vengar a sus camaradas muertos asesinan- 
do a los prisioneros franceses; en algunos casos, los oficiales tuvieron 
que emplear la fuerza para evitar estos hechos. E1 pueblo de Roma tam- 
bién estaba enfurecido; los franceses habian bombardeado la ciudad in- 
discriminadamente durante todo el dfa, y las victimas civiles habian sido 
numerosas. De nuevo los garibaldinos tuvieron que proteger a los pri- 
sioneros a punta de bayoneta. I 

La batalla habia supuesto una muerte heroica para màs de un jo- 
ven italiano; pero también significó el principio del fin para la Republica 
romana. Por la noche, grupos de mujeres deshechas en llanto rodearon 
la colina, buscando a sus seres queridos. 1 

Los franceses montaron las baterfas de asedio, cavaron trincheras 
y reforzaron las posiciones que habian ocupado. Mientras, los romanos 
dispusieron dos piezas de calibre 32 en el monte Testaccio, frente a Por- 
ta Portese, al otro lado del Tfber, tres piezas de calibre 24 en el Aven- 


t'no y una bateria en el Celio. Con tan inadecuados medios (no tenlan 
' obuses ni morteros), los romanos hicieron lo que pudieron, entre los 
dlas 5 y 9 de junio, por hostigar al enemigo, que se preparaba para ase- 
diar la ciudad. Se intercambiaron violentas descargas de artilleria; las ba- 
terias de los baluartes ocho y nueve, a la derecha y a la izquierda de 
Poria Sa" Pancrazio. fueron esoecialmente activas. Fstahan diriaidas nor 
Ludovico Calandrelli y por el capitàn López. 

La escasez y la menor potencia de la artilleria romana les obligó a 
imaginar algunas ingeniosas estratagemas. Equiparon los baluartes que 
rodeaban el Vaticano con antiguas culebrinas sacadas de los museos 
(que, afortunadamente para los artilleros romanos, nunca se tuvieron 
que disparar). Para reducir el riesgo de perder los preciados cahones, 
después de disparar uno de ellos desde cualquier baluarte se le aparta- 
ba arrastràndolo y se le subia a otro diferente; de esta forma, cuando 
los franceses conseguian devolver el fuego, el canón estaba fuera de pe- 
ligro. Las unidades de artilleria montada suiza participaron activamente 
en estas operaciones. 

En la mariana del 3 de junio, una de las brigadas de la División Gues- 
viller habia ocupado Monte Mario y atacó el puente Milvio. Los roma- 
nos, que se defendian en la ribera izquierda, lo habian demolido ya en 
parte; por tanto, los franceses no consiguieron cruzar el Tiber. 

E1 4 de junio, un destacamento de tropas especiales logró reparar 
el puente y cruzó el rio. No obstante, la legión de la universidad les re- 
chazó al instante. Durante la noche del dfa 5, los franceses atacaron de 
nuevo, con los cazadores de Vincennes. Esta vez no sólo establecieron 
una cabeza de puente sino que avanzaron por la orilla izquierda y ocu- 
paron una fuerte posición en Casa Polverosi, a mitad de camino entre 
el puente Milvio y Porta del Popolo. El batallón de la universidad y la 
legión polaca se atrincheraron en Villa Poniatowski, como a un kilóme- 
tro de distancia de Porta del Popolo. Una bateria romana situada en 
Monte Parioli, que dominaba esta zona, hizo lo que pudo para acosar 
a los franceses. 

No hubo mayores cambios en el frente hasta el dfa 11 de junio; de 
hecho, el batallón de la universidad pidió ser transferido a Porta San Pan- 
crazio, donde aun seguia la lucha. Pero la mariana del di'a 11, cuando 
habfan iniciado el camino hacia San Pancrazio, les ordenaron volver: ha- 
bia comenzado el ataque francés. Por la tarde, la legión polaca y el ba- 
tallón de la universidad atacaron Casa Polverosi, defendida por el Déci- 
mo Tercer Regimiento de Linea a las órdenes del capitàn Leclerc. A1 ver- 
se rodeados, los franceses pidieron refuerzos, y los romanos se encon- 
traron, asi, entre dos fuegos. E1 coronel Berti-Pichat, con la legión bo- 
lofiesa, les socorrió: el contraataque a bayoneta salvó a los polacos y al 
cuerpo universitario, pero no consiguió rechazar a los franceses. 

Las hostilidades continuaron durante tres dias en Monte Parioli y 
sus alrededores, en forma de pequerias escaramuzas de una brutalidad 
sin precedentes. Un testigo ocular escribió: «Los alaridos de los com- 
batientes y los quejidos de los heridos, el crepitar de las llamas y el atro- 
n ar de los cafiones, formaban una escena de completo horror.» 


E1 14 de junio, el coronel Milbitz ordenó al capitàn Podulack que 
cargase con bayonetas contra el enemigo. Podulack le advirtió de la su- 
perioridad numérica de los franceses, y expresó serias dudas sobre la 
conveniencia de tal acción. Milbitz le respondió: «Hijo mio, también aqui 
està en juego la libertad de Polonia.» E1 capitàn y sus hombres carga- 
ron, pero muy pronto fueron rodeados y Podulack resultó herido. Cuan- 
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se; respondió con un pistoletazo, y le acribillaron a balazos. Su amigo, 
el capitàn Taczanowski, intentó salvarle, pero también fue rodeado y he- 
rido. Entonces los boloneses de Pichat cargaron con bayonetas, pero 
no consiguieron rescatar a Taczanowski, prisionero ya de los franceses, 
aunque recobraron el cuerpo de Podulack. 

Tras tomar Monte Parioli, los franceses siguieron hasta Villa Bor- 
ghese; pero la bateria romana colocada en el Pincio les impedia seguir 
avanzando. E1 12 de junio, Oudinot, que también habia sufrido serios re- 
veses en la zona próxima al puente Milvio, pidió una tregua y una con- 
ferencia de paz. Los romanos sabian que insistirfa en la rendición incon- 
dicional y rechazaron la propuesta. En Paris y Lyon, entre tanto, el pue- 
blo estaba levantando barricadas en protesta por el ataque francés a 
Roma. Estas manifestaciones fueron brutalmente reprimidas, pero tuvie- 
ron la virtud de conseguir que algunos de los regimientos franceses que 
habian desembarcado en Civitavecchia se negaran a marchar hacia 
Roma. E1 13 de junio, Oudinot cortó varios acueductos que suministra- 
ban agua a la ciudad y reanudó el bombardeo, que continuó, con bre- 
ves pausas, durante todo el mes de junio. E1 fuego artillero estaba diri- 
gido directamente contra la ciudad, destruyendo obras de arte de valor 
incalcuiable. Los consulados de los gobiernos extranjeros protestaron, 
pero Oudinot no ies hizo el menor caso. 

La màs danada fue la población del Trastevere, cuyo odio hacia los 
franceses creció tanto que fueron necesarios bosques de bayonetas para 
salvar a los prisioneros de sus represalias. 

En Porta San Pancrazio, la lucha continuaba dia tras dfa, en espe- 
cial en la zona de II Vascello, aun defendido por Medici. E1 edificio es- 
taba ya casi reducido a un montón de escombros. Asf describió su ex- 
periencia uno de los hombres allf atrincherados: 

«Era horroroso estar dentro de una casa donde las balas rebota- 
ban constantemente sobre cualquier superficie; donde si no te atrapaba 
una bala de canón, te podfa aplastar la mampostena que se caia a con- 
secuencia del disparo; donde el aire estaba lleno de humo y polvo y de 
los lamentos de los heridos, y el suelo se habia vuelto resbaladizo por 
la sangre. Era horroroso estar en el interior de un edificio que se estre- 
mecia bajo los impactos del implacable canoneo.» 

No obstante, la lucha seguia. Los romanos nunca se descorazona- 
ron, ni dejaron de mofarse de los franceses. Un dia, un bromista de la 
Legión Italiana izó una bandera tricolor sobre el cuartel general de Ga- 
ribaldi, en la que se habia escrito «Buenos dias, cardenal Oudinot». Esto 
y la expresión «soldado del papa» eran los peores insultos con los que 
se esperaba ofender a los franceses. 


Manara fue nombrado jefe del Estado Mayor de la división de Ga- 
ribaldi- Lo primero que hizo fue construir polvorines protegidos por las 
murallas, organizar los equipos de ambulancias y mejorar en lo posible 
las fortificaciones. 

Los ciudadanos civiles que acudian a prestar sus servicios fueron 
divididos en lo que se llamó las «Patrullas de las Siete Colinas». Su mi- 
sión era encargarse ae todo aqueilo que exigiera un despiazamiento, con 
e l fin de limitar el movimiento de tropas al minimo. También se echó 
mano de los ninos para llevar mensajes, transportar municiones y recu- 
perar bombas (el gobierno pagaba dieciséis baiocchi, por cada proyectil 
francés que no explotase, con lo que los muchachos se tiraban encima 
de las granadas encendidas como kamikazes, con la unica protección 
de unos trapos hùmedos o barro). 

Muchas mujeres prefirieron permanecer junto a sus hombres, y 
contribuyeron a su manera a la defensa de la ciudad. Transportaban mu- 
niciones, cargaban rifles, se alistaban como vivanderas o zapadoras, o 
incluso como artilleras. Colomba Antonietti, zapadora, murió en el pa- 
rapeto del baluarte trece, después de haber combatido junto a su ma- 
rido en todas las batallas de la Repùblica romana. 

E1 bombardeo ininterrumpido y el fuego de los francotiradores em- 
pezó a hacer mella hasta en los nervios màs acerados. Los oficiales ga- 
ribaldinos acusaron al coronel de ingenieros Amadei de no haber hecho 
trincheras suficientes para la defensa de las posiciones màs expuestas; 
Amadei replicó que los garibaldinos nunca le habian dado la suficiente 
cobertura para permitirle hacer su trabajo adecuadamente. E1 general 
Rosselli acusó a los cuerpos de voluntarios de mal comportamiento con 
las tropas regulares, pero nunca les relevó de su misión, por lo que tu- 
vieron que soportar sin interrupción alguna lo màs duro de los ataques 
enemigos. Garibaldi hizo arrestar a un oficial por insubordinación; se 
acusó abiertamente a Rosselli de incompetencia, y habia constantes ru- 
mores de traición. 

Lo cierto es que los franceses ya habian ganado la guerra, pero los 
republicanos (que durante los dos meses no habian tenido tiempo ni de 
lavarse la pólvora de la cara) no lo querfan admitir. Habia espias por to- 
das partes; era casi imposible dormir debido a los bombardeos, que se 
prolongaban durante toda la noche. Ademàs, el nùmero de combatien- 
tes habia disminuido de manera muy alarmante: aunque muchos de los 
heridos habian regresado a las murallas, el nùmero de muertos habia 
sido enorme. 

Los canones franceses habian abierto una brecha en la muralla, en- 
tre los baluartes seis y siete; en la noche del 21 de junio, un destaca- 
mento de tropas de elite, de seiscientos hombres, a cuyo mando se en- 
contraba el coronel Wiel, se abrió paso por la brecha. 

E1 Regimiento de la Unión, que debfa estar guardàndola, fue toma- 
do por sorpresa y ofreció escasa resistencia. Cuando se ordenó a Ga- 
obaldi que recuperase la posición, éste se negó; hubiera sido un espec- 
taculo magnifico, dijo, pero inùtil. 

Por aquel entonces la ciudad ya estaba muy desmoralizada y Ou- 



dinot podria haberla ocupado con facilidad; prefirió, sin embargo, inten- 
sificar el bombardeo. Ocupó los baluartes seis y siete y levantó en ellos 
baterias, dirigidas sobre la ciudad. Al mismo tiempo incrementó la pre- 
sión sobre II Vascello, que seguia defendiendo Medici. 

E1 28 de junio, las discusiones entre Garibaldi y Rosselli llegaron a 
un punto culminante, y Garibaldi presentó su dimisión, aunque Manara 
ie convencio para que io reconsiderara. 

En la noche del 29 de junio, estalló una violenta tormenta. Sobre 
las dos de la madrugada, todas las baterias francesas comenzaron de 
nuevo a bombardear la ciudad, y mientras las bombas caian indiscrimi- 
nadamente, los franceses tomaron el baluarte ocho. 

En el dia 30, por la manana temprano, Garibaldi ordenó por fin a 
Medici que abandonase II Vascello, donde habia estado atrincherado du- 
rante veinticinco dias, y se reuniese con Manara y con él. Tenian que 
formar la tercera linea de defensa dentro de las murallas; el corazón de 
la nueva posición defensiva era Villa Spada, defendida por los bersaglie- 
ri de Manara y por una bateria suiza. Los franceses atacaron la villa y 
la tomaron, pero Manara contraatacó al instante y se la arrebató. En- 
tonces los franceses la rodearon; Garibaldi cargó y los dispersó. Se si- 
guieron una serie de escaramuzas, y durante toda la manana los gari- 
baldinos y los franceses combatieron duramente, sobre el Janiculo, den- 
tro de las murallas. E1 «Pino», la ultima bateria que seguia en manos ro- 
manas, disparaba sin cesar. Con todos los ataques y contraataques, las 
pérdidas por ambos lados fueron tan altas que se hizo una tregua para 
que ios dos ejércitos pudiesen recoger a sus muertos. Entre los que ha- 
bfan caido estaban Luciano Manara, el comandante de veinticuatro anos 
de edad de los bersaglieri lombardos, y Andrés Aguyar. Mientras sus 
companeros apartaban el cuerpo del teniente sudamericano, un nino pe- 
quefio con camisa roja seguia la camilla, llorando desconsoladamente y 
diciendo: «jAndrés, Andrés!» Era Menotti, el hijo de Garibaldi, que sen- 
tfa un gran afecto por Aguyar. E1 cadàver de Manara se transportó pri- 
mero al Ospedale della Scala, y después a la iglesia de San Lorenzo; los 
miembros supervivientes de su ilustre cuerpo de bersaglieri le acompa- 
naron. Aquella manana habia recibido carta de su mujer anunciàndole 
el nacimiento de una hija. 

En la lucha final, màs de quinientos romanos perdieron la vida; los 
hechos heroicos se multiplicaron, ya que nadie queria sobrevivir a una 
derrota. 

Las bombas francesas llovian desde Monte Parioli sobre el Pincio, 
Via di Ripetta y la plaza de Espana. En San Pietro in Montorio y en el 
«Pino» los garibaldinos lanzaban sus ultimos ataques: «Gritando “viva 
l’Italia” y “vive la France' escribe Vecchi—, los hombres se arrojaron 
unos encima de otros, apunalando, matando con bayonetas y dagas.» 
Cuando perdian las armas, luchaban con las manos desnudas y arroja- 
ban piedras o cualquier cosa que pudiese herir. E1 teniente de artilleria 
Casini no abandonó su canón sino después de que le partiesen la cabe- 
za diez sables y de que le destrozasen la pierna con otros diez bayone- 
tazos, segun informaba la Gazette médical de Paris de enero de 1850. 




Se encontró muertos a muchos artilleros de los baluartes, tras el ultimo 
ataque francés, agarrados a sus canones. E1 teniente Tiburzi recibió die- 
cisiete bayonetazos antes de caer; un artillero que habia roto el sable 
defendió su posición con un cepillo de canón, y cuando estaba ya des- 
trozado. luchó con las manos desnudas hasta que finalmente murió acri- 
hillado por las bayonetas. Los tambores tiraban sus instrumentos de per- 
cusión, tomaban las armas de ìos caidos y se uman a la iucha. Ei cabo 
Parucco, de la segunda compania del Segundo Regimiento de Granade- 
ros, luchó con la culata de su rifle hasta que le clavaron a un muro con 
veintitrés bayonetas. E1 hedor de los cadàveres bajaba por la colina y 
llegaba a la ciudad. Garibaldi permaneció en medio del combate, gol- 
peando con el sable. La lucha fue descendiendo del Janicolo al Traste- 
vere, donde los soldados supervivientes se atrincheraron para la ùltima 
resistencia en Ponte Sisto. 

La Asamblea llamó a Garibaldi para pedirle su opinión acerca de 
si convenia seguir resistiendo. Llegó sangrando por varias heridas, con 
el sable retorcido y el uniforme hecho trizas. Su consejo fue que no se 
resistiese màs. Dijo a los diputados que los franceses no se arriesgarian 
a entablar una batalla por las calles de la ciudad, sino que continuarian 
bombardeàndola desde las colinas vecinas. 

E1 30 de junio de 1849 la Asamblea votó la rendición. 

La delegación que se presentó ante Oudinot (que vestia traje de 
gala) colocó ante él, en silencio, el documento que contenia la resolución 
de la Asamblea y retrocedió unos pasos. La resolución decia: «En nom- 
bre de Dios y del Pueblo: la Asamblea Constitucional romana renuncia 
a una defensa que se ha hecho imposible y permanece en su sitio. Se 
encarga a los triunviros de que realicen el presente decreto.» 

Oudinot se quedó perplejo ante esta lacónica resolución y pregun- 
tó las condiciones con las que esperaban capitular los romanos. Enrico 
Cernuschi, portavoz de la delegación, respondió: «Usted puede entrar 
en la ciudad y hacer lo que quiera; no queda nadie que pueda defender 
Roma.» Los franceses entraron en la ciudad, pero lo hicieron el dia 3 
de julio. La población los recibió con un silencio gélido, roto sólo por 
unos pocos insultos contra Pio IX y los invasores extranjeros. Los ùni- 
cos que les dieron la bienvenida, clérigos y reaccionarios, fueron acu- 
chillados sin que ios soldados hicieran nada para salvarlos. 

Garibaldi convocó a sus tropas en San Pedro y les dijo: 

«La Fortuna, que hoy nos ha traicionado, manana nos sonreirà. 
Abandono Roma. Quien desee proseguir la guerra contra el extranjero, 
que venga conmigo. No le ofrezco ni paga, ni alojamiento ni provisio- 
nes; le ofrezco hambre, sed, marchas forzadas, batallas y muerte.» 

Cuatro mil hombres le siguieron; salieron por Porta San Giovanni 
a las cinco de la tarde del dia 2 de julio de 1849. Dejaron tras ellos a 
tres mil quinientos muertos y heridos: ése fue el precio de un solo mes 

de defensa de la Repùblica romana. 

El ejército que abandonó Roma estaba compuesto por los restos 
de los diferentes cuerpos: los bersaglieri de Manara y los de Pietrame- 
llara, el batallón de la Unión con sus tùnicas marrones y los speranzini 



con las camisas rojas y el ribete verde. La Legión Italiana habia vuelto 
a vestir su gloriosa camisa roja el dia 27 del mes anterior. La legión de 
la universidad, los Dragones y los Lanceros de Masina también estaban 
representados. Anita, embarazada de cinco meses, se habia cortado el 
cabello y vestia el uniforme de la Legión: blusa, pantalones y botas. Lle- 
vaba una faja tricolor sobre el pecho y un sombrero gaucho con plumas 
en Ia cabeza, y portaba sable y pistola. Ugo Bassi tambien vestia una 
camisa roja, pero llevaba el sombrero tradicional de los sacerdotes y un 
crucifijo en el cuello, y portaba una bolsa con los vasos sagrados de misa. 

La meta de Garibaldi era Venecia, que aun resistia el asedio aus- 
triaco. Los expertos han descrito la marcha hacia el norte como una 
obra maestra del arte militar. Las tropas tenian que cubrir màs de ocho- 
cientos kilómetros, la mayor parte por terreno montanoso, con cuatro 
ejércitos enemigos acercàndoseles: los austriacos que se dirigian al sur 
desde Ancona, los franceses, los espanoles y los napolitanos, que les per- 
seguìan desde el sur. Garibaldi quiso eludirlos, primero dirigiéndose al 
este, hacia los Abruzos, y luego al norte, hacia Terni, donde se le unió 
la columna de Hugh Forbes, que habìa estado combatiendo a los san- 
fedisti en aquella àrea. Luego pasó por Tostana, con una serie de manio- 
bras que confundieron totalmente a los ejércitos perseguidores. Con los 
hombres debilitados por el hambre y el agotamiento, avanzaba por la 
noche cuando era posible para ocultar su paradero. Las poblaciones lo- 
cales, temiendo represalias, solian estar poco dispuestas a ayudarles, e 
incluso algunas les cerraron las puertas. En Arezzo, donde esto suce- 
dió, Garibaldi apenas pudo contener a sus irritados hombres para que 
no asaltasen la ciudad. 

Las privaciones de la marcha y las constantes escaramuzas con el 
enemigo (en especial los austriacos, el màs inexorable de los persegui- 
dores de Garibaldi) redujeron aun màs las filas de los garibaldinos. En 
aquellos momentos, la disciplina era algo del pasado. Muchas fueron las 
deserciones, y algunos grupos se convirtieron en asaltantes de caminos. 

E1 31 de julio el ejército llegó a San Marino, la diminuta y antigua 
repùblica del norte de Italia. Quedaban mil quinientos hombres, enlo- 
quecidos por el constante viajar por las montanas. San Marino les ofre- 
ció hospitalidad, pero los austriacos rodearon este pequeho Estado y exi- 
gieron que los expulsaran. 

Entonces Garibaldi disolvió oficialmente su fuerza, dando libertad 
a los hombres para que decidiesen su propia suerte. Por la noche, con 
doscientos cincuenta de sus seguidores màs leales, se deslizó a través 
de las lineas austriacas y se dirigió a Cesenatico, en el Adriàtico, a don- 
de llegó al dia siguiente; una vez alH, se apoderó de trece pesqueros y 
partió hacia Venecia. En la noche del 2 de agosto, la flota austriaca los 
descubrió y abrió fuego contra ellos, capturando ocho barcos. Garibal- 
di, con los cinco restantes, consiguió llegar a la orilla cerca de Magna- 
vaca; luego, buscaron refugio en los pantanos de Comacchio. Dividió a 
los hombres en dos grupos,*para asì eludir mejor a los austriacos; sin 
embargo, el grupo dirigido por Ugo Bassi fue capturado de inmediato y 
todos sus hombres ejecutados en el acto. 
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Con Garibaldi estaba Anita. Las mujeres de San Marino le habian 
pedido que se refugiase en la ciudad, pero habìa insistido en continuar. 
Lo ùnico que aceptó de ellas fue un vestido de mujer, puesto que su es- 
tado ya no le permitia seguir vistiendo de hombre. 

E1 grupo de Garibaldi vagó durante dos dias por los pantanos, tor- 
turado por la sed y el miedo. Anita se encontraba en un estado lastimo- 
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du, uun xu vui u iiviuo y ci tueipu imiuiauu. reuia una y uua ayua. 

«Paciencia, Anita, ten paciencia», le repetia su marido mecànicamente; 
no podia hacer otra cosa. 

La tarde del dia 4 de agosto, en una granja donde se habian refu- 
giado, Anita murió. «José, los ninos», fueron sus ùltimas palabras. Ga- 
ribaldi no tuvo siquiera tiempo para enterrarla, con los austriacos pisàn- 
dole los talones. Asi murió la esposa del héroe, la primera heroina de 
los «camisas rojas». 

Garibaldi y el comandante Culiolo cruzaron de nuevo los Apeninos 
en dirección opuesta. Les ayudaron unos patriotas que les dieron refu- 
gio y les llevaron sin peligro alguno hasta Génova. AIH fueron arrestados 
inmediatamente por las autoridades del Piamonte, pero tuvieron que po- 
nerles en libertad ante las protestas de la prensa, con la condición de 
que abandonasen el reino. Antes de partir, Garibaldi visitó a su madre 
y a sus tres hijos en Niza. Luego se embarcó hacia Londres, y de alH a 
Nueva York. No regresaria hasta pasados diez anos. 

Los garibaldinos que fueron arrestados en San Marino o captura- 
dos en Magnavacca marcharon, escoltados por una división completa y 
bajo horribles condiciones, hasta Pietole, cerca de Mantua. No se les per- 
mitia detenerse por ninguna razón, y ante cualquier infracción de las re- 
glas se apaleaba al transgresor. 

E1 comandante austriaco habia dicho que ios garibaldinos eran «ma- 
las hierbas que hay que arrancar», y sus hombres le tomaron la palabra. 
Se ataba a las curenas a los prisioneros que estaban demasiado débiles 
para caminar, y los que se caian eran arrastrados. Los hombres que so- 
brevivieron a la marcha fueron confinados en el terrible campo de pri- 
sioneros de Pietole; los barracones estaban medio anegados, y dormian 
sobre montones de paja que nunca se cambiaban. Las infecciones y las 
enfermedades encontraron muy poca resistencia en aquellos cuerpos, 
desgastados por màs de un ano de marchas y batallas. El que se rebe- 
laba ante este tratamiento recibia como castigo cuarenta golpes de ga- 
rrote; en su situación, muy pocos lo resistian. Muchos prisioneros pidie- 
ron ser fusilados, y su deseo se les concedió. 

Este fue el fin de los supervivientes de la Primera Guerra de In- 
dependencia y de la Repùblica romana: desparecieron en silencio, en 
Pietole. No es simple retórica imaginar que muchos fantasmas monta- 
rian guardia en el muelle, esperando el regreso de su jefe, que dirigiria a 
una nueva generación de «camisas rojas» cuando llegase el momento 
propicio. 


79 


4. Los «Cacciatori delle Alpi» 


Los historiadores del Risorgimento denominan el periodo entre 1849 
y 1859, ano en que estalló la Segunda Guerra de la Independencia, la 
«década de preparación», denominación muy adecuada, ya que en esos 
anos el Piamonte, el unico Estado italiano que mantenia una constitu- 
ción liberal tras la hecatombe de 1848-1849, se fortaleció politica, eco- 
nómica, psicológica y militarmente para la guerra con Austria, que sabia 

inevitabie. 

E1 artifice de dicha preparación fue su primer ministro, Cavour; pero 
otros dos hombres le prepararon el trabajo defendiendo la Constitución 
contra todas las fuerzas, internas y externas, que buscaban su deroga- 
ción: el rey Victor Manuel II y el marqués Massimo d’Azeglio. 

Tras la derrota de Novara, Carlos Alberto habia abdicado en su 
hijo Victor Manuel. Los liberales del Piamonte temieron que el nuevo 
rey se inclinase del lado de la reacción, que era la polltica oficial en mu- 
chos otros Estados italianos y europeos; el rey, sin embargo, se apresu- 
ró a hacer una proclama en la que afirmaba que sus objetivos eran «pre- 
servar nuestro honor nacional, cerrar las heridas del infortunio publico 
y consolidar nuestras instituciones constitucionales». E1 rey, de veinti- 
nueve afios de edad, subió al trono en un momento diflcil: la derrota ha- 
bia sacudido el pais, las arcas estatales estaban vacias y el pueblo se ha- 
llaba disgustado por el armisticio con Austria. A1 mismo tiempo, las can- 
cillerias de Europa y los conservadores locales le presionaban para que 
aboliese la temidlsima Constitución liberal. 

Personalmente Victor Manuel no era un liberal, pero sabia que ha- 
bìan muerto muchos hombres por esa Constitución y no podia tomar 
tales muertes a la ligera. Como hombre de palabra, recibió el sobrenom- 
bre de «Rey Caballero». Reverenciaba el concepto de la monarquia, pero 
a veces diria a aquellos de sus cortesanos que se mostraban excesiva- 
mente obsequiosos: «jDéjate de Su Majestad! iLlàmame Monsu Sabo- 
ya!» Hablaba y se comportaba màs como un mozo de cuadra que como 
un monarca, y preferia con mucho los cuarteles al escritorio. No obs- 
tante, nadie se hubiera atrevido a faltarla el respeto; era muy conscien- 
te de que descendia de una casa real cuyos origenes se perdfan en el 
tiempo. 

La reina Victoria, que le conoció muy bien durante su visita a In- 
glaterra, hizo un acertado retrato de su caràcter: 

«... A pesar de todas las provocaciones austriacas para irritarle y 
hacer que abandone su Constitución, permanece firme, mantiene su pa- 



labra y es el ùnico rey que se mantiene fiel a las promesas hechas en 
]848... Hay en él una total ausencia del cinismo, y no sabria representar 
u na farsa; es de una naturaleza franca y simple, carente del màs mlnimo 
refinamiento o blandura, pero le gusta que le hablen con la misma fran- 
queza que él utiliza.» 

E1 otro defensor de la Constitución de Piamonte era, como ya se 
< n’ATonlìo Fctp n^trint* habia <?prv;iHo romo v/oluntario pn la 

Primera Guerra de la Independencia y habia sido herido gravemente en 
| a batalla de Vicenza. En 1849, Victor Manuel le llamó para que enca- 
bezase el gobierno. Su primera tarea fue supervisar las conferencias de 
paz con Austria; aunque D’Azeglio no tenia de hecho ninguna experien- 
cia politica, de tal calibre eran sus habilidades naturales que salió de las 
negociaciones mucho màs que victorioso. Los austriacos, cuyos ejérci- 
tos aùn acampaban en territorios del Piamonte, exigian la derogación 
de la Constitución y una indemnización de doscientos millones de fran- 
cos. D’Azeglio replicó que la Constitución no se abolirìa nunca y que 
solamente pagaria setenta y cinco millones y nada màs. Exigia a su vez 
que los austriacos retirasen las tropas del Piamonte y que se otorgase 
la amnistia a todos los ciudadanos lombardos que se hubieran compro- 
metido en la revolución. 

Cuando sus bienintencionados amigos le aconsejaron prudencia e, 
incluso, algo de humildad, D’Azeglio replicó: «Puede que tenga que ce- 
der porque soy pequeno, pero nunca pediré perdón porque tengo la ra- 
zón.» Gracias a su tenacidad, y también a una revuelta en Hungrìa que 
presentaba un grave problema interno para el Imperio austriaco, no tuvo 
que ceder: los austriacos accedieron a todas sus condiciones. 

De esta forma el Piamonte se convirtió en la excepción en una Eu- 
ropa donde la reacción y la represión eran la norma. Pronto se hizo lu- 
gar de peregrinaje no sólo para los italianos, sino también para todos los 
europeos que luchaban contra los regimenes conservadores; como dijo 
Palmerston, constituia «el faro de Europa». 

En 1850, entró en el gobierno de D’Azeglio el hombre clave de la 
«década de preparación»: Camilo Benson, conde Cavour. 

Cavour habia nacido en Turln, en 1810. Culturalmente, era màs eu- 
ropeo que italiano. Tras un breve periodo durante el cual sirvió en la 
marina de Cerdena, viajó por Europa observando los aspectos técnicos 
y comerciales de la revolución industrial, que por entonces estaba trans- 
formando el continente, y estudió con gran atención los sistemas parla- 
mentarios de Francia e Inglaterra. Durante esta época desarrolló su pa- 
sión por la politica, no como un fin por si mismo, sino como medio para 
alcanzar la unidad de Italia. 

En 1848 fue elegido diputado para el Parlamento del Piamonte. De 
forma inmediata se le reconoció su don especial, muy raro en Italia, para 
tratar los problemas de forma pràctica y sin vacia retórica. Cinico por 
naturaleza, apoyó unas veces a la derecha y otras a la izquierda a fin 
de conseguir que se aprobasen unas leyes que él consideraba ùtiles. Lo- 
gró introducir una espia, la condesa de Castiglione, en el lecho de Na- 
poleón III. Durante la guerra de 1859 no dudó en firmar una ley que, de 




hecho, no habia sido aprobada por el Parlamento, para obtener el cré- 

dito necesario. Procuró que el Piamonte alcanzara el nivel de industria- 

lización de Europa. Era el hombre adecuado para forjar la unidad de 
Italia. 

Después de haber sido ministro de Agricultura, de Marina y de Fi- 
nanzas, se convirtió en primer ministro el dia 4 de noviembre de 1852; 
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acaecida diez anos màs tarde. Comprendió enseguida que las verdade- 
ras razones del fracaso de la Primera Guerra de la Independencia ha- 
bian sido la discordia entre las fuerzas republicanas y monàrquicas, el 
aislamiento politico y la inferioridad militar con respecto a Austria. Por 
tanto, decidió apadrinar un consenso nacional mediante la reconciliación 
de los clrculos republicanos con la monarquia piamontesa. Su politica 
exterior se centró en establecer alianzas con Inglaterra, el unico Estado 
liberal del momento en Europa, y con Francia, considerado como un alia- 
do potencial en cualquier guerra con Austria, la cual seguia siendo el 
principal obstàculo a cualquier alteración del statu quo en Italia. 

E1 ano 1854 estalló la guerra de Crimea, en la que Inglaterra, Fran- 
cia y Turquia combatian contra Rusia. Los aliados intentaron que Aus- 
tria se les uniese, pero ésta no deseaba comprometerse militarmente. E1 
miedo que sentia a la expansión rusa por los Balcanes quedaba oscure- 
cido por el temor a que el Piamonte (que de nuevo poseia un ejército 
moderno y eficaz) aprovechase la situación y atacase por el frente ita- 
liano: Austria sabia que si el Piamonte se movilizaba contra ella, el resto 
de Italia se alzaria en armas. Como, por su parte, los aliados no podian 
hacer nada sin el apoyo austriaco, decidieron presentar al Piamonte un 
ultimàtum: tenia que enviar una fuerza expedicionaria a Crimea. 

En Turin, donde toda interferencia extranjera siempre sentaba te- 
rriblemente mal, estalló el escàndalo; pero Cavour le devolvió la pelota 
a Is corte aliada: el Piamonte enviana una fuerza expedicionaria de quin- 
ce mil hombres, aunque no como mercenarios (como preferian los fran- 
ceses y los britànicos) sino a cargo del Estado y como parte integral de 
las fuerzas aliadas. La unica condición era que cuando se llegase a las 
negociaciones de paz, la cuestión italiana debia estar entre los puntos 
de discusión. Para Cavour fue una gran victoria politica haber obtenido 

que su diminuto pais ocupara un lugar entre las grandes potencias 
europeas. 

La guerra finalizó con la caida de Sebastopol en septiembre de 1855; 
la conferencia de paz se abrió en Paris el dia 25 de febrero 1856. Se de- 
dicó una sesión especial a la cuestión italiana y Cavour consiguió obte- 
ner un fuerte apoyo, no sólo de los britànicos y los franceses, sino tam- 
bién, y aprovechando su encono hacia los austriacos, el de los rusos. 
E1 ministro britànico Claredon pronunció una terrible diatriba contra el 
papa y los Borbones de Nàpoles, que molestó bastante a sus protecto- 
res, los austriacos, y el propio Napoleón III cayó en la trampa hàbilmen- 
te preparada por el Piamonte. Sabiendo perfectamente que estaba de- 
seoso de restablecer la hegemonia diplomàtica de su nación sobre Eu- 
ropa, el astuto Cavour le insinuó que Francia podria algun dia suplantar 





a Austria como la fuerza dominante en Italia. Desde ese momento, y a 
pesar de la sorpresa y las dudas iniciales, el emperador seria un al’iado 
del Piamonte. 

E1 24 de enero de 1859, Francia y el Piamonte firmaron una alianza 
militar que estableda que, en el caso de un «ataque» austriaco contra 
este ùltimo, Francia lucharia en el lado piamontés para liberar la Lom- 

pardia y el Véneto. 

Cavour provocó el casus belli. En la inauguración del Parlamento, 
el dia 10 de enero, Victor Manuel II habia pronunciado una frase deci- 
siva: «... No estamos sordos a los gritos de dolor que nos llegan desde 
todas partes de Italia.» Esas palabras fueron ràpidamente conocidas en 
toda la peninsula, e inmediatamente empezaron a partir voluntarios ha- 
cia el Piamonte. Antes del 20 de marzo llegaron veinte mil, y a finales 
de junio el nùmero superaba los cuarenta mil, a los que se incorporó 
también el ejército de Cerdena. Las cancillerias de Europa presentaron 
toda clase de soluciones confiando evitar la guerra, pero el 23 de abril 
Austria hizo pùblico un ultimàtum: el Piamonte se tenia que desarmar y 
licenciar a los voluntarios en un plazo de tres dias. Cavour no cabìa en 
si de alegria; rechazó el ultimàtum y se declaró la guerra. 

E1 26 de abril los austriacos avanzaron sobre el Piamonte con cinco 
cuerpos de ejército: ciento veinte mil hombres y cuatrocientos canones. 
Inexplicablemente, sin embargo, se movieron muy despacio y al hacerlo 
perdieron la oportunidad de conseguir una victoria importante, ya que 
los piamonteses, antes de la llegada de los franceses, sólo tenlan sesen- 
ta mil hombres. Hasta el dia 29 de abril no dio el general Gyulai, coman- 
dante del ejército austriaco en el frente italiano, la orden de cruzar el 
Ticino, rio que separa el Piamonte de la Lombardia. Los piamonteses 
obstruyeron la maniobra del enemigo inundando la llanura de Lomellina 
asi como las tierras bajas que rodean Novara. 

Mientras el ejército sardo permanecia a la defensiva, el hombre a 
quien se conoda como el «héroe de los dos Mundos» lanzó un ataque 
sobre los austriacos con su legión, los Cacciatori delle Alpi. Los prime- 
ros enfrentamientos tuvieron lugar cerca de Casale. 

Tras su salida de Italia en 1849, Garibaldi, al igual que muchos ca- 
maradas suyos, intentó comenzar una nueva vida como civil. Llegó a Es- 
tados Unidos el 30 de julio de 1850; la ciudad de Nueva York le ofreció 
honores pùblicos y una pensión, pero los rechazó. En cambio, encontró 
trabajo en una fàbrica de velas, propiedad de un italiano llamado Meuc- 
ci. Pero le resultaba imposible llevar una vida tan tranquila, por lo que, 
tras conseguir la ciudadania americana, volvió al mar. Entre 1851 y 1854 
estuvo viajando a China, Australia y América del Sur. En febrero de 
1854 se prometió, en Londres, con una dama inglesa llamada Emma Ro- 
berts; no obstante, el compromiso no duró: Garibaldi consideraba que 
Emma era demasiado frivola y deploraba su costumbre de trasnochar. 

Este, sin duda alguna, fue uno de los periodos màs amargos de la 
vida de Garibaldi. Estando en Roma, habia mostrado su desacuerdo con 
Mazzini; en Londres la ruptura se hizo irreparable. Su familia estaba dis- 
persa: Menotti, en una escuela militar en Niza; Ricciotti, en un colegio 



de Inglaterra, y Teresita vivia con unos amigos. Sus propios amigos pa- 
recian màs interesados por el mitico Garibaldi que por el hombre que 
era entonces. Y la misma cuestión italiana parecia algo remoto. Sin em- 
bargo, anhelaba regresar a casa y reunir a su familia de nuevo. Pidió al 
gobierno del Piamonte autorización para entrar en Italia, lo cual se le 
concedió a condición de que no provocase problemas. Tenia tal repu- 
tación que una paiabra suya podia sembrar ei pànico enue io^ poueiea 
europeos, y eso no era compatible con las sutilezas propias de la diplo- 
macia de Cavour. 

Regresó a Niza en mayo de 1854. Unos meses mas tarde, en no- 
viembre, compró con sus ahorros y una pequena herencia de un her- 
mano muerto la mitad de la isla de Caprera, a la altura de la punta norte 
de Cerdena; en 1865 unos amigos ingleses le regalarian la otra mitad. 
Se instaló alli, tras una nueva estancia en Londres, en enero de 1857, y 
se construyó una casa al estilo sudamericano: una planta y tejado pla- 
no. La edificó con sus propias manos, aconsejado por un ex sacerdote 
llamado Gusmaroli, quien le trataba con cierto desdén a causa de sus 
escasos talentos como albafiil. Pasaba el tiempo pescando, cuidando a 
sus animales y cultivando las hortalizas que, con tipica tozudez, habia 
conseguido aclimatar a aquella masa de granito, màs apropiada para ca- 
bras que para huertos. 

Caprera se convirtió en una especie de «Gran Hotel». Constante- 
mente Ilegaban politicos de todas las naciones, asi como exiliados y aven- 
tureros con los màs descabellados planes. Recibia toneladas de cartas 
de una gran variedad de admiradoras, entre las que estaban las de Emma 
Roberts (tal vez, aun con esperanzas) y Jessie White, otra inglesa que 
màs tarde se casaria con el «camisa roja» Alberto Mario y escribiria la 
historia de los garibaldinos, para los que habia servido como enfermera. 
La condesa Maria Espérance von Schwartz le escribió en un intento de- 
sesperado por conseguir sus memorias para publicarlas. Otras de sus 
corresponsales fueron la duquesa de Sutherland, la sefiora Seely y la fa- 
mosa Florence Nightingale. 

Desde Caprera, Garibaldi estableció de nuevo contactos con el mo- 
vimiento liberal, particularmente con el llamado Grupo de Génova. Este 
grupo estaba formado, sobre todo, por antiguos garibaldinos que habfan 
abandonado el republicanismo y se habian adherido al programa de la 
Sociedad Nacional, asociación que concebia la unidad italiana con un sis- 
tema monàrquico. Uno de los fundadores de la Sociedad Nacional, el 
marqués Giorgio Pallavicino Trivulzio, habia sido explicito. «Lo que ne- 
cesitamos son armas, no la chàchara de Mazzini. E1 Piamonte tiene sol- 
dados y canones, por tanto, soy piamontés. Hoy el Piamonte es monàr- 
quico por tradición y por inteligencia, y està en guardia; por lo tanto, 
no soy republicano » La lógica de este alegato parecia impecable, y Ga- 
ribaldi se unió a la Sociedad Nacional. Cuando esto ocurrió, hasta el 
màs fanàtico de los republicanos italianos se habia convertido al princi- 

pio monàrquico. 

Durante 1858 Garibaldi se estuvo reuniendo con Cavour en secre- 
to. En febrero de 1859 se le convocó a Turin y fue nombrado general 
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de división. No comprendió (o hizo como que no se daba cuenta) que 
su nombramiento no se debia a su capacidad militar; sencillamente era 
una forma de asimilar a un héroe popular, cuyo solo nombre bastaba 
para alistar a numerosos voluntarios en el ejército regular. (Napoleón III 
habia vetado el empleo de tropas irregulares.) 

Se puso a Garibaldi al frente de los Cacciatori delle Alpi (cazado- 
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propósitos de los politicos, no tendria màs de tres mil hombres y no in- 
cluiria caballeria, artilleria ni tropas de apoyo o auxiliares. Tan sólo se 
le asignaron los voluntarios que no se queria en otros cuerpos: aquellos 
que eran demasiado jóvenes o demasiado viejos, o que no eran aptos 
fìsicamente, a pesar de que la mayoria de los voluntarios habia ido al 
Piamonte con la expresa intención de luchar bajo el mando de Garibal- 
di. Esta no fue la unica humillación que tuvieron que soportar los gari- 
baldinos. E1 general La Marmora, ministro de la Guerra, se negó a re- 
conocer a los oficiales del cuerpo, por lo que Cavour lo adscribió al Mi- 
nisterio del Interior y firmó personalmente las órdenes. Ademàs, mu- 
chos oficiales y clases de tropa tuvieron que aceptar rangos mferiores a 
los que ya obtuvieron en el campo de batalla en 1848-1849. Lo peor de 
todo fue que se prohibió la camisa roja; todos tenian que llevar el uni- 
forme piamontés. Hasta Garibaldi tuvo que utilizar un gorro recamado, 
aunque en cuanto salfa de la ciudad lo sustituia por su famoso sombre- 

ro gaucho. 

Los uniformes llegaban con cuentagotas y apenas habia alguno 
completo, pero aun asi los soldados tenian que observar las rigidas re- 
gulaciones del ejército piamontés. Todos ellos, incluido Garibaldi, tuvie- 
ron que afeitarse la barba y cortarse el cabello. A los oficiales ni siquiera 
se les dio caballos, de modo que Garibaldi marchó a la campana sobre 
su Zani, un caballito negro màs propio de una dama que de un soidado. 

A los soldados se les entregó sobretodos azules con solapas ver- 
des, chaquetas azules sin solapas y pantalones de varios colores: azul 
oscuro, azul y pardo para el traje de faena piamontés. E1 gorro era azul 
oscuro con una banda verde. Los oficiales llevaban guerreras de pano 
azul oscuro con solapas verdes, gorros del mismo color y pantalones 
azules con bandas verdes. Para diferenciarlos de los «caballeros oficia- 
les» del ejército regular, las insignias —unos emblemas dorados— las lle- 
vaban en las mangas en lugar de en las hombreras. Dicha distinción se 
les impuso en 1859, pero los oficiales garibaldinos sigueron llevandolas 
después con orgullo. Los uniformes de los oficiales también llegaron tar- 
de, y los que no se pudieron hacer uno a la medida partieron a la cam- 

pafia vistiendo el sobretodo de los soldados. 

E1 trato que Garibaldi recibió de manos de las autoridades no fue, 
por tanto, el que hubiera deseado. Pero podia contar, por lo menos, 
con el apoyo de hombres cuya experiencia era valiosa, ya que entre 
los que se unieron estaban Medici, Sacchi, el cirujano Bertani, Bixio, 
Cadolini y Guglielmo Cenni. Todos ellos eran veteranos de la campana 
de 1848 y de la Repùblica romana, y los dos primeros eran «suda- 
mericanos». 








Se les umó un nuevo recluta, Enrico Cosenz, el cual se distinguiria 
por su capacidad técnica y militar. Cosenz nació en Gaeta, en 1820. Ha- 
bia servido en el ejército napolitano, pero en 1848 se habia pasado al 
lado republicano y se convirtió en una de las figuras clave en la defensa 
de Venecia. Fue uno de los generales màs extraordinarios de Garibaldi. 
A pesar de ser surefio era taciturno y flemàtico; le faltaba la autoridad 
de Medici y ia fuerza de voiuruad upLiuuàta de SiXìg. r’ai'a 41, iù guerra 
era una ciencia exacta que no admitia términos medios, y se decia que 
preferia una derrota bien planeada a una victoria al azar. Resulta, pues, 
chocante encontrarle entre los garibaldinos, hombres que debian todos 
sus éxitos a la capacidad de convertir el caos total en una ventaja. 

Como siempre, entre los voluntarios garibaldinos se encontraban 
representadas todas las clases sociales: trabajadores, campesinos y mu- 
chos profesionales, en especial abogados. En una ocasión, Medici tuvo 
problemas para elegir a un cabo, ya que los cuatro candidatos al puesto 
eran abogados. Habia bastantes doctores y cirujanos, por lo que el cuer- 
po médico era de primera clase. También habfa arquitectos, pintores, 
poetas y actores; en los descansos se podia oir a un voluntario decla- 
mar los poemas compuestos por algun companero, o ver a otros dibu- 
jando planos o bosquejando paisajes. 

Entre los voluntarios destacaban los cinco hermanos Cairoli: Bene- 
detto, Ernesto, Enrico, Giovanni y Luigi. Su madre, una milanesa llama- 
da Adelaida, les habia inculcado desde la infancia un profundo amor a 
la patria. Tan grande era su deseo de que participasen en la lucha por 
la independencia nacional, que les habia acompanado cuando se alista- 
ron en 1848 y lo repetfa ahora en 1859. Desde ese momento fueron ga- 
ribaldinos. Sóio Benedetto sobreviviria a las guerras de la independen- 
cia, y llegó a ser primer ministro de ltalia. Ernesto moriria en Varese, 
en 1859; Luigi, en la expedición de los Mil, y Enrico y Giovanni, en Villa 
Glori, durante la fatal campaha de 1867. 

Se dividió a los tres mil hombres en un estado mayor general y en 
tres regimientos de dos batallones cada uno, dirigidos por Cosenz, Me- 
dici y Arduino. Ya empezada la ofensiva, se les unieron unos cincuenta 
«gufas montados», que llevaban sus propios uniformes y caballos. Estos 
guias se convertirfan en la clàsica caballeria de los «camisas rojas» en el 
resto de las campanas garibaldinas, aunque luego se les complementa- 
ria con husares y otras formas de caballeria ligera especializada. 

Entre los guias se encontraban unos cuantos hombres que dejarian 
huella en la historia garibaldina. Su creador fue Francisco Simonetta, 
quien demostraria ser el oficial màs valiente y enérgico de la campana 
de 1859. Pronto abandonaria el cuerpo debido a nombramientos de res- 
ponsabilidad aùn mayor, y lo encontraremos dirigiendo una brigada en 
la expedición de los Mil. Le sustituiria Giuseppe Missori Torriani, quien 
ya habia luchado con dieciséis anos de edad en la guerra de 1848, y que 
permaneceria al mando de los guias hasta su jubilación, en 1867. 

También se presentaron cincuenta y seis genoveses, autodenomi- 
nados carabimeri, a las órdenes de Antonio Mosto: eran miembros de 
una asociación de tiro al blanco, y se habian entrenado durante anos 


con el modelo de 1851 de las carabinas suizas federales. Podfan realizar 
m ilagros con esta arma, y eran con mucho los tiradores mejor entrena- 
dos y equipados de todos los ejércitos. Desde entonces los carabinieri 
genoveses desempenarian un papel esencial en todas las campanas ga- 
ribaldinas; a veces se les llamaba también bersaglieri, aunque no hay 
que confundirlos con los bersaglieri piamonteses. 
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pana; se crearon dos regimientos màs, y con el tiempo cada regimiento 
estuvo compuesto por cuatro batallones. En el curso de la campana se 
unirian a los cinco regimientos los siguientes grupos: tres companias de 
bersaglieri, un batallón de bersaglieri ualtellinesi (es decir, de la Valtelli- 
na, valle alpino de la Lombardia), un batallón de jóvenes, una bateria de 
artillerfa y una compania de ingenieros. E1 flanco izquierdo de la ofensi- 
va franco-piamontesa se le asignó a los garibaldinos como teatro de 
operaciones. 

E1 dia 16 de mayo de 1859 fueron en tren hasta Biella. Allf Garibaldi 
(a quien habfan dicho que actuara segùn su propio criterio) les ordenó 
que dejasen todo lo que les pudiera retrasar en la marcha, cosas como 
las mochilas, las camas de los oficiales, las tiendas y el equipo de acam- 
pada: los queria totalmente móviles y siempre dispuestos para esos mo- 
vimientos sorpresa con los que acostumbrada a burlar al enemigo. 

E1 21 de mayo cruzaron el Ticino, y el 23 entraron en Varese, azo- 
tados por una furiosa tormenta (el mal tiempo les acompanaria durante 
toda la campana). Los ciudadanos les abrieron las puertas y ayudaron 
a los soldados a secarse, pero nadie habia pensado en Garibaldi, quien 
no hubiera recibido ni una taza de caldo caliente a no ser por un pobre 
sacerdote, de nombre Della Valle, que le dio cobijo. 

En la mafiana del 24 de mayo llegó un mensaje comunicàndoles que 
el vicemariscal austriaco Urban, a quien se le habia asignado el mismo 
teatro de operaciones, marchaba sobre Varese con seis mil soldados de 
infanteria, dos mil de caballeria y ocho canones. Inmediatamente los ga- 
ribaldinos empezaron a preparar la defensa de la ciudad, levantaron ba- 
rricadas, abrieron troneras en los muros y fortificaron posiciones. 

A las dos de la madrugada del dia 26 de mayo, tres cohetes ene- 
migos cruzaron el cielo. Era la senal para el inicio de la batalla. Los aus- 
triacos intentaron tomar el emplazamiento en Biuno Inferiore, al sur de 
la ciudad, pero retrocedieron ante una carga con bayoneta dirigida por 
el capitàn Suzini. No mucho después lo intentaron de nuevo; esta vez 
Sacchi acudió en ayuda de Suzini y, tras un violento combate, rechaza- 
ron de nuevo a los austrfacos. 

Tras bombardear el emplazamiento con dos canones y abrir una 
gran brecha, atacaron por tercera vez. Medici, que habia llegado entre 
tanto al lugar, ordenó a sus hombres que se tumbasen y no devolvieran 
el fuego. Cosenz también apareció con su regimiento y se situó a la de- 
recha de la lfnea de ataque austrfaca. Cuando estos vieron que no con- 
testaban a su fuego, creyeron que habian abandonado el lugar y se dis- 
pusieron a ocuparlo. Medici y Cosenz les atraparon mediante un fuego 
cruzado y tuvieron que retirarse de nuevo. 


86 - 


-87 


Mientras tanto Garibaldi habia salido de la ciudad con cuatro com- 
panias y habia rodeàdo el flanco izquierdo del enemi 9 o- En este momen- 
to atacó con impetu y le obligó a replegarse h^ta los al os deMore, 
a un kilómetro de la ciudad. Entonces Ganbaldi, Cosenz y' M™tci u 
rnn las fuerzas v voluieron a atacar. Los austnacos abandonaron la po 
™ci 6 p y trataron de atrincherarse de nuevo en Malnate, pero Ganbald, 
SÌQUÌÓ carqando y acabó pon.éndoies en tuga. Kara e. meaiou.a .odo.o- 
bia acabado. Urban se habla retirado completamente y los gar.bald.nos 

volvieron a entrar en Varese. haria Como- 

En la manana del 27 de mayo se pus.eron en marcl ? a ™ c .‘ a 
oero para llegar a esta ciudad tenian que pasar un emplazam.ento aus- 
^coTuado en San Fermo. Es.e pueblo se encuentrt, en b ladera^de 
una empinada colina, desde la que se dom.na e! ,ca.m.no t. ( L “ 
austriacos tenlan seis mil hombres estacionados alli, y una, fuerza de 

serva de otros siete mil en el mismo Como. En Pf, e "‘ s '* n ^ C T|actón ù 
hablan abierto numerosas troneras en las murallas de la Pob ac on y 
apostaron tiradores en la torre de la igles.a. Ademas hab.ar. s.tuado tro 

pas en semiclrculo al pie de la colina btoqueando el camino. 

A las cinco de la tarde, Garibaldi ordeno al capitàn Ui Cristotoris 
que atacase San Fermo con la Tercera Compania del Segundo Regu 
mtóntÒ K Cris.oforis obedeció, pero fue recibido por una descarga tan 
densa de fueqo que murieron once soldados y todos los oficia es. Urban 
se senba seguro y era lógico: tenia el control del camino y las coltnas 
que le rodeaban eran un obstàculo insuperable para cualquier avance 
italiano Pero no sabia que Garibaldi estaba mtentando lo ìmposible, en 
efecto mientras la compania de Di Cristoforis realizaba su carga su\c\- 
da la ’mavor parte de los garibaldinos estaban trepando como cabras 
% la Sdera para alcanzar la parte opues.a del pueblo. De es.a forma 
consiquieron tomar por sorpresa a los austriacos, cuya retaguardia se 
refugtó dentro de las murallas. A1 principio, la lucha se entabtó casa^por 
casa 3 y los garibaldinos hubieron de enfrentarse a los expertos tiradores 
tirolèses- luego gradualmente, se fue desalojando a los austriacos, que 
fueron oerseguidos ladera abajo. A las siete en punto, un toque de cor- 
neta dioTse^l para el ataque final, comandado por Ganbaldt, Medtc, 
y Cosenz. Los austriacos retrocedieron hasta Borgo Vico, aldea cerca 

na 3 DÒ nòcvo en orden de marcha, aunque esta vez precedidos por los 
carabinieri genoveses (quienes ya hablan intercambiado disparos con 
los tiroleses) los Cacciatori delle Alpi avanzaron hacia Borgo v,co ’P re c 
naràndose para otro encuentro con los austriacos Stn embargo, éstos 
se habian ido habian abandonado Como. Los itahanos entraron en la 
ciudad a las nueve de la noche, siendo recibidos con tanto entusiasm 

COm °La n gue a r r ra S tal y como la realizaban Garibaldi y Urban era una com- 
petición de mamobras en la que no se hacia necesaria la ocupac, ^ n P ^ 
manente de las ciudades. La historia todavia no ha hecho justic.a a va- 
liente pero infortunado general austriaco, quien sin duda alguna fue e 
adversano màs capaz que Garibaldi nunca tuviera. Urban comprendia 
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la psicologia de Garibaldi e incluso llegó a adoptar sus tàcticas. Desgra- 
ciadamente le faltaba un elemento crucial con el que Garibaldi si conta- 
ba: el apoyo de la población. 

Aunque no era necesario que los garibaldinos mantuviesen las po- 
siciones que habian conquistado, si tenian que guardarse de ataques por 
la retaguardia. En este aspecto, las fuerzas enemigas situadas en Lave- 
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del lago Mayor, cerca de la frontera suiza. AIH, los austriacos se habfan 
instalado en tres fortalezas: Forte Nord, Forte Cerro y Forte Castello, 
defendidas por dieciséis canones y un firme sistema de murallas, fosos 
y trincheras, ademàs de varias pequenas lanchas canoneras en el lago. 

En la noche del 30 de mayo, bajo una lluvia torrencial, Simonetta 
y Bixio intentaron capturar las lanchas mientras ios capitanes Landi y 
Bronzetti, con dos companias del Primer Regimiento, avanzaban sobre 
Forte Castello, piedra angular de las defensas de Laveno. Pero los aus- 
triacos les descubrieron y les hicieron retroceder con disparos de fusil. 
A las cuatro de la madrugada, Landi atacó de nuevo; Bronzetti tenia 
que atacar a la vez desde la dirección opuesta, pero se habia perdido 
en los bosques. La compania de Landi consiguió tomar los canones que 
rodeaban la fortaleza, y se preparaba para asaltar el acorazado camino 
de entrada. Pero Bixio y Simonetta habian fracasado en su misión, y las 
lanchas austriacas estuvieron acribillando a los hombres de Landi hasta 
que retrocedieron. 

Urban, que mientras tanto habia reorganizado a sus propias fuer- 
zas (ya tenia a su mando catorce mil hombres) marchó sobre Varese 
ocupàndolo en la tarde del 31 de mayo. Los garibaldinos, que no habian 
conseguido ocupar Laveno, retrocedieron hasta Como antes de correr 
el riesgo de ser atrapados entre Varese y las fortalezas. Mientras tanto, 
la Cuarta División piamontesa, al mando del general Cialdini, habia ven- 
cido en los austriacos en Palestro y Vinzaglio. E1 1 de junio el ejército 
franco-piamontés volvió a arrebatar Novara a los austriacos y cruzó el 
Ticino. Urban debia haber protegido el flanco derecho de su ejército, 
pero temia un ataque por la retaguardia por parte de Garibaldi y se que- 
dó atrincherado en Varese. Viendo el peligro que corria de ser aplasta- 
do entre el ejército franco-piamontés que habia cruzado el ticino, y los 
Cacciatori delle Alpi no tuvo màs elección que retirarse. 

Garibaldi le persiguió implacablemente; el 6 de junio los cacciatori 
tomaron Lecco y en el 8 llegaron a Bérgamo y alli descubieron que los 
austrfacos habian huido. En ese momento, se recibió un telegrama del 
mando austriaco en Verona: «No abandonen la posición.» Garibaldi res- 
pondió: «Llegada Garibaldini inminente. Envien refuerzos.» Los austria- 
cos, ignorando que Bérgamo ya habia caido, telegrafiaron: «Refuerzos 
enviados inmediatamente.» Sólo se enviaron mil quinientos soldados, 
pero cuando llegaron a la estación de Seriate los cacciatori les estaban 
esperando. 

Durante este tiempo, las filas garibaldinas habian estado creciendo 
de forma alarmante. Oficialmente sumaban diez mil hombres, pero esta 
cifra seguramente es demasiado baja. Ni siquiera el perspicaz Cosenz 









era capaz de determinar el nùmero de los nuevos reclutas ni de do de 
habian salido. Entre los uoluntarios habia, junto a los autenhcos patrro- 
tas, criminales y ex colaboradores. Muchos de e los “ dedtcaron a re- 

ban recibos falsos. Otros se dedicaron a robar'. hasta as pistotode Ga- 
rfhaldi Ho«,nareriernn I os oficiales tuvieron que utihzar metodos vio- 
ientos para detener todos estos abusos. En ei caos, los neroes se raw- 
clan con los canallas y los ideahstas con aprovechados 

Entre los recién llegados habia un selec to grupo de ofictales de la 

legión hùngara, dirigidos por tres coroneles: lstvan Turr, Lajos Tukory 
y Sàndor Téléki. Al alistarse en el ejército piamontes se les asigno a 
tado Mayor de los Cacciator i delle Alp i. Todos ellos habian dmgido el 

movimiento de liberación hùngaro: desde entonce f 1 S uI'^dTde cabi 
causa garibaldina. Téléki se convertiria en general de bn S ad * oe caba 

lleria- Turr y Tukòry tomarian parte de la expedicion de los Mil, d 

cho, Turr llegaria a ser general de división y el prinicipal oficial de logis- 

tica de los Mil, y màs tarde, del Ejército del Sur. Mancharia su repu a- 

ción en Caiazzo al ordenar un ataque sin sentido que casi provoco el 

final desastroso para la expedición entera. 

Garibaldi tomó Brescia el 13 de junio. Luego los generales piamon- 

teses le ordenaron que atacase Tre Ponti, defendida por doscientos m.l 
austriacos. Sin saber muy bien en lo que se metia, el 15 de jun.o atacó, 
los garibaldinos recibieron una fuerte paliza. Gar.baldi estaba funoso por 
las insensatas órdenes que habia recibido y exclamó: «jQuenan re.rse 
de nosotros, pero han llegado a unos extremos muy tra S'COS^>> Lo que 
los generales realmente querian era asegurarse de que la can JPana de 
1859 no fuera una serie ininterrump.da de v.ctorias para los garibaldi . 

La batalla discurrió como sigue. Acercàndose a la pos.ción austr.a- 
ca el Primer Regimiento se encontró bajo un denso fuego de la van- 
guardia enemiga. Cosenz llegó a la escena, comprend.o que estaban fren- 

te a la división completa de Urban e intentó desesper 
qarse Es seguro que hubiera sido amquilado si Gar.baldi no hub.era cu 
bierto su rehrada E1 dia estuvo senalado por magnif.cos, aunque .nut.- 
les hechos de valor. Por ejemplo, Turr dirigió una carga por el puen e 
llamado de San Giacomo y recibió una henda en el brazo (estuvo a pun- 
to de que se lo amputasen); el capitàn Bronzett. perdió un brazo des 
trozado por balas enemigas, pero continuó an.mando a sus hombres has- 

ta que, finalmente, un tiro le mató. 

^ La victoria de Tre Ponti seria la un.ca que Urban conoceria, y no 

la aprovechó persiguiendo a los garibaldinos. Permitio que le rebasasen 

v que capturasen la ciudad de Salò en su retaguardia. 

Tras Tre Ponti, se ordenó a los Cacciatori delle Alpi que guar 
sen el Passo dello Stelvio, un paso alpino por el que se tem.a ‘legasen 
refuerzos austriacos. Nada ocurrió; el aburr.m.ento de tan largo per.odo 
de inactividad en las montanas sólo lo romp.eron las not.cias de las vic- 
torias franco-piamontesas en San Mart.no y Solfer.no 24 de jumo de 
1859) y de la paz de Villafranca (11 de julio). Estas dos feroces bata 
habian tenido lugar simultàneamente y a pocos k.lómetros de d.stanc.a, 
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los piamonteses ganaron en San Martino y los franceses en Solferino. 
A continuación, Napoleón III exigió que los austriacos aceptasen un ar- 
misticio, que se firmar.a y que màs tarde se convertia en una paz 
permanente. 

Algunos creen que fue el horroroso espectàculo de las dos batallas 
(veintidós mil austriacos muertos y diecisiete mil franco-piamonteses) lo 
que n.zo que Napoieón III lerminase ia guerra. Sus verdaaeros motivos 
eran militares y polfticos: los austriacos estaban atrincherados en el cua- 
drilàtero, y desalojarlos seria muy dificil y costoso; Inglaterra estaba a 
favor de la causa italiana, pero no de una excesiva expansión francesa 
en el continente; Prusia aun seguia dudando, pero como miembro de la 
Confederación Alemana era de esperar que tarde o temprano entraria 
en guerra al lado de los austriacos. 

En Francia las fuerzas católicas se oponian a la expulsión de los aus- 
triacos de Italia, ya que esto debilitaria el poder temporal del papa; cons- 
piraban activamente contra la guerra. E1 pueblo francés estaba orgullo- 
so de las victorias de sus ejércitos, pero empezaba a preguntarse qué 
ganaba Francia al luchar por la independencia italiana; ademàs, los asun- 
tos en Italia no progresaban como habia confiado Napoleón III. 

Segun el acuerdo secreto entre Cavour y el emperador, una vez 
que se arrojase a los austriacos de Lombardovéneto, dicha región seria 
anexionada por el Piamonte. Francia, por su ayuda, recibiria la ciudad 
de Niza y la provincia de Saboya, mientras que los Estados de Italia cen- 
tral se amalgamar.an bajo una sola monarquia con un gobernante bona- 
‘partista. 

Pero cuando estos ùltimos depusieron a sus gobernantes, pidieron 
la anexión al Piamonte, dejando a Napoleón III que pusiera buena cara 
al mal tiempo. Como detalle de agradecimiento se le dio Niza y Sabo- 
ya; ademàs, al aceptar las condiciones de la Paz de Villafranca (que el 
Piamonte no tuvo màs remedio que admitir), olvidó mantener su parte 
del acuerdo: el Véneto siguió en manos austriacas. En el Parlamento, 
Garibaldi pronunció una diatriba contra la cesión de su ciudad natal a 
Francia; pero era un fait accompli. En senal de protesta Garibaldi dimi- 
tió de su escano en el Parlamento piamontés. 

Cuando se firmó la paz, se disolvió a los Cacciatori delle Alpi; se 
necesitaba a Garibaldi en la Italia central, donde se estaba derrocando 
a los antiguos gobernantes, y muchos de sus veteranos le siguieron. Los 
que permanecieron en el ejército piamontés fueron reagrupados para for- 
mar la brigada «Alpi»: sus miembros siguen llevando hoy un panuelo rojo 
en recuerdo de sus fundadores. 

Una demanda popular llevó a Garibaldi a Italia central, para que se 
hiciese cargo de los ejércitos hasta su fusión con el Piamonte. Los fieles 
seguidores que le acompanaron esperaban alzarse en armas de nuevo 
contra Austria y por la liberación de los territorios que aùn estaban bajo 
su égida. Pero los polfticos, inquietos por lo que Garibaldi podia hacer, 
le colocaron a las órdenes del general Fanti. Este era un buen general 
que ademàs tenia antecedentes liberales, pero ambos hombres eran 
incompatibles. 











De hecho, en Florencia, Garibaldi se puso a enviar de inmediato 
proclamas a las regiones aun dominadas por Austria o el Papado, ^orno 
Véneto, Marcas y Umbria. Ademàs abrió una suscripnón a fin de obte- 
ner fondos para un «millón de rifles», ante la consternación de ias can- 
cillerias de Europa, que ya tenian las manos ocupadas por los recientes 

cambios en Italia. , n 

Cavour, temeroso de que algun impetuoso hecho de Garibaldi pu- 

siese en peligro su precaria diplomacia en Italia, imploró a. rey (e. um- 

co piamontés al que Garibaldi escucharia) que le p.diese su d.mision y 

le exigiera que se callase. Garibaldi comprendio la situación y dimitió. 

Los diplomàticos italianos estaban muy satisfechos con los resulta- 

dos de la Segunda Guerra de la Independencia, que de hecho habia so- 

brepasado sus esperanzas. Aguardando a que el momento adecuado se 

presentase, empezaron a hacer planes para una expedición que, cuan- 

do se realizó, iba a ser casi un milagro. 


5, La expedición de los Mil 


Cuando en 1859 se hizo evidente que ia guerra entre el Piamonte 
y Austria era inminente, los miembros sicilianos de la Sociedad Nacio- 
nal hicieron lo poco que pudieron para involucrar a los Estados del sur 
de Italia en el conflicto. Pero esto no entraba en los proyectos de Ca- 
vour, de modo que en la Paz de Villafranca no se hizo mención aiguna 
a ellos. Los sicilianos pusieron entonces todas sus esperanzas en Gari- 
baldi, e intentaron convencerle para que invadiese la isla a la cabeza de 
un cuerpo de voluntarios. 

Esto no era nada nuevo; el mismo Garibaldi habia jugado con la 
idea de una campana en Sicilia desde el momento en que regresó de 
América del Sur, pero siempre habia terminado por rechazarla, incluso 
en ese momento lo dudó. Asi, cuando un grupo de jóvenes sicilianos acu- 
dieron a él en septiembre de 1859 pidiendo ayuda, les replicó: «Si tienen 
una oportunidad razonable de éxito, rebélense. Si no, sigan trabajan- 
do.» El dia 15 de marzo de 1860 escribió al liberal siciliano Rosolino Pilo: 
«Nunca me echo atràs ante una empresa, por muy peligrosa que sea. 
Pero no creo que este momento sea el adecuado para una revolución 
en ningun lugar de Italia.» Sin embargo, los sicilianos no abandonaban 
tan fàcilmente su idea, y mientras esperaban a que Garibaldi cambiase 
de opinión siguieron planeando la rebelión. Francesco Crispi recorrió la 
isla entera, explorando las posibilidades revolucionarias. 

Crispi habia estado exiliado, primero en Malta y màs tarde en Lon- 
dres, desde la caida del gobierno provisional siciliano en 1849. En Lon- 
dres se casó con Rosalie Montmasson de Saint-Jorioz, dama saboyana 
que le seria de gran ayuda en su trabajo. Hombre obstinado y perseve- 
rante (llegaria a ser primer ministro de Italia), Crispi fue el verdadero 
artifice de la expedición de los Mil: consiguió persuadir al reluctante 
Garibaldi. 

Existian dos razones para la irresolución de Garibaldi: sus serias du- 
das sobre el resultado de la rebelión en Sicilia, y el que su propio go- 
bierno le pidiese que no provocara problemas. Medici y Bixio habian vi- 
sitado a Cavour para obtener su aprobación a una posible intervención 
en Sicilia, pero el primer ministro habia reiterado su petición de que los 
9aribaldinos no realizasen ninguna acción que pudiera interferir con sus 
propios planes diplomàticos. Medici se inclinaba a cooperar con Cavour, 
pero Bixio, Agostino Bertam y Turr, junto con Crispi y Rosolino Pilo, 
decidieron fabricar un casus belli con el que forzar la intervención de 

Garibaldi. 












Se decidió que la insurrección comenzaria el dia 4 de abril de 1860. 
La esposa de Crispi partió hacia Sicilia para preparar los necesarios co- 
mités revolucionarios locales. Rosolino Pilo y Giovanni Corrao, otro pa- 
triota siciliano, también zarparon con la intención de encargarse de las 
operaciones, pero e! balandro en el que iban tuvo problemas y llegaron 
con una demora de cinco dias. 

EI 4 de abril la revuelta estalló, tal y como se planeó, en Palermo 
y después en Messina y Catania. Las tropas realistas napolitanas, sin em- 
bargo, la aplastaron antes de que progresase màs. Cuando Pilo llegó, lo 
unico que pudieron hacer Corrao y él fue reunir a los rebeldes super- 
vivientes y huir a las montanas. 

Rosolino Pilo era muy realista y calculador. Sabia que la liberación 
de Sicilia sin Garibaldi era imposible. Por tanto, con el fin de incitar al 
general a la acción, envió una serie de comunicados al comité central 
de Génova en los que hacia una relación falsa de la insurrección: afir- 
maba que habia tenido éxito y que él mismo estaba a punto de entrar 
en Catania al mando de una multitud de patriotas. En realidad, Corrao 
y él estaban siendo perseguidos por la policia napolitana de un extremo 
al otro de la isla; pero mientras huian, prendian la llama de la revolución 
entre la población local propagando la noticia: «iLlega Garibaldi! iLlega 
Garibaldi!» Pilo, el «precursor», como le llamaria el general, moriria en 
combate con los napolitanos el 21 de mayo, cerca de Palermo. 

E1 primer comunicado de la revuelta en Palermo, un despacho de 
la agencia de noticias Stefani, llegó a Génova al cuartel general de la So- 
ciedad Nacional la noche del 6 de abril. A1 momento se formó un comité 
de ayuda; Bixio y Crispi fueron a Turin, donde Garibaldi seguia censu- 
rando al gobierno por la cesión de Niza a Francia, y le pidieron que to- 
mase el mando de la expedición armada. No se le convenció fàcilmente; 
tan sólo después de una larga discusión accedió a actuar, y con la con- 
dición de que la revolución tuviese un amplio apoyo. 

Crispi, con una carta de Garibaldi en el bolsiKo, partió inmediata- 
mente hacia Miiàn para obtener armas y reunir dinero para el «fondo 
del millón de rifles». Bixio regresó a Génova para consultar con el Es- 
tado Mayor garibaldino y empezar a conseguir naves. 

Confiando en que se podria inducir al Gobierno para que ayudase, 
Garibaldi visitó al rey y le pidió que pusiese a su disposición a la Brigada 
Reggio (Regimientos 45.° y 46. Q ), en la que se hallaban sirviendo mu- 
chos oficiales y soldados de los Cacciatori delle Alpi. Victor Manuel con- 
sultó con Cavour y rechazó la propuesta de Garibaldi. Entonces Bixio 
y Medici hablaron con Cavour en un ultimo intento de que cambiase de 
opinión, pero fue en vano. De hecho, Cavour les instó a abandonar la 
empresa y les mostró un comumcado que habia recibido del cónsul pia- 
montés en Sicilia «Rebeldes rodeados y en minoria. Depuestas armas. 
Catania, Messina. Palermo sitiados. Desarme general.» 

Los garibaldinos, naturalmente, no eran tan fàciles de disuadir. E1 
12 de abril Medici, Bixio, Bertani y Giuseppe Finzi decidieron empezar 
el reclutamiento, y la Sociedad Nacional comunicó a sus sucursales pro- 
vinciales que Garibaldi necesitaba hombres. El 15 de abril, Garibaldi se 


instaló en Villa Spinola, una casa situada en el barrio genovés llamado 
Quarto. 

Las preparaciones ya estaban muy adelantadas, pero Garibaldi aùn 
seguia dudando, en parte debido a la presión continua del gobierno y 
en parte por los informes contradictorios que seguian llegando de Sici- 
lia. Hubo violentas reuniones del Estado Mayor; Bixio, Turr, Crispi y Me- 
dici estaban a favor de la expedición; Gaspare Trecchi y Sacchi, en con- 
ira. Crispi con frecuencia perdia el control con sus adversarios, y cuan- 
do Garibaldi le preguntó el motivo, le dijo: «Estoy convencido de que 
esta causa sirve a los intereses de mi pais y a los suyos; lo ùnico que 
temo es ai mar.» Garibaidi respondió suspicaz: «Puede contar conmigo 
en el mar.» «Y en tierra puede contar usted conmigo», replicó Crispi, 
dàndole a entender que la revuelta en Sicilia era una realidad. 

Asi pues, la expedición se preparó entre disputas, inquietudes y 
vacilaciones. 

En la noche del 27 de abril llegó un telegrama desde Malta de Ni- 
cola Fabrizi, uno de los organizadores de la campana junto con Crispi. 
Confirmaba el fracaso de la insurrección en Palermo; muchos liberales 
habian huido a Malta a bordo de buques britànicos. Se celebró una reu- 
nión, que de nuevo resultó tormentosa, en Villa Spinola; al final, Bixio 
abandonó la sala enfurecido, dando un portazo, y anunció a los simpa- 
tizantes que le esperaban anhelantes en el exterior, que ya no partìan. 
Garibaldi habia decidido cancelar la expedición y regresar a Caprera. 

No mucho después llegó otro telegrama: «Palermo ha caido ante 
rebeldes, revuelta extendiéndose provincias.» Era falso: Bixio y Crispi lo 
habian enviado en un desesperado esfuerzo para salvar la expedición, 
y ahora lo agitaban en la cara del general. Este cedió y se reanudaron 
los preparativos. 

Ya habian llegado mil rifles, el coronel americano Samuel Colt ha- 
bia enviado cien de sus famosas pistolas, y las negociaciones sobre las 
naves estaban casi ultimadas. E1 9 de abril Garibaldi escribió a Giovanni 
Battista Fauché, veterano de la rebelión veneciana de 1849 y en aquel 
momento director de la compania naviera Rubattino en Génova. E1 ge- 
neral le explicaba que sólo tenia cien miel francos para toda la expedi- 
ción y que no podia gastarlo todo en el viaje. Después, Bertani fue a ha- 
blar del asunto en persona, y Fauché le dijo que Garibaldi podia tener 
el Piemonte gratis, pero que tendria que «robarlo». La compania no 
se lo cederia, ya que el Estado era accionista. Pronto se hizo evidente 
que un solo navio era insuficiente para transportar a todos los volunta- 
tios. Garibaldi pidió a Fauché que le visitase, y le recibió en presencia 
de Bixio, sentado en la cama con un mapa de Sicilia abierto sobre las 
rodillas. 

«Bien, Fauché —le dijo—, ^crees que tendremos éxito en esta ex- 
pedición?» «Si, mi general.» «Bien; entonces —continuó amablemente 
Garibaldi—, ùqué ocurriria si necesitàsemos dos barcos en lugar de 
uno?» Fauché le ofreció el Lombardo ademàs del Piemonte. Aquella mis- 
ma noche se dispusieron todos los detalles del «robo» de los dos vapo- 
res entre Bertani, Bixio y Fauché. 


E1 Lombardo se habia construido en Liv/orno en 1849; media 4.785 
metros de eslora y 731 de manga, tenia un tonelaje de 238 y un motor 
de 220 caballos de vapor. Su valor se estimaba en quince mil libras es- , 
terlinas. E1 Piemonte, construido en Glasgow en 1851, tenia 4.450 me- 
tros de eslora y 700 metros de manga, con un tonelaje de 180, un motor 
de 160 caballos de vapor y un valor estimado de 11.600 libras esterlinas. 

E1 tiempo se estaba agotando. Los gobiernos europeos estaban pre- 
sionando sobre el Piamonte, y aunque Cavour por propia iniciativa nun- 
ca tomaria un paso tan impopular como prohibir la expedición, podia 
llegar un momento en que tuviera que hacerlo. Ya habia interferido al 
capturar parte de ias armas que se ileva’oan desde Milàn. Los volunta- 
rios vagaban por las calles de Génova y se temia que se produjeran dis- 
turbios; alimentarlos y alojarlos se estaba convirtiendo en un problema. 
Por tanto, se decidió zarpar el 5 de mayo sin esperar a màs reclutas. 

Los ultimos dias fueron muy ajetreados. Bertani cayó enfermo, pero 
siguió dirigiendo las operaciones desde la cama. Hubo que comprar todo 
a crédito, ya que los fondos que se habian prometido aun no habian lle- 
gado. De hecho, no se recibirian hasta la misma noche de partida y en 
forma de letras de cambio del Banco de Génova, que no se podian uti- 
lizar en Sicilia. (Por fortuna, Bertani consiguió cambiarlas en metàlico a 
pesar de lo avanzado de la hora.) Filippo Migliavacca llevó noventa mil 
liras desde Milàn; Enrico Besana habia reunido treinta mil liras, y se re- 
cibieron treinta y cinco mil màs de diferentes fuentes: en total, ciento 
cincuenta y cinco mil liras, una cifra absurdamente baja. 

En la noche del 4 de mayo, Nino Bixio, Benedetto Castiglione y 

treinta hombres, con armas en la mano, asaltaron los dos barcos en el 
puerto de Génova. Los marineros, violentamente sacados de su sueno, 
no presentaron combate: por el contrario, al saber el destino de los mis- 
mos, se alistaron al momento. E1 Piemonte, al mando de Bixio, zarpó 
al instante; sin embargo, el Lombardo no lo consiguió hasta que Bixio 
lo remolcó y lo sacó del puerto, siguiendo instrucciones dadas por 

Fauché. 

Giovanni Battista Fauché pagaria muy cara la ayuda prestada a los 
garibaldinos. La compania naviera le despidio al momento, por lo cual 
se unió a aquéllos en Sicilia y dispuso la organización de la flota de la 
isla. Tras la unificación de Italia se le dio un trabajo en la Administración 
Nacional de los Puertos del Mar, pero nunca se le reconocieron sus es- 
fuerzos en la expedición de los Mil; al contrario, màs tarde la compania 
se arrogaria la gloria de haber suministrado los barcos. Fauché era so- 
cialista, y durante las huelgas de 1883 se pondria de lado de los obreros, 
perdiendo su trabajo de nuevo. Moriria en Venecia, en la màs absoluta 
miseria, en un hospital publico. 

Mientras Bixio y Castiglione llevaban a cabo su acto de pirateria, 
los garibaldinos se preparaban, en la costa rocosa de Quarto, a embar- 
carse en los pesqueros que Ies llevarian al mar. Muchos testigos han des- 
crito esta escena Los voluntarios se reunieron frente a Villa Spinola, 
donde recibieron las armas; luego avanzaron hasta la costa en forma or- 
denada Bajo una brillante luna, los voluntarios y los espectadores se 
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rnantenian igualmente en silencio; el ùnico sonido que se ofa, de cuando 
e n cuando, eran los sollozos de alguna mujer. Los simpatizantes que se 
quedaban atràs iban de un grupo a otro, estrechando las manos simple- 
mente. No habfa canciones, gritos ni fanfarronadas. E1 corresponsal del 
Daf/y News preguntó: «<-Qué les puede haber ocurrido a estos italianos? 
Va no son los seres frivolos y despreocupados que todos conocfamos.» 

Hacia la medianoche, Garibaldi bajó a la playa con su pintoresca 
camisa roja, el poncho y el sable. Con él habia mil cuarenta y nueve hom- 
bres. (Unos treinta ya estaban a bordo de los navios; setenta y oc’no vo- 
luntarios de Livorno, bajo el mando de Andrea Sgarallino, subirian a bor- 
do cerca de Piombino, y otros sesenta en Talamone, lo que hacfa un 
total de mil doscientos diecisiete hombres.) Cuando subieron a bordo, 
Garibaldi preguntó: «cCuàntos somos?», asombràndose al ofr que, con- 
tando a los marineros, eran algo màs de mil. 

La flor y nata del movimiento revolucionario europeo tomó parte 
en la expedición, incluyendo muchos veteranos de las anteriores cam- 
panas de Garibaldi. Ademàs de Bixio, estaban Hugh Forbes, el inglés 
que luchó por la Repùblica romana; Turr y Tukòry, que hablan interve- 
nido en la compania del ano anterior; Milbitz, otro veterano romano; Gi- 
rolamo Ulloa y Gyòrgy Klapka; Giorgio Manin, hijo de Daniele Manin, 
presidente de la Repùblica veneciana en 1848-1849; los hermanos Cai- 
roli; Ippolito Nievo y Cesare Abba, dos jóvenes y prometedores auto- 
res; el pintor Gerolamo Induno, que habia servido ya en la campaha de 
Roma y en 1859; Rosalie Montmasson, esposa de Crispi, y una nueva 
cara: Giuseppe Sirtori, quien tendrfa un papel sobresaliente en la expe- 
dición. También se encontraban alli los carabinieri genoveses, bajo el 
mando de Mosto, asi como los gufas (por el momento sin montar), bajo 
el de Simonetta, Missori, Stadella y Francesco Nullo. También se pre- 
sentaron civiles que permanecieron en el trabajo hasta el ùltimo minuto, 
como el corredor de Bolsa Davide Uziel. 

Un estudio publicado en 1910 habla de que la mitad de los volun- 
tarios eran estudiantes, seguidos por terratenientes, hombres de nego- 
cios, administrativos, tenderos, médicos, abogados e ingenieros. Habìa, 
ademàs, algunos mozos de cuerda, hosteleros, camareros, mecànicos, 
horticultores y granjeros. La edad media eran los veinte anos: de los mil 
ochenta y siete hombres que desembarcarian en Marsala, noventa y dos 
tenian veinte afios y setenta y seis veintiuno. E1 màs joven era Giuseppe 
Marchetti, de once anos, pero también habia cinco hombres que habian 
cumplido los setenta. Los Mil incluian, ademàs, quince extranjeros: cua- 
tro hùngaros, tres austriacos, tres suizos, tres franceses, un inglés y un 
griego de Corfù. 

En su mayona vestfan de civil, aunque unos cuantos tenian una ca- 
misa roja o los restos del uniforme de los Cacciatori delle Alpi en la mo- 
chila. Crispi llevaba levita, como si fuera a una recepción oficial; Sirtori 
vestfa una camisa a cuadros rojos y blancos bajo su impecable abrigo 
negro. Tan sólo Garibaldi vestia la camisa roja, y el ùnico que llevaba 
un iniforme completo era el teniente Constantino Pagani, de la infan- 
ferìa piamontesa, también llamado De Angelis; habia desertado de su 
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regimiento para unirse a Garibaldi y estaba destinado a morir en | 

Calatafimi. ^ # V 

Cosenz, Medici y Bertani se quedaron en Génova para orgamzarj 

las expediciones que les seguirian. 

Finalmente, los vapores aparecieron con el alba a la altura de Quar- 

to. La operación de embarco se realizó ràpidamente. Garibaldi tomó el 
mando del Piemonte y Bixio del Lombardo; apenas habian navegado 
una milla cuando se descubrió que, aunque llevaban consigo unos mil 
rifles, no tenian ninguna munición. Esta y el resto de los rifles se iban a 
transportar en barcas de remo hasta el Piemonte y el Lombardo, sin em- 
bargo, el piloto que marcaba el camino, un tal Selia, desapareció de pron- 
to en la noche con su esquife, dejando sin ayuda a las barcas. Consi- 
guieron regresar a la costa por la manana, y Bertani envió las armas a 

Sicilia en la segunda expedición. . . 

No habia tiempo para regresar; Garibaldi decidió dirigirse hacia Ur- 

betello en la costa toscana, e intentar adquirir alguna munición alli. Cuan- 
do llegaron, Turr se presentó ante el coronel Giorgini, comandante de 
la guarnición local, como edecàn de Garibaldi. Con una historia muy in- 
geniosa (la invasión tenia la total aprobación del rey, quien, sin embar- 
go, no podia darle su apoyo abierto debido a razones diplomàticas) con- 
venció a Giorgini no sólo de que les suministrara la munición y las pro- 
visiones sino de que les entregara ademàs una pieza de artilleria. Gior- 
gini sufrió una corte marcial por su credulidad, pero, afortunadamente 
para él, cuando el caso llegó a juicio la expedición de Garibaldi ya tenia 

el apoyo de las autoridades y se le absolvió. 

E1 9 de mayo los dos navios zarparon de nuevo. Dejaron atràs un 
destacamento de ciento treinta voluntarios al mando de Callimaco Zam- 
bianchi (el rabioso anticlerical que ordenó la ejecución de los seis sacer- 
dotes en tiempos de la Republica romana), a quien se asignó la tarea 
de llevar a cabo una maniobra de distracción en los Estados Fontificios. 
Los detalles del plan sólo los conodan Garibaldi y Zambianchi: se pre- 
tendia que el destacamento desencadenase una revuelta en los Estados 
Pontificios, para luego invadir el reino de las Dos Sicilias por el norte. 

Los «camisas rojas» eran conocidos por sus empresas atrevidas; 
no obstante, es incomprensible que Garibaldi esperase de Zambianchi 
(en quien nunca tuvo mucha confianza) que realizara una misión tan ar- 
dua con sólo ciento treinta hombres. Màs tarde se dijo que el unico pro- 
pósito de Garibaldi fue el de dar la falsa impresión de que la expedición 
era contra Roma y no contra Sicilia, pero el escaso nùmero del desta- 
camento y el equivoco caràcter del lider hacen que esta explicación sue- 
ne igual de falsa En cualquier caso, Zambianchi y su columna entraron 
en los Estados Pontificios el 19 de mayo y se encontraron con un es- 
cuadrón de gendarmes en Grotte di Castro que los pusieron en fuga. 
Luego, inexplicablemente y a pesar de la oposición de sus hombres, 
Zambianchi ordenó la retirada y regresaron a Toscana, donde todos ellos 
fueron arrestados por orden del gobernador piamontés y llevados a Or- 
betello. Màs tarde fueron puestos en libertad y, poco a poco, se unieron 
a Garibaldi en Sicilia, Zambianchi, amenazando revelar la verdad de toda 
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esta oscura maniobra, obtuvo de Bertani, con la aprobación de Cavour, 
vcinte mil liras y un pasaporte para América. Pero no disfrutó de lo con- 
scguido con su chantaje, ya que murió en el viaje. 

E1 reino de las Dos Sicilias, cuyo territorio invadian los garibaldi- 

nos, era el Estado màs reaccionario de la Peninsula italiana. Tras la gue- 
rra de 1848-1849 se habia aislado completamente, y no le habia afectado 
la revolución industrial que estaba transformando con tanta rapidez el 
resto de Europa. Social y culturalmente, no habia cambiado mucho des- 
de la Edad Media; la tierra pertenecia a la nobleza y al clero y estaba 
subcultivada y, en algunas zonas, sin cultivar. La población rural era anal- 
fabeta y estaba sumida en la miseria; las pocas industrias que existian 
se hailaban protegidas por el Estado y eran tan ineficaces que acabarian 
hundiéndose, tras la unificación, ante la competencia exterior. Las co- 
municaciones eran muy dificiles: mil quinientas municipalidades de las 
mil ochocientas existentes no tenian caminos; es cierto que fue el pri- 
mer Estado italiano que construyó una Hnea férrea, pero ésta sólo tenia 
unos 96 kilómetros de largo y, en realidad, estaba reservada para el uso 

privado del monarca. 

La mayor parte del presupuesto se iba en mantener el ejército; gra- 
cias a éste, Fernando II habia conseguido aplastar los levantamientos li- 
berales sin ayuda de los austriacos. Esta independencia era muy costo- 
sa, ya que los levantamientos eran muy frecuentes, en especial en las 
àrèas rurales. La policia sólo servia para impedir que las ideas liberales 
circulasen fàcilmente. Tan represivo era el régimen, que Gladstone, en 
una carta abierta que conmovió las conciencias de toda Europa, lo de- 

nunció como «la negación de Dios». 

Entre 1849 y la Liberación hubo varios intentos de revuelta en el 
reino de las Dos Sicilias, unos de origen popular y otros fomentados por 
liberales de clase media. Los dos màs importantes fueron los dirigidos 
por los hermanos Bandiera y por Carlo Pisacane. Pero éstos, igual que 
los otros, fueron sofocados por las bayonetas napolitanas. 

E1 intransigente Fernando II murió en 1859 y le sucedió su hijo Fran- 
cisco II. Este fue un tirano de menor éxito que el padre, y muy pronto 
empezaron a reaparecer en escena los partidos politicos a los que el 
viejo rey habia aplastado por completo. Los màs subversivos eran el de 
los separatistas sicilianos y el de los Murattisti, que querian llamar al tro- 
no a un descendiente del cunado de Napoleón I, Joaquln Murat, que ha- 
bia reinado en Nàpoles de 1808 hasta 1815. Los Murattisti tenian el apo- 
yo de Napoleón III, deseoso como siempre de que la hegemonia france- 
sa volviese a Italia. 

Cavour estaba tan molesto por este fermento polltico que escribió 
à\ embajador piamontés en Nàpoles el 30 de marzo de 1860: 

«En caso de una insurrección, c,qué partido conseguiria el poder? 
^Tienen los Murattisti muchos seguidores entre el ejército y la burgue- 
sla? iHay alguna posibilidad para un movimiento anexionista parecido 
al que vimos en Toscana? d,Siguen siendo los republicanos numerosos 
e influyentes en Calabria? Sabe que no deseo en lo màs minimo que la 
cuestión napolitana se apresure hacia una solución prematura; por el 
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contrario, creo que nos interesa que el statu quo permanezca unos cuan- 1 
tos anos màs. Pero sé, y de muy buena fuente, que Inglaterra ya està I 
desesperando del mismo; seguramente previniendo los futuros cambios 1 
ha estacionado su flota en aguas napolitanas. Creo, entonces, que de- j 
bemos preparar nuestro propio plan, aunque hubiera preferido màs tiem- 1 

po para madurarlo.» . _ . 1 

Tras la Segunda Guerra de la Independencia, los piamonteses ha- j 

bian querido aliarse repetidas veces con el reino de las Dos Sicinas, con- 

taban, para ello, con el apoyo de los aliados europeos, que ansiaban evi- 

tar otra guerra en Italia. Algunos de los Borbones napolitanos, como el j 

conde de Siracusa, tio del rey, estaban a favor de la alianza con el I la- 

monte pero la facción que dominaba en la corte, encabezada por la rei- 

na madre, se oponia a la misma. Cuando los Borbones empezaron a con- 

siderar seriamente la idea, ya era demasiado tarde: los garibaldinos ha- 

bian conquistado Sicilia y la negociación no le convema a Cavour. lam- 

bién fue demasiado tarde para la mediación de las potencias extranje- 

ras La Constitución, proclamada por la monarquia en el ultimo momen- 

to, llegó màs tarde aun; los unicos que reaccionaron ante ella fueron los 

miìitares, y su reacción fue de protesta. 

E1 viaje hacia Sicilia resultó bastante tranquilo; los voluntanos tu- 
vieron que soportar unos cuarteles atestados, y uno de los hombres de 
Bixio cayó por la borda, pero fue rescatado. En otra ocasion, sin em- 
bargo, estuvieron muy cerca del peligro. La noche del 10 de mayo era 
brumosa. Los barcos acababan de entrar en aguas napolitanas cuando 
se avistó humo en la distancia. Se temió que esto indicase la proximidad 
de la flota enemiga, de modo que se apagaron las luces. Poco antes de 
medianoche, el Piemonte, como era ya costumbre, redujo la marcha 
para que el Lombardo, màs lento, se le acercase; Bixio, al timon de Lom- 
bardo vislumbró una forma ante él, que tomó por un navio napohtano, 
y trató de embestirlo. Por fortuna, Garibaldi estaba màs atento a lo que 
ocurria y gritó: «Bixio, <<de verdad quieres hundirnos?» Bixio reconoció 

la voz, y consiguió evitar la inminente colisión. 

Garibaldi dividió a los Mil en ocho companias: la pnmera, a as ùr- 

denes de Bixio; la segunda, bajo el mando de Giuseppe Dezza; la ter- 
cera bajo el de Francesco Stocco; la cuarta, con Giuseppe La Masa, a 
quinta con Francesco Anfossi; la sexta, con Giacinto Canni; la septi- 
ma con Benedetto Cairoli, y la octava, con Edoardo Bassim. Los cara- 
bin’ieri genoveses de Mosto siguieron siendo un cuerpo autonomo. be 
nombró a Sirton jefe del Estado Mayor con Cnspi y Manm, segundos 
en el mando. lstvan Tùrr y Lajos Tùkòry se conv.rt.eron en edecanes 
del general. Giovanm Acerbi se quedó a cargo de la Intendencia; Filippo 
Minutilli, de los Ingemeros; Vicenzo Orsmi. de la Artillena y Pietro Ri- 
pari, de los Cuerpos Médicos. Garibaldi eligió a estos oficiales de acuer- 
do con su actuación en campahas anteriores, y les permitió que esco- 

qiesen a sus oficiales siguiendo el mismo criterio^ 

El 11 de mayo los dos vapores llegaron a Marsala. Se eligio este 

puerto no por consideraciones estratégicas sino porque por la noche ha- 

bian avistado una columna de humo que se les estaba acercando. De 
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hecho, procedia del Stromboli, un vapor de la Real Marina napolitana, 
que estaba acompanado por otro vapor y una fragata a vela. 

Cuando a las dos de la tarde entraron en el puerto vieron a dos 
barcos de guerra alli anciados. Flubo un momento de pànico, pero re- 
sultaron ser naves britànicas, el Argus y el lntrepid, que habian llegado 
es a manana para proteger los intereses de la comunidad britànica resi- 
ùente en Marsala. Posteriormente la prensa europea discutia mucho el 
papel desempehado por estos barcos, y en la actualidad sigue siendo 
tema de conjeturas el hecho de si ayudaron o no a los garibaldinos. Pa- 
rece que no lo hicieron directamente, pero por ias cartas de oficiales bri- 
tànicos enviadas a The Times, està claro que simpatizaban con estos ita- 
lianos «de buen aspecto, bien armados y con condecoraciones de la gue- 

rra de Crimea». 

E1 Piemonte fue remolcado al muelle sin problemas, pero el Lom- 
bardo embarrancó a unos nueve metros de distancia. Mientras todas 
las barcas del puerto se apresuraban a llevar a los hombres a la costa, 
los barcos napolitanos abrieron fuego. Luego cesaron de pronto, y los 
garibaldinos consiguieron culminar el desembarc.o a las cuatro de la tar- 
de. El comandante del Intrepid, el capitàn Marryat, le habia pedido al 
comandante del Stromboli, Ferdinand Acton (miembro de una familia ir- 
landesa que habia estado al servicio de los Borbones durante genera- 
ciones), que respetase la Union Jack, la bandera britànica, que ondeaba 
sobre las casas de los residentes ingleses, y le informó de que varios ofi- 
ciales britànicos estaban en tierra. Es evidente que Acton consideró que 
era màs importante evitar un incidente diplomàtico que derrotar a los 
garibaldinos, y ante el asombro de todo el mundo detuvo el bombardeo. 
Tal vez decidiese que «la discreción es la mejor parte del valor», como 
dijo un oficial britànico, aunque es mucho màs posible, como comentó 
Marryat, que sencillamente estuviera «acobardado, confuso e indeciso». 
Màs tarde haria la muy absurda petición de que se le permitiese exigir 
la rendición de Garibaldi desde una lancha con bandera inglesa. A las 
seis y media de la tarde, Acton dio la orden de abordar los barcos de 
Garibaldi, que estaban ya vacios, y de abrir fuego sobre la ciudad, con- 
siguiendo tan sólo sembrar el pànico entre la población. 

Intentando disculpar su desmanada actuación en el incidente, Ac- 
ton acusó posteriormente a los britànicos de haber colocado delibera- 
damente sus naves en la linea de fuego, a lo que siguió una nota dipio- 
màtica. Lord Russell explicó en la Càmara de los Comunes britànica 
que Acton dejó de disparar como acto de cortesia para que los marine- 
ros ingleses pudiesen volver a bordo de sus barcos; también senaló que 
los capitanes Marryat y Winnington-Ingram, del Argus, habian aconse- 
jado a los mercantes britànicos que se alejasen del puerto para no en- 
tremeterse en las operaciones napolitanas. 

Los napolitanos capturaron el Piemonte y lo remoicaron fuera; al- 
gunas semanas después se apartaria de alli al embarrancado Lombardo. 
Ambos barcos tuvieron un final bastante ignomimoso, si se considera el 
papel que desempenaron en la expedición de los Mil. Tras la unificación 
de Italia, el Lombardo formó parte de la flota mercante y se hundió la 









noche del 12 de marzo de 1864 a la altura de las islas Tremiti mientras 1 
transportaba tropas. E1 Piemonte acabó moviendo lodo en la bahia de I 

Bari. , . j 

Tras el desembarco, los garibaldinos, en grupos de a cuatro, ocu- 1 

paron Marsala sin incidentes; Garibaldi envió mensajeros a los comites I 

revolucionarios de los villorrios vecinos, mientras Tiirr ocupaba rapida- I 

mente todos los medios de comunicación y cortaba las ltneas de | 

telègra^os.^asión convirtjó Europa en un avispero; se extendió el temor 
de que alguna potencia interviniese, provocando una guerra generaltza- | 
da. E1 ministro de Asuntos Exteriores francés, Thouvenel, envió una àct- 
da nota de protesta al gobierno piamontés, expresando dudas acerca 
de su fidelidad a los términos de la alianza, cosa comprensible, ya que 
unos dias atràs Cavour le habia asegurado que no habria expedición al- 
guna de Garibaldi. Austria también culpaba a Piamonte de todo el asun- 
to - Prusia propuso una alianza politica y militar contra «la desbocada am- 
bición del rey de Cerdena», y Rusia amenazó con una intervencion ar- 
mada al lado de los Borbones de Nàpoles. Podemos estar seguros de 
que Cavour maldijo de todas las formas posibles a los «camisas rojas», 
pero le dio la vuelta a la tortilla diplomàtica con su facihdad acostum- 
brada: «(-Con qué derecho —escribió al embajador britànico en I urin 
se puede culpar a Cerdena del desembarco de un atrevido aventurero 
en Sicilia si la marina napolitana entera no ha podido evitarlo.» Siguió 
confesando que el gobierno piamontés era incapaz de tratar con uari- 

baldi cuya popularidad era mayor que la del mismo rey. 

En la manana del 12 de mayo los garibaldinos abandonaron Mar- 

sala y se encaminaron hacia Salemi. E1 Estado Mayor no tenia un mapa 
detallado de la zona, por lo que habian de utilizar un mapa de pequena 
escala y la información recogida por el camino. Encabezaban la colum- 
na los guias de Missori (que aun seguian intentando conseguir montu- 
ras), seguidos por los carabinieri genoveses y las companias en orden 
numérico. Luego iban los hombres de Orsini, arrastrando sus cuatro ca- 
nones sobre unas curenas decrépitas; luego los marineros del Piemonte 
y el Lombardo, que estaban al cargo de los carros de mumciones. La 
retaguardia la componian Ripari con cuatro doctores, adernàs de Kosa- 
lie Montmasson, Acerbi con cuatro intendentes y Minutilli con los oh- 
ciales que debian comandar a los ingenieros, pero que por el momento 
no disponian de una sola pala. Garibaldi cabalgaba de arnba abajo, se- 
guido por Sirtori (aun con el abrigo negro), Turr y Cenm, uno de sus 

incansables ayudantes desde la campana de Roma. , 

E1 general le comentó a Tùrr: «En unos dias cada compania serà 

un batallón, y después un regimiento.» En efecto, ciento cincuenta hom- 
bres se habian alistado en Marsala, y ahora eran mil doscientos treinta 
y s i e te. En enemigo, sin embargo, contaba con ciento cuarenta mil de 

los cuales veinticinco mil se encontraban en Sicilia. 

E1 ejército napolitano estaba bien armado y equipado, y tenia unas 
excelentes un.dades especiales, como los Cacciatori a piedi y la Caba- 
lleria. No tenia parangón en cuanto a ceremonias religiosas, destiles y 
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uniformes elegantes; pero sus puntos flacos pronto se hicieron manifies- 
tos en el primer encuentro con los garibaldinos. 

La debilidad del ejército napolitano no radicaba en las tropas (que, 
como el mismo Garibaidi reconoció, eran combativas y valerosas), sino 
en los oficiales, que eran unos cobardes. Pronto se hizo evidente que 
preferian adaptarse a las circunstancias cambiantes antes que luchar, y 
en diferentes ocasiones sus propios hombres los fusilaron por traición. 
Nàpoies tenia una buena academia miiitar, ia «Nunziateììa», pero ios me- 
jores oficiales habian dimitido, los habian transferido a alguna provincia 
remota o, sospechosos de tendencias liberales, tuvieron que huir; tal fue 
el caso de antiguos oficiales napolitanos como Picasane, Cosenz, Ulloa 
y Orsini. Los generales napolitanos eran viejos en su mayoria y su ex- 
periencia databa de las guerras napoleónicas o de la represión de la re- 
volución de 1849 en Sicilia. Los pocos jefes competentes existentes en- 
tre ellos (Bosco, Clary, Polizzy, Von Mechel y Pianelli), eran una com- 
pensación insuficiente por la mediocridad del mando en conjunto. 

Las ùnicas unidades de confianza habian sido los regimientos sui- 
zos; pero los habian disuelto el ano anterior, reemplazàndolos por «re- 
gimientos extranjeros», constituidos por bàvaros, austriacos o suizos, 
que tenian la tendencia a desertar o pasarse a Garibaldi tan pronto como 
podian. 

Garibaldi llegó a Salemi el 13 de mayo y allf, al dfa siguiente, se le 
proclamó dictador de Sicilia en nombre de Vlctor Manuel II. 

En Salemi, los garibaldinos obtuvieron dos canones màs; un sacer- 
dote llamado Gaspare Salvo los habia enterrado en 1849 y en ese mo- 
mento los volvió a desenterrar. Aunque eran unas viejas ruinas de bron- 
ce, aùn se podian disparar. Los voluntarios también aumentaron: se les 
unió el barón Sant’Anna y sus hombres procedentes de Alcamo (un cru- 
ce entre liberaies y mafiosi), un pelotón de Santa Ninfa, una unidad mon- 
tada de Monte San Giuliano al mando de Giuseppe Coppola, y otro pe- 
lotón de Vita armado con picas y trabucos. Pero el recién llegado màs 
importante fue fray Pantaleo; el hermano Giovanni Pantaleo de Castel- 
vetrano era una extrana ciase de capuchino, màs soldado que sacerdo- 
te. Tomó parte en la campana de los Mil y continuó sirviendo con los 
«camisas rojas» como capellàn hasta la época de la campana de los 
Vosgos. 

Garibaidi no estaba seguro de lo que debia hacer; habian pasado 
tres dias desde el desembarco, y las fuerzas realistas napolitanas no se 
habian movido: temia una trampa. En realidad, se trataba simplemente 
de un grave error de los napolitanos, que no tomaron la iniciativa; este 
error no sólo permitió a Garibaldi consolidar su posición en Salemi sino 
ademàs hacer proselitismo a La Masa en el interior de la isla. Los rea- 
listas habian ordenado a la Brigada Bonnano que destrozase la columna 
rebelde; pero la brigada no se animó a atacarlos, y acabaron llamàndo- 
los finalmente a Palermo. 

Los garibaldinos tuvieron que decidir entre atacar de una vez Pa- 
lermo o seguir hacia el interior de la isla con idea de aumentar sus fuer- 
zas. Esta ùltima estrategia conllevaba una serie de factores desconoci- 
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dos: por ejemplo, aun no estaba demostrado que pudiera confiarse en I 
los pelotones de voluntarios sicilianos. Ademàs, la conquista de la capi- 1 
tal de la isla serìa una inmensa victoria psicológica; se decidió, por tan- 1 
to, marchar directamente sobre Palermo. De hecho, Bixio ya habia em- 

pezado a gritar: «iA Palermo o al infierno!» , 

Pero para llegar a Palermo habia que pasar por Calatatimi, pobla- 1 
ción ocupada por el genera! Lar.di. Hasta e! momento. àste habia per- 
manecido inactivo, pero cuando recibió la orden de regresar a Pa ermo 
para celebrar una reunión con los comandantes de todas las columnas 
móviles, decidió no dejar el camino de la capital sin defensa. Envió unos 
cuantos destacamentos en dirección a Salemi, y espero con el grueso 
de sus tropas cerca de Calatafimi. No deseaba una confrontación con 
los «camisas rojas»; su principal objetivo era intimidar a la pobiacion lo- 

cal y evitar que ayudasen a Garibaldi. 

Muy probablemente, todo el mando napolitano deseaba evitar un 

enfrentamiento prematuro. Ambos lados comprendian que el primer en- 
cuentro, por muy pequeno que fuera, influiria en el apoyo popular con 
el que Garibaldi podria contar. Esta es la unica explicación racional para 
el hecho de que veinticinco mil hombres permaneciesen inmóviles mien- 
tras que los adversarios buscaban desesperadamente una confrontación. 

E1 conflicto, cuando llegó, lo provocaron los garibaldinos. Estos ha- 
bian partido de Salemi el 15 de mayo, con dirección Alcamo, a las cinco 
y m edia de la madrugada. No muchos kilómetros màs adelante, Missori 
y sus guias llegaron a un pueblo, de nombre Vita, donde encontraron a 
las seis companias que constituian la vanguardia napolitana instaladas 
sobre una colina cercana. Tras un intercambio de disparos Missori y 
sus hombres regresaron para informar al general acerca de la loca iza- 
ción del enemigo. Los garibaldinos continuaron la marcha hasta Lalata- 
fimi, donde ocuparon la colina de Pietralunga. En la colina opuesta lla- 
mada Pianto di Romano, se encontraba el Octavo Batallon de los Lac- 
ciatori a piedi napolitanos, a las órdenes del comandante Sforza. Este ha- 
bia recibido órdenes de evitar el combate; pero se sentia tan seguro de 
que los «mendigos» se dispersarian con sólo ver sus tropas, que no hizo 
caso de la orden. Sin embargo, antes intentó impresionar a sus adver- 
sarios haciendo que sus hombres realizasen una sene de ejercicios. Los 

«camisas rojas» aclamaron la impecable actuación. D . 

Turr dispuso a los garibaldinos en un semicirculo en la cima de rie- 

tralunga. En el centro estaban la Quinta, Sexta y Séptima companias 
con la bandera, en la que Italia se hallaba representada por una hermo- 
sa mujer flanqueada por trofeos de oro y plata (en la otra cara estaba 
la inscripción «A Giuseppe Garibaldi, de los residentes ìtalianos en Val- 
paraiso.» (Se la habian donado en 1855.) Tras ellas estaban la compama 
de Bixio en el centro, la Novena compania a la izquierda y la Uctava a 
la derecha. Los voluntarios sicilianos, doscientos en total, se situaron a 
ambos lados de esta formación. La compania de Dezza se mantuvo en 
la reserva; la artilleria de Orsim aùn seguia de camino hasta Salemi. La 
tarea de Anfossi era proteger a la artilleria y cubrir la retaguardia de 

toda la operación. 


Garibaldi se sentó en una roca y se fumó tranquilamente un ciga- 
rro; pero esta calma era sólo aparente. Sabia bien que el éxito de la ex- 
pedición entera estaba en juego; los voluntarios sicilianos no lo habian 
hecho muy bien hasta el momento, y en aquel instante parecian màs dis- 
puestos a observar que a luchar. 

Los ejércitos se miraron durante horas por encima del valle que se- 
para ambas colinas. Cada uno estaba satisfecho de su propia posición 
y por tanto era reacio a atacar primero. Era un dia bochornoso y sm 
viento. A mediodia, rompieron el silencio los clarines napolitanos; en res- 
puesta, Garibaldi hizo que su corneta tocase el ùnico son que conocia: 
reveilìe. E1 enemigo cargó bajando por la ladera de Pianto di Romano y 
subiendo Pietralunga, mientras gritaba insultos. 

Garibaldi se encontraba con los carabmieri genoveses, y dio su 
acostumbrada orden de no disparar hasta tenerlos encima; pero algu- 
nos de sus hombres, incapaces de esperar, contraatacaron; el caos es- 
talló. Turr, a caballo, dirigió el ataque; detràs de él iban Bixio, Sirtori y 
Carini. 

Los garibaldinos rechazaron a los napolitanos, y persiguiéndoles 
cruzaron el valle y subieron por la ladera de la colina opuesta. Pianto di 
Romano no es alta ni pendiente; gran parte de ella estaba convertida en 
huertos, dispuestos sobre terrazas de uno o dos metros de alto. Los ga- 
ribaldinos iban subiendo de terraza en terraza, refugiàndose tras los mu- 
ros. Tan feroz fue el contraataque que los napolitanos reclamaron re- 
fuerzos del pueblo; muy pronto tenian allf cinco companias de infanteria 
de linea, unas cuantas unidades de caballerìa y dos canones. Sumaban 
ya dos mil trescientos. E1 canón empezó a disparar metralla sobre los 
garibaldinos. Estos ocuparon la terraza màs baja, y los napolitanos, en 
lugar de contraatacar al momento, les dejaron recobrar el aliento al am- 
paro del muro. Por un momento pareció como si aquella primera carga 
les hubiese agotado; Bixio corrió a lo largo de la Hnea, jurando y maldi- 
ciendo, tratando de reavivar ei ànimo de sus hombres. Sirtori, cuyo abri- 
go estaba hecho jirones, hizo lo que pudo para reorganizar las filas. Lue- 
go siguieron para tomar la segunda terraza; esta vez utilizaron casi ex- 
clusivamente su arma preferida, la bayoneta; los rifles de canones lisos 
no eran muy certeros. Los carabtnieri genoveses les cubrian con sus fa- 
mosas carabinas suizas. 

Garibaldi estaba luchando al descubierto, en primera Hnea, donde 
la camisa roja constituia un excelente blanco para los napolitanos. Los 
hombres le pedian que no se expusiera, y un voluntario le arrojó por 
encima una capa oscura, mientras que Manin, Sirtori, Stocco y Nullo 
se turnaban para colocarse entre él y el enemigo. 

La batalla no iba bien. Bixio sugirió la retirada, pero Garibaldi re- 
plicó: «jAqui construimos Italia o morimos intentàndolo!» Luego regresó 
à primera Hnea. Sospechaba que Bixio tenia razón, pero estaba decidi- 
do a aventurarse. Se hallaba a punto de llamar a las reservas que esta- 
ban bajo el mando de Dezza, cuando éste apareció. «E1 Ingeniero», como 
siempre le llamaba Garibaldi, habia visto la gravedad de la situación y, 
sin esperar las órdenes, habia llevado alli a sus tropas desde la retaguar- 
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perdicie en acciones tan desencaminadas que claman la maldición de 
los Cielos!» 

Tras Calatafimi el avance de los garibaldinos fue iriunfal; en todas 
partes se les acogia con entusiasmo. La unica nota amarga la constituyó 
el incidente de Partinico. La rebelión de esta población habia hecho reac- 
cionar a las tropas, lo cual, a su vez, habia encendido la ira del popula- 
rho. aue deqeneró tras la retirada del ejército en una orgia anàrquica. 
«La ciudad estaba medio quemada —escnbió Abba—, y Garibaldi se 
echó el sombrero sobre los ojos para no ver a un grupo de mujeres que 
bailaban en corro alrededor de unos cadàveres napolitanos.» La escena 
era tan horrenda que las tropas prefirieron vivaquear bajo la lluvia antes 
que permanecer en esa población «dejada de Dios». 

Garibaldi ordenó a Pilo y La Masa que avanzasen hasta Monreale 
con las escuadras sicilianas, y ocupasen las alturas que rodean Palermo. 
Los sicilianos combatieron en los alrededores de la capital durante cua- 
tro dias y sin respiro. Atormentaron a ias columnas de Von Mechel y 
Bosco que les perseguian, con ataques, fintas y emboscadas. En varias 
ocasiones, éstas les dispersaron por un tiempo, pero nunca perdieron 
el control de sus posiciones; la suerte les acompanaba. 

En una ocasión, Von Mechel y Bosco, que les habian vencido, em- 
pezaron a perseguir a los rebeldes en dirección a Piana dei Greci; pero 
se encontraron con el general napolitano Colonna, quien les ordenó que 
regresasen: las operaciones tenian que limitarse al distrito de Palermo. 

Las escuadras de voluntarios sicilianos, constituidas por unos tres 
mil hombres, adquirieron una valiosa experiencia militar en estos cuatro 
dias, pero aun seguian siendo un gentio desorganizado y mal equipado. 
Tras la conquista de Palermo, Garibaldi los organizaria en dos regimien- 
tos, y màs tarde tomarian parte en las operaciones en el continente. Dos 
de estas escuadras destacarian singularmente: la que comandó Corrao 
tras la muerte de Pilo, que llegaria a ser un regimiento excelente, y los 
cacciatori de Monte Etna, compuesta por albanos procedentes de Pia- 
na dei Greci. Estos eran un grupo étnico que se habia instalado en Si- 
licia siglos atràs y que incluso hoy mantienen su idioma y tradiciones. 

E1 22 de mayo los Mil llegaron a Parco; desde alli, y guiados por 
las escuadras sicilianas, se dirigieron a Piana dei Greci. 

Los ciudadanos de Palermo, mientras tanto, vivian llenos de inquie- 
tud, a pesar de los esfuerzos de los gobernantes por tranquilizarlos. Se 
cerraron oficinas y tiendas; muchas familias huyeron a Nàpoles por mar, 
al tiempo que barcos de guerra extranjeros entraban en el puerto para 
proteger los consulados de sus gobiernos. Nàpoles envió al general Lan- 
za para que sustituyese al principe de Castelcigala como gobernador de 
la isla. Lanza proclamó una amnistia para todos los insurgentes que en- 
tregasen las armas, y anunció que un principe de sangre real pronto lle- 
garia para satisfacer «las justas exigencias del pueblo siciliano». Pero ya 
era demasiado tarde y nadie le escuchaba. 

Aunque las escuadras sicilianas mantenian sus posiciones alrede- 
dor de Palermo, la operación no habia concluido. La ciudad estaba de- 
fendida por veinte mil hombres, una fortaleza y los buques de guerra na- 


politanos. Mientras las fuerzas realistas siguiesen vigilantes, seria casi im- j 
posible superarles; ademàs, las columnas de Bosco y Von Mechel cons- j 
tituian aun una amenaza. Por tanto, se planeó una maniobra que màs 
tarde los historiadores militares denominarian «la maniobra de diversión ' 
de Corleone». Con ella se queria atraer a una gran parte del ejército na- 
politano fuera de la ciudad y sus defensas. Se trataba de dar la impre- 
sión de que los garibaldinos se retiraban al interior de la isla. | 

Se puso a Òrsini a ia cabeza de ia operación. Con sus estropeados 
canones, cuarenta artilleros, algunos heridos y ciento diez sicilianos de 
la escuadra Corleone, inició la marcha al sur, levantando el mayor polvo 
posible. Orsini era nativo de Palermo y se habia educado en la acade- 
mia militar napolitana. En 1848 habia tomado parte en la insurrección 
siciliana como oficial de artilleria, y después se habia exiliado a Turquia. 
Tan pronto como oyó hablar de la posible expedición, se unió a Gari- 
baldi en Génova. Mientras él y sus hombres desfilaban ante el general, 
Crispi comentó moviendo la cabeza: «Pobre Orsini, va camino del ma- 
tadero.» E1 pobre Orsini era de hecho un conejillo de indias. Sólo gra- 
cias a su extraordinaria buena fortuna consiguió salir del inevitable en- 
cuentro con la unica pérdida de siete artilleros. 

Von Mechel y Bosco salieron en persecución de Orsini, tal y como 
se esperaba que hicieran. Cuando descubrieron la jugarreta era ya de- 
masiado tarde: los garibaldinos habian entrado en Palermo. 

En la noche del 24 de mayo, Garibaldi marchó sobre Gibilrossa. La 
Masa ya se encontraba alli intentando manejar a los impresionables si- 
cilianos, quienes se habian creido el informe de que Garibaldi huia al 
sur. La llegada del general puso fin a la discusión. 

Garibaldi reorganizó a los voluntarios sicilianos, dividiéndolos en pa- 
trullas de diez hombres dirigidas por un cabo, al que se reconocia por 
el brazalete tricolor. Ya tenia tres mil setecientos cincuenta hombres 
frente a la guarnición de Palermo, que incluso er su reducido estado con- 
taba con quince mil hombres y treinta piezas de artilleria. No obstante, 
los oficiales màs capaces napolitanos estaban persiguiendo la nube de 
polvo de Orsini. 

En la noche del 25, en Gibilrossa, se presentaron ante Garibaldi 
tres oficiales navales britànicos y el corresponsal del The Times, Nan- 
dór Eber. Este ùltimo habia nacido en Hungria en 1825; exiliado a Tur- 
quia por su actuación en la rebelión hùngara, habia llegado a ser un es- 
tudioso orientalista. En 1851 marchó a Londres, donde estudió el arte 
de la guerra; como corresponsal de The Times siguió la de Crimea, aun- 
que también tomó parte activa en el combate: ascendió hasta el rango 
de coronel en el ejército turco. En 1859, The Times le envió a Italia; el 
comité revolucionario hùngaro le reconoció el rango y combatió en las 
batallas de Magenta y Solferino. Cuando oyó hablar del desembarco de 
Garibaldi en Sicilia, Eber se apresuró a acudir a Palermo y de alli a Gi- 
bilrossa, llevàndose información detallada sobre las defensas de la capi- 
tal. Combatió con los garibaidinos durante toda la campana y con el tiem- 
po ascendió a general de brigada, aunque continuó enviando articulos 
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Eber no fue el ùnico periodista que se unió a los garibaldinos; re- 
portajes de primera mano sobre la campana se pueden encontrar en mu- 
chos periódicos de la época. En Inglaterra, ademàs de The Times, esta- 
ban Dui/y News, Morning Post y The Obseruer; Illustrated London pre- 
sentaba los comunicados de Barx Tucket (quien moriria en Capua el 19 
de octubre) y los dibujos de George Thomas y Frank Vizetelly. En Fran- 
cia, la campana la cubrian Le Siècle, ilustrado por Hugues de Monta- 
j an t, y L'Gpimon Nanonaie, con ei corresponsal Émiie Louis Maison, 
quicn combatiria con los tiradores de Rustow en la división de Medici. 
América estaba representada por el World, el Herald y el Dail^/ Tribu- 
ne, cuyo corresponsal fue nada menos que Karl Marx. Otros periódicos 
con corresponsales fueron el alemàn Kladderadatsch; Étoile Belge y el 
Journal de Bruxelles, de Bélgica; el Neue Zurcher Zeitung y la Revue 
de Genève, de Suiza, y el Corrière Mercantile, II Diritto, La Gazette del 
Popolo, II Mondo Illustrato y LGpinione, de Italia. 

Garibaldi decidió, basàndose en lo que contara Eber, centrar el ata- 
que contra Palermo en Porta Termini; no se presentaba nada fàcil, ya 
que suponia el cruce de un estrecho puente, llamado Ponte deH’Ammi- 
raglio, sobre un canal. Pero Porta Termini era la ùnica puerta de la ciu- 
dad que no estaba defendida por artilleria. 


La munición que quedaba se repartió entre las tropas: cuatro car- 
tuchos a cada uno. Siempre estaban las bayonetas, aunque muchos si- 
cilianos habian llevado rifles de caza a los que éstas no se podian fijar. 
La Masa, que estaba al mando de los voluntarios sicilianos, les dijo: 
«Usad las armas que tengàis, y que Dios os proteja.» El armamento que 
poseian iba desde las escopetas recortadas hasta picas y horcas. 

En la noche del 26 de mayo iniciaron el descenso de las montanas. 
A la cabeza de la columna iba Missori con una vanguardia selecta de 
treinta hombres; luego marchaba La Masa con los sicilianos, y después 
Garibaldi con sus hombres divididos en dos batallones, dirigidos por Bi- 
xio y Carini, a los que se habian sumado los carabinieri genoveses. La 
escuadra de Sant’Anna formaba la retaguardia. Se habia exhortado a 
las tropas para que guardasen la calma y permaneciesen en silencio, 
pero el descenso se fue haciendo cada vez màs caótico, hasta que, a 
las dos de la madrugada, Garibaldi ordenó parar. Sólo Tukòry seguiria 
adeiante con un pequeno grupo de exploradores, protegidos por los si- 
cilianos de La Masa. No obstante, el orden se esfumó cuando aparecie- 
ron las primeras casas de las afueras de la ciudad. Gritando «jPalermo, 
Palermo!», los sicilianos intentaron adelantar a los exploradores de Tù- 
kòry. Fray Pantaleo, La Masa y Bixio consiguieron persuadirles para que 
retrocediesen y se calmasen, pero el dano ya estaba hecho: ias tropas 
que defendian Ponte deH’Ammiraglio ya se habian despertado, y el ata- 
que por sorpresa habia fracasado. 


Aunque sin artilleria, el Ponte dell’Ammiraglio estaba bien defendi- 
uo Tùkòry y sus exploradores se arrojaron adelante esperando romper 
Hnea, pero una densa ràfaga de disparos los detuvo. Los muchachos 

de La Masa, tras su prematuro alarde de entusiasmo, se dispersaron lle- 
n os de pànico. 









En ese momento, Garibaldi apareció con los carabinieri genoveses ] 
y el batallón de Bixio. «jDa ejemplo, ataca!», le gritó a Nullo, quien acto 1 
seguido cargó a caballo, como hiciera anos atràs con los lanceros de Ma-1 
sina. Rompió las lineas napolitanas y le siguieron inmediatamente lu- 
kòry y Bixio. E1 primero cayó herido, y unos dias después moriria del 
gangrena; Bixio también fue herido en el pecho, pero se saco el mismo ] 

la bala y continuó luchando ' 

E1 encuentro duró media hora. Dirigidos por Bixio, ios ganodidinos I 

habian entrado en Palermo por Porta Termini. Sin embargo, dentro del 

la ciudad los combates dispersos continuaron durante algunos dias. Las I 

campanas tocaron a arrebato, y el pueblo abandonó las casas para ayu- 

dar a los libertadores. Se alzaron barricadas por doquier; Ganbaldi esta- 

bleció el cuartel general en Palazzo Pretorio y ordenó a Sirtori que ocu- 

pase el puerto y cortase a los napolitanos el paso al mar. Mientras tan-j 

to, Crispi se reunió con el comité revolucionario para orgamzar un go-. 

bierno provisional. .... , , , . 

Los garibaldinos tomaron con facilidad algunos de los tocos de re- 

sistencia, como los cuarteles de Sant’ Antonio, pero en Porta Maqueda, 

donde las fuerzas realistas tenian dos canones, el combate fue muy duro. 

La compania de Vittore Tasca, de Bérgamo, y la escuadra siciliana de 

Luigi La Porta finalmente ocuparon la posición enemiga, pero a costa 

de muchas vidas. Sirtori tomó el puerto y lo dejó a cargo de Giovanm 

Corrao; luego dirigió su atención al distrito de Porta Montalto pero alllj 

los nap'olitanos estaban tan bien atrincherados que, a pesar de repeti- 

dos ataques, hasta muy entrada la noche no pudo ocupar el conventoj 

de la Anunciación, que era tan sólo uno de los puntos de resistencia. 

En las luchas por las callejuelas de Palermo, los garibaldinos se en- 

contraron a menudo con una tremeda oposición. En esos casos utiliza- 

ban una vieja treta, relatada por G. Romano de Catania, testigo ocular 

de los hechos. Gesticulando hacia camaradas imaginarios que se encon- 

trarian fuera de la vista del enemigo, gritaban órdenes ficticias como «Pn- 

mera compania, jbayonetas!» o «Primer batallón, jcarguen!». La mayoj 

ria de las veces el truco funcionaba y los realistas huian, convencidosi 

de la superioridad del enemigo. D , 

Hacia el mediodia los napolitanos empezaron a replegarse al Paia- 

cio Real, donde se atrincheraron. Bixio, que habia continuado luchando 

toda la manana a pesar de la gran pérdida de sangre, apareció en el cuar- 

tel general de Garibaldi, blandiendo un fragmento de sable. Estaba en- 

furecido porque alguien habia osado aconsejarle que recibiera ayuda mé- 

dica. «jVamos! -gritó—, necesito a veinte hombres de buena voluntad. 

De todas formas habremos muerto en media hora. jAl palacioj> uan 

baldi le ordenó descansar, y el valiente e indomable Bixio le obedecK 

sin chistar. 

E1 ataque habia tomado por sorpresa al general Lanza, y no se ^ 
ocurrió otra respuesta que ordenar a la fortaleza que dominaba la ciu 
dad y a los barcos anclados en la bahia que bombardeasen Palermo KJ 
discriminadamente En tres dias, murieron trescientos civiles y QumiedJ 
tos fueron heridos. Los cadàveres se amontonaban en las calles; las rar 


I 


I 




110 




milias sin hogar vagaban buscando dónde refugiarse, ya que las tropas 
napolitanas disparaban contra todos los civiles que veian con la excusa 
de que podian ser revolucionarios. Los soldados se dedicaron a la rapi- 
na y violaron a un gran numero de mujeres, a las que mataban a bayo- 
netazos, dejando luego sus cadàveres abandonados en las calles. 

Las granadas también cayeron sobre iglesias y conventos, que en 
su mayor parte se habian convertido en hosnitalps o rpfnoio<? 1 a iglpsia 
de Sanra Ana y ei convento de las Descalzas fueron destrozados com- 
pletamente, y los médicos, enfermeras y pacientes quedaron enterrados 
entre los escombros. Con gran dificultad se consiguió rescatar a Stefa- 
no Canzio, Benedetto Cairoli y Giorgio Manin, que estaban entre los 
heridos. 

E1 bombardeo no tuvo el efecto deseado; las gentes de Palermo se 
pusieron del lado de los garibaldinos, les sirvieron de guias en el labe- 
rinto de callejas de la población, levantaron barricadas y tomaron parte 
en los combates. 

Por la tarde los napolitanos intentaron el contraataque; su objetivo 
era reconquistar las posiciones perdidas en Porta di Castro y el puerto, 
pero en ambos lugares fueron rechazados. A la noche todo lo que les 
quedaba era el Palacio Real, el Ministerio de Hacienda, el fuerte de Cas- 
tellamare y unos pocos focos de resistencia aislados. Incluso después 
del anochecer los combates prosiguieron; igual que hicieran los roma- 
nos en 1849, la gente de Palermo colocó luces en las ventanas para ayu- • 
dar a los combatientes en las calles. 

Con el alba los napolitanos reanudaron el bombardeo y los ataques 
en las calles. Fue una lucha feroz. No perdonaron ni los edificios reli- 
giosos, muchos de los cuales fueron incendiados, como el convento de 
Badia Nuova y el monasterio de los Siete Angeles (los garibaldinos con- 
siguieron rescatar a las monjas de las llamas). Dicha acción dio lugar a 
una leyenda que ayudaria a mejorar la reputación que Garibaldi gozaba 
entre los sicilianos. Las monjas inventaron la historia de que el general 
era descendiente directo de la familia Sinibaldi de Palermo, a la que per- 
teneciera Santa Rosalìa, la protectora de la ciudad. Se decia que la san- 
ta habia enviado a Garibaldi para salvar a Palermo del fuego. Fray Pan- 

taleo, que conocia muy bien a sus compatriotas sicilianos, confirmó la 
historia en todos sus detalles. 

Los napolitanos empezaron a abandonar los focos de resistencia 
ds forma gradual y la noche del 28 de mayo sólo les quedaba una po- 
sición. E1 dia 29 el bombardeo comenzó màs tarde de lo normal, sobre 
as n ' ez ^ e l a manana; Garibaldi habia dado órdenes para que se com- 
Pletase la ocupación del àrea situada en torno a la puerta Montalto, y 
ras cuatro horas de salvajes e inhumanos asaltos, Sirtori, con la ayuda 
e las companias Sexta y Séptima, lo habia conseguido. Abba escribió: 
«nabia tal cantidad de cadàveres realistas que aun sigo sin comprender 
Quien pudo matar a tantos.» 

Iìp ^ entras e l combate rugia en Porta Montalto, tropas napolitanas sa- 
ron del Palacio Real y atacaron las barricadas de Via Bonello, Via Pa- 

lreto sobre todo, Via Toledo. La defensa estaba a cargo de civiles 





avudados por los voluntarios sicilianos; Garibaldi apareció con dos com- 1 
nanias y al cabo de una hora los napolitanos tuvieron que retirarse. I 

L os oficiales y soldados napolitanos que desertaron para umrse a I 
Garibaldi informaron de que sus antiguos companeros no podian resis- j 
tir màs tiempo. De hecho, el 29 de mayo, los realistas, a través de! al- 
mirante britànico Mundy, pidieron una tregua. Esa misma tarde, Gari- | 
baldi en uniforme dp genpral piamontés v acompanado por Crispi, su- | 
bió a bordo del Hannibal para celebrar una conterencia con el general 
napolitano Letizia. Las charlas tuvieron muy mal inicio; Letizia no que- 
ria que los capitanes de los buques extranjeros presenciaran el encuen- 
tro, y se negó a reconocer el titulo de dictador de Garibaldi. A1 fina^ce- 
dió y leyó un borrador del acuerdo, que le habia dictado Lanza, Gan- 
baldi, sin embargo, rechazó algunas clàusulas y la reunión termino sin 
resultados concretos. No obstante, la manana siguiente Lanza pidio un 

armisticio. . . 

Bosco, Von Mechel y Polizzy pidieron, con una msistencia que ra- 

yaba con là insubordinación, que se les permitiese atacar a los ganbal- 
dinos. Pero fue en vano: se firmó el armisticio, y se acordo que el dia 
6 de junio los napolitanos (que habian sufrido 816 bajas) saldrian de Pa- 
lermo. Lanza sufriria las consecuencias de dicha rendición, aunque la cul- 
pa rio fue sólo suya. Era victima de un sistema que no le permitia el ejer- 
cicio pleno del mando. No hay duda de que la firma del armistic.o fue 
un error lamentable, ya que sus tropas, en gran parte, aun podian se- 
guir combatiendo; pero fue el rey quien decidió la rendición. 

Consideraciones politicas aparte, no cabe duda de que, desde el 
punto de vista militar, la forma que tuvieron los napolitanos de llevar la 
campana no tiene excusa. Los garibaldinos habian conseguido pulven- 
zar a un ejército de veinticinco mil hombres que contaba con vanas for- 
talezas y que podia hacer llegar refuerzos por mar. Nunca se utilizo a 
las tropas para una ofensiva en masa; los napolitanos no hicieron el me- 
nor intento por detener a Garibaldi en cuanto desembarcó en Marsala, 
y en Calatafimi no enviaron refuerzos a Sforza hasta que fue demasiado 
tarde. Y la retirada de Landi a Palermo por orden de Castelcigala habia 
sido un error, ya que las tropas podian haberse atrincherado fàcilmente 
en Alcamo. Finalmente, en Palermo, tan sólo intervinieron en la lucha 
aquellas tropas que se encontraron directamente con los ganbaldinos. 
Ciertamente, Garibaldi habia conseguido una ventaja psicologica desde 
el primer momento. Era un maestro en esta forma de combate, pero los 

napolitanos nunca intentaron oponérsele en serio. 

La mejor conclusión que puede extraerse de estos acontecimien- 
tos la hizo el propio Garibaldi: «Realmente pareció un milagro q_ue vein- 
te mil soldados al servicio de la tirania capitularan ante un punado de 
ciudadanos, juramentados para llegar hasta el sacnf.c.o y el mart.no.» 

Con la caida de Palermo la expedición de los Mil, propiamente ai- 
cha, llegó a su fin Anos después, cuando el gobierno ital.ano asignó pen- 
siorìes a todos los que habian intervemdo en la conquista del 
las Dos Sicil.as, hizo una distinción especial entre las tropas que habian 
desembarcado en Marsala y las que llegaron después. Dos comisiones 
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encabezadas por Medici, Bixio y Tùrr fueron las encargadas de detallar 
los nombres de los participantes, y en 1882 un tal Pavia reunió sus re- 
tratos en un album fotogràfico. 

Mientras los ciudadanos de Palermo recuperaban los cuerpos de 
su s muertos de entre los escombros, los garibaldinos se colocaban una 
vez màs la camisa roja y empezaban a elaborar una nueva estructura 
noHtica para la ciudad. Garibaldi habia vencido en muchas campanas, 
pero nunca habia gobernado una soia provmcia; su umca experiencia 
en el gobierno habia sido como miembro del «Triunvirato de Defensa» 
de Montevideo, pero entonces se habia ocupado exclusivamente de los 
problemas militares. 

En contra de lo que mucha gente esperaba, el gobierno de Gari- 
baldi fue, si no asombroso, si al menos competente. Aunque mantuvo 
el titulo de Dictador, tuvo ia prudencia de dejar en manos de Crispi, el 
Secretario de Estado, los detalles del gobierno. Crispi sabia cómo de- 
fender los intereses de Garibaldi ante los intrigantes politicos que aùn 
confiaban bloquear la expedición o por lo menos limitar su objetivo. Ade- 
màs conocia en profundidad al pueblo siciliano, que entonces empezaba 
a revelar las verdaderas razones de su apoyo en la lucha contra los 
Borbones. 

Cuando los voluntarios sicilianos se alistaron, les movió a ello no 
tanto el ideal de la unidad nacional como la esperanza de que la derrota 
napolitana podria dar lugar a la realización de sus metas sociales: la re- 
forma de la propiedad de las tierras, la igualdad de derechos, un trata- 
miento màs humano para los obreros y otras parecidas. En muchos pue- 
blos, el grito de «jviva Garibaldi!» se mezclaba con el de «jmuerte a la 
aristocracia!». En algunos lugares, la ira de un pueblo humillado por si- 
glos de explotación dio lugar a excesos sanguinarios. Los garibaldinos 
(cuyas mentalidades, en su mayoria, estaban enraizadas en tradiciones 
históricas completamente diferentes) no veian con simpatia tales exce- 
sos, y recurrieron a la violencia para poner fin a los mismos. En Bronte, 
donde la población habia asesinado a los notables del lugar, saqueando 
después sus casas, Bixio intervino con sus tropas y ahorcó a diecisiete 
lugarenos como advertencia para el resto de la isla. 

Las injusticias de las que eran victimas las masas rurales tanto en 
Sicilia como en el resto del sur de Italia no fueron remediadas por los 
garibaldinos ni, después, por el gobierno de la Italia unificada. La incom- 
prensión de los libertadores fue tan completa que muchos campesinos 
sicilianos que se habian unido a Garibaldi con la esperanza de levantar 
un mundo mejor, acabaron lanzàndose al bandidaje. La represión que 
siguió a esto sólo sirvió para ensanchar el abismo que separaba a las 
«dos Italias», cuyos funestos efectos aùn pueden verse en la actualidad. 

Mientras tanto, en Génova, el infatigable Bertani habia organizado 
otras fuerzas expedicionarias. E1 7 de junio, Carmelo Agnetta liegó a Pa- 
lermo con sesenta hombres y mil rifles; Fabrizi envió otros mil quinien- 
tos rifles desde Malta. E1 dia 8, Clemente Corte se hizo a la mar con 
novecientos hombres en el cliper americano Charles and June. Aunque 
Hevaba la bandera de Estados Unidos, la nave fue capturada por dos bu- 
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ques napolitanos, el Fulminante y el Fieramosca, y llevada a Gaeta. El® 
gobierno americano intervino y el 30 de junio Corte y sus hombres fue- I 
ron puestos en libertad, permitiéndoseles continuar el viaje. 1 

Bertani habia sido uno de los seguidores màs leales de Garibaldi j 
desde la época de la Republica romana. Fue un médico muy capaz, y j 
sirvió como oficial médico en todas las campanas del Risorgimento ita- 
liano. Dirigió la organización y lcs aspectos financieros de la expedioón 
de los Mil, y sirvió de vinculo entre el general y los diferentes «rondos 
Garibaldi» que habian surgido por el mundo. Como apasionado republi- 
cano que era, se oponia con acritud a la idea de poner todo el sur de 
Italia a los pies del rey piamontés. Esto creó muchos problemas a Ga- 
ribaldi, pero nunca dejaron de colaborar en estas empresas y siguieron 
siendo buenos amigos. Influido por Mazzini, Bertani intentó emplear con- 
tra los Estados Pontificios algunos de los refuerzos destinados a Gan- 
baldi en Sicilia, lo cual hubiera provocado la fuerte oposición del gobier- 
no piamontés y, sin duda, hubiera dado lugar a la intervención armada 
de Francia. Por fortuna, hombres como Medici, Cosenz y von Rustow 
fueron capaces de resistir la tentación de intervenir en tal proyecto, que 
ciertamente hubiera desvirtuado los resultados positivos obtenidos has- 

ta el momento. , , , 

Por el contrario a Medici y a Cosenz les resultó màs dtficil oponer- 

se a los propósitos de Bertani que a Garibaldi, ya que los lazos de amis- 
tad eran màs fuertes. Pero hallaron un aliado en Cavour, quien, tras el 
éxito de la aventura de Garibaldi, habia cambiado de opinión sobre la 
campana siciliana: estaba dispuesto a apoyarla, para poder luego deter- 
minar los resultados. Puso veto al ataque contra Roma, sueno constan- 
te de lo garibaldinos, pero al mismo tiempo les dio cobertura diplomà- 
tica. Asi pudieron comprar una importante cantidad de rifles Enfield y 
organizar las nuevas expediciones, esta vez abiertamente. 

La compra de tres navios en Marsella con las 752.000 liras sumi- 
nistradas por el Fondo Garibaldi de Paris fue algo màs complicada. Las 
autoridades francesas se oponian a la expedición de Garibaldi, por lo 
que fue necesario pretextar que el dinero era para un embarque de azu- 
car, arpillera y otras mercancias. Los tres barcos los compró oficialmen- 
te el comodoro americano William de Rohan (llegaria a ser contraalmi- 
rante en la marina de Garibaldi), el cual los rebautizó como Washing- 

ton, Franklin y Oregon. 

£/ Franklin se dirigió hacia Livorno para recoger a los voluntarios 
toscanos del coronel Malenchini, mientras que los dos mil quinientos 
hombres de Medici se embarcaban en los otros dos navios en Génova 
el dia 10 de jumo. Bajo bandera americana, las tres naves se encontra- 
ron a la altura de la costa ligur, para dirigirse juntas hacia Cagliari. Alll 
los voluntarios recibieron un uniforme nada garibaldino. gorro azul con 
ribetes rojos y visera negra de cuero, blusa color café con una ancha 
banda roja vertical y bolsillos rojos en el pecho, pantalones de lino ma- 
rrones, mochila, cantimplora y una manta militar que se llevaba al hom- 
bro. Los uniformes de los oficiales eran idénticos, con las insignias de 

rango en las mangas y el gorro. 
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Medici desembarcó en Castellmare, Sicilia, la noche del 17 de ju- 
nio; el 9 de julio Cosenz, con mil quinientos hombres adicionales, llegó 
a bordo del Washington y otro vapor, el Wellington, recién adquirido. 

A estos voluntarios italianos se unió un numero notable de extran- 
jeros, atraidos por la defensa garibaldina de la causa de la libertad. No 
eS tà dentro de nuestros objetivos dar cuenta de los individuos que in- 
tervinieron: sólo podemos indicar las legiones màs importantes y otros 
grupos. 

Buen numero hungaros habfan liegado a Palermo, y el 16 de junio 
consiguieron permiso de Garibaldi para constituir una legión a las órde- 
nes del comandante Adolf Mogyoródy. Esta legión hùngara se habia ini- 
ciado con cincuenta y un hombres, aunque pronto creció hasta alcan- 
zar un total de quinientos cuatro. Ademàs habfa numerosos oficiales y 
soldados hùngaros que no se unieron a aquellos sino que prefirieron ser- 
vir en otras unidades garibaldinas. E1 27 de julio se constituyó el Primer 
Escuadrón de Flùsares Hùngaros, dirigidos por el comandante Fùlòp Fig- 
yelmesy; después se formó el Segundo Escuadrón, con el comandante 
Scheiter. Entre ambos contaron con doscientos quince caballos. 

La legión y los hùsares se incluyeron en las brigadas de Eber y Mi- 
làn en la división de Tùrr. Entre los hùngaros màs conocidos estaban, 
ademàs de Tùrr, Tùkòry y Eber, Sàndor Téléki (que ya habfa combati- 
do junto a Garibaldi el ano anterior), los tenientes coroneles Kiss y Csu- 
daffy, Konrad Eberhardt (que dirigiria una brigada en la división de Bi- 
xio y se alistaria después en el ejército italiano, luchando contra Gari- 
baldi en Aspromonte) y Gusztav Frigyesy, uno de los dirigentes del mo- 
vimiento garibaldino internacional. Era éste un veterano de la guerra de 
1859; participaria en la campana de 1860, y después en las de 1861, 1866 
y 1867. Murió en 1878, en Milàn, sumido en la pobreza y loco. 

Hacia mediados de junio, el inglés John William Dunne con cuaren- 
ta compatriotas constituyeron un batallón inglés en Palermo. Con el 
tiempo se les unieron otros ingleses y muchos sicilianos, creciendo has- 
ta convertirse en un regimiento de mil quinientos hombres y, después, 
en una brigada. Dunne seguia al mando; fue uno de los grandes prota- 
gonistas del movimiento liberal europeo: tras adquirir experiencia mili- 
tar en la India y Crimea siguio luchando por la independencia nacional 
en Italia, Polonia y Dinamarca. 

Un mes después de su formación, el batallón se ganó la admiración 
de Garibaldi por su actuación en la batalla de Milazzo. Acto seguido, 
Hugh Forbes, el garibaldino inglés de Roma, propuso la creación de una 
legión britànica. La idea fue recibida con gran entusiasmo por John 
Peard, Edward y Alfred Styles, Percy Windham, Peter Cunningham (un 
antiguo marinero que seria el primero en escalar los muros de Milazzo), 
el teniente Blakeney y otros «camisas rojas» ingleses. Dunne, que era el 
soldado màs serio de todos ellos, dio su aprobación con la condición de 
que se le permitiese examinar a todas las tropas en persona. E1 plan se 
Puso en marcha, pero fue un desastre. 

La legión britànica no entró al servicio de Garibaldi efectivamente 
^asta el 15 de octubre, cuando estaban ya en Nàpoles. Su indisciplina 


crónica creó todo tipo de problemas al Ejército del Sur, hasta el punto 1 
de que Garibaldi estuvo considerando seriamente su disolución. La le*l 
gión era completamente capaz de combatir con gran valor en el campo 1 
de batalla, como se demostró en Capua el 19 de octubre, pero le per-1 
seguia la mala suerte y soportaba a un comandante nada adecuado. I 
E1 asunto empezó muy bien. Alfred Styles fue a Londres a buscar I 
reclutas. y el numero de voluntarios pronto excedió todas las expecta- 1 
tivas. Pero dejó el trabajo de organización de la legión a cierto capitàn 
Boyle Minchin, quien entregó los diferentes mandos a oficiales del Cuer- ' 
po de Fusileros Voluntarios en lugar de dàrselo a soldados que hubie- > 
sen demostrado su temple en la India y en Crimea. (La experiencia de 
los Fusileros Voluntarios se limitaba al tiro al blanco y a unos desfiles 
llenos de color por Hyde Park.) Los métodos seguidos por Boyle Min- 
chin ofendieron a numerosos veteranos, los cuales abandonaron la em- 
presa o se alistaron en la brigada de Dunne o en ótras divisiones. Otras 
deserciones se debieron a la pésima administración del Fondo Garibaldi 
local, que dejó a los voluntarios esperando durante semanas y sin me- 
dio de subsistencia en las calles londinenses. ] 

E1 peor error, no obstante, lo cometió el propio Garibaldi al dar a 
John Peard el mando de la legión. Este tenia cuarenta y nueve anos, y 
habia combatido el ano anterior en las filas de los Cacciatori delle Alpi 
en calidad de soldado. No hay duda de que era un hombre valeroso, 
pero no tenia ninguna de las virtudes necesarias para dirigir un cuerpo 
de voluntarios. Afios después, intentando culpar a otros de sus errores, 
escribió: «Muchos de los oficiales eran indisciplinados y otros tenian in- 
cluso peores defectos. Doy gracias a Dios de que la legión ya no exis- 
ta.» Pero él mismo fue el principal responsable de la mala reputación de 
la legión britànica. I 

Sin embargo, la actuación de la legión fue mucho màs que com- 
pensada por otros ingleses al servicio de Garibaldi; ademàs de la briga- 
da de Dunne, estaban los marineros del Agamemnon y el Renoivn, los 
cuales acabaron desertando para unirse a los garibaldinos y bajo el man- 
do del teniente Cooper sirvieron valientemente en una bateria en la ba- 
talla del Volturno; también estaban los zuavos (infanteria) de Wyndham 
y el batallón de Hugh Forbes. ] 

Otros nombres prestigiosos ingleses fueron el de Charles Stuart 
Forbes. entonces de treinta afios de edad, que culminaria su carrera 
como comodoro en la flota britànica; Dowling, antiguo capitàn de arti- ! 
lleria que se uniria a Garibaldi con una bateria de cahones Whitworth y 
llegaria a ser el general inspector de la artilleria garibaldina; Edward F. 
Jarvis y R. L. Weeks, quienes dimitieron de la Marina Real para servir 
bajo el mando del general. 

Pero la màs digna de mención fue Jessie White Mario. Era una enér- 
gica e inteligente mujer, antigua estudiante de medicina, casada con uno 
de los hombres màs próximos al general, Alberto Mario, y que se unió 
a Garibaldi en la segunda expedición de Medici. Trabajó junto a Ripari 
en la tarea de establecer y administrar los servicios del hospital, consi- 
guiendo la ayuda de la Sociedad de Socorro Mutuo de Damas Garibal- 


116 


di, dirigida por la condesa de Shaftesbury. Una de sus cartas, publicada 
e n todos los periódicos ingleses, provocó una avalancha de material mé- 
dico, que incluia varios brazos y piernas artificiales. En resumen, fue la 
Florence Nightingale de los «camisas rojas». Después de 1860, siguió in- 
teresàndose por los conflictos sociales en los que los garibaldinos toma- 
ron parte, aunque la preocupación de esta mujer era màs humanitaria 
niip nolitica 

Para un inglés era relativamente fàcil unirse a Garibaldi; pero no 
asi para un francés. E! gobierno de Napoleón III se oponia de forma to- 
tal a su causa; Garibaldi habia luchado contra los franceses en 1849, en 
tiempos de la Republica romana, y eso no se lo perdonaba. Sin embar- 
go, el héroe italiano tenia muchos simpatizantes entre los franceses, en 
especial entre los republicanos, y el emperador no dudó en utilizar la 
fuerza para aplastar las manifestaciones en favor de Garibaldi en las ca- 
lles de Paris y Lyon. Y cuando Le Siècle y L'Opinion abrieron una sus- 
cripción para conseguir fondos para los garibaldinos, la policia les puso 
un sin fin de obstàculos. E1 Fondo Garibaldi de Paris tuvo que poner un 
anuncio en los periódicos, diciendo que no podia ofrecer ayuda a los vo- 
luntarios que deseasen unirse al general. No obstante, cuando conse- 
guia eludir ia vigilancia policial, este organismo enviaba fondos y hom- 
bres; su mejor hazafia fue la venta clandestina de los tres navios a De 
Rohan. 

A diferencia de los otros voluntarios, que estaban motivados por 
ideas liberales o por el odio al «pulpo reaccionario», los franceses eran 
verdaderos hombres del «87», inflamados por el espiritu de la gloriosa 
Revolución francesa. De hecho, cuando Paul de Flotte, el indiscutible 
jefe de la legión francesa, se arrojó contra la fortaleza de Torre Cavallo 
para provocar a los napolitanos, no gritó «jviva Italia!» ni «jviva Garibal- 
di!» como hacian los otros voluntarios, sino «jviva la Republica!». Para 
los «camisas rojas» franceses, Garibaldi era sobre todo un dirigente del 
movimiento republicano internacional. 

Los primeros voluntarios franceses llegaron a Palermo con la ex- 
pedición dirigida por Cosenz. Eran setenta y cuatro en total, al mando 
de Paul de Flotte y de Phillipe Bourdon. De Flotte era teniente de la ma- 
rina francesa, pero abandonó el ejército en 1849, cuando se hicieron evi- 
dentes las metas reaccionarias de Luis Napoleón. Garibaldi le ascendió 
a comandante. Moriria en Calabria tras el desembarco. Bourdon, de 
treinta y nueve afios, habia combatido con el ejército francés en Crimea 
y en Italia; bajo las órdenes de Garibaldi llegó a ser jefe de los ingenie- 
ros. Tomaria parte en todas las campanas garibaldinas hasta que, en 
1870, le nombraron jefe del Estado Mayor del Ejército de los Vosgos. 
Como otros muchos garibaldinos, moriria en la pobreza. 

La legión francesa, que a la muerte de su jefe cambiaria el nombre 
por el de Legión De Flotte, creció ràpidamente hasta contar, a finales 
de julio, con quinientos hombres. Incluida en la división que dirigiera pri- 
mero Cosenz y luego Milbitz, se distinguió en Milazzo y en el Volturno. 

Es dificil establecer las identidades de los voluntarios franceses, ya 
Que éstos solian utilizar nombres falsos para evitar ser reconocidos por 
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Naturalmente, no faltaban los voluntarios polacos: habian estado 
entre los primeros extranjeros que lucharon con Garibaldi, pero esta 
vez, el contingente polaco era màs pequeno que el de 1849, aunque qui- 
z à de mayor calidad. Entre los oficiales destacados que sirvieron en la 
campana de 1860 se encontraban Marian Langiewicz (el edecàn de Ga- 

ribaldi), Konstantin Ordon, Eduard Lange (que se convertiria en un ge- 
- iCr3 l rigriK^lrlinoì pl opnpral 1 iidwig Miprolawsi (aue estuvo al carqo de 
jà defensa de Sicilia en 1849) y el general Aleksander Milbitz. Este ulti- 
mo habia dirigido la legión polaca durante la campana de la Republica 
romana; pronto llegaria a ser general de división (al mando de la Deci- 
motercera), y màs tarde haria ganar a sus tropas un gran renombre en 
la batalla del Volturno. 

También se recibió un apoyo muy activo de Estados Unidos, don- 
de se habian afincado muchos exiliados politicos italianos (entre ellos el 
general Avezzana, ministro de la Guerra de la Repùblica romana). La 
recaudación de fondos para la causa italiana habia comenzado en 1859, 
cuando fue enviada desde San Franciso una letra de cambio por valor 
de setecientas ochenta y cuatro libras esterlinas sobre la banca Roths- 

child. 

Las noticias del éxito de Garibaldi estimularon un enorme aumento 
en las contribuciones. Sólo la ciudad de Nueva York consiguió cien mil 
dólares, mientras que California enviaba tres mil y un contingente de pro- 
cedencias tan diversas como la comunidad alemana en Newark, la Unión 
Perù de Lexington y el Club de fusileros de Worcester, en Massa- 
chusetts. 

Los fondos para la liberación de Italia siguieron reuméndose en Es- 
tados Unidos incluso después de finalizar la campana. E1 dia 3 de abril 
de 1862, L’Opinione de Turin anunció que se habian construido con las 
contribuciones americanas treinta y cuatro canones rayados, del calibre 
16, y que cuatro de ellos (los nùmeros 1, 12, 13 y 27) llevaban la ins- 

cripción «A Italia, de sus hijos en California». 

Ademàs de ayuda económica, América envió voluntarios, aunque 
no llegaron en grandes cantidades ni formaron una legión propia. Pode- 
mos recordar al coronel C. C. Hicks, que llegó a formar parte del Es- 
tado Mayor de Garibaldi; al capitàn Van Benthuysen, de Louisana; al te- 
niente Frank Maury, de Tennessee; al teniente Spencer, hijo del cónsul 
de Estados Unidos en Paris; a Baughman, de Virginia; a Alexander Moo- 
re, de Nueva York; al general Wheat y a William de Rohan, el màs im- 
portante, que llegaria a ser contraalmirante de la marina de Garibaldi. 

Cuando todas estas nuevas fuerzas estuvieron reunidas, Garibaldi 
pudo reanudar su campana contra los realistas. Los Mil estaban rees- 
tructurados en cuatro divisiones, a las que se numeró como si hu- 
bieran sido anadidas a las catorce divisiones ya existentes en el ejército 
italiano regular: la Decimoquinta, bajo el mando de Turr; la Decimosex- 
ta, bajo el de Cosenz y, màs tarde, de Milbitz; la Decimoséptima, bajo 
el de Medici, y la Decimoctava, de Bixio. En este momento se las deno- 
rninaba Ejército del Sur, con Turr como general inspector. No obstante, 
los garibaldinos prefirieron seguir llamando a sus divisiones «brigadas», 















y continuaron refiriéndose a cada regimiento con el nombre del oficial 
al mando. 

E1 siguiente paso estratégico fue la invasión de la italia continental; 
pero primero era necesario tomar posesión de todas las fortalezas que 
protegian el estrecho de Messina, en especial la de Milazzo. Por tanto, 
la división de Medici partió a lo largo de la costa hacia Milazzo, mientras 
que la de Turr y la de Bixio se encaminaban a! interior, donde confiaban 
alzar a la población contra las restantes guarniciones napolitanas. E1 ejér- 
cito se tenia que reunir en Punta del Faro, en el estrecho de Messina. 

E1 14 de julio, el general Clary, que comandaba las fuerzas de Mes- 
sina, ordenó al coronel Bosco que acudiese a la defensa de Milazzo con 
cuatro batallones, un escuadrón de caballeria y una bateria. Medici, que 
ya habia ocupado la cercana población de Barcellona, envió al teniente 
coronel Simonetta con doscientos cincuenta garibaldinos a una aldea lla- 
mada Archi, situada en la ruta de Messina a Milazzo. Bosco ya habia 
pasado cuando llegó Simonetta, pero habia dejado al comandante Ma- 
ring con el Octavo Batallón de cacciatori, un pelotón de caballeria y dos 
obuses, para que guardase el lugar. Se produjo una escaramuza, y los 
napolitanos obligaron a los garibaldinos a retirarse. No obstante, temien- 
do que volviesen con màs fuerzas, Maring no consolidó su posición y 
se retiró a Milazzo. Bosco se puso furioso y le arrestó, ordenando que 
la columna regresase a Archi. Los soldados permanecieron leales a su 
comandante y se negaron a moverse, por lo que Bosco tuvo que enviar 
a otras seis companias, dirigidas por el teniente coronel Marra. Durante 
esta confusión habian ocupado la posición los voluntarios sicilianos del 
coronel Interdonato, y Bosco tuvo que llamar a sus tropas definitiva 
mente de vuelta a Milazzo. Todos los caminos que iban a Milazzo esta 
ban en manos de Medici; Bosco no podia hacer nada, sino esperar el 
ataque. 

Medici tenia dos mil quinientos hombres; ei 19 de julio apareció la 
división de Cosenz, con mil quinientos soldados, y Garibaldi, que habia 
llegado el 18 de julio, se les sumó con los cuatrocientos hombres que 
tenia a su disposición. Por otro lado, las tropas de Bosco junto con la 
guarnición de Milazzo, a las órdenes del coronel Pironti, totalizaban cien- 
to veinte oficiales y cuatro mil quinientos hombres. Se les desplegó por 
el promontorio en el que se alzaban las ciudades y la fortaleza de 

Milazzo. 

Los garibaldinos iniciaron el ataque la manana del 20 de julio de 
1860. E1 primero en avanzar fue Medici, con dos columnas dirigidas por 
Simonetta y Malenchini, cada una formada por cuatro batallones. Se en- 
vió a Nicola Fabrizi al camino principal de Messina para que rechazase 
a los refuerzos napolitanos. Pero no tuvo ocasión de combatir: los re 
fuerzos regresaron a Messina cuando supieron que Milazzo ya estaba 
cortada por los garibaldinos. Cosenz permaneció en Meri con una fuer- 
za de reserva. 

Cuando Malenchini llegó al pueblo de San Pietro le recibió un den- 
so fuego de artilleria que dispersó a sus tropas; parecia que el ataque 
se iniciaba muy mal. Cuando Garibaldi comprendió lo que ocurria, en- 
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vió a Cosenz a rechazar el contraataque del enemigo. La columna de 
Simonetta también fue detenida por descargas artilleras realistas, y la si- 
tuación se estancó hasta el mediodia. Los carabinieri genoveses fueron 
quienes sufrieron mayor dano: dejaron a la mitad de los hombres en el 

campo. 

Entonces Garibaldi, que habia desmontado y se habia acercado de- 
j- 'iado a !as Ifneas e^emigas. fue r odead° o° r un destarampnto de ra- 
balleria napolitana mandado por el capitàn Giuliani. Le rescató Missori, 
que lanzó una carga victoriosa sobre Giuliani y puso en fuga a los na- 
politanos. Poco después, desde el tejado de una casa a donde habia su- 
bido para observar los movimientos del enemigo, Garibaldi atisbó el va- 
por Tiikòry a la altura de la costa. Era uno de los primeros barcos de 
guerra garibaldinos y llegaba de Palermo con un batallón de refuerzos. 
Garibaldi ordenó que fuera a toda màquina hacia la playa de San Papi- 
no. Alli, fuera del alcance de los canones de la fortaleza de Milazzo, el 
Tukòry empezó a bombardear el flanco derecho de la fuerza napolita- 
na. E1 bombardeo rompió las llneas realistas y las tropas se retiraron. 

Entonces Medici ordenó a sus hombres que atacaran; la brigada de 
Dunne rompió las lineas enemigas y entró en la ciudad, obligando al ene- 
migo a refugiarse en la fortaleza. Mientras tanto, el Tùkòry habia entra- 
do en el puerto a vela: las màquinas no funcionaban. 

Garibaldi notificó a Bosco sus exigencias: rendición incondicional 
excepto para los oficiales, que podrian regresar a Nàpoles. Bosco se 
negó; declaró que sólo capitularia bajo condiciones honrosas y con el 
consentimiento del gobierno. Mientras tanto, pretendia defenderse con 
honor. «Si Garibaldi decidia minar la fortaleza —anadió—, se sentaria 
sobre el tùnel, fumando un cigarro, y cuando lo volasen gritaria jviva el 
Rey!» 

Se suspendieron las negociaciones. Luego aparecieron cuatro fra- 
gatas napolitanas a la altura de Milazzo. Por un momento se temió que 
llevasen refuerzos; luego bajó a tierra el general Anzani: se le habia or- 
denado negociar la capitulación. 

Se acordó que los napolitanos abandonarian el fuerte con honores 
militares, mientras que se entregaria el edificio, con el material y las pro- 
visiones que contuviera, a Garibaldi. Las tropas napolitanas volverian a 
Nàpoles en las fragatas. Finalmente, Bosco partió hacia Messina. 

Las bajas de Garibaldi fueron setecientas cincuenta, entre heridos 
y muertos. Entre los heridos se encontraba Cosenz, quien, como Bixio, 
volvió de inmediato a la lucha. Las bajas napolitanas fueron ciento trein- 
ta y dos. 

E1 25 de julio, Messina abrió sus puertas a las tropas de Medici, aun- 
que los napolitanos mantenian el control de la ciudadela. E1 1 de agosto 
cayeron Siracusa y Augusta. Toda Sicilia se encontraba ya en manos de 
Garibaldi, excepto la ciudadela de Messina, que se mantendria hasta el 
12 de marzo de 1861, dia en que finalmente se rindió, tras sufrir un den- 
so bombardeo del general piamontés Cialdini. 

Los garibaldinos se prepararon para iniciar la invasión del continen- 
te; pero, de nuevo, la diplomacia intentó detenerlos. E1 rey, el unico pia- 
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montés al que Garibaldi escuchana aun, le escribio una carta pidiéndole 

que no continuase. La carta, naturalmente, procedia de Cavour, preo- ] 

cupado como siempre por las posibles repercusiones de las acciones de 

Garibaidi. Este, sin embargo, decidió seguir adelante; concentró sus fuer- 

zas en las cercanias de Messina, siendo la base de operaciones el pe- 

queno puerto de Punta de Faro, en el extremo norte del estrecho. Or- 
C» *->« rrp*-* 1 r) p I rtillpria alK los treinta V cinco 
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canones de diferentes calibres tomados a los napolitanos. 

E1 8 de agosto, De Flotte requisó doscientos barcos y los preparó 
para transportar a las tropas y cruzar el estrecho. 

Mientras los garibaldinos avanzaban hacia Punta dei Faro, una cuar- 
ta fuerza expedicionaria partia de Génova. La dirigia el coronel Piancia- 
ni, devoto republicano; Von Rustow era el jefe del Estado Mayor. Las 
tropas estaban formadas por seis mil hombres, divididos en cuatro bri- 
gadas bajo el mando de los coroneles Eberhardt, Tarrena, Gandini y Pup- 
pi. Giovanni Nicotera formó una quinta brigada en Toscana y Romana. 
Segun un pian no oficial pergenado por el irrefrenable Bertani, estos 
hombres no irian a Sicilia, sino que invadirian los Estados Pontificios, li- 
berarian Roma, se unirian a Garibaldi y luego marcharian sobre Venecia 
para terminar de una vez con la cuestión italiana. 

E1 gobierno piamontés se oponia vehementemente al proyecto. Ca- 
vour ordenó al almirante Persano que impidiese el desembarco de los 
voluntarios en el territorio pontificio, y se ordenó al ejército que guar- 
dase la frontera. E1 astuto Cavour habia permitido de forma deliberada 
que Pianciani reuniera esta fuerza expedicionaria bullente de republica- 
nos. Pretendia que el proyecto se conociese publicamente y que llega- 
sen noticias del mismo a la corte de Napoleón III, para asi poder él pedir 
ayuda al emperador contra una amenaza republicana en Italia. Eviden- 
temente, no era seguro que, en caso de salir victoriosa la facción repu- 
blicana, Garibaldi cumpliera la promesa de entregar el sur de Italia a Vic- 
tor Manuel II. Ademàs, era muy posible que, tras la toma de Nàpoles, 
los garibaldinos marchasen sobre Roma. Si se queria salvar al papa, ha- 
bia que parar a Garibaldi; pero, para detenerlo, los piamonteses tendrian 
que ir al sur a través de los Estados Pontificios, y el papa temia, con 
mucha razón, que dicha operación conllevase la anexión de gran parte 
del territorio por parte del Piamonte. Napoleón III, quizà harto de la car- 
ga que suponia para él la defensa del poder temporal del papa, dio su 
consentimiento. 

Pero, ya que las cosas iban como ellos querian, los piamonteses no 
se apresuraron. Tardaron un mes y dos dias en llegar al Volturno; de- 
rrotaron al ejército pontificio en Castelfidardo y luego, tranquilamente, 
se dirigieron al sur, dejando solamente el Lacio (la provincia que rodea 
a Roma) en poder del papa. 

E1 mismo Garibaldi se oponia al plan de Bertani, ya que temia que 
comprometiera a la expedición completa, e informó a Pianciani que su 
presencia era necesaria en Sicilia. Pianciani obedeció órdenes, y desem- 
barcó a sus tropas en Palermo el 14 y el 16 de agosto. Poco tiempo des- 
pués, junto con Tarrena, presentó su dimisión. 



La brigada de Tarrena se entregó al comandante Spinazzi; Von Rùs- 
tow tomó el mando de tres brigadas (tres mil quinientos hombres) y se 
dirigió a Milazzo, mientras que Eberhardt y su brigada se unian a la di- 
visión de Bixio, estacionada en Taormina. 

Los Mil que desembarcaran en Marsala habian incrementado su nu- 
mero; en este momento (20 de agosto de 1860) habia aproximadamente 
unos veinte mi! voluntarios garibaldinos en Sicilia. Las dos divisiones na- 
politanas que defendian Calabria constaban de diecisiete mil hombres y 
treinta y dos canones. Las dirigia el general Vial y estaban divididas en 
cuatro brigadas a las órdenes de los generales Ghio, Meléndez, Briganti 
y Caldareili. Apoyo adicional le dio la guarnición existente en Reggio, y 
las baterias en Alta Fiumara, Villa San Giovanni, Punta del Faro, Torre 
Cavallo y Castello di Scilla. 

E1 estrecho estaba defendido por unos diez barcos a las órdenes 
del almirante Salazar; pero no constituyeron un gran obstàculo. Persa- 
no, anclado en Palermo, le escribió a Cavour el 31 de julio: «La presen- 
cia de unos cuantos buques nuestros en Punta del Faro bastarà para 
neutralizar a la flota napolitana. Si luchan, serà sólo un gesto; se retira- 
ràn a la primera senal de dificultad. Por lo menos eso es lo que hemos 
acordado con algunos oficiales.» E1 16 de agosto Persano volvió a escri- 
bir: «Ya podemos contar con la mayoria de los oficiales de la marina na- 
politana.» La flota napolitana, de hecho, se limitó a disparar algunas ve- 
ces contra las baterias en Punta del Faro; cuando Garibaldi desembar- 
có en la costa calabresa, el general Meléndez escribió: «La marina no 
hizo nada para detenerle.» 

Aunque la marina no hizo nada, sin embargo, las fortalezas de la cos- 
ta calabresa tenian una posición muy ventajosa para observar los movi- 
mientos de naves en las aguas del estrecho. En la noche del 8 de agos- 
to, una pequena flota de doce barcos con cuatrocientos garibaldinos a 
bordo cruzó el estrecho de Messina en absoluto silencio. Sin embargo, 
fueron avistados a unas millas de la costa y los canones napolitanos 
abrieron fuego sobre ellos. Solamente ciento cincuenta hombres consi- 
guieron llegar a tierra; eran demasiado pocos para establecer una cabe- 
za de puente, de modo que tuvieron que esconderse en Aspromonte (ca- 
dena de montanas por encima de Reggio) y esperar a los refuerzos que, 
de acuerdo con el plan, llegaban desde Taormina. 

Nàpoles, mientras tanto, estaba preparando su propia defensa, ya 
que se temia un desembarco en la costa cerca de Salerno. Garibaldi se 
enteró de esto y quiso aumentar los temores de los realistas multiplican- 
do ostentosamente las actividades en Punta del Faro. Luego se dirigió 
apresuradamente a Taormina para unirse a Bixio, el cual estaba embar- 
cando su división en los vapores Torino y Franklin. E1 dia 19 cruzaron 
el mar, desembarcaron en Melito e iniciaron la marcha hacia Reggio Ca- 
labria. 

E1 Decimocuarto Regimiento de Linea, bajo el mando del coronel 
Dusmet, defendia la ciudad. Era un bravo soldado, y cuando se enteró 
del desembarco en Melito salió de Reggio para enfrentarse con los ga- 
ribaldinos, dejando la ciudad al cargo de un batallón de cacciatori y de 
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u na baterfa de campo a las órdenes del general Gallotti. La confronta- 
ción se inició a mediodia del 20 de agosto; los realistas retrocedieron al 
principio, luego se rehicieron al grito de «jviva el Rey!» y reanudaron la 
ofensiva. Pero esta vez fueron rechazados definitivamente y se retiraron 
a la plaza de la catedral de Reggio. 

Por la tarde, los garibaldinos atacaron la ciudad. Las tropas napo- 
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cuando Dusmet recibió una herida mortal en el abdomen (moriria en bra- 
zos de su hijo, oficial de tropa en el mismo Regimiento) se dispersaron 
y màs tarde se rindieron. 

Las bajas napolitanas eran mmimas; los voluntarios, por el contra- 
rio, habian perdido ciento cuarenta y siete hombres, incluyendo a muer- 
tos y heridos (el indomable Bixio se contaba entre los heridos). Pero ha- 
bian conquistado una ciudad, un castillo, treinta canones de posición, 
ocho piezas de campo y casi dos mil rifles. 

Sin pérdida de tiempo, Garibaldi marchó sobre Villa San Giovanni 
con el grueso de las fuerzas. Queria alcanzar la llanura de Maida lo an- 
tes posible. En la noche del 21 de agosto, Cosenz desembarcó en Fa- 
vazzana con la legión de De Flotte y con la brigada de Assanti. Atacó 
el pueblo de Solano, tan bien defendido por una unidad de cacciatori 
que tuvo que ordenar una carga a bayoneta. En el transcurso de ésta 
murió De Flotte. 

Tras ocupar Solano, Cosenz siguió al sur para unirse a Garibaldi 
en Villa San Giovanni. Atrapado entre las dos columnas estaba el gene- 
ral Briganti con las tropas realistas. Los garibaldinos eran unos cinco 
mil, y los napolitanos algo màs numerosos. E1 general Briganti se dio 
cuenta del peligro, pero los comandantes realistas ya habian sucumbido 
al fatalismo, y no hizo nada. Permitió que le atacasen y perdió doscien- 
tos hombres. Luego se retiró a Gallico. 

Este fue pràcticamente el unico conflicto armado de toda la cam- 
pana calabresa. Meléndez, con siete mil hombres y doce canones, fue 
rodeado y se rindió sin presentar batalla. Los otros puntos de resisten- 
cia hicieron lo mismo. Es cierto que el general Ghio hizo un intento de 
defensa, reuniendo a unos diez mil soldados dispersos en la llanura de 
Maida; pero cuando aparecieron la brigada de Eber y la división de Co- 
senz, también se rindió entregando màs de diez mil rifles, doce canones 
y trescientos caballos. 

E1 ejército napolitano de hecho, habia claudicado; a menudo, y sin 
saber cómo, se encontró rodeado: el hàbil Turr habia utilizado la flota 
garibaldina (como seguiria haciendo en toda la campana) para enviar a 
las tropas tras las Ifneas enemigas. La flota realista nunca intervino: des- 
Pués del desembarco en la ciudad de Calabria, de hecho, la flota partió 
hacia Nàpoles, bordeando las costas de Sicilia para evitar toda posibili- 
dad de conflicto. 

La tendencia de los oficiales a rendirse provocó la indignación de 
tas tropas napolitanas, que llegaron a disparar sobre sus superiores. E1 
general Briganti murió a manos de sus propios hombres, pero la ùnica 
r espuesta del rey fue un juicio sumarisimo a los soldados, culpàndolos 
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del desastre. Igualmente, la tripulación de un barco de guerra fue cas- 
tigada por encerrar a los oficiales en las cabinas; éstos, que no habian 
hecho nada para oponerse a los garibaldinos, fueron absueltos. 

E1 desembarco de los «camisas rojas» en el continente provocó re- 
vueltas en varias ciudades de Calabria, Apulia y Lucania. Se organiza- 
ron bandas armadas, sobre todo en Calabria, que se autodenominaron 
Guardia Naciona!. Aquf, e! apoyo de la^ maw? nn fnp <Hn pmhargo tan 
fervoroso como en Sicilia: gran parte de la poblacion permanecia fiel a 
los Borbones, especialmente en la región de Nàpoles. 

Una vez destruido el ejército de Calabria, el camino a Nàpoles es- 
taba abierto ante Garibaldi. E1 14 de agosto se proclamó el estado de 
sitio en la ciudad, pero esto no evitó que dos comités liberales, forma- 
dos con la aprobación de Cavour y denominados «Orden» y «Acción», 
operasen màs o menos abiertamente. La revolución estaba en el aire, 
pero no se materializó, en parte debido a la presencia del rey y también 
porque la posición del ejército ante ella era aun desconocida. 

Pero la corte de Nàpoles tenia que hacer algo; los piamonteses lle- 
gaban desde el norte, y los garibaldinos, desde el sur. Algunos, como el 
primer ministro, Liborio Romano, y el tio del rey, conde de Siracusa (con- 
verso a la causa de la unidad italiana), estaban pidiendo la abdicación 
del soberano. Francisco II no podia aceptar dicha solución ni presentar 
ninguna otra; lo unico que se podia hacer era derrotar a los garibaldi- 
nos, lo cual, a su vez, detendria a los piamonteses. 

E1 rey concentró a todas sus tropas en el àrea existente entre Ebo- 
li, Salerno y Avellino, y él mismo fue a reunirseles alli. Todo el mundo 
creyó que por fin se proponia dirigir a su ejército en un encuentro de- 
cisivo con el invasor. Pero cuando supo aue Avellino se habia levantado 
en armas y que la división de Tùrr habia desembarcado en Sapri (2 de 
septiembre) y se unia al resto de las tropas de Garibaldi, decidió, contra 
el consejo de sus propios generales Pianell y Bosco, retirar las tropas al 
norte de Nàpoles, concentràndolas a lo largo del rio Volturno y contan- 
do con las fortalezas de Gaeta y Capua. 

La tarde del dia 6 de septiembre, el rey Francisco II abandonó Nà- 
poles; nunca volveria alll. 

La incierta lealtad de los napolitanos y la retirada definitiva del rey 
solamente podian facilitar el avance de Garibaldi. Marchaba en direc- 
ción norte a paso ràpido, gracias al genio de Turr, que movia las dife- 
rentes unidades por mar, desembarcàndolas en puntos claves de la cos- 
ta. Por tanto, en su avance Garibaldi encontraba constantemente tro- 
pas de refresco a su disposición; si Francisco II realmente hubiera pre- 
tendido atacarle en el camino entre Salerno y Sapri, el general hubiera 
estado preparado con todo su ejército concentrado en esta ultima 
ciudad. 

Cuando Garibaldi supo que los realistas habian abandonado Saler- 
no, ordenó a Von Rùstow que, con las brigadas de Spinazzi y de Puppi, 
asi como con la de Milàn, ocupase la población. E1 mismo entró en la 
ciudad ese dia con todo su Estado Mayor y fue acogido con entusiasmo 
por la población. 
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AIK recibió una carta de Liborio Romano, que habìa tomado las rien- 
das del gobierno tras la partida del rey. Decia que «Nàpoles esperaba 
a l redentor de Italia para poner su destino en sus manos». Evidentemen- 
te, el primer ministro estaba dispuesto a cambiar de senor. 

A la manana siguiente llegó una delegación de Nàpoles. Confirma- 
r0 n la carta de Liborio y pidieron a Garibaldi con insistencia que saliese 

;r>mpHiatamente hacia la canital HnnHp «p Ip p^npraKa mn ancìpHaH ^ìn 
duda alguna, ante la falta de una autoridad, la situación podia escaparse 
de las manos. 

Sin embargo, el Estado Mayor era de ia opinión de que el general 
no debia ir a Nàpoles hasta que un gran nùmero de garibaldinos hubie- 
se ocupado la ciudad. Se envió a Gandini desde Eboli a Vietri, pobla- 
ción que estaba en la Knea férrea de la capital; alK requisó todos los va- 
gones de ferrocarril que pudo encontrar, los atestó de tropas y partió. 

Garibaldi, no obstante, estaba demasiado impaciente como para es- 
perar la llegada de la brigada de Gandini. Partió aquel mismo dia, en un 
tren especial, acompanado por una escolta de siete hombres. 

En la tarde del dia 7 de septiembre, en un carruaje abierto, entró 
en Nàpoles en medio de manifestaciones de alegria popular. Marchó di- 
rectamente al Palacio Real y alK, desde un balcón, dio las gracias al pue- 
blo napolitano «en nombre de toda Italia, que, gracias a su cooperación, 
finalmente se ha convertido en una nación». Esto era una falsedad com- 
pleta: el pueblo napolitano no habia hecho nada por cooperar. Eviden- 
temente, la faceta de poKtico estaba ganando en Garibaldi a la del 
soldado. 

Los buques anclados en la bahia dispararon salvas e izaron la ban- 
dera tricolor con las armas de la Casa de Saboya; la guarnición realista 
(diez mil hombres dirigidos por el general Cataldo), estuvo presente en 
silencio. 

Unos cuantos incidentes demostraron, sin embargo, que las tropas 
napolitanas no carecian de lealtad y honor, y que podian aùn defender 
una causa perdida con dignidad. Un grupo de cadetes de la academia 
militar huyó y se unió al rey en Gaeta; se les ascendió inmediatamente 
al rango de abanderados. E1 coronel Liguori hizo desfilar al Noveno Re- 
gimiento de Linea por las cailes de Nàpoles, banderas al viento y al son 
de la banda, en dirección a Capua. Le siguieron ocho companias del Sex- 
to Regimiento de Linea a las órdenes del teniente coronel Perrone, y el 
Primer Regimiento de Linea, que habia huido de Villa San Giovanni y 
que se redimiria combatiendo valientemente en la defensa de Gaeta. El 
Regimiento de Infanteria de Marina se amotinó, y muchos oficiales y sol- 
dados se unieron al rey. E1 anciano comandante Livrea, que se mante- 
oia en la plaza fuerte de Baia con ciento cuarenta y cinco hombres, re- 
chazó todo intento por convencerle de que se rindiera. 

E1 general trató de frenar estas «deserciones» y emitió una pro- 

clama: 

«Si no desdenàis a Garibaldi como companero de armas, compro- 
baréis que su ùnico deseo es combatir a los enemigos de la Madre Pa- 
tha a vuestro lado.» 





Pero no sirvió de nada. Aunque la lealtad a la corona habia vacila- 
do hasta este momento, se reavivó muchisirnocuandolatraged lal 
Casa de Borbón se acercaba a su fin. Garibaldi asumió la dictedu a de ] 

Guerra y sSi como vicedictador de los territonos contmentales na- 
politanos. Se confió a Turr el mando militar de Nàpoles; la manna de 
auerra v la mercante se incorporaron a ìa noia ganbaiuma y os anti- 
^os oficialeTdel reino de las Dos Sicilias juraron lealtad al nuevo 

régimea ^ ^ ^ del Sur se hab ian aumentado con unos veinte 

mil nuevos reclutas; no obstante, la mayoria eran miembros de a Guar- 
dia Nacional que permaneció en sus propias ciudades y pueblos para 
asegurar°el orden pùblico. La fuerza de combate real no sobrepasó los 

vemticuatro md de Nàpoles mU chos de los antiguos subditos de 

FrandscoIIper manec ieron leales a la causa borbómca, y junto con tro- 
pS dispersas del ejército derrotado empezaron a organizar una res^ 
tencia antigaribaldina. E1 movimiento era muy fuerte en Iseirma,de W 
se extendió a Ariano, donde el obispo, con el apoyo de los generales 
Flores y Bonanno, fomentó la rebehón. Hubiera sido muy ° 

ser por la intervención de Turr, el cual se movtó ràpidamente coni la biv 
gada de Milàn. A1 mismo tiempo, la Guardia Nacional derrotó y dtsper- 

só a una banda de realistas en Dentecane. ,. . 

En Nàooles mientras tanto, Garibaldt se hallaba en medto de una 
tormenta politicà. Pretendia derrotar a Francisco II y luego contmuar la 
auerra hasta que Roma y Venecia fuesen liberadas. Para reahzar su plan, 
confiaba explotar la autoridad que le conferia el titulo de dictador de las 
Dos Sicilias^Cavour temia que si se le permitta continuar en dtcho carj 
qo esto diese a la facción republicana ventaja sobre los monàrqutcos, 
por tanto, se propuso conseguir la inmediata anextón de terntoncj 
conquistados por los garibaldinos al Piamonte y la dimtstón de Gartbaldij 

COm< Efconflicto se planteaba ahora entre la Italia revoluctonarta y la Ita* 
lia de los poderes establecidos. Los moderados intentaron ejercer pr* 

tehaWa aplaudido pocos dias a.ràs, micn.ras que Bertan, y Maazrn, ci 
rrian a Nàpoles con la esperanza de recuperarlo para la cau ej 

PUb 'cTuour vio dónde residia el peligro, y en lugar de negociar con et 

general le quitó su principal apoyo: el del rey. Por otra parte, b p P 

mtransigencia de Garibaldi facilitó la mamobra a pnmer mimstro, 
intransigen cQmo s , ,, confljcto politlco fuese a t«H 

nar en querra civil. Cavour escribió a un agente suyo en la corte fran 
cesa: «La Guardia Nacional de Turin se levan.aria ,en ,armas confra A 
y Fanti y Cialdini, los generales piamonteses que habian ocupado Un, 
bria y las marcas, no querrian nada mejor que una oportunidad paraj 
brar al pais de los “camisas rojas . E1 rey ha decid'do pQner f ri a 
to. y yo mismo no dudaria.» Puede ser una exageración para tranqu 
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zar a Napoleón III, pero debió de haber algo de verdad en ello, ya que 
e \ rey, admirador de Garibaldi, le dijo a un enviado del general: «Dile 
que proclame la anexión al momento. o que dimita.» 

Garibaldi no tenia mucho sentido politico; pero comprendió que no 
tendrta muchas posibilidades de éxito en una guerra civil si sus adver- 
sarios tenian el apoyo de Francia y Austria. No sólo no podria tomar 
Roma y Vpnpria «;inn qup ron tnda spguridad sus loaros se perderian. 

Por tanto, cedió e invitó a Victor Manuel a ir a Nàpoles para tomar po- 
sesión de los nuevos territorios. 

Pero no habta terminado aùn con el ejército napolitano, Francis- 
co II no sólo no queria abandonar, sino que habia dicho que reconquistaria 
la ciudad y su antiguo poder. E1 mariscal Giosuè Ritucci concentró sus 
tropas a lo largo del Volturno, al tiempo que Gaeta y Capua se prepa- 
raban para resistir a toda costa. 

Garibaldi regresó a Palermo, donde ya habian comenzado las agi- 
taciones anexionistas, mientras que Turr, con siete mil hombres, se di- 
rigia al Volturno para realizar un reconocimiento de las posiciones e in- 
tenciones del enemigo. La base de operaciones se hallaba en Caserta. 

E1 14 de septiembre, los garibaldinos empezaron a concentrarse a 
lo largo del Volturno; los primeros en moverse fueron las brigadas de 
Spangaro, La Masa, Sacchi, Puppi y la de Milàn junto con los regimien- 
tos de La Porta y Corrao (llamado el de este ùltimo los cacciatori sici- 
lianos). E1 dia 15, los realistas atacaron la ciudad de Santa Maria, pero 
la brigada de Eber los rechazó; al dia siguiente intentaron tomar San Leu- 
cio, siendo esta vez la brigada de Puppi quien los hizo retroceder. 

Turr sacó la conclusión de que los realistas estaban planeando una 
ofensiva general, y de que estos ataques habian sido para reconocer las 
posiciones garibaldinas y probar su fuerza. Por tanto, decidió confundir 
al enemigo siendo el primero en atacar, aunque todavta no habia llegado 
al frente la brigada de Medici, lo cual fue un error. 

E1 19 de septiembre de 1860 ordenó a las brigadas de La Masa, 
Spangaro y Milàn, a las órdenes de Von Rùstow (a quien ya habia nom- 
brado jefe de Estado Mayor el dia 16), que avanzasen sobre Capua; la 
brigada de Eber tenia que atacar Sant’Angelo. Pero la situación fue mal 
desde el principio. 

Von Rùstow persiguió a la infanteria napolitana hasta los muros de 
Capua, pero alli sufrió graves pérdidas debido a los cariones enemigos. 
La brigada de Puppi fue al rescate, combatiendo con gran valor, pero 
la artilleria napolitana redujo sus fuerzas a la mitad; el mismo Puppi mu- 
rió. La situación era critica y Von Rùstow ordenó la retirada. Los rea- 
listas intentaron aumentar su ventaja persiguiéndoles, pero la ràpida in- 
tervención de la brigada de La Masa les hizo retroceder. 

Los napolitanos destruyeron una bateria garibaldina en un lugar lla- 
mado La Fornace, mientras que Sacchi solamente consiguió resistir en 
La Scafa della Formicola. 

A las once de la mafìana, Tùrr ordenó la retirada en todo el frente; 
los napolitanos aprovecharon para atacar Santa Maria, pero Von Rùs- 
tow los detuvo con un contraataque. 










Mientras tanto, el comandante Cattabene y sus cacciotori bolone- ■ 
ses cruzaron el Volturno, ocuparon Caiazzo a pesar de las dos brigadas® 
napolitanas que lo defendian, y se atrincheraron en espera de los retuer- m 
zos. No obstante, no se podia utilizar ninguna tropa de la zona por lo ■ 
que se hizo venir al regimiento del coronel Vacchieri en Nàpoles. Este I 

avanzó tan deprisa como pudo, pero llegó demasiado tarde. Dos co um- I 

y, i*i ^ \ i\i \ olonna contTrìBt3C<^- 

nas napomanas oajo ei manGu ae vo.. . , , 

ron a Caiazzo, rodeando a Cattabene, y la poblacion local (leal a los 
Borbones) comenzó a emboscar a los garibaldinos. Cattabene fue hen- | 
do gravemente y ordenó la retirada, pero muchos hombres se ahogaron 
intentando cruzar el Volturno. Cuando Vacchieri llegó, los napolitanos 
se encontraban de nuevo firmemente atrincherados en Caiazzo I 

Esta fue la unica derrota sufrida por los garibaldinos en toda la cam- 
pafia De los mil doscientos hombres que componian los regimientos de 
Cattabene y Vacchieri, tan sólo cuatrocientos cincuenta regresaron a 
Caserta. Ademàs de las bajas, se hicieron doscientos prisioneros, entre 

ellos el mismo Cattabene. w ,, . ... 

Vacchieri fue al campamento garibaldino en Maddalom y protestó 
firmemente por la falta de apoyo adecuado para esta empresa ardua y 
dificil. E1 primer objetivo de sus criticas fue el general Turr, que se en- 
contraba a cargo de las operaciones y que, como escnbió Ganbaldi, «su- 
puso que ninguna empresa se hallaba fuera de la capacidad de nuestros 
atrevidos voluntarios». Anos después, Missori tambien expresaria una 
opinión muy negativa sobre la dirección de Turr en Caiazzo. Ante estas 
acusaciones, Turr viajó especialmente a Roma para defender su caso 
ante Ricciotti Garibaldi, hijo del general y en ese momento jefe indiscu- 
tible de los garibaldinos; dijo que durante toda la c a™P ana h ^bia estado 
tosiendo sangre y esto le habia debilitado mucho; Medici debia haberlej 
relevado, pero llegó demasiado tarde. Después de una derrota son ine- 
vitables las controversias de este estilo. Turr sigue siendo una de las ti- 
guras màs admirables en la épica garibaldina. Ademàs, el ataque a Caiaz- 
zo por muy desastroso que fuera, sirvió para retrasar la batalla decisiva 
durante diez dias, dàndole a Garibaldi la oportumdad de llevar todas las 

tropas al Volturno. , , , , 1 

En cualquier caso, Medici tomó el mando de los cuerpos de reco- j 

nocimiento en el Volturno, con Von Rustow como jefe de Estado Ma- 

yor; Milbitz tomó el mando sobre las tropas. ' 

Los siguientes dias estuvieron marcados por unas escaramuzas me- 

nores en el frente. E1 dia 30 de septiembre, por ejemplo, los napohtanos 
hicieron una demostración de fuerza en Santa Maria e intentaron cru* 
zar el rio en Triflisco, para ser rechazados por la bngada de Spangaro. 
Las fuerzas realistas se estaban poniendo nerviosas: empezaban a sen- 
tir el aliento del ejército piamontés que se les aproximaba desde el nor 
te. Por tanto, decidieron lanzar un ataque decisivo e 1 < ie octubre. 

Segun el plan, las divisiones dirigidas por el general Afan de Kivera 
y el general de brigada Tabacchi tenian que atacar Santa Mana y 
Sant’Angelo directamente, romper las lineas gariba dinas y dirigirse s 
bre Caserta. Las columnas de Von Mechel, bajo el mando del gener 
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Ruiz y el coronel Perrone, saldrfan de Ducenta y Limatola, tomarian los 
altos de Maddaloni y Caserta Vecchia, y cortarian las comunicaciones 
entre Caserta y Nàpoles. E1 general Sergardi, con dos regimientos de 
lanceros, atacaria y ocuparia San Tammaro. E1 general Colonna, con la 
Tercera División, apoyarla todas estas operaciones bombardeando a los 
garibaldinos desde la orilla derecha del Volturno. 

Fl roniunto de las fuerzas rpalistas pn Gapta Canua y pn pI rio Vol- 

turno entre Triflisco y Caiazzo (cincuenta mil hombres y cuarenta y dos 
caiiones) doblaban en numero a las de Garibaldi, pero sólo enviaron a 
|a mitad a la batalla del Volturno. Estaban organizadas en dos divisiones 
de infanteria y una de caballeria; la fuerza total estaba mandada por el 
mariscal Ritucci. 

1. a DlVISlÓN (general Afàn de Rivera): 10.000 hombres. 

Primera Brigada (general de brigada Polizzy): 

4 regimientos de cacciatori (7. Q , 8. Q , 9. Q y 10. Q ). 

8 piezas de artilleria. 

Segunda Brigada (general de brigada Barbalonga): 

2 regimientos de cacciatori (2. Q y 14. Q ). 

1 batallón de tiragliatori (tiradores de elite) 

8 piezas de artilleria. 

2 escuadrones de caballeria. 

2. a DivisióN (general de brigada Tabacchi): 7.000 hombres. 

Primera Brigada (coronel D’Orgemont): 

3. er Regimiento de Guardias de Infanteria. 

1 batallón de tiragliatori. 

4 piezas de artilleria. 

Segunda Brigada (coronel Marulli) 

1. Q y 2. Q Regimientos de Guardias de Infanteria. 

9. Q Batallón de Linea. 

1 bateria de posición (coronel Negri). 

DlVISIÓN DE CABALLERfA (general de brigada Ruggero): 

21 escuadrones y 9 piezas de artilleria 

2. Q Regimiento de Hùsares. 

l. Q y 2. Q Regimientos de Lanceros. 

l. Q y 2. Q Regimientos de Dragones. 

Ademàs de estas tropas estaban la brigada de Von Mechel (tres ba- 
tallones de extranjeros y tres baterias) y las de Ruiz y Perrone. Las fuer- 
zas consistian en tres regimientos de caballeria y la Tercera División del 
general Colonna, que debia reforzar a los hombres que atacaban 

Sant’Angelo. 

Los garibaldinos se extendian entre San Tammaro, Santa Maria, 
Sant’Angelo, San Leucio y Valle. Parece que eran 25.600 hombres, aun- 
Que la cifra no es muy segura, ya que no existen informes de algunas 
unidades. Otras estaban alteradas de manera dràstica por los combates 
los dias 19 y 21 de septiembre: la brigada de Puppi, por ejemplo, ha- 
bia tenido tantas pérdidas que hubo de ser reorganizada en un regimien- 
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to dirigido por el teniente coronel Bossi. También hay que recordar que, 
aunque otras unidades se seguian llamando regimientos, de hecho ape- 
nas eran màs numerosas que un batallón corriente. 

A1 desplegar sus fuerzas a lo largo del Volturno, Sirtori aiteró la es- 
tructura interna de las divisiones. Estas estaban compuestas, la manana 
del 1 de octubre, de la siguiente manera: 

15. a DlVISIÓN (Tùrr); 9.327 hombres (en reserva en Caserta, excep- 
to la brigada de Sacchi, que estaba estacionada entre Castel Mo- 
rone y San leucio; suministró constantemente refuerzos a Medici y 
Milbitz). 

Brigada de Sacchi: 

3 regimientos (teniente coronel Isnardi, Pellegrini y teniente coronel 
Bossi). 

1 batallón de bersaglieri (comandante Bronzetti). 

1 regimiento de Ingenieros (coronel Brocchi). 

Brigada de Assanti: 

3 regimientos (tenientes coroneles Gazioli, Borghesi y Albuzzi). 

1 batallón de bersaglieri (comandante Sgarallino). 

Brigada de Eber: 

2 regimientos (tenientes coroneles Bassini y Cossovich). 

1 batallón de bersaglieri (teniente coronel Tanara). 

Legión extranjera (Wolff). 

Legión hungara (teniente coronel Magiarody). 

1. er Escuadrón de husares hùngaros (teniente coronel Figyelmesy). 
Brigada de corte: 

2 regimientos (tenientes coroneles Cararà y Graziotti). 

Brigada de Milàn (De Georgis): 

3 batallones. 

Bersaglieri lombardos. 

2. Q Escuadrón de hùsares hùngaros (comandante Scheiter). 
Artilleria: 

2 baterias (12 canones). 

16. a DivisiÓN (Milbitz): 5.089 hombres (entre Santa Maria, San Tam- 
maro y San Prisco). 

Brigada de La Masa: 

2 regimientos (tenientes coroneles La Porta y Corrao). 

Brigada de Malenchini: 

Regimiento de Malenchini. 

6 batallones (Palizzolo, Pace, Laugè, Sprovieri, Fardella y Ben- 
tivoglia). 

Montaneros del Vesubio (teniente coronel Casalta d’Ornano). 
Legión francesa (coronel Cluseret). 

Artilleria: 

1 bateria de 2 piezas. 

17. a DlVlSIÓN (Medici): 4.585 hombres (en Sant’Angelo). 

Brigada de Spangaro: 

4 batallones. 


1 batallón de bersaglieri (Farinelli). 

Brigada de Simonetta: 

2 regimientos (teniente coronel Cadolini; coronel Vacchieri). 

Brigada de Dunne: 

(Sin subdividir en regimientos.) 

Carabinieri genoveses (comandante Mosto). 

A rtillorin • 

é ** 4444W i • W4 • 

1 bateria de 6 canones. 

1 bateria de 3 obuses. 

18. a DIVISIÓN (Bixio); 6.087 hombres (entre Valle y Monte Caro). 

Brigada de Spinazzi: 

2 batallones de bersaglieri (comandantes Menotti Garibaldi y Bol- 

drini). 

Brigada de Dezza: 

8 batallones. 

Brigada de Fabrizi: 

6 batallones. 

Brigada de Eberhardt: 

2 regimientos (coronel Penzo; comandante Dunyow). 

Artilleria: 

1 bateria de 2 canones. 

Unos 452 artilleros adicionales se repartian entre todas las fuerzas, 

y 60 lanceros, llamados «lanceros de Garibaldi», asistian a los diversos 
mandos en calidad de guias y mensajeros. 

En la madrugada del 1 de octubre de 1860, el Décimo Regimiento 

napolitano (teniente coronel Capecelatro, brigada de Polizzy) inició el 

fuego. Cargó sobre la avanzadilla garibaldina cercana a Sant’Angelo, obli- 

gando a la tropa a retirarse. Los garibaldinos contraatacaron y recupe- 

raron el terreno perdido. Luego intervino la brigada de Barbalonga y ocu- 

pó las casas situadas a las afueras de Sant’Angelo; resistió alli hasta la 
tarde. 

A1 mismo tiempo, la división de Tabacchi atacó Santa Maria y rom- 
pió la avanzadilla de La Masa, mientras que Segardi y sus lanceros de- 
rrotaban a los voluntarios de Fardella en San Tammaro. Entre tanto, el 
mismo Francisco II apareció en el frente con sus hermanos, el conde de 
Irapani y el conde de Caserta. Su presencia, asl como la ventaja que 
habian ganado, llenó a ias tropas de confianza. 

Sin embargo, el ataque napolitano pronto perdió (mpetu. Los bata- 
lones de Laugè y Sprovieri, apoyados por Corrao y La Porta, presen- 
raron una obstinada resistencia y derrotaron al coronel D’Orgemont (di- 
Vls, ° n de Tabacchi). La brigada de Marulli fue a su rescate, mientras 
que el coronel Negri bombardeaba las filas garibaldinas con la bateria 
ocho piezas a su cargo. 

E1 general de brigada Tabacchi reorganizó sus filas y envió unos des- 
s aca, T entos a rodear Santa Maria y cortar las comunicaciones con 
ant Angelo. La operación casi tuvo éxito, pero la brigada de Assanti, 

n ^° con Segundo Batallón (bersaglieri de Gioacchino Bonnet) y dos 


regimientos (los de Borghesi y Fazioli) consiguió llegar a tiempo de frus- 
trarla. 

Entre tanto, la división de Afàn de Rivera, apoyada por un denso 
fuego artillero, atacó a Medici en Sant’Angelo. Medici contraatacó, pero 
Polizzy consiguió llegar a las afueras del pueblo y llevar a los garibaldi- 
nos hasta Monte Sant’Iorio. Medici sabia que perder Sant’Angelo seria 
equivalentp a perder !a batalla: se rodearfan Hp inmpdiatn la«; nnsirinnes 
de Santa Maria y no se podria evitar que los napolitanos ocupasen Ca- 
serta y después Nàpoles. Confiando en la bateria del teniente Cooper y 
en la brigada de Spangaro (ambas dentro de la división de Medici), pre- 
sentó una resistencia tan feroz como el ataque napolitano. Sin embar- 
go, todavia parecia que le superarian. 

En ese momento, Garibaldi salió de Santa Maria y se dirigió a 
Sant’Angelo acompanado por Missori, Arrigo Basso, Giovanni Arriva- 
bene y algunos guias. Cuando se acercaron a las afueras del pueblo, se 
encontraron en medio de las fuerzas napolitanas, que intentaban llegar 
a la retaguardia de Medici. Los napolitanos dispararon sobre el carruaje 
del general, mataron un caballo e hirieron a Arrivabene haciéndole 
prisionero. 

Entonces, apareció la Séptima Compania del capitàn Pratelli (briga- 
da de Spangaro); los recién llegados se abrieron paso entre los napoli- 
tanos a bayonetazos y liberaron a Garibaldi, quien se apresuró a unirse 
a Medici en Monte Sant’Iorio. Alli reunió las tropas que estaban dispo- 
nibles (los carabinieri genoveses, los batallones de Farinelli y Morici) y, 
respaldado por dos canones, se arrojó sobre los napolitanos, que esta- 
ban finalizando su movimiento envolvente. Medici también contraatacó 
y recuperó Sant’Angelo, mientras la brigada de Dunne conseguia recon- 
quistar las baterias que habia perdido con anterioridad aquel dia. 

La situación, mientras tanto, en Santa Maria se estaba haciendo 
muy critica. E1 general Milbitz fue retirado, herido, del frente; la bateria 
del comandante Angherà, que habia actuado admirablemente durante 
todo el dia, empezó a mostrar senales de fatiga. Y la legión francesa, 
que llevaba horas sufriendo el ataque de la población, empezaba a de- 
bilitarse. Garibaldi fue a Santa Maria y ordenó a Tùrr que se le uniese 
alli con las brigadas de Eber y de Milàn, las unicas unidades que queda- 
ban en reserva: se movieron en tren y llegaron al frente en muy poco 
tiempo. Junto con Turr venia Sirtori. 

Tan pronto como llegó la brigada de Milàn, Garibaldi la tomó a sus 
órdenes y partieron hacia la ciudad. La brigada de Eber fue dividida en 
unidades màs pequenas que eran enviadas alli donde las tropas eran 
màs necesarias. Los husares hùngaros, los bersaglieri y el Primer Regi- 
miento se encaminaron hacia San Tammaro, mientras la legión hùnga- 
ra, la legión extranjera y el Segundo Regimiento iban al àrea compren- 
dida entre Sant’Angelo y Capua. 

Gracias a estas acciones, y en especial a las incesantes cargas de 
los hùsares hùngaros del comandante Scheiter, Medici consiguió reco- 
brar el control de la situación. Con las brigadas de Simonetta y de Dun- 
ne se obligó a la división de Afàn de Rivera a retroceder hasta Capua. 


En Santa Maria, un ataque combinado del teniente coronel Bassini, 
La Porta y Corrao sobre el conventó de los Capuchinos, ùltimo foco de 
resistencia, puso fin al dia en aquel sector. La división de Tabacchi tam- 
bién se retiró hacia Capua; a las seis de la tarde, la Hnea entre Santa 
Maria y Sant’Angelo se hallaba de nuevo en manos de Garibaldi. Mien- 
tras se desarrollaban estos combates, otros dos se hablan realizado en 
la HnPri pntrp MontP Tifata y MontP \/iro w pn pI CQrHÌHO 3 Mdddclloni, 

que estaban defendidos por la brigada de Sacchi y la división de Bixio. 

En la manana del 1 de octubre, una columna realista de dos mil hom- 
bres, dirigida por el coronel Perrone, salió de Limatola y atacó las po- 
siciones en Grottole y Sant’Annunziata. E1 batallón de Ferracini retro- 
cedió hasta San Leucio, donde se encontraba Sacchi. Este reorganizó 
ràpidamente el batallón, lo reforzó con el regimiento de Bossi y lo envió 
a las alturas de Castel Morone, donde Pilade Bronzetti y sus doscientos 
cincuenta bersaglieri a duras penas resistian. 

La ayuda llegó demasiado tarde. Bronzetti no tenia munición y es- 
taba en minoria; luchó lo mejor que pudo, pero cuando murió alcanza- 
do por un dispasro sus pocas tropas supervivientes no tuvieron otra elec- 
ción que rendirse. E1 hermano de Bronzetti habia muerto el ano ante- 
rior con los Cacciatori delle Alpi. 

Cuando Bossi llegó a Castel Morone, se encontró también con pro- 
blemas; para no ser rodeado, retrocedió hasta la granja de San Silves- 
tre, donde consiguió detener a los napolitanos. Estos, sin embargo, tras 
un asalto sin éxito, partieron hacia las colinas que les rodeaban y desde 
alli avanzaron, sin oposición alguna, hacia Caserta Vecchia. 

Entre tanto, Bixio se enfrentaba a la columna de siete mil hombres 
y tres baterias de Von Mechel, que habia caido sobre él entre Monte 
Caro y Valle, en el camino de Maddaloni. 

En la noche del 30 de septiembre, Von Mechel habia cruzado el Vol- 
turno y ocupado Ducenta. Desde alH, al amanecer del dia 1, con la ayu- 
da de la artilleria, atacó la avanzadilla de la división de Bixio. Superó a 
las brigadas de Eberhardt y Spinazzi, que abandonaron las posiciones y 
se retiraron en desorden. 

Debido a este revés, Bixio tuvo que retirarse para proteger el ca- 
mino a Caserta en Villa Gualtieri. Luego ordenó a la brigada de Fabrizi 
que se estacionase entre Maddaloni y el acueducto de San Leucio para 
evitar que se uniesen Von Mechel y Perrone. Ordenó al coronel Dezza 
que recuperase Monte Caro. 

Dezza unió sus fuerzas con los bersaglieri de Menotti y, flanquea- 
do por Taddei, empezó a atacar. Monte Caro estaba defendido por los 
Batallones Extranjeros napolitanos, con unidades de linea, un escuadrón 
de caballeria y una potente fuerza de artilleria. Dezza y Menotti ataca- 
ron de frente resueltamente, cada carga màs sangrienta que la anterior. 
Von Mechel se defendió con inteligencia, amenazando a sus asaltantes 
con un ataque de flanco; pero Dezza contestó a este movimiento en- 
viando las tropas que habia mantenido en reserva. Los napolitanos se 
retiraron de Monte Caro a Ducenta, y luego abandonaron también este 
Pueblo. 


Bixio perdió doscientos veintiun hombres aquel dia, y los napolita- j 
nos ciento veinticinco; una vez màs el enemigo sufrió menores bajasj 

pero huyó. ] 

En la tarde del 1 de octubre, el general Sirtori telegrafió a Cosenz 

en Nàpoles: «Hemos tenido éxito en todo el frente. Sólo una columna 
realista se encuentra aislada cerca de Caserta.» En efecto, la columna 
de Perrone, ignorando e! resultadc de! combate, marchaba sobre Ca- 
serta Vecchia por la noche, sin establecer contacto con Von Mechel. Pe- 
rrone habia unido el Sexto Regimiento de Linea a su propia unidad y 
ahora tenia tres mil soldados. No era un numero grande, pero bastaba 
para constituir una amenaza para la retaguardia de Garibaldi. 

Los hombres del general habian luchado durante doce horas sin 
descanso, y estaban agotados. Muchos de ellos se hallaban durmiendo 
en las mismas posiciones que tan laboriosamente habian recuperado. 
Por tanto, Sirtori reunió una fuerza de ataque en Caserta, utilizando a 
las tropas que habian tenido menos acción: un regimiento de la brigada 
de Corte, otro de la de Assanti, unas pocas companias de la brigada de 
Spangaro y los carabinieri genoveses. Estos ultimos estaban bastante fa- 
tigados, pero su apoyo era necesario. 

Se ordenó a Bixio que se dirigiera hacia Monte Viro para cortar el 
paso a los napolitanos. Missori, que habia ido de reconocimiento, regre- 
só a Caserta al alba e informó al general sobre la disposición de las tro- 
pas enemigas en Caserta Vecchia. Entre las cuatro y las cinco de la ma- 
drugada del dia 2 de octubre, los garibaldinos partieron hacia San Leu- 
cio. Bixio dejó a la brigada de Fabrizi para que defendiera Maddaloni y 
ordenó a Eberhardt que se dirigiera hacia Caserta Vecchia. Muy pronto 
la columna de Perrone fue rodeada y muy pocos realistas escaparon. 

De esta manera terminó el combate conocido como la batalla del 
Volturno. Fue la màs importante de las que conocieran los garibaldinos, 
tanto por sus consecuencias politicas como por el nùmero de soldados 
que alli participaron. Para ambos bandos representó la batalla decisiva 
por sus ideales; la derrota de los napolitanos supuso el fin de un reino. 
Si los garibaldinos la hubiesen perdido, ello habria significado el final de 
una lucha que hasta entonces habia estado coronada por el éxito. La 
victoria napolitana habria estimulado a las potencias europeas a apoyar 
de forma màs activa a la Casa de Borbón, y el ejército piamontés habria 
visto detenido su avance. Sin embargo, la verdadera importancia de es- 
tos acontecimientos no se reconoció pùblicamente hasta muchos anos 
después. La nueva clase gobernante, la burguesia, no podia admitir que 
la unidad de Itaiia se debia a un ejército del pueblo. 

La batalla del Volturno es ùnica también por ser la primera y ùlti- 
ma vez que los garibaldinos hicieron una batalla esencialmente defensi- 
va. Los napolitanos estaban mejor equipados, pero sus mandos, como 
de costumbre, no tenian capacidad ni resolución. Los garibaldinos com- 
pensaron su inferioridad material con su habilidad y, sobre todo, con la 
capacidad de los oficiales para controlar a las tropas. 

Posteriores criticos comentarian que la extensión del frente fue ex- 
cesiva teniendo en cuenta el nùmero de las fuerzas: veinticinco mil hom- 



bres se extendieron sobre màs de veinte kilómetros. Pero Sirtori y su 
Estado Mayor no podian hacer otra cosa: para evitar que les cortasen 
]a comunicación con Nàpoles, tenian que dominar todos los caminos 
que desde Capua y otros lugares llevaban a la capital. 

Los napolitanos cometieron el error de espaciar demasiado los ata- 
ques al intentar romper la linea. El mismo Garibaldi reconoció que si los 
realistas se hubieran concentradc sobre San Tammarc o Maddaloni, res- 
tringiendo los movimientos de los voluntarios al àrea de Capua, hubie- 
ran obtenido «una fàcil victoria». 

Los garibaldinos sufrieron 1.634 bajas, con 389 capturados o desa- 
parecidos. Las bajas napolitanas contabilizaban 1.128 con 2.160 captu- 
rados o desaparecidos. 

Garibaldi hizo una declaración lamentando la batalla fratricida «en 
la que italianos combatieron contra italianos», y expresando su gratitud 
a todos sus hombres, en especial a los «hùngaros, franceses e ingleses, 
pocos en nùmero pero de gran valor, que reforzaron las filas del Ejér- 
cito del Sur y con nobleza mantuvieron en alto el honor marcial de sus 
compatriotas». 

E1 dia 26 de octubre de 1860, Garibaldi se encontró con el rey en 
Teano y le hizo entrega oficialmente de los territorios conquistados. La 
actitud del rey hacia los «camisas rojas» se pueden resumir en las pala- 
bras utilizadas por Garibaldi para describir la actitud de los politicos en 
general: «Creen que los hombres son como las naranjas, que se estruja 
la ùltima gota de zumo y se tira la càscara.» Ciertamente, Victor Ma- 
nuel le ofreció recompensas tales como el rango de general de división, 
el titulo de principe de Calatafimi, una buena pensión e incluso un cas- 
tillo. Pero lo que realmente deseaba Garibaldi era la continuación de la 
guerra y el reconocimiento para sus hombres, que ni siquiera se men- 
cionó. E1 rey se negó a pasar revista a las tropas y la proclama que les 
envió ni siquiera llevaba su firma. 

Garibaldi rechazó todos los honores que se le ofrecieron, incluido 
el nombramiento de Menotti como edecàn de su majestad. Abandonó 
Nàpoles y partió hacia su amada Caprera, ilevàndose como botin un 
saco de semillas, algo de café y de azùcar, un paquete de pescado sa- 
lado y macarrones suficientes para un ano. 

La batalla del Volturno marcó el final de la campana de 1860. La 
ciudadela de Messina aùn se encontraba en manos napolitanas, al igual 
que la fortaleza de Gaeta, refugio de Francisco II y sus ùltimos cortesa- 
nos. Los piamonteses tendrian el dudoso honor de conquistarlas, tras 
un largo e inhumano bombardeo. 

La campana terminó de una forma que The Times describia como 
realmente criminal. Cuando Garibaldi partió hacia Caprera, habia con- 
fiado sus garibaldinos al rey, pero pronto se hizo evidente que Victor 
Manuel no podia utilizar este ejército demasiado liberal y algo socialista. 
Le pasó el problema del Ejército del Sur al general Fanti, uno de los hom- 
bres màs contrarios a los «camisas rojas». La comisión que se formó 
Para examinar las calificaciones de los oficiales garibaldinos que habian 
Pedido el ingreso en el ejército regular estaba presidida por el general 
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Della Rocca, un exponente tìpico de la casta militar piamontesa cerra 

y exclusivista. . 

E1 gobierno ofreció la paga por adelantado de seis meses a todo ofi. | 

cial que entregase su dimisión, pero fue en vano. Tan sólo cuando se 
comprendió que el gobierno no tenia intención de luchar por la libera-1 
ción de Roma y Venecia, muchos garibaldinos decidieron abandonar la 
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vir donde ya no se les queria. Otros, sin embargo, decidieron quedarse' 
en el ejército, para estar dispuestos ante los conflictos que sabian ine- 

vitables si se queria zanjar la cuestión italiana. j 

De las filas garibaldinas procedian las tres cuartas partes de la in- 
telectualidad de la nueva nación; a pesar de sus multiples errores, su con- 
tribución al progreso y desarrollo de la misma fue muy duradera. En jus- 
ticia al gobierno del Piamonte, hay que decir que se encontraba bajo con- 
siderable presión internacional para que disolviera esta milicia, poten- 

cialmente revolucionaria. I 

E1 problema del Ejército del Sur se arrastró durante casi dos anos. 

Fue discutido, por lo menos, en tres tormentosas sesiones del Parlamen- 

to, en los dias 18, 19 y 20 de abril de 1861. E1 problema màs peliagudo 

lo constituian los oficiales que no habian dimitido, pero que tampoco que- 

rìan permanecer en el ejército regular; la discusión se agriaba aun màs 

por la presencia de muchos garibaldinos elegidos diputados, como Bi- 

xio, Cadolini y el mismo Garibaldi. 

Por ùltimo, la moción de Bettino Ricasoli que proponia la crea- 

ción de un cuerpo especial, separado del ejército, fue aprobada por 194 
votos coritra 79. No obstante, nunca se llevaron a cabo estas decisiones 
votadas en el Parlamento; al final, fueron tantos los garibaldinos que ha- 
bian abandonado el cuerpo, que el dia 27 de enero de 1862 éste se di- 
solvió y sus miembros fueron incorporados al nuevo ejército italiano. 

Los generales piamonteses tenian ciertamente razón cuando de- 
cìan que el ejército de Garibdldi tenia demasiados oficiales, en especial 
de estado mayor. En el àrea napolitana, los cuadros estaban tan hincha-| 
dos con falsos «camisas rojas» que el rango de comandante era el màsj 
bajo: estos hombres confiaban en sacar provecho del cambio de régi- 
men, sin hacer ninguna contribución militar; de hecho, lo ùnico que con- 
siguieron fue producir un mayor caos. Los sicilianos y los calabreses ha- 1 
bian sido responsables de horribles matanzas; algimos de ellos habian 
sido bandidos, y lo que les habia impulsado a luchar eran sobre todo 
consideraciones regionales. Pero lo cierto es que dieron cuerpo y alma 
a los garibaldinos. Los napolitanos, por el contrario, sólo se preocupa- 
ban por el cargo (de comandante para arriba, naturalmente). Nunca quc- 
dó muy claro quiénes eran o dónde habian conseguido el rango; eran : 
los tipicos «misterios napolitanos», como dijo un subteniente de la divi-j 
sión de Medici. Aparte de estos héroes de ùltimo minuto. es muy cierto, 
que el ejército de Garibaldi estaba sobresaturado de oficiales: en octu- 
bre de 1860 eran siete mil trescientos de entre cincuenta mil hombres- 
Pero también es cierto que, en el mismo Nàpoles, se despidió a tres mu 
cuando se pudo comprobar sus credenciales al finalizar la contienda. 


E1 auténtico problema era que el ejército regular no podfa soportar 
la idca de que estos descuidados y variopintos voluntarios habian con- 
quistado la mitad de Italia en menos de seis meses. E1 rencor de los pia- 
monteses duraria muchos arios; los garibaldinos que ingresaron en el 
ejército tuvieron que aceptar un rango inferior al que habian obtenido 
en el campo de batalla, mientras que los oficiales napolitanos y austrfa- 
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pidez, incluso aunque sus expedientes no tuvieran nada de especial. Asi, 
el nuevo ejército italiano desperdició una ocasión de alistar a excelentes 
cuadros de oficiales que se habian entrenado en muchas partes de Eu- 
ropa. Unos arios después, en 1866, cuando el ejército italiano se encontró 
por primera vez en guerra, las ùnicas divisiones que se comportaron 
con honor fueron las comandadas por Medici, Cosenz, Bixio y Sirtori, 
que ya habian ingresado en el ejército regular. 

Ademàs, muy pronto se hizo evidente la diferencia intelectual; aque- 
llos garibaldinos que se sometieron al humillante examen de ingreso el 
ejército regular probaron con facilidad poseer una educación superior, 
ante la cyan confusión de los piamonteses. 

Cuando estuvieron seguros de que la guerra no seguiria adelante, 
las legiones extranjeras también se disolvieron. La ùnica excepción fue 
la legión hùngara que, incorporada por completo al ejército italiano, per- 
maneció en él hasta 1867. 

Tampoco los extranjeros lo encontraron fàcil. Cuando los volunta- 
rios ingleses regresaron a su patria, se encontraron abandonados por to- 
dos, dada la falta de organización del comité londinés. Si el gobierno pia- 
montés no hubiera intervenido, los garibaldinos ingleses se podrian ha- 
ber muerto de hambre bajo los puentes de Londres; Cavour ordenó a 
la embajada del Piamonte en la capital inglesa que proveyera a todas 
sus necesidades: comida, alojamiento e incluso atención médica. 

Asi, la gran aventura que en unos cinco meses habia concluido con 
la conquista de un reino, que habia destronado a una antigua dinastia, 
transformando la configuración politica de toda la Peninsula italiana y po- 
niendo en marcha grandes mecanismos de cambios sociales, terminó en 
viajes de vuelta a casa, crisis financieras y luchas parlamentarias. 

Enriquecidos por la experiencia moral y militar, los garibaldinos se 
volvieron a otras tierras y otros asuntos. 
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6. Por la causa de la libertad 
en el mundo 


, 



Tras la expedición de los Mil, la popularidad de Garibaldi y de los 
«camisas rojas» aumentó enormemente; su nombre se convirtió en fuen- 
te de esperanza para los pueblos oprimidos del mundo. | 

Hasta en la lejana Siberia tenian los garibaldinos admiradores y se- 
guidores que en secreto sonaban con una intervención suya en Rusia. 
Bakunin, el famoso revolucionario ruso, escribió: «Puedo afirmar que to- 
dos los ciudadanos de Irkutsk, casi sin excepción: comerciantes, arte- 
sanos, trabajadores e incluso los burócratas, tomaron apasionadamente 
el partido de la libertad contra el fiel aliado del zar, el rey de las Dos 
Sicilias.» Y en 1860 y 1863, «cuando la campina rusa se hallaba en plena 
ebuliición revolucionaria, no pocos campesinos de la Gran y Pequena 
Rusia esperaban la llegada de Garibaldi». , 

Cuando en 1863 estallaron las revueltas en Polonia y se creyó que 

Garibaldi iba a combatir por la libertad de esta nación, el pueblo de Ru- 
sia pensó que si el general iba a liberar a los polacos, la causa polaca 
debia ser justa y, por tanto, los rusos no debian seguir oprimiéndolos. 

Esta lógica tan simplista es un buen ejemplo de lo que significaba 
el nombre de Garibaldi en la segunda mitad del siglo XIX para aquellos 
pueblos que nunca habian conocido la libertad democràtica, y muestra 
el ansia con que esperaban al «Libertador». | 

En aquellos anos, corria a menudo el rumor de que Garibaldi esta- 
ba a punto de intervenir en Herzegovina, Grecia, Polonia, Hungria e in- 
cluso en el propio Imperio otomano. Las cancillerias temblaban. Los de- 
talles de algunos de estos proyectos los planeaban los «precursores», 
aunque la mayoria de los garibaldinos permanecieron en Italia, esperan- 

do las órdenes precisas del general. j 

Vamos a tratar de presentar, a continuación, los principales acon- 

tecimientos desarrollados desde 1861 hasta 1866. 

A finales de 1860, el garibaldino Zuccoli (que habia dimitido del Ejér- 
cito del Sur) marchó con un pequeno grupo de voluntarios a luchar con 
los griegos en contra de los turcos. 

En 1861 estalló la Guerra Civil americana. Los secesionistas tuvie- 
ron éxito en las primeras batallas, y el presidente Lincoln consideró la 
posibilidad de alistar a oficiales y soldados europeos experimentados. 
Pensó especialmente en Italia, donde, en aquellos momentos, el Ejército 

del Sur se estaba desmovilizando. 

La opinión publica italiana se hallaba, de forma unànime, a favor de 
la causa de la Unión. Algo por los pelos, la prensa comparó los esfuer- 
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z0 s de Lincoln por mantener la Unión con el reciente conflicto por la 
un ificación de Italia. Sin embargo, la cuestión que màs pasiones motivó 
fue la esclavitud; muchos italianos veian un paralelo entre la situación 
je los esclavos negros y la de los subditos de gobiernos reaccionarios 
en Europa. Hasta la misma Jessie White Mario se sumó al frenesi de 
publicaciones sobre el asunto con el estudio Slauery and the American 
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n a idea de los motivos reales que provocaron la guerra entre ios Esta- 
dos. En aquel tiempo, sin embargo, la mayoria de la gente creia que se 
luchaba por Ia emancipación de los esclavos, y por tanto muchos gari- 
baldinos sintieron el deseo de unirse al ejército de la Unión. 

A partir de mayo de 1861, Romaine Dillon, encargado de nego- 
cios en la delegación de Estados Unidos en Turin, recibió numerosas 
peticiones de alistamiento, en especial de oficiales y sotdados «camisas 
rojas». Entre ellos estaban el coronel Francesco Anfossi, de los Mil; el 
coronel Gustav Cluseret, comandante de la legión francesa que llegaria 
a ser general en el ejército de McClellan; Ulloa y también algunos hùn- 

garos. 

E1 gobierno de Washington, aunque encantado de tener a estos ex- 
pertos a su lado, deseaba, y con razón, evitar la internacionalización de 
la guerra, y tampoco queria dar la impresión de que reclutaba merce- 
narios. Por tanto, dejó bien claro que esperaba que todos los volunta- 
rios se costearan el viaje a América de su propio bolsillo (y el viaje era 
muy costoso); a la llegada se les concederia de inmediato la ciudadania 
de Estados Unidos y se les enviaria al frente como soldados regulares. 
También se negó a admitir ningùn tipo de cuerpo especial, como el or- 
ganizado por el coronel Cattabene (el hombre que dirigió el desafortu- 
nado ataque a Caiazzo), a pesar de que los hombres de Cattabene es- 
taban dispuestos a ser tratados como soldados regulares de la Unión. 

La razón del gran interés mostrado por los garibaldinos en la causa 
de la Unión (el embajador de Estados Unidos en el nuevo reino de Italia, 
George Perkins Marsh, comunicó que habia quince mil voluntarios dis- 
puestos a salir de Italia en dos o tres meses) se puede deducir, quizà, 
del ùltimo pàrrafo de la propuesta del coronel Cattabene: «En el mo- 
mento en que el general Garibaldi ponga pie en América, la legión pa- 
sarà a su mando con el nombre de Primer Regimiento; constituirà su van- 
guardia.» Estaban seguros de que iria. 

Durante algùn tiempo habia corrido el rumor, repetido varias veces 
por la prensa, de que Garibaldi habia aceptado la invitación del presi- 
dente Lincoln para luchar por el Norte. Tras la batalla de Bull Run, don- 
de el ejército del Potomac fue reducido a un estado lamentable, Lincoln 
necesitaba desesperadamente un general hàbil y valiente que ilevase a 
'°s ejércitos nortenos a una victoria ràpida. En el mercado no habia un 
hombre mejor que Garibaldi, que habia conquistado un reino entero en 
e ' espacio de unos cuantos meses. 

E1 cónsul en Amberes, James W. Quiggle, fue el primero en poner- 
se en contacto con Garibaldi. «De acuerdo con los periódicos —le es- 
cribió —, usted tiene ia intención de ir a Estados Unidos para unirse al 


piército del Norte en el presente conflicto. Si lo hace, su fama serà ma-H 
u 0r que la de Lafayette.» Es dudoso que Garibaldi estuuiera muy tnte.B 
resado en competir con e! difunto marques; sus “"^iones pa a er- ■ 
uenir en la guerra aparecen claras en !a respuesta dada a Quiggle. «UIJ 
qame si el propósito de todo esto es liberar a l°s negros o no.ii A pesatM 
de todas las especulaciones snbre dicho asunto. de hecho aun no se ha- ■ 
bia proclamado la emancipación de los esclavos., , ■ 

bierno de Estados Unidos deseaba evitar ! ods L^'^cùrS^ eUm I 
misión ante Ganbaldi se confió a dos diploméhcos ^a curhd . I m | 
bajador Marsh y el enuiado del gobierno en Belgica, Menry acnenon ■ 

San 'Fn de septiembre de 1861, Sanford fue a Caprera a bordo de un I 
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esclavitud. Garibaldi sentia que ambos lados estaban corròa iendc. sen.| 
cilla v llanamente por intereses materiales y afirmaba que, tal y comc* 
estaban las cosas, la guerra era un simple enfrentamiento civil y que mn-B 
aun lado podia de verdad ser defendido por los amigos euippeos de J 
Hbertad y^el progreso. Sanford expresó sus dudas de que Garibaldi m-1 
terviniese en el conflicto a no ser que se le convenciese de que el go»| 
bierno y el pueblo del Norte estaban unidos en la determinaaon de se-1 

quir una politica que llevase a la abohción de la esclavitud. ■ 

9 A pesar de las precauciones, pronto llegaron a la P f ensa rumo 

1 I P as reacciones en América ante estos rumores fueron muy vana-j 
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dón pero también es cierto que difundió la idea de que la cmancipaaóa 
tenla que ser lógicamente el objetivo de la Guerra Civil americ.an . 
proclama se publicó el 1 de enero de 1863; Garibald. estóba comertj 
simo, y escribió a Lincoln dingiéndose a el con el nombre a 

Eman^cipador>>ad Garjbaldj nunca tomó parte en la Guerra Civil amerj 
cana. No obstante, muchos de sus seguidores si lo hicieron, aunqu ni 


e conoce el numero exacto de los mismos. Se asignó un grupo muy 
amplio de oficiales garibaldinos al Departamento del Oeste bajo las ór- 
denes del general de división John Charles Frémont. E1 28 de mayo de 
1861 se creó en Nueva York un regimiento de voluntarios, el trigésimo 
n oveno, bajo el mando del coronel hungaro D’Utassy. Se le llamaba la 
Guardia de Garibaldi, y estaba compuesto por una compania de italia- 
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oanoles y otra y suizos. _ , , , 

P Los Guardias de Garibaldi llevaban un uniforme al estilo de los ber- 

saglieri'- chaqueta y pantalones azuìes, con cuello, punos, solapas y ri- 

betes en un color rojo fuerte, y un sombrero emplumado con las inicia- 

les «G. G.» en el frente. E1 regimiento combatió en la primera batalla de 

Bull Run, en Harper’s Ferry y en Gettysburg. Poco a poco se fue aban- 

donando el caracteristico uniforme italiano. Se formó otro cuerpo de los 

Guardias de Garibaldi en la Compania B de la Novena Reserva de 

Pennsylvania. 

Los confederados también utilizaron el nombre de Garibaldi: un 
cuerpo de voluntarios de Luisiana se llamó a si mismo la Legión de Ga- 
dbaldi. Podemos estar seguros de que ningùn garibaldino pertenecia al 

misnrì 0 . . , , . , ., 

Siendo cada vez màs remota la posibilidad de que se uniese al ejer- 

cito de la Unión, Roma se convirtió una vez màs en el principal objetivo 

del general. Siempre habia sostenido la idea de que cuando un gobier- 

no, por motivos politicos, no puede promover la causa de la unidad na- 

cional, es licito que los voluntarios tomen una acción independiente. Ca- 

vour nunca repudió dicha teoria; a veces, incluso, convenia a sus pro- 

pósitos, como en aquella ocasión en que habia utilizado la amenaza de 

una posible marcha sobre Roma de los garibaldinos como pretexto para 

su propia invasión de los Estados Pontificios. 

Pero, para tener éxito con semejantes estratagemas, que amena- 

zaban con romper el delicado equilibrio de Europa y que chocaban con 
los intereses del todopoderoso Imperio francés, se necesitaba ser un di- 
plomàtico tan taimado como Cavour. E, infortunadamente para Italia, 

Cavour murió de apoplejia el dia 6 de junio de 1861. 

Llevaba enfermo algùn tiempo, pero en lugar de cuidar su salud se 
habia volcado aùn màs a su tarea: la unidad nacional habia llevado con- 
sigo una vasta colección de problemas que requerian atención inmedia- 
ta para que Italia alcanzara la estabilidad. Cavour empleó toda su ener- 
9ia en forjar una Italia que pudiese no sólo presentar cara a Austria y a 
tas demàs grandes potencias, sino enfrentarse al mismo tiempo con sus 
Propias divisiones politicas internas. Triunfó siempre en su empeno, pero 
su salud quedó irremediablemente minada por el esfuerzo. 

Garibaldi, su peor enemigo politico, fue quien le asestó el ùltimo gol- 
P6. En un debate parlamentario, el general le acusó de haber intentado 
fomentar una guerra civil entre los piamonteses y los «camisas rojas» 
la época de la invasión de los Estados Pontificios. Aquello desató un 
’nfierno de protestas que afectaron profundamente a Cavour. Este con- 
fesaria después: «La herida empeoró porque tuve que ocultarla.» 
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E1 hombre que reemplazó a Cavour fue, quizà, el menos adecua 
de todos los posibles candidatos: Urbano Rattazzi, un antiguo dirigen., 
de la izquierda que tenia fuertes lazos en la corte y que disfrutaba el f$J 
vor del rey. Habia sido un intimo colaborador de Cavour e intentó aplj. 
car sus métodos, aunque carecia de la habilidad del difunto lider. 

Lo que aconteció después està envuelto en el secreto, pero lo cier- 
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bación del rey, si no con la del gobierno. E1 propio Victor Manuel habia 
admitido demasiado, y los diplomàticos extranjeros fueron de esa mis- 
ma opinión. E1 plan de Rattazzi era bastante sencillo: Garibaldi marcha- 
ria sobre Roma con un ejército de voluntarios reclutado en el sur; al mis- 
mo tiempo el ejército italiano, sin saberlo el general pero con las bendi- 
ciones de Napoleón III, invadiria los Estados Pontificios con el pretexto 
de proteger al papa de los «camisas rojas». No obstante, los franceses 
no cayeron en este truco por segunda vez, y el gobierno de Rattazzi no 
fue capaz de idear alguna linea de acción alternativa. Este fue el origen 
de la tragedia de Aspromonte. 

Garibaldi llegó a Palermo en junio de 1862. La ciudad se volvió loca 
de alegria con la presencia de su libertador, el descendiente de Santa 
Rosalia; la bienvenida fue tan grande que los hijos del rey, que también 
estaban en la ciudad, pasaron inadvertidos. j 

La estrategia del general era obvia a todos, y pronto se oiria el gri- 
to de «iRoma o muerte!» por todas partes, aunque habia sido prohibido 
por el gobierno, que habia jurado a los franceses que no atacaria al papa. 
Las autoridades, sin embargo, no hicieron nada por detener las cons- 
tantes manifestaciones de apoyo popular, en las que hasta los conceja- 
les locales aparecieron con la banda tricolor, mientras que la Guardia 
Nacional desfilaba ante el general como si el rey hubiese dado su apro- 
bación total. I 

Varios fieles ayudantes, mientras tanto, se habian apresurado a acu* 
dir al lado del general, entre ellos fray Pantaleo, Tùrr, Corrao, Nulloy 
Eber (que aparecia de nuevo como corresponsal de The Times). Medi- 
ci, Bixio, Cosenz y Sirtori estaban ausentes: servian en el ejército 
regular. I 

Garibaldi reclutó a tres mil hombres en poco tiempo; pero algunos 
de sus seguidores, que habian observado mejor que él el cariz de los 
acontecimientos, trataron de ponerle en guardia. Lajos Kossuth y 
Gyòrgy Klapka intentaron que anulase la nueva expedición, al igual que 
Mordini, Cadolini y Fabrizi, ex garibaldinos que se habian convertido en 
diputados. E1 mismo Medici, uno de los pocos hombres que podian in- 
fluir en Garibaldi, le advirtió: «E1 camino que està tomando conduce ine- 
vitablemente a la guerra civil.» Turr recibió un mensaje del comité hun- 
garo en Turin, ordenàndole que no fuese contra la voluntad del sobera- 
no, y éste retiró sus servicios. J 

E1 3 de agosto, el mismo Victor Manuel dio una proclama repudian- 
do toda la operación y declarando que aquellos que desafiasen la direc- 
tiva real serian perseguidos por la ley. E1 aviso fue suficientemente cla* 
ro, pero Garibaldi no le prestó atención. ^Cómo podia el rey desauto- 
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rizarle? Las tropas con que se encontraba no intentaban detenerle; por 
el contrario, le suministraban provisiones. 

De hecho, el gobierno, temiendo la reacción del pueblo, habia de- 
sautorizado la misión de Garibaldi sin ordenar al ejército que lo detu- 
viese. Las instrucciones que se enviaron al almirante Albini, comandan- 
te del escuadrón en el estrecho de Messina, muestran lo equivoca que 
era ia actitud de Rattazzi: «Tome ias mediaas que puedan ser necesa- 
rias, pero recuerde que antes que nada debe prevalecer el bien del rey 
y del pais.» Albini creyó que el bien del pais se hallaba en permitir a Ga- 
ribaldi cruzar el estrecho, y eso es lo que hizo. jPobre almirante! En el 
curso normal de los acontecimientos podia muy bien haber ascendido 
a comandante de la Flota; tal como fueron las cosas, tuvo que presen- 
tar su dimisión. Y Garibaldi fue arrestado. 

La tragedia habia comenzado poco después del desembarco en Ca- 
labria el 25 de agosto. Cuando los garibaldinos marchaban hacia Reg- 
gio, un pequeho destacamento de bersaglieri disparó contra ellos. Para 
evitar un conflicto, se retiraron a las montanas de la cadena Aspromon- 
te. Fue un rudo despertar; marcharon toda la noche bajo una lluvia to- 
rrencial; el entusiasmo cedió su lugar a la depresión, y luego al miedo, 
y hubo muchas deserciones. Solamente quedaban quinientos volunta- 
rios cuando, en Santo Stefano d’Aspromonte a las tres de la tarde del 
dia 29 de agosto de 1862, se encontraron frente a dos regimientos de 
linea y dos batallones de bersaglieri, enviados a detenerles. 

Garibaldi ordenó a sus hombres que no disparasen en ningun caso, 
y luego partió solo a hablar con sus adversarios. Pero en cuanto es- 
tuvo al descubierto, le dispararon; una bala le entró por el muslo izquier- 
do, y otra en el pie derecho. Enrico Carioli, gritando «jviva Italia'», co- 
rrió a su lado y le llevó a rastras a sitio seguro. Enfurecidos al ver a su 
jefe herido, los garibaldinos empezaron a devolver los disparos. 

E1 enfrentamiento sólo duró diez minutos, pero bastó para matar a 
doce hombres (cinco garibaldinos y siete bersaglieri) y herir a treinta y 
cuatro (catorce bersaglieri y veinte garibaldinos). Después se hizo el si- 
lencio; los antagonistas se miraron horrorizados: jsus dos anos de uni- 
dad nacional no tenian mucho valor! 

Un teniente, de nombre Carlo Rotondo se adelantó de entre las fi- 
las gubernamentales y con tono arrogante exigió a Garibaldi que se rin- 
diese. «jEsa no es forma de hablar para un enviado! —gritó el general—. 
jDesarmadle!» La escena se repitió con un comandante de los bersaglie- 
ri; por ultimo, el coronel Pallavicino, comandante de las fuerzas reales, 
se acercó con la cabeza descubierta. «Debo realizar un desagradable de- 
ber», dijo, y Garibaldi se rindió. Estaba rojo de ira mientras Ripari le ven- 
daba las heridas; fumaba nerviosamente y no miraba a nadie, ni a sus 
propios hombres (entre los que estaba su propio hijo Menotti, también 
herido) ni a los bersaglieri (en cuyas filas se encontraba Eberhardt). 

Tardaron toda la noche en bajar al general herido de las montanas 
en una camilla improvisada. Fue un viaje doloroso aunque sus hombres 
hicieron todo lo que pudieron por él, vertiendo agua fresca en las heri- 
das y cediéndole sus capas para mantenerle en calor. Cuando llegaron 
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fortaleza de Venadio en el Piamonte, donde, el capitàn de Estado Ma- 
or-Giuria, haciendo caso omiso a las órdenes recibidas, permitió impa- 
sible que diez de ellos murieran debido a los malos tratos y a las 


privaciones. 

No obstante, muchos «camisas rojas» parecieron extraer nuevas 
cnergias de todo este triste asunto. En realidad, uno de ellos, después 
de ser puesto en iibertad de ia prisión gubernamentai, partió inmediata- 
mente a combatir por una nueva causa: la liberación de Polonia. 

Polonia siempre habia tenido que luchar por su independencia con- 


tra las politicas expansionistas de Rusia, Prusia y Austria. Durante el si- 
glo XVIII se la habian repartido entre ellas, y acabó por desaparecer como 
entidad nacional; en 1807, con la creación del ducado de Varsovia, Na- 
poleón habia restaurado parcialmente su independencia, pero el Con- 
greso de Viena, una vez màs, asignó el oeste a Prusia y el sur a Austria. 
E1 ducado permaneció nominalmente autónomo bajo la soberania rusa, 
pero tras la infructuosa revolución de 1830-1831 se convirtió en provin- 
cia del Imperio de los zares. 

Los polacos, sin embargo, nunca habian abandonado su lucha, y 
en 1863 estalló otra gran revuelta. Tampoco tuvo éxito, y como resul- 
tado el pueblo polaco fue mucho màs esclavizado que nunca. 

La opinión publica en Europa siempre habia visto con simpatia la 
causa polaca, y cuando Garibaldi pidió al mundo que no abandonara a 
Polonia, brotaron comités de todo tipo por Europa para denunciar a los 
opresores y prestar ayuda a los oprimidos. E1 grito de guerra de los po- 
lacos que lucharon con los garibaldinos en 1848-1849 fue: «iVuestra li- 
bertad y la nuestra!» Los «camisas rojas» no podian permanecer insen- 
sibles ante la revuelta de Polonia, por lo que empezaron a organizar una 


expedición. 

A pesar de su herida, Garibaldi ofreció su espada a Langiewicz, uno 
de los dirigentes de la revuelta que ya habia combatido con él en 1860. 
Pero su oferta fue rechazada: el Comité de Varsovia contaba con el apo- 


yo de toda la sociedad polaca, y temian que la intervención de Garibaldi 


pudiera introducir disensiones en el movimiento. 

Hubo un garibaldino que a pesar de todo fue a Polonia. Se trata 
de Francesco Nullo, «Checco» para sus amigos, un caballero algo snob 
procedente de Bérgamo, y al que Abba describió como «el màs hermo- 
so de todos los Mil». Fundador de una fàbrica de tejidos de renombre 
internacional, Nullo dividfa su tiempo entre sus fructfferas actividades 
de negocios y la causa liberal. Nacido el 1 de marzo de 1826, a la edad 
de veintidós anos habia participado en la Primera Guerra de la Indepen- 
dencia y en la defensa de Roma como lancero de Masina. En 1859 se 
u nió a los guias de Garibaldi, y al final de la campana habia alcanzado 
el rango de teniente. En 1860 habia ido a Sicilia a la cabeza de dos- 
cientos sesenta y cuatro compatriotas de Bérgamo con los Mil; dirigió 
a carga en Ponte deH’Ammiraglio y siguió ascendiendo hasta llegar a 
s ^r teniente coronel. En 1862 estuvo con Garibaldi en Aspromonte; y 
^bora, una vez màs, interrumpia sus asuntos comerciales y corrfa hacia 

^olonia. 


E1 numero de voluntarios fue bastante reducido: veintisiete italiafl 
orho franceses y tres hungaros. Todos ellos tenfan gran expenen* 
da haten toldo parte en las guerras de 1848-1849 y 1859-1860, y ade-l 
mà's seis de ellos habian participado en los Mil. Todos excepto Luigi Ca-H 
roli otro rico bergamés de vida decadente, que «habia temdo una aven-B 
turà con la segunda esposa de Garibaldi, la condesa Raimondi, un asun- || 
to sórdido que tuvo tràgicas consecuencias para ios Ues». ■ 

Para llegar a Polonia tenian que cruzar el Imperio austriaco; con el | 
fin de evitar las sospechas de la polida viaiaban en grupos pequenos,]B 
nasando por Venecia, Trieste y Viena. Se encontrarian en Cracovia el \ 
1 de mayo. Alli la poìicia austriaca detuvo a diez de ellos y los expatnó. fl 
Aiace Sassi tuvo suerte y consiguió escaparse del tren en marcha « 
v regresar a Cracovia, donde se unió a la legión francesa de Rochebru-B 
ne; la legión se dispersó tras un encuentro con los rusos el 4 de mayo. I 
Giàmbattista Bellotti, hermano de la prometida de Nullo, convenció a 
sus captores para que le dejasen en libertad en Suiza; tras muchas; di- I 
ficultades regresó a Polonia de nuevo y se unió al corone! Wirzbiki. Mu- 1 
rió en el campo de batalla en julio de 1863, en Growno. ■ 

Después de los arrestos, la pequena legión de Nullo se habia redu-1 
cido a veintiséis hombres. En Cracovia se les unieron seiscientos pola-1 
cos a las órdenes de Jósef Miniewski, ascendido a general por el lomM 
té de Varsovia en reconocimiento a su sustanciosa contribución tinan- 
ciera a la causa polaca. En la tarde del 2 de mayo cruzaron la frontera * 
sin mayores problemas. De hecho, los austriacos estaban encantadow 
de ver abandonar el pais a estos revolucionarios. Marcharon toda la no* I 
che por pantanos y bosques; después de nueve horas llegaron a un cla- ■ 
ro donde encontraron los cajones de armas y umformes que habia de- ; 
jado para ellos el Comité de Varsovia. Habia ìncluso camisas rojas. I 
La fuerza polaca estaba formada por cuatro companias y un redu*| 
cido escuadrón de caballena; muchos de ellos no eran màs que jovenesl 
inexpertos en cuestiones militares. Los «camisas rojas» tenian mucna,| 
pero como ninguno sabia hablar polaco tuvieron que permanecer en un « 
grupo aparte. La bandera que llevaban representaba la ìmagen de Nues-j 

tra Senora de Chestokova, patrona de Polonia. I 

En la madrugada del 5 de mayo de 1863 (aniversario del cmbarcoj 
en Quarto) llegaron a Krzykawa, a unas leguas de la ciudad de Olkusz.1 
Descansaban junto a un camino rural, terraplanado a ambos lados, qu« 
formaba una especie de trinchera natural, cuando de un bosque cerca-1 
no llegó una ràfaga de disparos; era la vanguardia de las tropas rusaSj 
del principe Szachowskoy, que les iban buscando. E1 temente tha Mar-J 
chetti cayó herido, asi como su amigo Febo Arcangeli, que se habia aaej 

lantado para ayudarle cuando le vio caer. ! 

Los rusos no parecian haber decidido un ataque frontal, y la j 

nición era preciosa, por lo que Nullo ordenó el alto el ^9°- 0 

tante, los polacos querian entrar en acción, saltaron fuera del foso y cari 
garon. E1 enemigo, planeando una emboscada, fingió retirarse al b°« 
que. Nullo adivinó lo que querian hacer; montó en su caballo y, adeian*j 
tàndose a los polacos, les ordenó volver a la trinchera. Mientras les vew 





retroceder, su caballo fue herido por una bala, y al caer le aprisionó la 
nierna. E1 intérprete polaco Zajeczkowski y el capitàn francés Camille 
Didiers se apresuraron a llevarle a lugar seguro. 

A1 ver herido a Nullo tras aquella malograda carga, los polacos, que 
n o se habian dado cuenta antes del peligro, se desmoralizaron. En parte 
nara animarles, y en parte también para tener una mejor idea de los mo- 
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tante después cayó rodando al suelo sin proferir un grito. 

La muerte de Nullo asestó un penoso golpe a la moral de los vo- 
luntarios, y el inexperto Miniewski no supo cómo reaccionar. La legión 
s e retiró, al principio en orden, pero cuando llegaron al borde del bos- 
que los rusos (que los esperaban) les recibieron con una ràfaga de fue- 
go. produciendo el pànico entre los polacos. Muchos de los jóvenes vo- 
luritarios arrojaron las armas y se dieron a la fuga; separados del resto 
fueron presa fàcil de los cosacos. Algunos de los veteranos también hu- 
yeron, y al final tan sólo un pequeno grupo consiguió permanecer unido. 

Los rusos les rodearon y estuvieron a punto de aniquilarlos, pero el 
principe Szachowskoy ordenó lo contrario: admiraba su valor y salvó 
sus vidas. Luigi Caroli, Febo Arcangeli, Alessandro Venanzio, Ambro- 
gio Giupponi, Giuseppe Clerici, los hermanos Meuli, Ernesto Bendi, Emi- 
le Andreoli, Luis Alfred Dié, Charles Richard, Josef Czerny, Ritter, Lec- 
zinsky y el capitàn Krasuski fueron hechos prisioneros. Se les llevó ante 
una corte militar que les condenó a la horca, a pesar de sus protestas 
de que como soldados tenian derecho a ser fusilados. Màs tarde la pena 
fue conmutada por trabajos forzados en Siberia, y pasaron ahos de in- 
femal dureza en las minas de sal en Kadaya. E1 7 de diciembre de 1866 
se amnistió a estos prisioneros politicos; pero no todos ellos llegaron a 
casa: Krasuski fue devorado por los lobos en un intento de fuga y Ca- 
roli murió de cansancio. De los que consiguieron volver hubo muchos 
que nunca recobraron la salud. 

Asi acabó la campana polaca de los garibaldinos; en la pràctica no 
consiguieron nada, pero moralmente esta empresa ayudó a perpetuar 
la fama sobre la devoción de los «camisas rojas» a la libertad inter- 

nacional. 

Hoy los polacos siguen venerando la memoria de Nullo: existen mo- 
numentos en su nombre por todas partes; varias plazas y el 50. Q Regi- 
miento de Infanteria llevan su nombre. E1 ùnico recuerdo de los otros, 
sin embargo, es una caricatura que Krasuski dibujó: aparecen marchan- 
do, con cadenas en los pies, cada uno de ellos con un instrumento mu- 

sical en la mano. 

En 1864 Garibaldi fue invitado a visitar Inglaterra. No era la prime- 
ra vez que ocurria, pero siempre habia declinado la oferta, pues sabia 
que, aunque el gobierno britànico le veia con buenos ojos, preferia evi- 
tar la visita de un «demagogo» que provocaba revueltas en paises con 
los que Inglaterra tenia lazos amistosos. De hecho, la noticia de su visita 
conmocionó al gobierno, que obviamente no habia podido impedirla. 

Pero los britànicos no fueron los ùnicos en sentirse molestos. La 
noticia de que Garibaldi iba a salir de Caprera causó una gran alarma 
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en el régimen italiano. La Bolsa cayó, y los magistrados provinciales pi- 
dieron al gobierno central instrucciones sobre las medidas que se de- 
bian tomar si desembarcaba en sus territorios. Nàpoles llegó a pedir que 
se enviasen lanchas canoneras para impedir un posible desembarco en 
aquella àrea. 

Ignorando la conmoción que estaba provocando, el general, cojo y 
ya con cincuenta y siete anos soPre sus espaidas, embarcó en ei vapor 
de la Compania Peninsular Oriental. E1 navio iba en ruta desde Marsella 
a Malta y se habia detenido en Caprera solamente para recogerle. Con 
él iban el senor y la senora Chambers, la pareja britànica que le habia 
convencido para que fuera a Londres, sus hijos Menotti y Ricciotti, el 
doctor Basile, Basso Mordini y su secretario Guerzoni. En Malta abor- 
daron el Ripon con rumbo a Southampton. 

No se sabe con exactitud la razón de su visita a Inglaterra: Gari- 
baldi odiaba las manifestaciones populares en su honor, y sabia el tipo 
de recibimiento que le esperaba. Dio tres explicaciones diferentes de la 
visita, segun fuera la persona con quien hablaba: buscaba el apoyo bri- 
tànico para la liberación de Grecia, Polonia y Venecia; queria apoyar a 
Dinamarca en la cuestión Schleswig-Holstein; iba a asistir a una cumbre 
de los revolucionarios del mundo. Nunca se sabrà la verdad, pero debi- 
do a su tendencia a entusiasmarse es posible que alguien insinuase al- 

gun apoyo para una de estas causas. 

E1 Ripon atracó en Southampton el 3 de abril de 1864. A pesar de 
la lluvia torrencial, el muelle estaba atestado de personas que habian acu- 
dido a recibir a Garibaldi. Los barcos en el puerto estaban adornados 
con banderas, y los colores britànicos e italianos ondeaban por toda la 
población. La admiración que los britànicos sentian por Garibaldi era 
muy sincera, pero también tenia sus lados absurdos. Las camisas rojas 
se convirtieron en el atavio de moda femenina y los ninos vestian «trajes 
Garibaldi». Se explotaba su popularidad en todos los sentidos: habia una 
polca Garibaldi, un vals Garibaldi, una galleta Garibaldi, un alfiler de cor- 
bata Garibaldi, e incluso un perfume Garibaldi que se anunciaba como 
«irresistible» y se vendia en botellas a unos cinco chelines. 

Las razones de esta popularidad son bastante claras. Nadie podia 
permanecer insensible ante el mito del héroe tìmido con incontables ha- 
zafias heroicas en su haber, el hombre del pueblo que se habia levan- 
tado hasta la cumbre del poder y el éxito. Tenia un considerable caris- 
ma, y podemos estar seguros de que màs de una dama victoriana so- 
naria con el guerrero rubio y de ojos azules. Las clases obreras le veian 
como el defensor de sus derechos, el hombre que podia enfrentarse con 
reyes y emperadores, pero que seguia estando orgulloso de sus humil- 
des origenes y habia declarado en el censo que su profesión era «cam- 
pesino». También habia razones politicas: después de todo era el ene- 
migo de Napoleón III y del papa, personajes que no tenian muchos ad- 
miradores en Inglaterra. No hay, pues, que maravillarse de que la gente 
no perdiera ocasión para gritar: «jDios te bendiga, Garibaldi!» 

De pie en el puente del Ripon, Garibaldi saludó con el sombrero 
en respuesta a los hurras de la multitud; pero en cuanto llegó a tierra, 


\ e recibieron el duque de Sutherland, el sefior Seely y el signor Negretti 
(jel comité de bienvenida, los cuales se lo llevaron de alli inmediatamen- 
te, a pesar de las protestas de los trabajadores, que le consideraban uno 
<je ellos y no querian que fuese monopolizado por los «senores». Entre 
los que le presentaron sus respetos se encontraban el principe de Ga- 
les, Giadstone (entonces ministro de Hacienda), Tennyson, Florence 
NigtUingaie (con quien manienia correspondencia desde Iiada aigùn 
tiempo) y los colegiales de Eton, que le honraron con tres hurras. La 
flota le invitó a un simulacro de batalla naval en Portsmouth, como si 
fuese el rey de Italia. Su amigo Herzen, exiliado politico ruso que vivia 
en Londres desde 1847, nos ha dejado una divertida descripción del ho- 
menaje que recibió: 

«La puerta se abrió y un rr.aestro de ceremonias improvisado para 
la ocasión, con una lista en la mano, empezó a anunciar los nombres y 
tftulos de los que entraban: el muy honorable Fulano de Tal... E1 hono- 
rable... Lady... E1 senor... Lord... La senorita... etc. No tenia fin. 

»Con cada nombre, entraban por la puerta mirinaques viejos y jó- 
venes, cabezas blancas y cabezas calvas, pequehas y regordetas damas 
ancianas, jirafas delgadas pero vigorosas y sin patas traseras que, como 
si no fuesen ya bastante altas, intentaban serlo aùn màs apuntalando la 
parte superior de la cabeza sobre enormes dientes amarillos... Cada in- 
vitado varón iba acompanado por cuatro o cinco damas, lo cual era bue- 
no, pues ocupaban el espacio de cincuenta personas y asi evitaron que 
el salón se llenase en exceso. 

»Se aproximaron a Garibaldi por turno; los hombres estrechaban 
su mano con energia, y luego retrocedian como si hubiesen metido el 
dedo en agua hirviendo. 

»Unos cuantos le dijeron algunas palabras, pero la mayoria perma- 
necia en silencio y asi se alejaban. Las damas también permanecieron 
en silencio, pero le miraron tanto y tan apasionadamente, que este ano 
numerosas criaturas naceràn con sus facciones. Como ya es costumbre 
vestir a los ninos con camisas rojas, el ùnico problema serà la capa.» 

E1 11 de abril, medio millón de londinenses salió a la calle a festejar 
su llegada. «La gente esperó durante horas en los tejados, balcones, ven- 
tanas, en todas partes. Garibaldi llegó a la estación de Nine Helms a las 
dos y media, pero hasta las ocho y media no alcanzó Stafford House, 
donde le esperaban el duque de Sutherland y su cónyuge.» Fue una re- 
cepción realmente memorable. 

«En el puente de Westminster, cerca del Parlamento, la multitud 
era tan densa que el carruaje, que se movia a paso de caracol, tuvo que 
detenerse. Una comitiva de un kilómetro de largo, con banderas y mù- 
sica, consiguió atravesar aquella compacta multitud. E1 gentio se apre- 
tujaba alrededor del carruaje entre sonoros hurras: todo el mundo que- 
da estrechar la mano del general o besar el borde su abrigo; todos gri- 
taban: “jBienvenido!”» 

Garibaldi permaneció virtualmente prisionero en Stafford House 
hasta el 22 de abril. Ningùn extranjero, ni siquiera un jefe de Estado, ha- 
bia recibido tal serie de ceremonias, bailes y banquetes. Pero las activi- 


dades en su honor, como muestra el libro de compromisos, le mantu.1 
vieron alejado del pueblo. 1 

La manana del 12 de abril, el dia siguiente a su llegada, recibió e| 
homenaje de los habitantes del vecindario de Stafford House; luego fue 
a almorzar con la duquesa viuda de Sutherland: los invitados eran lord 1 
Granville, lord Russell, el duque y la duquesa de Argyll, Gladstone y es- 
posa, y ei conde y ia conaesa de Ciarendon. ruera, ia banda ae ios Lj.i 
fe-Guards, uno de los regimientos de escolta de la familia real, tocaba 
una y otra vez el «himno» de Garibaldi. Por la noche, otro banquete. El 
dia siguiente visitó la fàbrica de canones de Woolwich (por fin, los tra- 
bajadores pudieron acercàrsele y darle muestras de su afecto). Por la 
noche asistió a un banquete para cuarenta personas, donde fue presen- 
tado a la flor y nata de la aristocracia britànica. La noche siguiente hubo 
una gala en el Covent Garden, donde literalmente le enterraron en flo- 
res. En una ceremonia en el Guildhall se le otorgó la ciudadania de ho- 
nor de la ciudad de Londres. I 

Aunque agradecido a sus anfitriones, Garibaldi apenas disfrutó con 
esta serie de ocasiones festivas, almuerzos oficiales, aleluyas y horas tar- 
dias; ademàs no soportaba el café inglés, por lo que se preparaba el suyo 
propio. | 

No todo el mundo compartió en Inglaterra la euforia general; unos 
cuantos llegaron a protestar contra la mania garibaldina que recorria el 
pais. La reina Victoria consideró que era algo excesiva; el obispo Man- J 
ning advirtió a sus feligreses contra «este representante de la revolución 
socialista en Italia, cuyas teorias no necesito describir». Disraeli se negó 
a conocerle, y el embajador austriaco expresó su asombro de que un 
Unwàlzungsgeneral (general revolucionario) recibiera tal bienvenida. 
Karl Marx dijo de todo este asunto que era una «triste payasada». No 
obstante, el noventa por ciento de la pobiación, y en especial las clases 
trabajadoras, se declararon a favor de Garibaldi. 1 

E1 17 de abril le visitó el doctor Fergusson, médico de la reina, quien 
le encontró fatigado y enfermo. No era cierto, pero si una buena excusa 
para mandarle a casa; Garibaldi lo consultó con Palmerston, que estuvo 
de acuerdo en que abandonara Inglaterra. El dia 22, fecha de la partida, 
una gran multitud se agolpaba en las calles pidiéndole que no se 
marchara. ] 

E1 gobierno, de quien se sospechaba que le habia presionado para 
que se fuera, tuvo que aguantar bastante resentimiento publico. La acu- 
sación se presentó en el Parlamento, y Palmerston y Gladstone se en- 
contraron en una molesta situación. I 

La visita final de Garibaldi fue a Peard, que se habia retirado a Corn* 
wall. Luego envió un mensaje agradeciendo al gobierno y a la población 
su hospitalidad, y salió hacia Caprera. j 

No se habia realizado ninguna de sus esperanzas. Como dijo Guer- 
zoni, «Garibaldi consiguió de los britànicos todo, excepto lo que màs de* 
seaba en su corazón». Pasó los dos anos siguientes en Caprera culti* 
vando su huerto y cuidando a sus animales. I 

Pero esa «inutil vida de holganza» se estaba acercando a su fin- 
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7. La gran derrota 


En 1866, Italia tenia todo el derecho a estar orguilosa de si misma. 
En unos cuantos anos de lucha contra las grandes potencias y los inte- 
reses internacionales habia conseguido la independencia y la categoria 
de nación. E1 ochenta por ciento dei territorio italiano estaba ya unifica- 
do; para terminar el proceso faltaban dos ciudades por liberar: Venecia 
(con el territorio hasta los Alpes) y Roma. 

La liberación de Roma era todavia un objetivo muy problemàtico, 
ya que Napoleón III perseveraba en el papel de garantizador del poder 
temporal del papa, y Victor Manuel estaba unido al emperador por una 
amistad profunda y leal. La cuestión veneciana era màs simple: Italia era 
aùn el enemigo jurado de Austria y habia estado intentando minar su 
poder desde 1861 fomentando revueltas en Hungria y los Balcanes, aun- 
que ninguna tuvo éxito. 

La solución al problema veneciano pareció presentarse en 1866, 
cuando Italia se alió a Prusia. Desde 1859 el canciller prusiano Otto von 
Bismarck habia estado intentando lograr para su pais, con relación al 
resto de Aleman'a, la misma función que tenia el Piamonte en Italia, para 
lo cual se habia aprovechado de las complicaciones que ésta habia crea- 
do en Europa. Alemania, al igual que ésta, estaba en realidad dividida 
en numerosos pequenos Estados, someramente unidos en una confede- 
ración dirigida por Austria, que naturalmente controlaba todo segùn sus 
propios intereses. Prusia también pertenecia a la Confederación, donde 
se encontraba en una situación ambigua: por un lado, estaba subordi- 
nada a Austria y, por otro, se la consideraba una gran potencia debido 
a su participación en la derrota de Napoleón I, y con gran frecuencia se 
la consultaba en las disputas internacionales. 

Bismarck creyó que ya estaba preparado para hacer realidad el sue- 
no de millones de alemanes de establecer una «Gran Alemania», natu- 
ralmente con Prusia a la cabeza. E1 precio que tendria que pagar por 
tal proyecto serian los conflictos con Austria. 

Muchos estados alemanes eran leales al Imperio austriaco, por lo 
Que Bismarck necesitaba aliados. Una nación que podia ganar mucho 
de una guerra contra Austria era Italia. Esta parecia ser fuerte, y no sólo 
tenia puestos los ojos en Venecia, sino que ademàs necesitaba unas fron- 
teras con el imperio de los Habsburgo mucho màs defendibles. Asi se 
formó la alianza italo-prusiana, que se ratificó el dia 8 de abril de 1866. 
Pero Italia habia cambiado mucho desde 1860; habia perdido bastante 
de su impetu por lograr la independencia, y ademàs estaban aparecien- 
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do numerosas contradicciones internas: se debian a la unificación de- j 
masiado ràpida de una tierra en la que coexistian mentalidades y tradi-1 
ciones administrativas radicalmente diferentes. 1 

Se acababa de poner fin al fenómeno del bandolerismo politico;] 
pero, para ello, habian sido necesarios cinco anos y la mitad del ejérci- 
to. Habia sido un problema que dividia a los italianos, dejàndoles una | 
protunda amargura. La deuda publica seguia creciendo. LÌ ejercito esta- j 
ba formado por cuatrocientos mil hombres, pero de hecho se hallaba 
en ruinas; los diferentes ejércitos anteriores a la unificación fueron reu-1 
nidos oficialmente en 1861, pero aun no estaban amalgamados del todo. 
Muchos oficiales se sentian unidos a las casas reales depuestas, mien- 
tras que los piamonteses tendian a crear una casta propia. Se repartian ] 
entre ellos los mandos màs importantes, con lo que fomentaban la en- ] 
vidia y el descontento. Los generales se llevaban a matar debido a las i 
rivalidades personales, y habia mucho rencor entre los que habian com- ' 
batido en las campanas revolucionarias y los que poseian un historial cor- 
tesano. Por otro lado, los soldados rasos estaban separados por dife- 
rencias linguisticas, lo que constituia un serio obstàculo para lomentar 
un esp'iritu de cuerpo. I 

En resumen, Italia no estaba preparada para ir a la guerra. E1 cho- J 
que con la realidad daria lugar a lo que, en el futuro, seria su peor de- 
fecto psicológico: la falta de confianza en si misma. No obstante, cuan- j 
do Austria, confiando bajarle los humos a la alianza italo-prusiana, ofre- 1 
ció a Italia el Véneto a cambio de su neutralidad, fueron los militares de 
escalafones superiores y la clase gobernante del pais quienes lo recha- 
zaron. Estaban decididos a demostrar el temple de la nación. I 

El primer ministro de la época era el general Alfonso La Marmora, , 
un hombre totalmente desprovisto de sentido politico, a pesar de haber 
colaborado con Cavour durante afios. No sólo desaprovechó las venta- 
jas politicas que la alianza con Prusia le ofrecia, tales como recibir todo 
el Véneto, gratis y sin guerra, sino que ademàs agravó el error asumien- 
do el mando de las operaciones militares. Se negó a coordinar su propia 
estrategia con la de los prusianos. Bismarck queria que abriese un ter- 
cer frente en Dalmacia con los garibaldinos, los cuales podian incitar la 
población a que se rebelara y marchara sobre Viena. La Marmora repli- ] 
có que provocar revueltas era un asunto vergonzoso, «contrario a to- ] 
dos los principios humanos, morales y polìticos». E1 plenipotenciario ale- 
màn Von Bernhard se asombró tanto ante esto que comentó: «No pue-1 
do librarme de la dolorosa sospecha de que este hombre no es el ade- 
cuado para esta tarea. De hecho, no parece comprender la naturaleza 

real del problema que tiene ante si.» 1 

La Marmora puso en marcha sus operaciones; pero debido a su ri- 
validad personal no informó de ello al general Cialdini, que comandaba 
el Ejército del Po, al sur del frente austriaco. E1 unico combate impor* 
tante entre los ejércitos austriaco e italiano fue la batalla de Custoza (241 
de junio de 1866). El general Govone y el principe Umberto resistieronj 
el ataque austriaco con tenacidad, pero les superaban en numero. Du*I 
rante todo el dia pidieron desesperadamente refuerzos, pero La Mar*| 


mora no ordenó al general Della Rocca, tranquilamente sentado en un 
c afé en Villafranca, que le enviase ayuda. Von Moltke escribiria màs tar- 
que se debla haber dado el apoyo necesario a Govone. Los genera- 

les no parecen haberlo comprendido asl; Govone fue uno de los pocos 
que querian la victoria. 

Sólo participó una pequeha parte del ejército en Custoza, en total 
sólo cinco aivisiones; aquei dia acabo en desastre. La Marmora ni si- 
quiera intentó recuperar el dominio de la situación, aunque el enemigo 
estaba agotado y casi sin reservas. En vez de eso, ordenó la retirada, 
inmovilizó al ejército (que ya estaba preparado para el contraataque) y 
sumergió a la nación entera en el pànico con un mensaje en el que anun- 
ciaba a los asombrados austriacos que habian obtenido «una gran 
victoria». 

Nunca se debió coiocar a La Marmora en el mando; llevaba dos 
anos separado del ejército, demasiado tiempo cuando se piensa en los 
profundos cambios que se habian realizado. La actuación de los otros 
generales no fue mucho mejor; màs tarde intercambiarian acusaciones 
inùtiles, intentando echar la culpa de la derrota a los demàs. Los ùnicos 
oficiales en esta guerra que tuvieron una actuación honorable fueron los 
generales de división Medici, Bixio, Sirtori y Cosenz, y un antiguo ge- 
neral napolitano, Pianell. 

La actuación de la marina empeoró las cosas: sufrió una derrota 
en Lissa el 20 de julio, una vez màs debido a la indolencia del alto mando. 

Asi pues, Italia fracasó en su primera prueba militar. Cuando, des- 
pués de que los prusianos derrotaran a los austriacos en Sadowa el 3 
de julio de 1866, los participantes se sentaron en la mesa de negocia- 
ciones, lo ùnico que Italia pudo presentar eran las victorias obtenidas 
por los despreciados garibaldinos. 

Tan sólo habian transcurrido cuatro anos desde Aspromonte, pero 
cuando Fabrizi, en nombre del gobierno, fue a Caprera a ofrecerle al ge- 
neral el mando de los voluntarios, éste aceptó de inmediato. «Perdono 
los agravios con rapìdez», escribió. 

Como siempre, hubo gran oposición a los «Cuerpos de Volunta- 
rios Italianos», nombre que se dió a los garibaldinos en la Tercera Gue- 
rra de Independencia. En realidad, si la opinión pùblica no hubiese es- 
tado a su favor, y si el acuerdo italo-prusiano de forma especifica no los 
nubiese mencionado, es muy posible los «camisas rojas» no hubieran in- 
tervenido. Con todo, los jefes del ejército hicieron lo que pudieron para 
entorpecer el reclutamiento, en un «esfuerzo constante por sabotearlo». 
Uaribaldi escribió que podria haber alistado a cien mil voluntarios; la ci- 
»a parece algo exagerada, pero es cierto que de los cuarenta mil hom- 
res que intentaron aiistarse, se envió de vuelta a casa a màs de la mi- 
ac % ^' n embargo, el nùmero ascendió a treinta y tres mil durante el cur- 
so de la campana, ya que bastantes voluntarios se unieron directamente 
los regimientos, sin pasar por los centros de reclutamiento del ejército 

regular. 

j c Una vez màs, se trató mal y se equipó peor a los voluntarios. Se 
s entregó unos viejos rifles, y al principio no se les proveyó de cano- 


nes, porque, decian, podian perderlos. Las cartucheras de cuero estaJ 
ban mal hechas, y la munición se mojaba con gran frecuencia; hubo in. ] 
cluso escasez de uniformes. Pero también una vez màs, Garibaldi pudo 
contar con un probado y auténtico Estado Mayor, compuesto por an- \ 
tiguos companeros de armas como Fabrizi, Bertani, Mosto, Missori y 
Cairoli, y oficiales jóvenes pero suficientemente experimentados comol 
Menotti Garibaidi y Stefano Canzio, ei yernu del genera! que se habd 
unido a sus filas. 1 

E1 plan de Bismarck fue rechazado y se asignó a los «camisas ro ' 
jas» al flanco izquierdo màs lejano del ejército, en el àrea montanosa ! 
que rodea el lago Garda. No era un sector clave, pero incluso alli los 
garibaldinos, dirigidos por un general de cincuenta y nueve anos, medio 
invàlido y lleno de achaques (dirigió gran parte de las operaciones desde 
su carruaje), consiguieron la unica victoria de importancia en toda la 
campana. 1 

«jSed àguilas!», dijo Garibaldi, y los garibaldinos lo fueron: sin darle 
tiempo al enemigo para respirar capturaron una tras otra las cimas de 
las montanas. Asi vencieron en Monte Suello, en Caffaro, en Forte Am- 
polla y por ultimo en Bezzeca, tras un duro dia de combate que sola- 
mente a los garibaldinos les costó dos mil trescientos ochenta y dos 
hombres. r 

Tras la victoria en Bezzeca, el camino hacia Trento y Austria per' 
manecia abierto. Lo que les detuvo no fue el ejército de Francisco José, 
sino un telegrama de La Marmora que les ordenaba la retirada inmedi 
ta de las fronteras del Tirol. 

La paz habia llegado. La orden, no obstante, era no sólo detener 
sino abandonar gran parte del territorio conquistado. Unas horas des- 
pués, Garibaldi replicó: «Recibido despacho. Obedezco.» Tan lacóni 
mensaje no daba idea de la rabia de los garibaldinos, que habian av 
zado constantemente y con gran costo de vidas (hasta Garibaldi esta 
herido), asaltando cada cumbre que habia en el camino, y que se veian 
obligados a detenerse en ese momento a unos pocos kilómetros de Tren- 
to (ciudad que cuarenta y nueve afios después costaria a Italia màs de 
tres anos de guerra y seiscientos mil muertos). 

Una vez màs Jessie White Mario fue testigo de los sucesos, y nos 
ha dejado una vivida descripción de la forma en que habian recibido la 
orden los garibaldinos: «Les vi romper las espadas, quebrar las bayo 
tas. Muchos se arrojaron al suelo y rodaron por la tierra aùn empapa 
en la sangre de sus hermanos.» 

Tras la guerra los garibaldinos regresaron a casa, llenos de renc 
hacia los que les habian detenido. De nuevo el gobierno se estaba pre* 
parando para jugarles una cruel trastada y ellos, tan inocentes corn^ 
siempre, de nuevo caerian en ella. 

El 15 de septiembre de 1864, Italia habia firmado un acuerdo con 
Francia en el que daba marcha atràs en su afirmación de que Roma eXà 
la capital natural del nuevo Estado italiano, y transferia la sede del 9®1 
bierno a Florencia. A su vez, Napoleón III retiraba sus tropas de la CiU’ 
dad Eterna. 
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E1 historiador Gregorovius, observador imparcial de los hechos, es- 
cribió: «Es una crisis seria, de verdad; Italia juega a hacer saltar la ban- 
ca. O bien el plan de Cavour (convertir a Roma en la capital) tiene éxi- 
to, o el pais se hundirà en la anarquia.» Italia no podia cambiar sin pro- 
blemas la capital a Florencia; Turin era la cuna de la monarquia sabo- 
yana y habia sido el corazón del movimiento de independencia. Si ya no 
jba a =>^ r ‘0 capita», esta tenla que ber Ruma, cuyo nombre se nabia usa- 
do en la propaganda del Risorgimento. E1 rey habia aceptado la idea en 
pùbiico, pero en privado no tenia intención alguna de abandonar su ama- 
do Turin. Sin embargo, el traslado se le impuso; la izquierda estaba a 
favor de la idea, ya que creian que «italianizaria» al nuevo Estado, que 
corria peligro de convertirse en una versión agrandada del Piamonte. 
Los militares opinaban que Turìn estaba peligrosamente expuesto a las 
invasiones desde la cesión de Saboya; Napoleón III, en su ingrato papel 
de Cancerbero de Roma, confiaba en que creciesen en torno a la nueva 
capital poderosos intereses que hicieran olvidar a la población la «cues- 
tión romana». Asi pues, y contra su voluntad, el rey tuvo que ceder. 

La mayoria de la población creyó que el acuerdo con Francia con- 
tenia el germen de la paz entre el joven Estado y el papa, quien, unos 
anos atràs, habia excomulgado virtualmente a media Italia. Pero Grego- 
rovius escribió: «No creo que el Papado se reconcilie; no cesarà de re- 
clamar sus provincias perdidas»; y tuvo razón. Los politicos sabian muy 
bien que la reconciliación con el papa era imposible, no sólo debido a 
los territorios que se le habian tomado en las guerras de 1859 y 1860, 
sino también debido a las leyes italianas que habian secularizado las pro- 
piedades de la Iglesia. Pero confiaban en que, con las tropas francesas 
fuera, podrìan provocar una rebelión en los Estados Pontificios que jus- 
tificase su propia intervención armada, y por ùltimo, la anexión de Roma. 

Era el ùnico camino que le quedaba a Italia; cualquier otro llevarìa 
a la guerra con Francia, y eso les pondrìa en manos de los intereses 
opuestos a la unificación. E1 trabajo de muchos anos se iria en humo. 
Los franceses, por su parte, sabiendo que apenas se podia esperar de 
los italianos que renunciasen a su ideal, sustituyeron a la Legión de An- 

tibes, formada por veteranos del ejército francés, con un Cuerpo de Ob- 
servación en Roma. 

La Silla de Pedro aùn estaba ocupada por Pio IX. Con los anos se 
nabia serenado màs, en apariencia, pero seguìa tan empenado como 
siempre en defender un poder temporal que ya se habia hecho anacró- 
nico. Persistia en negarse a ver màs allà de los sonolientos muros de su 
parasitaria ciudad atestada de sacerdotes, monjes y la llamada «aristo- 
cracia negra». La mitad de su población vivia de las limosnas o de la ca- 
ndad pùblica, mientras que a su alrededor el mundo cambiaba ràpida- 
mente y nuevos problemas afectaban la conciencia de la humanidad. 

Los circulos gobernantes de la Iglesia estaban ocupados ante todo 
proteger sus intereses; pero entre ellos habia quien comprendia que 
los hempos habian cambiado y que el poder temporal era un obstàculo 
Para la reconciliación de los «pecadores liberales» con la Iglesia. Pio IX 
re Plicó a los esfuerzos vacilantes de estos católicos liberales en diciem- 
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bre de 1864 con la encìclica Quanta Cura y el «Extracto de Errores 
adjunto, en que confirmaba su condena a todos los dogmas bàsicos del 
liberalismo: la tolerancia religiosa, la libertad de conciencia y de prensa 
y la legislación «destructiva» (se referia a la democràtica). A1 mismo tiem- 
po condenó el socialismo, el racionalismo y los grupos de estudios bibli- 
cos, llegando a afirmar que la libertad de discusión ponia en peligro el 
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greso, al liberalismo y a la civilización moderna». 

En otras palabras, el «Extracto» era una rotunda condena de todo 
lo que era democràtico y progresivo, y de los mismos cimientos del Rj. 
soryimento italiano. Levantó una enorme indignación; Crispi declaró en 
el Parlamento: «La cristiandad debe purgarse de los vicios de la Iglesia 
de Roma, o està condenada a perecer.» 

E1 gobierno, que con toda claridad no buscaba una conclusión pa- 
cifica para el asunto, se aprovechó de la ola de anticlericalismo provo- 
cada por el «Extracto» y disolvió veinticinco mil organizaciones religio- 
sas (ademàs de las trece mil que ya habian sido disueltas), confiscando 
sus posesiones. Esto produjo un mayor endurecimiento de la actitud de 
la Iglesia; en los Estados Pontificios reinaban el miedo y las sospechas, 
la policia aumentó sus actividades y los arrestos y los registros estuvie- 
ron a la orden del dia. 

Se convocó un Congreso Internacional para la Paz en Ginebra en 
la segunda semana de septiembre de 1867. Constituyó un fracaso, de- 
bido en parte a los espias enviados por las diferentes naciones belige- 
rantes, sospechosas de esta extrana conferencia compuesta principal- 
mente por republicanos, pero sobre todo porque los propios delegados 
eran «màs belicistas que pacifistas», como Dostoievsky que estuvo pre- 
sente, afirmó. Los organizadores, en realidad, eran antiguos revolucio- 
narios, la mayoria de ellos veteranos de alzamientos liberales y de gue- 
rras de liberación nacional, que se identificaban con el movimiento 
socialista. | 

Naturalmente, la presencia de Garibaldi en este congreso «pacifis- 
ta» era esencial; ya en octubre de 1860, de hecho, el general habia en- 
viado un memoràndum a las potencias europeas, pidiendo el desarme 
general y el arbitraje internacional en las disputas. 1 

Llegó a Ginebra el 8 de septiembre, acompanado por Benedetto 
Cairoli, Jessie White Mario y otros leales seguidores; muchos de ellos, 
como el mismo Tùrr, se convertirian en enérgicos partidarios del movi- 
miento. En esta ocasión, Garibaldi mostró mejor sentido politico de lo 
acostumbrado; por una vez su tendencia a adherirse a causas sagradas 
que tuvieran tràgicas consecuencias para él y sus hombres no triunfó. 
En su discurso del 9 de septiembre evitó tomar una postura extrema, 
para no chocar con los delegados austriacos y alemanes, que tampoco 
eran demasiado radicales, ni con los franceses, aigunos de los cuales ad- 
miraban a Napoleón III. E1 discurso no agradó a los republicanos intran- 
sigentes que habian deseado màs que nadie su presencia; en realidad, 
los confundió del todo con aclaraciones como, «No soy de los que de- 
sean derrocar monarquias para crear republicas, sino màs bien de los 
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que quieren abolir el absolutismo y establecer sobre sus ruinas el reino 
la libertad y la justicia.» 

Sin embargo, después de realizar este discurso tan moderado, pre- 
s entó una moción que sorprendió bastante a muchos de los delegados, 
sobre todo debido al ataque algo ingenuo a la Iglesia (que se habia con- 
vertido en la aversión particular de Garibaldi) y debido a la anticuada 
concepción ae ia Kazón como Dios. No obstante, otras partes de Ia mis- 
ma son realmente progresivas. La ultima clàusula en particular expresa 
la esencia de la filosofia polftica garibaldina. 

A continuación reproducimos el texto completo de la moción para 
que sea el lector quien extraiga sus conclusiones. 

1. Todas las naciones son hermanas. 

2. La guerra entre ellas es imposible. 

3. Las disputas que surjan entre las naciones se deben resolver 
en un Congreso (una especie de Naciones Unidas auant la lettre.) 

4. Los miembros del Congreso seràn elegidos por las sociedades 
democràticas de los pueblos. 

5. Cada pueblo tendrà derecho a votar en el Congreso, sin tener 
en cuenta el tamano de su representación. 

6. Por la presente queda abolido el Papado, la màs perniciosa de 
las sectas. 

7. E1 Congreso adoptarà la religión de Dios, y cada miembro ten- 
drà que propagarla. Por religión de Dios quiero decir la religión de la Ver- 
dad y la Razón. 

8. E1 sacerdocio de la revelación y la ignorancia serà sustituido 
por el sacerdocio de la Ciencia y la Inteligencia. 

9. La democracia es el ùnico remedio para la pestilencia de la 
guerra. 

10. Sólo el esclavo tiene derecho a declarar la guerra al tirano; 
ésta es la ùnica circunstancia en que la guerra està justificada. 

Naturalmente la moción no fue aprobada, no tanto «porque era 
màs radical que Lutero y Calvino», sino porque estaba por delante de 
su tiempo: en este momento el nacionalismo, con todas las tràgicas con- 
secuencias que tendria para el mundo, aùn estaba en alza. 

A pesar de sus propuestas, Garibaldi apenas podia decir que era 
un pacifista acérrimo. En ese mismo momento, y todos lo sabian, esta- 
ha ocupadisimo organizando una expedición para lograr lo que era su 
meta màs obsesiva: la liberación de Roma. 

E1 12 de septiembre, sin esperar al voto de su moción, abandonó 
6l Congreso. Desde enero de 1867, Garibaldi, contra su costumbre, ha- 
estado metido en politica, arengando a toda Italia con discursos in- 
amados, rabiosamente anticlericales sobre la cuestión romana. La res- 
Puesta fue entusiasta; en Siena, durante un banquete dado en su honor 
^° r J a Accademia dei Rossi, hizo un comentario que muy pronto se ex- 
e ndió: «Cuando llegue el tiempo frfo, entraremos en acción.» 

Lj nn ^867 el primer ministro era Urbano Rattazzi, el poHtico que ha- 
tQ a env iado las tropas contra Garibaldi en Aspromonte. En ese momen- 
> como ocurriera cinco anos atràs, tenia que tratar con un Garibaldi 
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que estaba removiendo el sentimiento popular al grito de «iRoma o m 
te!». Veia que tenia que hacer algo para contrarrestarlo, pero la si 
ción politica no era la màs apropiada para gestos violentos. La recie 
guerra habia sido muy humillante para Italia, a pesar de que le habiapr, 
porcionado la anexión del Véneto, y la confianza publica en el gobie 
estaba en un nivel muv baio. Tras la muerte de Cavour, la lucha pa 
mentaria habia producido una serie de gobiernos de corta vida. Ade* 
màs, en este sentido, el propio Parlamento estaba dividido en torno a 
la cuestión romana; algunos diputados querian que se solucionara de 
una vez para siempre, y otros creian que los problemas sociales de Itj. 

lia debian tener prioridad. I 

Victor Manuel II, nada dispuesto a ir en contra de Napoleón III, se 
oponia a todo tipo de aventura. Rattazzi confiaba en una solución pot 
tica al problema; queria, si los franceses se lo permitian, repetir la ma- 
niobra que ya le habia salido mal, a él y también a los garibaldinos, en 
la época de Aspromonte: permitir a los «camisas rojas» marchar sol: 
Roma e incitar una revuelta que justificase la intervención del ejérci 
Rattazzi sabia que Napoleón, apoyado por los católicos france 
se oponia al plan; también sabia que una división comandada por el ge- 
neral De Failly se encontraba estacionada en Toulon, y que estaba pre- 
parada para partir al momento, pudiendo llegar a Civitavecchia en vein- 
ticuatro horas. No obstante, animó a Garibaldi a emprender la aven 
ra, aseguràndole que Francia permitiria la liberación de Roma. Con 
ció de lo mismo al gobierno y a la Administración, e hizo que un fun- 
cionario llamado Cirillo Monzani redactase una proclama, con fecha de 
16 de octubre de 1867, en que se anunciara la conquista de Roma. (Al- 
gunos aseguraron màs tarde que el instigador del plan no fue Rattazzi 
sino el rey, que estaba buscando un pretexto para acabar con los «ca- 
misas rojas» desde que éstos habian empezado a intervenir en los pro- 
blemas sociales). ™ 

La historia de esta corta y tràgica campana es extremadam 
complicada y puede dar lugar a todo tipo de conjeturas. No obst 
unas pocas cosas si son ciertas: Garibaldi fue derrotado; el rey no era 
tal «caballero» después de todo, y el primer ministro era un polftico inep- 
to que, cuando llegó el momento de la verdad, sólo supo dimitir para 
no hacerse responsable de las consecuencias. J 

E1 generoso e ingenuo Garibaldi dio su aprobación al plan de Rat- 
tazzi. Tal vez fue ésta la ocasión, y no en 1866, en la que debió escri 
«Perdono los agravios con rapidez»; en cuaiquier caso, en su opi 
la cuestión romana sólo podfa ser resuelta por el pueblo italiano. Por tan- 
to, puso en marcha su campana, y cuando Rattazzi comprendió al f» 
lo peligroso de la empresa e intentó detenerle, era demasiado tarde: W 
«camisas rojas» marchaban hacia su primera gran derrota. fl 

Cuando regresó de Ginebra, Garibaldi dio los ultimos toques a sus 
planes. Los «camisas rojas» ya se estaban movilizando, y se daba po f 
supuesto que la población de Roma se rebelaria en cuanto la expedicwl 
se acercase a la ciudad. Los comités revolucionarios romanos pedfanJi 
mas y dinero. ■ 
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Los franceses protestaron en cuanto conocieron los preparativos 
jg Garibaldi. Rattazzi no hizo nada para detenerlo en Florencia ni en 
Arezzo, donde hubo una gran manifestación en su favor. Sin embargo, 
la noche del 24 de septiembre, mientras se hospedaba en casa del inge- 
n j c ro Luigi Angelucci en Sinalunga (un pueblo cercano a Siena), fue 
? rrestado y llevado a Alessandria, donde se le encerró en una fortaleza. 
La noticia de su arresto se extendió como el fuego y se ceìebraron reu- 
niones de protesta por toda Italia. Cuando atravesó Pistoia, bajo custo- 
dia, la multitud golpeó a unos sacerdotes, e incluso el ejército (por lo 
general tan leal a la monarquia) pareció ponerse de su lado. En Alesan- 
dria los soldados de la guarnición se agolparon bajo la ventana de su 
cuarto gritando: «iA Roma, a Roma!» 

Aunque Rattazzi recibió muchas cartas que le felicitaban por «su 
valeroso movimiento», sabia muy bien que no podia mantener a Gari- 
baldi en prisión por mucho tiempo. Por tanto, hizo que io llevaran a Ca- 
prera; alli se pidió al general que jurase por su honor que no intentaria 
escapar, pero él se negó. En consecuencia, la isla fue rodeada por ocho 
barcos de guerra, con instrucciones de retenerle en ella a toda costa. 

La ausencia del jefe no puso fin a la movilización de los garibaldi- 
nos. Por el contrario, organizaron tres columnas: una al noroeste de 
Roma (entre Pitigliano y Arcidosso), a las órdenes de Acerbi; otra al nor- 
deste (entre Narni y Tarni), bajo el mando de Menotti, y otra al sudeste 
(entre Nàpoles y el Molisse), bajo el de Nicotera. Sin embargo, las co- 
lumnas eran sólo una amalgama de hombres desorganizados y totalmen- 
te indisciplinados (uno de los factores negativos de esta campana). 

En esta ocasión habia pocos expertos militares en las filas. Menotti 
tomó el mando general en ausencia de su padre, pero no consiguió man- 
tener a las otras columnas bajo un control total. En la campaha intervi- 
nieron soldados capaces como Missor;, Frigyesi, Salomone, Francesco 
Vigo-Pellizzari, Guido Evangelisti y Franceso Biderchini, pero ninguno te- 
nia la categoria de un Bixio o un Turr. La mayona de ellos eran rabio- 
sos anticlericales, màs preocupados por «izar la tricolor en todos los 
campanarios» (para aterrar a los sacerdotes rurales) que en proveer a 
los «camisas rojas» de unas estructuras y servicios adecuados. 

Los comandantes de las tres columnas no mostraron mucha habi- 
lidad, ni militar ni politica. Acerbi habia tomado parte en varias campa- 
nas de Garibaldi e incluso habia sido el comisario general de los Mil, 
pero fue incapaz de conducir a sus tropas a la acción. Tan sólo una opor- 
tuna victoria de Garibaldi en Monterotondo le evitó huir de la región de 
Viterbo a toda velocidad. 

Nicotera era màs poKtico que soldado; en aquel momento era ya 
diputado y en el futuro encabezaria varios ministerios. Su experiencia 
'Tiilitar se limitaba a la defensa de Roma en 1849 y a la campana de Tren- 
tino en 1866. Ciertamente no era capaz de comandar una columna in- 
dependiente; sus tropas eran las màs desorganizadas y no sólo fueron 
derrotadas varias veces sino que a menudo carecian de provisiones. Màs 
tarde, cuando el rey se opuso a la expedición, Nicotera desertó de las 

de los garibaldinos. 




Lo peor de todo fue que estos comandantes no unieron sus fuer* 
zas con Garibaldi cuando éste tomó bajo su mando a los «camisas ro-* 
jas», ni aprovecharon la oportunidad que se presentó cuando las fuer- 1 
zas pontificias concentraron la ofensiva sobre la columna dirigida porB 
Garibaldi. 

La columna de Menotti era la mejor de las tres. E1 hijo primogénitoS 
dei generai era un oticial capaz; a ios diecinueve anos habia servido con 
los Cacciatori delle Alpi , y estaba en esta época siempre al lado del pa- L 
dre. Pero no era un estratego, y desde ei principio cometió una serie de 
errores increiblemente tontos. 

Un grupo de cuarenta hombres entró en territorio pontificio el 28 f 
de septiembre de 1867, pero fueron inmediatamente dispersados en Ron- f 
ciglione. Otras bandas tuvieron la misma suerte en Acquapendente, San I 
Lorenzo, Nerola, Moricone, Montemaggiore, Ischia di Castro, Farnese, I 
Bagnoregio y Subiaco. 11 

En resumen, desde el 28 de septiembre hasta el 23 de octubre, cuan- I 
do Garibaldi llegó, los «camisas rojas» estaban siendo sistemàticamente ì 
derrotados. Solamente Menotti consiguió una o dos victorias; con su co-1 
lumna ocupó Montelibretti tras un combate diffcil. Alli les atacaron los I 
zuavos del coronel Anastase de Charette, y tras un feroz combate los f 
garibaldinos les obligaron a retirarse. Luego, inexplicablemente, el mis*B 
mo Menotti ordenó la retirada. La cabeza de puente que abandonó fue 
formada de nuevo, unas horas después, por cincuenta gendarmes 
pontificios. ■ 

«Menotti, Acerbi y Nicotera pagaron asi, los tres en el mismo dia, 
su impetuosidad. Se dieron cuenta de su error: habian supuesto que se 
podria improvisar todo en unas cuantas horas y que derrotarian al ene- 
migo con sólo mostrar la cara.» Asi se expresó Felice Cavalloti, un ga- 
ribaldino de toda la vida y miembro del Parlamento. I 

Su principal error habia sido la excesiva fragmentación de la ofen- 
siva. Al atacar en grupos tan pequehos, permitieron que las poderosas 
«columnas móviles» del papa les derrotaran con facilidad, minando asf 
la confianza en si mismos que necesitarìan para la confrontación final. 
Por otro lado, el ataque en masa hubiera desmoralizado al enemigo y 
hubiera dado una excusa a Napoleón III para resistir la presión de los I 
católicos referente a la intervención en la guerra (de hecho, las tropas 1 
francesas no llegarian hasta un mes màs tarde). V 

Tras la caida de la Republica romana, los Estados Pontificios ha*ff 
bian confiado en el apoyo militar francés, sin preocuparse por recons-1 
truir su propio ejército. No obstante, cuando el gobierno pontificio vio 
en 1859 que Napoleón no intentaba detener la anexión de la Romana 
por el Piamonte, comprendió que tendrìa que defenderse solo en el fu* 
turo e hizo lo posible para remediar su error. Monsenor de Mérode, uflj ■ 
antiguo oficial del ejército belga y en ese momento primer ministro de 
Armamento, reorganizó el ejército pontificio. La causa del papa no en* 
contró mucho entusiasmo entre el pueblo, por lo que Mérode tuvo que 
recurrir a voluntarios extranjeros que se alistaban movidos por sus con* 
vicciones religiosas. L 
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En realidad, cuando se examinan los efectivos de los diferentes ba- 
t a |lones y regimientos pontificios, uno se asombra ante el gran numero 
de nombres originarios de pafses católicos, como la Vendée, Bretana, 
gélgica, Austria, Irlanda, Bavaria y el Canadà francés; muchos de ellos 
precedidos por el «de» o el «von». Una especie de Internacional religio- 
so-conservadora, superviviente de la época anterior a !a Revolución fran- 
cesà, se preparaba para ei cnoque con ei mundo «sociaiista» que habia 
emergido en el siglo XIX y que harìa valer sus méritos en la Comuna de 
Parìs y en la Revolución de Octubre. 

Tras su derrota por el Piamonte en 1860, las fuerzas pontificias es- 
taban reorganizadas en las unidades siguientes: un regimiento de infan- 
teria, un batallón de cazadores, un batallón de carabineros, un regimien- 
to de dragones, una legión ds gendarmes, artillerìa e ingenieros, màs 
una serie de pequehos cuerpos como el de los Zampitti (especie de fuer- 
za policial rural) y las Reservas de Voluntarios. A la cabeza de todo el 
ejército se encontraba el general Hermann Kanzler, alemàn de Baden 
que llevaba anos al servicio del papa y que se habia distinguido en 1848 

y 1860. 

Garibaldi, confinado en su isla, no tardó en recibir noticias de los 
errores cometidos por sus hombres y comprendió que debla escapar 
para dirigir las operaciones. La huida de Garibaldi de Caprera, en octu- 
jre de 1867, es como un capitulo de una novela de aventuras de su ami- 
go Dumas. La prensa europea la relató con asombro, admiración y de- 
saliento. 

Sus primeros intentos terminaron mal. E1 8 de octubre intentó es- 
caparse a bordo del barco correo de La Maddalena, una isla situada a 
unas millas de distancia, pero el barco fue interceptado por uno de los 
navfos de guerra y Garibaldi llevado de vuelta a Caprera. Después, Ste- 
fano Canzio intentó sacarle en una barca de pesca; en esta ocasión, la 
marina disparó incluso sobre ellos. Teresita, que estaba con él a bordo 
y que se pareda a su madre, preguntó a gritos a los marinos si preten- 
dian «vengarse de la derrota en Lissa sobre sus mujeres». Una vez màs, 
el intento falló. 

La marina, naturalmente, habia confiscado todos los barcos de Ca- 
prera, pero habian pasado por alto un pequeno bote que hada agua y 
en ei que sólo cabia hombre. Nadie habia creido que fuera muy marine- 
ro. Garibaldi fingió encontrarse enfermo durante dos dias y permaneció 
encerrado en la casa. La noche del 17 de octubre, en medio de una es- 
Pesa niebla, se hizo a la mar en tan diminuta barca; maniobrando silen- 
ciosamente con un remo, consiguió deslizarse entre los buques de gue- 
rr a, pasando tan cerca de ellos que pudo escuchar la conversación de 
|os marineros, temiendo que una gran ola le estrellase contra el costado 
de algùn barco. Remó hasta La Maddalena, donde le esperaban Susini 
V Basso en la casa de unos ingleses, los Collins. A1 dia siguiente, disfra- 
zado de pescador y con la barba tenida de negro, desembarcó en Cer- 
dena con sus dos cómplices. AIH le esperaba Canzio con un balandro; 
^uzaron el mar Tirreno y desembarcaron en Livorno el dia 19 de oc- 
u bre. Hacia el mediodia dei 20, Garibaldi se encontraba ya en Florencia. 


Rattazi le habia arrestado en Sinalunga sin dudarlo un momento 
pero no lo iba a intentar de nuevo; habia demasiada gente en Florencia ; 
preparada para defenderle a cualquier precio. De todas formas, Rattaz- 
zi ya habia presentado su dimisión y su sucesor, el general Cialdini, es- 
taba mucho menos dispuesto que él a llevar a cabo una acción tan pe- 
ligrosa. Cialdini intentó la via de la persuasión, pero habia entre ellos 
una agiid enemistad y Garibaidi no ie escuohu. Siguiu ’nusiu Terni, don- 
de se encontró con Crispi, y envió instrucciones, que no se obedecie- 
ron, a Acerbi y Nicotera, ordenàndoles que unieran sus fuerzas con él. 
En Passo Corese, el dia 23 de octubre, Menotti le entregó el mando del 
cuerpo de voluntarios, que ya contaba con casi siete mil hombres, aun- 
que algunos de ellos se encontraban con Nicotera y Acerbi. 

Mientras tanto, informes confusos y contradictorios llegaban de 
Roma, donde se habia preparado una insurrección para el dia 27. Ha- 
bia, como puede adivinarse, dos comités revolucionarios en la ciudad: 
uno republicano y otro favorable a la monarquia italiana. Ninguno habia 
hecho mucho màs que organizar unas cuantas manifestaciones poco en- 
tusiastas, publicar unos panfletos o distribuir falsas fotografias de la an- 
tigua reina Sofia de Népoles en posturas pornogràficas. En vez de pre- 
pararse para la lucha, hablaban de politica en los salones, sin intentar 
guardar el secreto; asi, toda Roma sabia que la tarde del dia 22 de oc- 
tubre el pueblo se iba a rebelar. Gregorovius, que pasó la tarde en un 
bar, la Osteria del Falcone, nos cuenta que dos de los clientes regula- 
res, unos jóvenes con los que tenia amistad, le explicaron hasta el màs 
minimo detalle lo que se suponia iba a ocurrir. Los gendarmes, natural- 
mente, estaban alli, esperando a los revolucionarios, pero hicieron muy 
pocos arrestos: un repentino nubarrón habia convencido a la mayoria 
de los insurrectos a posponer la acción. Los comités revolucionarios no 
daban órdenes ni distribuian armas; en realidad, cuando comprendie- 
ron que el ejército italiano no iba a intervenir, dimitieron; la mayoria de 
ellos, ademàs, temia màs a los «camisas rojas», que por aquella época 
ya estaban completamente identificados con la izquierda, que a la poli- 
cia pontificia. j 

Garibaldi y sus hombres se quedaron sin apoyo. Los escasos epi- 
sodios de violencia revolucionaria que se desarrollaron en Roma no con- 
siguieron despertar a la ciudad de su somnolencia. Alguien arrojó una 
bomba en Castel Sant’Angelo, y hubo un intento de volar los nuevos 
cuarteles Serristori. En el momento de la explosión no habia nadie en 
el cuartel excepto la banda de cornetas, pero las tropas regresaron a 
tiempo de detener a los dinamiteros, Giuseppe Monti y Gaetano Tog* 
netti, que fueron sentenciados a la guillotina. Ótras acciones fueron obra 
de los emisarios de los garibaldinos; Francesco Cucchi intentó asaltar el 
Capitolio, pero con un grupo de seguidores tan pequerio que los pocos 
guardias que estaban de servicio pudieron rechazarlos. Guerzoni tenfa 
que forzar la entrada en Porta San Paolo para pasar algunas armas a la 
ciudad, pero también fracasó por falta de ayuda. 1 

Enrico y Giovanni Cairoli intentaron a su vez sumistrar armas a los 
insurgentes, pero murieron en la fracasada intentona de los «Setenta de 
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Villa Glori». Nicola Fabrizi, un viejo revolucionario (tenia entonces se- 
senta y dos arios de edad) que no se habia creido las facilonas predic- 
ciones de éxito para el dia 22, les aconsejó enviar las armas camufladas 
e n tren. Pero eso no pareció viable, y los hermanos decidieron llevar el 
cargamento ellos mismos Tiber abajo. Conociendo bien los riesgos de 
la misión, seleccionaron en persona a sus asociados y se formó un cuer- 
po especiai de setenta y seis hombres. 

Cargaron las armas en dos barcazas, y partieron a las tres de la 
tarde del dia 22 de octubre. Poco después del anochecer, la corriente 
del rio los llevó a un punto cerca del monte Antenna, a un kilómetro 
aproximadamente de Porta del Popolo. Alli desembarcaron como se ha- 
bia planeado, pero no habia nadie de los comités revolucionarios 
esperàndoles. 

La insurrección debia haber comenzado, pero no se oian disparos 
ni gritos dentro de las murallas. Los hermanos Cairoli se preocuparon; 
el grupo se ocultó entre la maleza existente a lo largo del rio, enviando 
a uno de ellos a la ciudad para hacer un reconocimiento. Por la mariana 
supieron que la insurrección habia fracasado; se les aconsejaba que per- 
maneciesen escondidos hasta el anochecer, momento en que se haria 
un nuevo intento. Llevaron las armas a una colina cercana donde, en 
medio de un gran parque, se alzaba «una encantadora casita» de un tal 
sefior Glori. Allf esperarfan hasta la noche, pero a las cuatro de la tarde 
llegaron las tropas pontificias, unos cuatrocientos hombres, entre zua- 
vos y carabinieri extranjeros. Lo prudente habrfa sido huir, pero los «se- 
tenta» decidieron hacerles frente: decisión muy heroica pero que, no obs- 
tante, llevarfa a un inutil sacrificio de vidas. 

E1 grupo dirigido por Giovanni, estacionado al borde del parque, so- 
portó el choque inicial del ataque. Las fuerzas pontificias, armadas con 
Remingtons, tenfan ventaja sobre los garibaldinos con sus rifles de la épo- 
ca de la Guardia Nacional. Enrico vio que tendrfa que ir a su rescate. 
«jBayonetas!», ordenó. Muchos de sus hombres cayeron bajo el fuego 
enemigo, pero los pontificios retrocedieron. Entonces, los garibaldinos 
los alcanzaron y se produjo una batalla cuerpo a cuerpo; Enrico saltó 

sobre el capitàn Meyer y casi le venció, pero los zuavos fueron en de- 
fensa de su jefe. 

Enrico estaba rodeado y, debilitado por las heridas recibidas, cayó 
al pie de un almendro (que aun existe en la actualidad). El sargento Hoffs- 
tetter le dio el golpe de gracia con la bayoneta; Giovanni, que también 
estaba herido, corrió junto a su hermano; Enrico murmuró: «Di adiós a 
rnamà..., los amigos...» Giovanni nunca se recuperarfa ni de sus heridas 

ni del recuerdo de verse cubierto por la sangre de Enrico; morirfa tam- 
bién al dfa siguiente. 

El combate sólo habfa durado media hora, y los garibaldinos ha- 
bian perdido veinticinco camaradas, ademàs de los jefes; pero los pon- 
tificios se habfan retirado. Los supervivientes pasaron la noche en la vi- 
la , cuidando a los heridos y temiendo un nuevo ataque. A las seis de la 
^Qdrugada del dfa 23 celebraron una asamblea, y varios de ellos deci- 
dieron reuriirse con Garibaldi. 



à 
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Tuando los pontificios regresaron con una gran tuerza a las diei 
cn punto? encontraron solamente a los muertos los hendos y a uno^ 

pocos hombre q acaecieron después de la escaramuza en 

Villa Glori la de°ensa de la fàbrica de lana Ajani y la matanza de VJI» 

CCCC El'Ìocal de Giulio Ajani servla desde hacla mucho t.empo como tac 
torla secreta de las «bombas Orsim» (bombas de mano del tipo inven- 
ado por e) revolucionano Felice Orsini) y como depos.to de armas. Tras 

la'fracasada^insurrección del 22 de octubre, la pol.aa ernp^ a m£ 
trar Roma edificio PO-d,«ao aJa caza 

ZT-Z: “i^y madre de nueve h„os, w 

pra el alma de este grupo de revolucionartos—, su marido, Francesco, 
e[ hito màs jovende 9 ambos, Antonio, de catorce anos de edad, y unas 
veinticinco personas màs. (E1 numero exacto no es seguro porque un 
tal Rinaldo Marinelli, implicado en el asunto y arrestado, summistró a la 

rwllicla los nombres de los supervivientes de la matanza, conftando con 
policta los nomore consideró su tnformactón dig- 

na^de^crXhtóTSjando se^les ordenó abr.r, Anton.o arroié una bomba 

desde el teiado matando a varios gendarmes. Entonces llegó la Tecce 4 
desde e L te] ^ , nne se encontraba en la cercana plaza de Santa. 

Maria en^Trasfevere. Rodearon la casa y exigieron la rendición de 1« 
revolucionarios: Giuditta gritó: «iNad.e entra aqu.l», y comenzó a dtspT 
rar E1 intercambio de disparos de rifle duró una hora. 

Viendo aue los del interior estaban decididos a resistir, los zua y°l 
prendieron fuego al edificio. Alguien empezó a ondear una bandera bla* 
ca en una ventana de la segunda planta; los pont.fic.os ' e"» mr °" en J* 

en las casas vecinas; algunos fueron denunc.ados a la. pohc« P3r 

madores «cristianos», siendo arrestados y e > e , cu, ^° s ,!" r ^ ron trec e t» 
Segun el informe arch.vado por los gendarmes, mur . hai . 
volucionarios y cuatro màs fueron heridos; pero como tres de los 

dos murieron, el total de las victimas ! ue £ e f f c ‘ s r 'L, des se rep itió b 
En la Villa Cecchim, el ult.mo refugio de los rebeldes.se v ^ 

misma escena. E1 coronel Charette de los zunv “ ° r f !" baìon jM 
forme: La plupart des ganbaldiens furent passésauLldelab^^m 

E1 fracaso de la revolución y la mdiferencia cit. p TL 

(como escribiera Gregorovius, «la pasividad con que o 1 
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destino es un gran enigma») dejaron hondamente preocupado a Gari- 
baldi. Como siempre, habia basado su estrategia en que se produciria 
u n masivo apoyo popular; sin él no podia hacer nada. Sabia por expe- 
riencia que la milicia voluntaria crecia ràpidamente cuando tenia el apo- 
yo y el entusiasmo de las masas, pero que disminuia con la misma ra- 
pidez si tenia que enfrentarse con la apatia o, peor, con la hostilidad de 
los civiles. 

De hecho, las noticias del revés sufrido en Roma ya habian enfria- 
do el ardor de muchos voluntarios; la indisciplina y las deserciones au- 
mentaron. Estaba claro que se necesitaba una victoria que confirmara 
la leyenda de la invencibilidad de los «camisas rojas» e incitase a las ma- 
sas a la rebelión. 

E1 23 de octubre Garibaldi avanzó para atacar Monterotondo. La 
guarnición pontificia allf no era muy numerosa: consistia en dos compa- 
nias de la Legión de Antibes, una de corabinieri extranjeros, una sec- 
ción de artilleria, un pelotón de dragones y algunos gendarmes. Pero la 
población estaba muy bien protegida por un sólido recinto amurallado. 
E1 dia 24, los garibaldinos ocuparon la estación de ferrocarril de Monte- 
rotondo, desmontando los railes y cortando la Hnea telegràfica. 

E1 dia 25 atacaron la población, concentràndose especialmente en 
la puerta conocida como de San Rocco. Los pontificios la defendieron 
con valor; hacia las dos de la madrugada consiguieron los garibaldinos 
prender fuego a la puerta y entrar en la ciudad. Los dragones se rindie- 
ron; pero el resto de los soldados del papa se encerraron en el castillo 
y continuaron resistiendo. A las nueve de la manana siguiente izaron ban- 
dera blanca; Garibaldi tomó posesión de dos canones y setenta cargas 
de munición, que entregó a su hijo Ricciotti. E1 cuerpo expedicionario 
por fin tenia artilleria. 

La batalla de Monterotondo fue una victoria; pero también expuso 
los defectos latentes y la indisciplina de los «camisas rojas», como pue- 
de verse en el siguiente ejemplo. Cuando los garibaldinos atacaron la ciu- 
dad, dejaron a los heridos en la estación de ferrocarril, pero no dejaron 
las fuerzas suficientes para su protección. Un batallón de zuavos se acer- 
có a Monterotondo, pretendiendo llevar refuerzos a la guarnición; cuan- 
do vieron que la población estaba rodeada se dirigieron a la estación, 
donde desahogaron su ira aniquilando a los indefensos garibaldinos que 
alli encontraron. 

No obstante, la toma de Monterotondo provocó una oleada de en- 
tusiasmo en toda Italia. E1 nuevo primer ministro, el general Menabrèa, 
tuvo que ordenar al general Cardona que avanzase «pacificamente» al 
territorio pontificio para restaurar el orden. Parecia como si el plan de 
^attazzi fuese a tener éxito después de todo. 

. ^ ero se perdido demasiado tiempo; el 26 de octubre la divi- 
I n de De Failly, con veinte mil hombres, partió de Toulon: reaparecia 
es Pectro de 1848. Cuando tuvo noticias de la intervención francesa, 
S i , rey subrayó su oposición a los garibaldinos, declarando que habian 
tn ° <<secluc *dos y dirigidos por una facción politica que no tiene mi au- 
n zación ni la de mi gobierno». 







Roma se preparó para una tenaz resistencia; las murallas se forti- 
ficaron y armaron con canones, mientras todas las tropas pontificias se I 
apresuraban a acudir en defensa de la ciudad. ■ 

Garibaldi intentó rodearla con unidades móviles, pero fue una ma-1 
niobra inutil. Movió hombres de Via Salaria a Via Nomentana, y luego 1 
a Via Tiburtina, dejando asì al enemigo demasiado campo libre. Ocupù 1 
Castel Giubileo, no iejos de Koma. Ei ZV de octubre iiego a iivoli. 1 

Mientras tanto, los franceses habian desembarcado y De Failly se 
encontraba ya en Roma. Por tanto, la fuerza de Kanzler, de quince mil ì 
hombres, se vio reforzado con los veinte mil franceses bien armados y 
bien equipados. Estaban, ademàs, concentrados en una pequena àrea, 
mientras que los garibaldinos se extendian por los tres caminos ya men- 
cionados, asi como a lo largo de Via Prenestina y Via Casilina. Garibaldi 
decidió reagrupar a todas sus fuerzas en una posición buena y de fàcil 
defensa como Monterotondo, aumentar su fuerza y derrotar a las tro- 

pas del papa y a los franceses por separado. 

Ordenó la retirada a Monterotondo; pero la orden irritó a los vo-, 
luntarios. Aquella noche, en parte debido a que el rey les habia desau- 
torizado, y en parte a que muchos estaban convencidos de que la cam- 
pana habia llegado a su fin, el resultado fue que dos mil hombres no se 
presentaron a la llamada. 

En Roma, los aliados no se ponian de acuerdo sobre las tàcticas a 
desarrollar. 

De Failly queria mantener todas las tropas en la ciudad como ele 
mento disuasivo y atacar a los garibaldinos cuando se presentara la oca- 
sión; parecia màs preocupado por evitar todo conflicto con las tropas 
italianas regulares, que se encontraban estacionadas en las fronteras, 
que por derrotar a los «camisas rojas». 

Kanzler, por otro lado, queria «caerles encima como un relàm 
go, tomar a Garibaldi por sorpresa e infligirle, ante todo el mundo, un 
severo y merecidisimo castigo». Evidentemente Kanzler temia que si per- 
mitia a las diferentes columnas de voluntarios reagruparse y penet 
màs en el territorio romano, la temida rebelión se haria realidad. 

Kanzler impuso su criterio. E1 domingo 3 de noviembre se reunió 
con las tropas en el cuartel de Macao y salió de Porta Pia a las cua 
de la madrugada, dirigiéndose hacia Mentana. El ejército franco-pon 
cio estaba compuesto por siete mil hombres, divididos en dos colum- 
nas. Las tropas pontificias estaban a las órdenes del general Raphaél 08 
Courten, y las francesas, a las del general De Pohlés. Un gran numero 
de voluntarios filopontificios se ariadieron a los combatientes. E1 corona 
de Charette registró sus nombres, y observando las listas se tiene la im- 
presión de que toda la nobleza de Europa se habia apresurado a acuflM 
a Roma para aplastar a los subversivos y mantener un poder temporal 
al que ni los cataclismos, los cismas ni las revoluciones habian conse* 
guido hacer temblar. Entre los nombres màs ilustres estàn los del condff 
de Caserta, hermano del antiguo rey de Nàpoles, con sus edecanes Ujll 
sani y Afàn de Rivera; el barón Sonnenberg, comandante de la Guardia 
Suiza; el teniente coronel conde Carpegna; el conde Vfctor de Court 
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hermano del general y alistado en los carabinieri extranjeros; De Chris- 
ten, comandante de los cazadores extranjeros; el vizcondè de Saint- 
priest, el duque de Lorges, Benoit d’Azy, de Saint-Maur, de Luppé 

Vrignault... * 

Segùn las órdenes de Garibaldi, los «camisas rojas» deblan salir de 
Monterotondo a las seis de la madrugada y avanzar sobre Tivoli de nue- 
vo. Ei cuerpo de Menotti debió haber sido ei primero en partir, pero los 
hombres estaban casi descalzos y Menotti pidió un retraso para poder 
distribuir un gran cargamento de zapatos que habia llegado la noche an- 
terior. Esto llevó mucho tiempo, y hasta casi el mediodia las columnas 
no se pusieron en marcha. A menudo se ha atribuido la derrota a esas 
seis horas de tiempo perdido; pero la verdad es que los garibaldinos en 
esta camparia no estuvieron a la altura de anteriores. Ffasta la actuación 
de probados y auténticos jefes dejó mucho que desear; por ejemplo, 
Ciotti habia ocupado Mentana la noche anterior y en el alba salió hacia 
Tivoli de acuerdo con las órdenes recibidas, porque nadie pensó la con- 
veniencia de informarle del retraso de Monterotondo. 

Los garibaldinos salieron hacia Mentana a las once y media de la 
mafìana; pero antes de que llegaran, la vanguardia fue atacada por las 
tropas pontificias, que en ausencia de Ciotti no hablan tenido mucho pro- 
blema en ocupar la ciudad. 

Los zuavos se lanzaron al ataque, pero en ese momento apareció 
el cuerpo principal de los garibaldinos y les hicieron retroceder, ocupan- 
do de nuevo Mentana. Ante esto, los pontificios contraatacaron en masa. 
En la primera carga, los garibaldinos, bajo el mando del teniente coronel 
Missori, el comandante Antonio Burlandi y el capitàn Mayer, defendie- 
ron el terreno; pero con la segunda, el enemigo consiguió expulsar a mu- 
chos de ellos de la población. 

Las tropas pontificias combatieron con valentia, y especialmente 
los zuavos, que, dirigidos por los coroneles Allet y De Charette, resul- 
taron imparables. Por un momento pareció como si la batalla estuviese 
perdida, pero entonces, gracias a los dos cariones capturados en Mon- 
terotondo, los garibaldinos consiguieron reducir el ataque enemigo. En 
este momento, bajaron las bayonetas y comenzaron a contraatacar a su 
vez. La lucha fue terriblemente feroz cerca de Villa Santucci y en el cas- 

1 °- tropas pontificias fueron rechazadas y Mentana pasó de nuevo 
a manos garibaldinas. 

A las tres de la tarde, la batalla iba a favor de los garibaldinos, que 
estaban a punto de desarrollar un movimiento envolvente contra el flan- 
c ° enemigo que podria haber sido decisivo. Pero «entonces otro enemi- 
9o invisible descendió sobre nosotros, diezmando nuestras filas... Bus- 

c amos al enemigo, pero en vano; el ùnico signo de su presencia eran 
°s muertos que conseguian entre los nuestros... Disparamos, pero nues- 
ras bdas no llegaban ni a la mitad del alcance de las suyas...» 

Lo decisivo fueron los chassepots franceses. Kanzler habia envia- 
0 à todas sus reservas a la lfnea de frente sin resultado; luego llamó a 
rii C< ?^ urnna de Pohlés. En un instante los franceses sometieron a los ga- 
sldinos «a un fuego de rifle tan intenso y mortal que no tuvieron màs 



car- 


remedio que retirarse inmediatamente». Garibaldi ordenó a la artille 
que abriera fuego, pero las setenta cargas ya se habian acabado, los cì 
tuchos estaban quedàndose cortos también. La unica alternativa era !a 
acostumbrada carga a bayoneta, pero las tropas no podian avanzar ante 
tal volumen de disparos. Los franceses intentaron la mamobra envol* 
ventp y ln<; garibaldinos emnezaron a retroceder. La retirada se convir- 
tió pronto en una huida precipitada en dirección cie basso Uore&e. Nun- j 
ca antes se habia conseguido derrotar a los garibaldinos de forma tan 

completa. 1 

Garibaldi hizo todo lo que pudo para detenerlos, pero era ìmposi- 

ble. Estaba a punto de cargar, marchando hacia una muerte segura, 
cuando Canzio, asiendo la rienda del caballo gritó: «^Por quiep desea 
morir, mi general?, c.por quién?», y le arrastró lejos de alh. Parecia haberl 
envejecido veinte anos y sufria mucho con el reuma; pero se nego a acep- 

tar el carruaje que le ofrecieron. n .1 

«Es la primera vez que me vuelven la espalda», le dijo a Uuerzoru. 
Sus amigos intentaron explicar la derrota: fue culpa de los chassepots, 
de los zapatos, de los elementos indeseables que se habian alistado, de 
los «aficionados que creyeron que podian entrar en Roma y conseguir 
un triunfo fàcil». Culparon al rey, al gobierno y a los mazzmianos. Las 
recriminaciones eran interminables, ya que cada uno queria echai su par- 
te de la responsabilidad sobre los hombros de demàs. Todos fueron res- 
ponsables en algùn grado, incluyendo al mismo Garibaldi. tenia ya se^ 
senta afios, se encontraba medio invàlido a consecuencia de las hendal 
y e i reùma, y dirigia las batallas habitualmente desde un carruaje, poi 
lo que no podia esperar enardecer los corazones de sus hombres comC 
antes hiciera, con su sola presencia entre ellos. Ademàs, su Estado Ma 

yor ya no estaba a la altura de la tarea. J 

Murieron seiscientos garibaldinos en la campana romana de loo/, 

y mil setecientos fueron hechos prisioneros. Tras la derrota de Garibal- 
di las otras columnas también abandonaron el territorio pontificio. Una 
vez màs los garibaldinos se enfrentaban con la prisión; el ejercito ìtaia* 
no, de hecho, les esperaba en las fronteras para desarmarlos y deteneP 

los; pero se llevó a la mayorfa bajo escolta a sus casas. 1 

Garibaldi, no obstante, fue arrestado en Figline, en el tren que li 
llevaba a Livorno. La pequena estación estaba ocupada por una unjda* 
de bersaglieri y por un pelotón de carabimeri. E1 general descendió <Mj 
tren y el teniente coronel Camozzi, que estaba al mando, le notificó m 
nombre del gobierno que estaba arrestado. Guerzoni nos ha dejado 
relato del acalorado diàlogo que hubo entre ellos; también lo presenc 
Franceso Crispi, que habia ido a recibir al general, y los que le aco 

panaban en el viaje: , . 

«dTiene usted una orden de arresto oficial?», preguntó Garihai 

«Mo —replicó Camozzi—, pero tengo órdenes de arrestarie 

«^Se da cuenta de que està cometiendo un acto ilegal? No soy cm 

pable de nmguna acción contra el Estado italiano o sus leyes. Ni ust« 

me ha capturado cometiendo algùn crimen, ni tiene derecho alguno 

arrestarme, y me niego a ceder ante un acto de violencia.» 


Camozzi telegrafió a Florencia, pidiendo que se revocasen sus ór- 
denes; pero no llegó ninguna respuesta. Una hora después, anunció que 
tenia que llevarlas a cabo; por tanto, cuatro carabinieri llevaron a Ga- 
ribaldi a la fortaleza de Varignano, donde ya habia estado encarcelado 
después de Aspromonte. Canzio y otros miembros de su familia le acom- 
panaron; pero casi de inmediato llegó una amnistia. E1 gobierno no que- 
ria tener que 'nacer frenie a ìas protestas y ai desorden que provocarian 
con toda seguridad las noticias del arresto de Garibaldi. 

A pesar de la victoria franco-pontificia en Mentana, los dias del po- 
der temporal del papa estaban contados. Era, sencillamante, una carga 
jnutil para la Iglesia, carga que contradeda su propia naturaieza. Muy 
pronto, Roma se convertiria en la capital del reino de Italia. 
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8. E1 ultimo combate 


Entre 1860 y 1870 Napoleón III intentó poner en pràctica algunas de 
las ideas que le inculcara en su juventud su tutor, el jacobino Le Bas. 
Pero lo hizo de una manera contradictoria, pues al tiempo que daba re- 
conocimiento oficial a las organizaciones obreras y sancionaba el dere- 
cho a la huelga, utilizaba al ejército para proteger los intereses del ca- 
pital. Hay que decir en favor suyo, sin embargo, que, sentó las bases de 
la Francia moderna e industrial. i 

Las inclinaciones liberales del emperador provocaron una seria op>o- 
sición en la corte, donde habia surgido una facción conservadora en tor- 
no a la emperatriz Eugenia. Ella influyó sobre Napoleón para que se em- 
barcase en operaciones militares desastrosas, como la expedición me- 
xicana de 1862-1867, que marcó el principio del fin del Segundo Impe- 
rio. Las conquistas coloniales en Asia no bastaron para compensar tales 

fracasos. 1 

Mientras Francia entraba en una fase de decadencia polltica, la Ale- 
mania de Bismarck estaba en alza. La economla de ambos paises esta- 
ba en un periodo de expansión y no tardaron en entrar en conflicto. Du- 
rante los afios 1867-1868 se produjeron varias disputas y sólo la media- 
ción de otras potencias europeas consiguió conjurar la amenaza de 
guerra. ] 

Un periódico de la época escribió: «E1 destino parece haber decidi- 
do que las dos grandes razas que hasta ahora han alternado su hege- 
monla en Europa sean incapaces de vivir una junta a la otra en paz. Es- 
tàn destinadas a chocar periódicamente con todo su poderlo, en un in- 

tento de arrebatarse la supremacla.» 1 

En 1870 surgió un problema que al principio no pareció ser muy gra- 
ve; pero que, debido sobre todo a la intransigencia de la emperatriz, aca- 
baria en guerra. Espana acababa de pasar una nueva guerra civil 
(1868-1870); la reina Isabel II habia sido destronada, y el pais buscaba 
un nuevo soberano. En 1870, después de consultar a diferentes prind 
pes europeos, se ofreció la corona a Leopoldo von Hohenzollern, sobn- 
no del rey de Prusia, que la aceptó. Esta solución encontró una fuerte 
oposición en Francia, en especial en la facción de la emperatriz. Euge* 
nia era espahola por nacimiento, y su opinión sobre este asunto era es- 
trictamente personal. Se inició una campana antialemana cuyo principi® 
bàsico era que «el gobierno no debia permitir que una potencia extran- 
jera colocara a un principe en el trono espanol, ya que esto ofendena«H 
honor y la dignidad de Francia». Leopoldo se inclinó ante la presión fran- 
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cesa y renunció a la corona con lo que los partidarios de la guerra se 
quedaron sin pretexto, y pareció que todo el incidente iba a quedar en 
e l olvido. Pero aquella parte de la prensa que hacla de portavoz de la 
corte continuó escribiendo: «La guerra, en este momento preciso, es un 
imperativo dictado por los intereses de Francia ademàs de por exigen- 
cias dinàsticas.» 

Bismarck consideró que la guerra seria beneficiosa para Prusia tan- 
to polftica corno económicamente, y con mucha habilidad manejó la si- 
tuación a su favor. Cuando los franceses exigieron que ei rey de Prusia 
renunciase a toda demanda sobre Espana tanto en el presente como en 
el futuro, rompió las negociaciones con Benedetti, el embajador francés, 
y el 13 de julio de 1870 emitió un comunicado en tono tan brutal que| 
como él deseaba, tuvo «el efecto de un trapo rojo ante el toro galo». De 
hecho, los periódicos franceses salieron con grandes titulares: «jA Ber- 
Hn, a Berlln!» La guerra habla estallado. 

En aquellos dias, los periódicos a favor del gobierno aun escribian: 
«Nunca ha estado Francia tan preparada para la guerra como en este 
momento.» Pero se precipitaban en sus juicios. Cuando, màs tarde, du- 
rante las negociaciones para la capitulación de Sedàn, Von Moltke le 
dijo al general francés Wimpffen que Francia habia dirigido la guerra 
«presuntuosamente» y «sin método», tan sólo deda la verdad. 

En realidad, la falta de preparación militar de Francia dio lugar a 
una asombrosa serie de derrotas que culminaron en la de Sedàn el dia 
2 de septiembre de 1870, donde el emperador mismo fue hecho prisio- 
nero junto a ciento setenta mil hombres. 

Aun quedaban dos baluartes en manos francesas: Paris y Metz, y 
los oios de la nación estaban puestos en esta ciudad. 

El rapido colapso del Segundo Imperio junto con la captura de Na- 
poleón III transformaron la situación politica en Italia: los Estados Pon- 
tificios habian perdido a su protector. Un periódico italiano escribió: 

«En unos cuantos dias los franceses habràn abandonado el patri- 
monio de Pedro. [Y de hecho, el Cuerpo de Observación pronto fue lla- 
mado a Francia.] E1 papa se quedarà solo para enfrentarse con sus sùb- 
ìtos. Es una situación muy ventajosa, que puede dar lugar a la defini- 
iva solución de la cuestión romana, si nuestro gobierno sabe encontrar 
una forma de actuar prudente y audaz.» 

Ante este asunto, el Parlamento se dividió; una facción, encabeza- 
aa por el rey, favorecia la intervención inmediata en la guerra al lado de 
, franceses, por lealtad a la alianza con Napoleón III. La otra facción, 
*P as realista, mantenia que la deuda de Italia con Francia estaba màs 
ue pagada con la cesión de Niza y Saboya y que cualquier obligación 
m oraI habia terminado en Mentana. 

• P on e ^ tiempo el rey cedió: el 11 de septiembre las tropas italianas 

p^ adieron I° s territorios pontificios. El dia 20 asaltaron las murallas por 

r a Pia y entraron en Roma, que de este modo se convirtió en la ca- 
Wa l de Italia. 

(j ^oribaldi no aprobó la operación, aunque él mismo habla marcha- 

os veces sobre Roma y habia luchado por su liberación: juzgaba 





que no era justo aprovecharse de las desgracias de otras personas. y n J 

vez màs demostraba su ingenuidad politica, porque obviamente la 

tuación italiana se ajustaba al sentido comun y a la lógica politica. Ln«| 

detractores de Garibaldi dijeron después que su silencio sobre el asun^B 

se debió a que no le habian pedido su opinión En cualquier caso, el (Jfl 

neral tenia en aquel momento problemas totalmente diferentes 
afrontar. 

Dos dias después de la capitulación en Sedan, el 4 de septiembre 1 
de 1870, el pueblo de Paris habia entrado en la Asamblea y habia prcH 
clamado la Tercera Republica. 

Garibaldi siempre habia tenido una relación muy compleja con Fran-1 
cia; por un lado, no podia olvidar la Repùblica romana ni Mentana; por 
otro, era consciente de que Francia habia dado a luz la Revolución de 
1789, el hito histórico que habia sido su fuente de inspiración. Y los re- 
publicanos franceses siempre le habian prestado su ayuda y apoyo. En 
cambio, habia sentido desde siempre una profunda aversión hacia Napo- 9 
león III; cuando oyó hablar de la derrota del ejército francés comentó que 
Alemania le habia hecho con ello un gran servicio a la humanidad. Pero 
entonces llegaron las noticias de que se habia restablecido el gobierno re- 
publicano y que los alemanes avanzaban sobre la capital. Esto cambia- ^ 
ba el asunto: ya no habia un tirano, y la integridad territorial de FranciaJ 
era algo que habia que defender. Impetuosamente, el 7 de septiembre 
envió un telegrama al Gobierno de Defensa Nacional francés: «Todo lo 
que queda de mi està a su disposición: utilicelo.» 

No todo el mundo comprendió la actitud de Garibaldi, ni su distin-H 
ción entre una Francia imperialista, que habia invadido e intervenido en I 
otras naciones, y una Francia republicana que luchaba por su propia li- I 
bertad. L’Opinione escribió: 

«E1 comportamiento del general Garibaldi es muy extravagante. No I 
hace màs de dos meses, cuando empezó esta guerra, escribió una carta j I 
pidiendo la victoria alemana, con la que pretendia, ademàs, incitar a I 
Niza a sublevarse, confiando arrebatàrsela a Francia. Y ahora està en I 
Tours ofreciendo a este pais el don de su habilidad y su fama.»H 

Tampoco lo entendieron todos los franceses; mucho màs tarde, en I 
1882, el periódico Le Grelot publicó un dibujo en primera pàgina con el I 
comentario La dernière pensée de Garibaldi: se representaba al general. I 
defecando sobre Francia las palabras con que recibiera la derrota de Na- ,-l 
Poleón III. Ni tampoco Ie comprendieron todos sus companeros de ar* I 
mas. Asi pues, Garibaldi publicó el siguiente llamamiento: 

«Ayer, yo pedia la guerra a muerte contra Bonaparte. Hoy digo: I 
apoyemos a la Repùblica con todos los medios a nuestro alcance. Aun* II 
que soy un invàlido, he ofrecido mis servicios al gobierno provisional cn I 
Paris, y confio que no me serà imposible cumplir con mi deber. Si, ciu* I 
dadanos, debemos considerar como un sagrado deber el socorrer a I 
nuestros hermanos en Francia. Nuestra meta, ciertamente, no serà com - I 
batir a nuestros hermanos alemanes, los agentes de la Providencia que II 
han arrojado al polvo la pesadilla de tirania que oprimia el mundo. De* I 
bemos apoyar al ùnico sistema que puede asegurar la paz y la prospe^^J 



ridad entre las naciories. Repito: apoyaremos con toda nuestra fuerza a 
la Repùblica francesa, que, con las lecciones que nos diera en el pasa- 
do, siempre serà uno de los grandes pilares de la regeneración humana.» 

No obstante, muchos de los hombres de la «vieja guardia» no se 
sobrepusieron nunca a la amargura de las derrotas de Roma y Menta- 
r»a; a pesar de ser republicanua uunvencidos, nu pudieron ammarse a 
luchar por Francia, y cuando se recibió la noticia de que Garibaldi se 
encontraba en Marsella, sóio unos pocos miles de italianos se animaron 
a unirsele. 

Francia empezó a reclutar tropas para el general. EI coronel Phi- 
lippe Bourdon, un viejo camarada de los dias de los Mil, fue a Caprera 
para escoltarle hasta Paris. Zarparon el 6 de octubre de 1870; la mitad 
de la flota italiana estaba presente, pero esta vez no hubo necesidad de 
eludir a los canoneros por medio de subterfugios. E1 gobierno estaba real- 
mente encantado de que Garibaldi se fuera tan lejos en busca de com- 
bate, sobre todo porque se llevaria con él a algunos de los màs furibun- 
dos republicanos y sociaiistas que por aquel entonces se manifestaban 
por las calles en favor de los derechos de los trabajadores. 

Desembarcó en Marsella la tarde del 7 de octubre y fue recibido 
como un héroe. Tan pronto como la ciudad supo que su barco, el Ville 
de Paris, habia atracado, una inmensa multitud, entre la que se encon- 
traban las autoridades municipales, bajó al muelle a recibirle. En res- 
puesta al discurso del alcalde, Garibaldi dijo: «Esta es la segunda vez 
que vengo a Marsella. La primera habia sido condenado a muerte por 
los opresores de mi pais, y vosotros generosamente me disteis asilo. 
Ahora he venido a pagar mi deuda con Francia, a colaborar en la libe- 
ración de su territorio de las hordas prusianas y a alzar una vez màs el 
glorioso estandarte de la Repùblica.» 

No todo el mundo se deshizo en alabanzas. Isaac-MoTse Crémieux, 
secretario de Estado del Gobierno de Defensa Nacional, habia dicho 
dias atràs: «jAh, Garibaldi! Si pudiéramos traerle a Paris, jqué efecto pro- 
duciria!» Pero en ese momento exclamó: «jSi que viene... Como si no 
tuviésemos bastantes problemas ya!» Ciertamente, algo de verdad ha- 
bia en lo que dijo: Garibaldi creaba problemas por donde iba, y los fran- 
ceses no necesitaban ninguno màs. Cada vez se hada màs concreta la 
posibilidad de una restauración bonapartista; la próxima revuelta de los 
comuneros estaba ya en el aire, y los prusianos se acercaban a Paris. 

Sin embargo, Garibaldi era ya un simbolo viviente, y los franceses lo aco- 
9>eron con los brazos abiertos. 

El viaje hasta Tours, donde el triunvirato (Crémieux, Alexandre- 
Dliver Bizoin y Clément Laurier) habia establecido la sede del gobierno, 
ue triunfal. Pero no habia tiempo que perder en fiestas: la situación era 
, es ® s P er ada. Un periódico escribió: «Le estamos agradecidos al héroe 
e Marsala y Messina por haber ofrecido su temible espada al servicio 
e nuestra defensa nacional. Pero si quiere ganarse nuestra gratitud, 

, e °cupar su sitio sin màs retrasos en el campo de batalla. Entonces 
1 te ndrà nuestro aplauso y nuestras aclamaciones.» Pero, naturalmen- 
e > e n cuanto se decidió a ocupar ese puesto en el campo de batalla, se 





hizo patente que hasta en este caso de emergencia muchos francesj 
le temlan a él màs de lo que temian a los prusianos. V 

Garibaldi llegó a Tours el dia 9 de octubre. E1 ministro del Interior l 
Léon Gambetta, le esperaba: habia hecho el viaje desde Paris en globol 
aerostàtico. Agradeció a Garibaldi su generosa ayuda y le invitó a iraj 
Chambéry a tomar el mando de jtrescientos voluntarios! Garibaldi se sin- 
tió mortaimente otendido por tan ridicula oterta; ie escribió a Gambetta' 
una violenta carta, anunciàndole que salia hacia Caprera al dia siguien- 
te. Muchos generales, que habian visto con muy poca ilusión !a partici- 
pación de Garibaldi desde el principio, se aiegraron de su marcha; Gam- 
betta, como muchos de sus colegas, era de la misma opinión, pero teni'a 
mayor conocimiento de la situación que los otros y sabia que la reac- 
ción publica a la partida de Garibaldi seria muy negativa. No se podia 
descartar al general tan a la ligera; aun podia servir, como tantas veces 
hiciera en el pasado, como bandera en torno a la cual se agruparan nu- 
merosos voluntarios. Consecuentemente, el ministro envió a dos de sus 
secretarios para que rogasen a Garibaldi que no se fuera sin antes ha- 
berle visto. Estaba claro que no conoda el temperamento del general. 
«Si monsieur Gambetta desea verme —replicó—, puede venir manana 
por la manana temprano: tengo la intención de salir a las ocho.» La ma- 
nana siguiente, a las ocho, Gambetta estaba alli para nombrarle generalj 
del Ejército de los Vosgos. J 

E1 13 de octubre Garibaldi salió de Tours con rumbo a Dóle, dondej 
se le habia ordenado establecer su cuartel general. Muy pronto pudo des- j 
cubrir lo que era el Ejército de los Vosgos. Con la excepción de una bri-1 
gada bien organizada de guardias móviles, estaba formado por una cu-j 
riosa mescolanza de unidades de fusileros que ostentaban nombres ex-1 
travagantes: los Franc-tireurs de la Mort, los Enfants Perdus, los Volon-i 
taires de la Mort et de la Revanche, y otros similares. En cuanto a los 
uniformes, parecian una combinación de cantantes de ópera, dandis, 
militares y bandidos: ni en su momento màs loco los garibaldinos se en- ‘ 
contraron tan excéntricos. En sus filas habia franceses, ingleses, espa- 
noles, griegos, italianos, montevideanos, argelinos y egipcios. j 

Aunque Francia los abandonaria a su suerte, estos nombres eran ; 
los representantes genuinos del pueblo francés, y encontraron a su lider ■■ 
natural en Garibaldi. Aunque no debemos exagerar la importancia de 
su contribución, también es cierto que fueron responsables de las ùni- 
cas victorias francesas de 1870 y 1871. ■ 

Ademàs de los mencionados grupos de extranjeros, unos dos mil 
italianos se apresuraron a acudir en defensa de la joven Repùblica. Se 
encargaron de reunirlos en Chambéry y en Aix-les-Bains dos veteranos 
de la expedición de los Mil: el teniente coronel Faustino Tanara y el ma- 
yor Filippo Erba. Como en el pasado, entre los voluntarios habia una 
unidad de carabinieri genoveses con su elegante uniforme gris. Esta vez 
los habia organizado Stefano Canzio; como siempre, formaron el cuer- 
po de elite del ejército de Garibaldi. J 

Canzio tendria un papel decisivo en esta campana. Habia servido 
bajo el mando dei general cuando era un joven de veinte anos en lo s 
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Cacciatori delle Alpi, y màs tarde le siguió a Sicilia. Tras la campana de 

|os Mil se trasladó a Caprera; fue un fntimo colaborador del general y 
s e casó con su hija Teresita. 

Garibaldi dividió a las tropas en tres brigadas. La primera estaba 
comandada por el general Bossack-Hauke, y estaba compuesta por un 
regimiento de guardias móviles, un batallón de francotiradores una com- 
pania ingiesa y oira espanoia a ias órdenes de Antonio Orense Milà de 
Aragón. La segunda brigada estaba al mando del coronel Marie y des- 
pués de Louis Delpèche. que habia sido prefecto del departamento de 
Bouches-du-Rhóne y que, antes de la llegada del general, habia organi- 
zado un regimiento de voluntarios franceses. La tercera, bajo el mando 
de Menotti, comprendia a los guardias móviles, dos batallones de caza- 
dores del Argonne italianos y otro de Niza. 

Posteriormente, otros grupos que se unieron al Ejército de los Vos- 
gos incluian a los exploradores de Gray, los guias de Farlatti —unidad 
de cazadores montados—, los guias de Garibaldi y otros. Entre las for- 
maciones francesas regulares estaban los Chasseurs d’Afrique y la Gar- 
de Nationale. 

E1 pueblo francés se preparó a hacer todos los sacrificios que fue- 
sen necesarios y dieron su apoyo a los garibaldinos. No lo hicieron asi 
las autoridades. Una de las principales dificultades de esta campana fue 
que los «camisas rojas» tenian que encargarse no sólo de los alemanes 
sino también de los funcionarios locales, que en su mayor parte mos- 
traban simpatias bonapartistas. E1 nuevo gobierno no habfa tenido tiem- 
po de sustituir a los antiguos alcaldes y prefectos por republicanos pro- 
bados y verdaderos. La mayoria de estos notables permanecian fieles al 
antiguo régimen, y sobre todo eran católicos extremistas que no ocul- 

taban su antipatia hacia esos blasfemos «camisas rojas» y hacia su jefe, 
ese archiconocido enemigo de la Iglesia. 

En algunas ciudades las autoridades manifestaron su hostilidad de 
forma muy clara. Por ejemplo, en Autun, M. Reyras, magistrado moji- 
gato de una estricta observancia bonapartista, declaró que el Ejército 
de los Vosgos era «una banda de vàndalos, bandidos y rufianes, unas 
mtserables hienas en busca de carrona, que estaban paralizando la de- 

ensa de Autun». Ademàs les acusó de querer ùnicamente ascender, de 
vtvir entre lujos y de hacer contrabando. 

Exageraciones aparte, es probable que hubiera algo de verdad en 
I que d ‘i°- Como en las otras ocasiones, no hay duda de que algunos 
elementos sospechosos se habian infiltrado entre los garibaldinos. Sin 
embargo, la auténtica razón de la protesta del magistrado radicaba en 
que e general habia alojado a sus hombres en conventos requisados y 
9ue con su habitual falta de tacto, habia comentado en esta ciudad cle- 
nca y bonapartista que Napoleón III era el «màs estùpido de los tiranos». 

i s relaciones con el gobierno central no eran mucho mejores que 
°n las autoridades locales. Aquél no prestó mucha atención al sumi- 
istro de armas y ropas; !a falta de abrigos, sobre todo, fue muy peno- 
ya que la temperatura bajó hasta los -18° centfgrados. Hasta la navi- 
òti no recibieron un buen suministro de ropa, algunos buenos Reming- 
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tons y una bateria de ametralladoras con veintisiete canones, de calib 
pesado, que fueron bautizados con los nombres de Garibaldi, Meno 

Ricciotti, Canzio, Ouvrière y Délivrance. 

De hecho, los mismos franceses se tenian que contentar con p>o. 

cos suministros. Cuando Garibaldi pidió algunos fusiles chassepots, ej 
general Alexis Cambriels le respondió. «No tenemos ninguno en los ar- 
senaies, ademas, apenas tenemos munición para !os nuestros.» « 

Las cosas se complicaron, ya que los servicios médicos en esta cam- p 
pana dejaron mucho que desear, a pesar de los valientes esfuerzos de 
Timoteo Riboli, jefe del cuerpo médico, y de su ayudante, la siempre fìel 
Jessie White Mario. Riboli, de sesenta y un afios de edad, era un famo* m 
so cirujano no sólo entre los circulos revolucionarios sino también en 
los teatrales: en realidad se le conocia como el «médico de las actrices». . 

Una dificultad aun mayor era que el mando francés, ya fuese por 
despecho o por indiferencia hacia los «camisas rojas», mantuvo al Esta- L 
do Mayor de Garibaldi en la oscuridad sobre la situación general en el 

frente. I 

Por tanto, los garibaldinos tenian la clara sensación de ser utiliza- 

dos, pero sin ser deseados ni queridos, lo que causó una gran tensión. 
Menotti, siempre frio y calmado, tuvo un choque con un subordinado 
que casi terminó en duelo. Hubo un momento en que todos los oficiales 
del Estado Mayor presentaron su dimisión basàndose en presuntas irre- 
gularidades administrativas, que màs tarde se vieron sin fundamento. E1 
pobre Bourdon, jefe del Estado Mayor, hizo lo màximo que pudo por 
as tropas, pero como su tarea era servir de mensajero entre el ejército 
y los garibaldinos, siempre era el chivo expiatorio de la indignación de 
los comandantes. 

Mientras, a pesar de todas las dificultades, continuó la preparac. 
de los voluntarios, sobre todo bajo la supervisión de Canzio, Menotti y 
el coronel Cristiano Lobbia. E1 1 de noviembre llegó Ricciotti: hasta ese 
momento habia estado retenido por la policia italiana. Se encargó de la 
Cuarta Brigada, compuesta exclusivamente por francotiradores. M 
A principios de noviembre, las tropas francesas que defendian Di- 
jon, a la izquierda de Garibaldi, fueron derrotadas por los alemanes que 
avanzaban y tuvieron que abandonar toda la ciudad. La pérdida de Di* 
jon rompia seriamente la defensa de todo el sector: el camino a Lyon 
quedaba abierto para los alemanes, y si no se les detenia podrian atra® 
vesar en unos dias la linea del Loira, tras la que se encontraba el gene* 
ral Charles Bourbaky, la ultima esperanza del gobierno republicano, que 

estaba ocupado en organizar un ejército. 

Se ordenó a Garibaldi replegarse en Autun y defender a cualQ 
precio el macizo Morvan y las acerias de Le Creusot, que eran esenoa* 
les para la economia francesa. Se replegó segùn las órdenes recibida*fc 
pero no se limitó a acciones defensivas. En todo el frente, de dia y 
noche, asaltaba a las patrullas alemanas que ocupaban los pueblos, 0« 
las atrafa hacia emboscadas con incursiones y fintas. Era el tipo de gu^ I 
rrilla que los garibaldinos encontraban màs adecuado; para los cuarenti^ 
mil soldados a las órdenes del general August Werder que habian heCT* 
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retroceder a los franceses en el frente Dijon-Dóle-Besangon, por el con- 
trario, representaba una seria amenaza. 

E1 20 de noviembre, en Chàtillon-sur-Seine, la Cuarta Brigada de 
Ricciotti tomó por sorpresa a un cuerpo de infanteria prusiana y lo puso 
f^era de combate, haciendo doscientos trece prisioneros. Luego, el ge- 
neral Werder, sobrestimando el tamano de la unidad de Ricciotti, envió 
ygjritk; mil hombres en su contra. Estas tropas formaban parte de !a fuer 
za que ocupaba Dijon; esto, màs el optimismo provocado por el éxito 
de Ricciotti le dio a Garibaldi la idea de lanzar un ataque sorpresa sobre 
pijon. A sus tropas, que estaban ansiosas por luchar, les dijo: «Y bien, 
ja Dijon!» Fue un error: los alemanes aùn les superaban cuatro a uno. 

Atacaron la noche del 25 de noviembre. E1 combate continuó du- 
rante todo el dia siguiente, pero los alemanes resistieron, y al final Ga- 
ribaldi tuvo que ordenar la retirada a Autun. Los prusianos les persi- 
guieron y atacaron la población el 1 de diciembre. 

Garibaldi fue en coche (debido a su pie enfermo y al reùma) a ani- 
mar a la artilleria con su presencia: de todas las tropas, eran los màs 
expuestos al fuego enemigo. Dos columnas prusianas tomaron Bligny y 
luego avanzaron sobre Autun; encontraron màs resistencia en los fran- 
cotiradores de la que habian esperado. Tras un denso intercambio de 
fuego artillero, una carga de los carabinieri genoveses, la legión de Ta- 
nara y los guardias móviles decidió el resultado de la acción: a las seis, 
los prusianos se retiraban. Los garibaldinos, que no deseaban repetir la 
escena de Dijon, pero a la inversa, no les persiguieron. Ambos lados ha- 
bian sufrido severas pérdidas debido a la violencia de los ataques de ba- 
yoneta y a la precisión de la artilleria. Sin embargo, los garibaldinos ha- 
bian obtenido su primera victoria importante de la campana. 

Mientras tanto, a la derecha de las lineas garibaldinas, no muy lejos 
de Autun, el general Camille Cremer habia reunido un ejército de quin- 
ce mil hombres entre los restos del ejército regular y los guardias mó- 
viles. Este ejército, sin embargo, no estaba coordinado con el de los Vos- 
gos; no participó en el ataque de Dijon ni en la defensa de Autun. Sin 
embargo, un dia después de la retirada alemana se movió para ocupar 
Bligny, que habia quedado abandonado. Dicho avance, tardio e inùtil, 
enfureció al Estado Mayor de Garibaldi, pero éste aprovechó la oportu- 
nidad para descansar y cambiarse de ropa. Era muy raro conseguirlo en 
aquellos dias. 

La guerra franco-prusiana ya se estaba acercando a su fin. E1 ejér- 
cito que el general Bourbaky habia reunido, a toda prisa, en el Loira mar- 
chaba ya sobre Belfort. Los prusianos, para no ser rodeados, abando- 
naron Dijon. E1 28 de diciembre Garibaldi recibió la orden de ocupar la 
ciudad y de defenderla a toda costa. Mientras tanto, Bourbaky fue de- 
rrotado varias veces y huyó a Suiza. Los garibaldinos, solos, se encon- 
traron frente a un ejército de doscientos cincuenta mil hombres dirigi- 
dos por el principe Friedrich Karl von Hohenzollern. Los prusianos re- 
9resaban a Dijon, y desde alK pretendian invadir la región de Lyon. 

Garibaldi se dio cuenta de la importancia estratégica de Dijon, y se 
Preparó a defenderla con tenacidad. Llamó a todas las unidades desper- 
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digadas por el àrea al interior de la población, envió por todos los vq. 
luntarios que se hubieran alistado recientemente y que se encontraba n 
en Lyon y reorganizó a sus propias tropas de manera que los recién ll e . 
gados se incorporasen en la Quinta Brigada, dirigida por Canzio. TaiJ 
bién reorganizó a las tropas del general Philippe X. Pélissier, que se 
habian asignado. Al final tenia una fuerza de cuarenta mil hombres; se 
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ultima de su vida. S 

En el amanecer del dia 21 de enero de 1871, en medio de una es- 
pesa niebla que entorpeceria a los combatientes durante los tres dias si- 
guientes, el general prusiano Edwin H. K. von Manteuffel atacó la Prj. 
mera Brigada, que constituia la primera linea de defensa. La unidad, sin 
comandante desde que Bossack-Hauke muriera en una emboscada, ^ 
abandonó y se retiró a Daix. I 

Los prusianos atacaron la segunda linea entre Daix y Messigny (de- 
fendida por la brigada de Canzio y, en parte, por la de Ricciotti) y las 
alturas de Mont-Talant y Fontaine, donde estaba instalada la artilleria ga- 
ribaldina a las órdenes de Delpèche y Menotti. 

La batalla transcurrió sobre todo entre Daix y Messigny, en una es- 
pesa niebla y bajo un denso fuego de artilleria por ambas partes. Los 
oficiales del Estado Mayor estuvieron ocupados corriendo de un extre- 
mo del campo de batalla al otro y al cuartel general de Garibaldi, en lo 
alto de Mont-Talant, intentando mantener al general al corriente del de- 
sarrollo de esta lucha a ciegas. 9 

Sobre las tres de la tarde todo iba a favor de los prusianos. Habian 
ocupado Daix y Messigny y estaban a punto de atacar a la legión de Ta- 
nara, que se encontraba al borde del agotamiento debido al bombardeo 
sufrido todo el dia defendiendo ias laderas de Mont-Talant. En aquel mo* 
mento, Canzio atacó Daix con toda su brigada. Los primeros en atra- 
vesar fueron ios espanoles de Orense; luego siguieron los carabinieri ge- 
noveses, mientras que el escuadrón de Chasseurs d’Afrique cargaba 
contra la linea prusiana por la retaguardia. El ataque fue tan violento 
como inesperado; los prusianos no pudieron defenderse conveniente- 
mente y tuvieron que abandonar el pueblo. A1 mismo tiempo, Ricciotti 
volvió a tomar Messigny. 

E1 contraataque desconcertó a toda la Hnea prusiana; hacia las cua- 
tro y media de la tarde, el rumbo de la batalla habia cambiado. Los pru 
sianos se replegaron y el combate de aquel primer dia concluyó a favor 
del Ejército de los Vosgos. 

A la manana siguiente, los alemanes reanudaron el ataque. Su prin- 
cipal objetivo era la instalación de artilleria de Mont-Talant. Avanzaror» 
despacio y con cautela: ia niebla era aun muy espesa y temian las 
emboscadas. 

La ofensiva fue haciéndose cada vez màs salvaje. A medio dia los 
canones prusianos estaban bombardeando las posiciones artilleras de 
Mont-Talant y Fontaine, que les respondian. Ambos lados disparaban 
màs o menos al azar, ya que la visibilidad se reducia a unos cuarenta y 
cinco metros; luego, la niebla empezó a levantarse. Ya se podia apuntar 
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c on mayor precisión y las dos artillerias entablaron una especie de due- 
|o privado. E1 bombardeo se hizo màs intenso. 

La artilleria prusiana estaba instalada en una loma frente a los ga- 
ribaldinos. Varios regimientos de infanteria estaban concentrados alre- 
dedor de ella. Garibaldi ordenó a la Hnea frontal que iniciase un ataque 
a bayoneta; los prusianos avanzaron para hacerles frente, pero tuvieron 
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ribaldinos consiguieron asi tomar la lorna sin encontrar una resistencia 
directa. 

Aroldi, testigo ocular, ha descnto la carga que tuvo lugar en la loma: 

«Un zuavo con botas altas que se encontraba a la cabeza de toda 
|a columna, incitaba con palabras y gestos a los indecisos moblots. En 
solitario, subió la loma hasta que llegó a un matorral tras el que se es- 
condian unos prusianos. Lucharon cuerpo a cuerpo; algunos de los pru- 
sianos cayeron. Otros moblots llegaron al lugar y pusieron en fuga al res- 
to de los prusianos. E1 zuavo y sus companeros los persiguieron hasta 
la cima de la loma.» 

Finalmente, los alemanes la abandonaron y los garibaldinos pudie- 
ron ocuparla. E1 combate del segundo dia habia durado dos horas, ter- 
minando también con ia victoria del Ejército de los Vosgos. 

En la noche del dia 22 de enero, los prusianos concentraron sus 
fuerzas en la vecindad de Norges-la-Ville y Pouilly, en el camino de Lan- 
gres, a las afueras de Porte Saint-Nicolas. Este era el punto màs débil 
en el sistema de defensa de Dijon. Tras intentarlo dos veces, los alema- 
nes no habian conseguido entrar en la ciudad por Porte Guillaume; esta 
vez preparaban un ataque sorpresa por el lado opuesto de la población. 

Sin embargo, Garibaldi estaba preparado para este movimiento. De- 
jando a Menotti a cargo de las dos instalaciones en Mont-Talant y en 
Fontaine, hizo avanzar la brigada de Delpèche hasta un punto situado 
entre Saint-Apollinaire y Mirande, dos posiciones al sudeste de la ciu- 
dad. Dentro quedaron como reservas Ricciotti y Canzio. 

Los alemanes, sin embargo, atacaron primero en el sector de Mont- 
Talant. Ocho batallones de los guardias móviles tuvieron que soportar 
la primera embestida; se defendieron en solitario durante una hora, has- 
ta que Menotti los reforzó con tropas frescas. Los prusianos no consi- 
guieron romper las Hneas. 

Pero las cosas eran algo màs complicadas en el flanco izquierdo. 
También alli los guardias móviles soportaron la fase inicial del ataque; 
pero la presión fue en aumento y tuvieron que replegarse. A las dos y 
media de la tarde no habia otros obstàculos al avance alemàn hacia Por- 
te Saint-Nicolas. 

Garibaldi envió entonces a Ricciotti para que tomase la fàbrica 
Bargy, una pequena factoria a unos kilómetros de la ciudad. Le ordenó 
resistir, a cualquier precio: «Si la perdemos, perdemos también Dijon», 
manifestó a su hijo. A1 mismo tiempo ordenó a Canzio que crease una 
segunda Hnea de defensa detràs y a la izquierda de la fàbricaa Bargy. 

Canzio, con el batallón Isére y la compania espahola, frustró un in- 
tento alemàn de rodearlos. Los prusianos asaltaron la fàbrica audazmen- 
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te y varias veces, pero sin resultados. Los francotiradores de Ricci 
disparaban desde las ventanas; Canzio les impedia avanzar màs y al rrS 
mo tiempo reunió y reorganizó a los dispersos guardias móviles. 

A1 anochecer la batalla seguia indecisa. Una vez màs Canzio re. 
vió el asunto. Recibió la orden de lanzar una carga a la bayoneta con l4 
los prusianos, que aun seguian persiguiendo a algunas unidades de guàr 
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Pouilly, que habia sido tomado por los alemanes, ocupàndolo. De nuevo 
las fuerzas enemigas quedaron desconcertadas. Entonces Ricciotti avan- 
zó con las reorganizadas Primera y Segunda Brigadas. Con un ultimo y 
supremo esfuerzo derrotaron a los alemanes, que abandonaron defìni- 
tivamente Dijon, dejando abandonados en el campo (lo que posiblemen- \ 
te sea un caso ùnico) a sus muertos y heridos y el banderin del Sexagé- 
simo Primer Regimiento de Pomerania, el adversario directo de Ricciotti. 

E1 30 de enero llegó a Dijon la noticia de que se habia firmado un 
armisticio con los alemanes. Sin embargo, cuando a la manana siguien» 
una delegación encabezada por Bourdon fue al campo alemàn a discutir 
el emplazamiento de los puestos avanzados, se le comunicó que los de- 
partamentos de Cóte-d’Or, Jura y Doubs (es decir, los territorios con- 
trolados por los garibaldinos) no estaban incluidos en el mismo. ì 

De vuelta a Dijon, nadie podia creer a Bourdon; parecia imposible 
que el gobierno hubiese firmado un armisticio que no se aplicara al fren* 
te defendido por el Ejército de los Vosgos y sin siquiera consultar a Ga- 
ribaldi. E1 general envió un telegrama al gobierno; por la noche recibi, 
la respuesta, explicando que este ejército se habia quedado fuera «de- 
bido a un error». 1 

Lo que realmente ocurrió sigue siendo un misterio. Es posible que, 
el gobierno de Berlin desease terminar la campana con la derrota dd 
Ejército de los Vosgos. Bismarck habia dicho: «iQuiero ponerle las ma- 
nos encima a Garibaldi! Quiero verle marchar por las calles de Berlin, 
con un cartel que diga: “jHe aqui la gratitud italiana!”» También es px)- 
sible que los generales alemanes quisieran satisfacer al canciller, y que 
el gobierno francés, incapaz de hacerles frente, aceptase la clàusula. 
Pero como Arnoli escribió: «Por mucho que uno se afane buscando una 
excusa para el gobierno francés, no se puede evitar llegar a la conclu- 
sión de que enganaron a Garibaldi y a su pobre ejército de la forma màs 
despreciable.» 1 

Para confirmar tan lamentable estado de cosas, los alemanes ata- 
caron Mirande, al este de Dijon, y comenzaron a concentrar las tropas 
cerca de la ciudad, preparàndose para una batalla de castigo. 

Garibaldi, sin embargo, ya habia decidido retirarse. Abandonó Di- 
jon a las siete de la madrugada el 31 de enero y se dirigió hacia Chagny. 
Fue una marcha larga y tensa; sabian que si los alemanes les atacaban 
en masa, serian con toda seguridad aniquilados. Garibaldi marchaba en 
absoluto silencio a la cabeza de sus tropas; no pronunció ni una palabra 
de recriminación cuando atravesaron la red de las Hneas prusianas. Con- 
siguió llevarles a lugar seguro; tenia sesenta y cuatro anos y era una rui- 
na fisica, pero durante la retirada no perdió ni un solo hombre. 
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Garibaldi en la isla de Caprera. 
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«E1 13 de febrero —cuenta Arnoldi—, estàbamos cenando Can2io '» 
Bayard, Orense, Canessa y yo. Seis jóvenes de los mobilisés entraron 
en el comedor y se sentaron en la mesa de enfrente. Parece que uno 
de ellos dijo algunas palabras irónicas a nuestras expensas, debido a l os * 
uniformes que llevàbamos. Ninguno de nosotros se dio cuenta, excepto 
el comandante Bayard, quien, como francés, comprendió toda la corvt 
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te acabaron limàndose las asperezas.» | 

Este no fue un incidente aislado. A pesar del afecto de la pobla- 
ción, empezó a extenderse el odio y el desprecio por los garibaldinol 
entre las tropas francesas; las rinas eran frecuentes y los contendientes 
eran afortunados si salian de las mismas sólo un un ojo morado. La uni- 
ca explicación es que muchos antiguos bonapartistas se vestian con los 
colores republicanos sin haber cambiado realmente sus simpatias. I 
Garibaldi fue elegido diputado por seis departamentos diferentes; 
dejando a sus tropas al mando de Menotti, se trasladó a Burdeos, en 
aquel momento la sede provisional del gobierno, donde fue recibido por 
manifestaciones populares de entusiasmo. ■ 

E1 13 de febrero, a las dos de la tarde, Garibaldi entró en el Parla- 
mento, que estaba reunido en el Grand Théàtre de la población. Aca- 
baba de dimitir como general, y en aquel momento, antes de fìnalizar la se- 
sión, el presidente leia su carta de dimisión como diputado: «... Como 
ultimo deber a la Republica he venido a Burdeos, donde estàn reunidos 
los representantes de la nación. Pero debo renunciar al honor para el 
cual he sido elegido.» No obstante, cuando se levantó la sesión, Gari- 
baldi se puso en pie y pidió la palabra. Como siempre, vestia la camisa 
roja y el sombrero gaucho, con el inevitable poncho sobre los hombros. 
«iQuitate el sombrero!», gritó un diputado de la derecha, y con esto se 
desató el pandemonio. La izquierda se puso en pie defendiendo a Ga- 
ribaldi; la derecha, considerando que el hecho de pedir la palabra y su 
manera de vestir eran provocaciones, gritaba insultos y acusaciones. E1 
presidente de la Asamblea, el conde Benoit d’Azy, se irritó ante este fu- 
ror; le preguntó a Garibaldi qué es lo que queria decir, puesto que la 
sesión ya se habia levantado. No llegó a comprender que el general es- 
taba pidiendo permiso oficial para hablar. mk 

Adolphe Thiers gritó: «jEsto es una tonteria!» «Esta “tonteria” es 
Garibaldi, y es mucho màs digno que todos vosotros», gritó alguien des- 
de los palcos. La confusión aumentó. Garibaldi nunca consiguió hablar. 

Su sola presencia en pùblico, como siempre, bastaba para abrir un abis- 
mo entre los politicos y el pueblo: los ciudadanos encontraban de pron- 
to valor para decir su opinión, algo que de otra forma raras veces ocu- 
rria. Cuando salió del teatro, le rodeó una enorme muchedumbre que 
le imploraba que se quedase. Garibaldi se mantuvo silencioso. Partió ha- 
cia Marsella, y de alli hacia Caprera. 

Sólo una voz con autoridad se alzó en su favor, la de Victor Hugo: 
«Hace tres semanas os negasteis a escuchar a Garibaldi. Hoy os negàis , 
a escucharme a mi. Me iré y hablaré desde muy lejos de aqui.» Aban- j' 
donó Francia en un exilio voluntario. 
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Todos los voluntarios fueron desmovilizados el 1 de marzo; ya po- 
^an volver a sus casas. 

Ciertamente no es verdad, como algunos historiadores muy parcia- 
\ e s han dicho, que los garibaldinos salvaran a Francia o que Garibaldi 
fuera mejor estratega que Von Moltke. Pero tampoco hay duda alguna 
jg que sin el Ejército de los Vosgos Francia hubiera sufrido una derrota 

aun pcor. 

«E1 Gobierno de Defensa Nacional falló a Garibaldi, asi como a sus 
propios intereses. Pero no se debe olvidar la situación en que se encon- 
traba y los enemigos a los que tenia que hacer frente. De éstos, tal vez 
los prusianos fueran los menos temibles». Ciertamente, Francia viviria 
tnuy pronto una tragedia aùn mayor, que al mismo tiempo la situaria de 
nuevo a la vanguardia de la historia humana. 

Garibaldi regresó a Caprera el 16 de febrero de 1871. La campana 
francesa, la ùltima en que participaria, habia durado ciento treinta dias. 

En los anos que le quedaban, los conflictos politicos cedieron paso 
a la lucha diaria, cada vez màs urgente, contra las miserias de la exis- 
tencia humana. La pierna le dolia cada vez màs y pronto se vio obligado 
a utilizar muletas. Pero esto apenas le molestaba; lo que le atormentaba 
era una carta que le envió, mientras todavia estaba en Francia, Fran- 
cesca Armosino, mujer con la que vivia desde hacia cinco anos, comu- 
nicàndole la muerte de su hija pequena, Rosa. 

Tras la muerte de Anita habia habido una larga serie de mujeres 
en la vida del general, que caian rendidas a sus pies no tanto debido a 
su fama como por su voz de tenor, su compostura varonil, los modales 
gentiles, los ojos azules y el cabello rubio. 

En 1855, Battistina Ravello fue a trabajar para él como doméstica 
en Caprera. Era una chica torpe, hija de un marinero, que sólo presen- 
taba un punto a su favor: tenia dieciocho anos de edad. Garibaldi la se- 
dujo; no le hubiera importado casarse con ella, pero su familia se opuso 
totalmente a la idea. Nació una hija de la unión, una pobre criatura aban- 
donada por la madre (a quien se envió lejos de la isla) y olvidada por el 
padre. La siguiente amante de Garibaldi, Speranza, se encargó de su 
crianza, pero la nina murió de corta edad. 

Battistina fue pronto olvidada cuando Garibaldi se enamoró de Spe- 
ranza, que resultó lo suficientemente inteligente para negarle su mano: 
se daba cuenta de que sus arrebatos amorosos no duraban mucho. Ca- 
sados ambos hubieran sido seguramente muy desdichados, mientras que 
asi, la aventura se convirtió en una amistad sincera y duradera. 

Durante la camparia de 1859 Garibaldi conoció a la condesa Rai- 
mondi. A1 igual que Battistina, sólo tenia dieciocho afios; pero ya poseia 
un pasado considerable, incluyendo una aventura con Luigi Caroli (que 
seguiria a Nullo a Polonia y moriria en una prisión siberiana), de quien 
^staba embarazada cuando Garibaldi se casó con ella. E1 dia de la boda 
alguien pasó una nota anónima a Garibaldi en el momento en que aban- 
donaban la iglesia. Le comunicaba el estado de su esposa, y el matri- 
^onio terminó a los cinco minutos de celebrado. La historia se prolon- 
9aria durante arios, con momentos muy incómodos para ambos, en es- 



pecial cuando Garibaldi solicitó el divorcio: naturalmente, la prensa 
blicó todos los detalles escandalosos que pudo conseguir. Fue una n riM 
ba amarga y humillante para ambos. 

Francesca Armosino, muchacha campesina de Asti, llegó a CapJ 
ra a principios de 1866 para criar al tercer retono de Teresita (la hijafl 
Garibaldi tendria catorce hijos en total). Careda de atractivos y era hfi» 
ilegftima de dudosa paternidad Sin embargo, despertó los apetitos3 
general, y de la unión naceria una hija, Cielia, el 16 de febrero de 1867- 
después llegarian Rosa y Manlio, nacido el 23 de abril de 1873. Cuandò 
éste vino al mundo Garibaidi tenia sesenta y seis anos. En esta ocasión 
escribió a Speranza: «Ya es hora de que pare, (<no crees? Me estoy ha- 
ciendo cada dia màs viejo.» 71 

Lo cual era cruelmente obvio: habia dias en que no podia levantar- 
se de la cama debido a los lacerantes dolores de huesos. Pero nunca 
dejó de tomar su bano. E1 ritual consistia en provocarse un saludable 
sudor sentado dentro de una gran caja cerrada y calentada con fuego i 
después, Francesca le arrojaba un cubo de agua fria, le secaba con uri 
vigoroso masaje y le volvia a meter en la cama. E1 tratamiento no estaba 
prescrito por los doctores, ya que nunca los consultaba, pero tenia la 
convicción de que el agua fria poseia poderes terapéuticos. Aconsejó a 
Teresita el mismo régimen para los ninos: «Acostumbrales a un bafio 
frio por las mananas. Seràn mucho màs guapos, màs sanos y màs 
fuertes.» H 

Cuando se tenia que quedar en la cama, pasaba el tiempo escri* 
biendo. Le habian regalado un tablero de escribir ajustable, con un ar- 
tilugio que mantenia los papeles en su sitio. {■ 

Los dias en que el reuma era menos doloroso, se levantaba tem- 
prano y, si el tiempo era bueno, ensillaba a la yegua «Marsala», que tam- 
bién era vieja y decrépita, y daba una vuelta por la isla. Cuando la yegua 
murió (tal vez debido a los remedios, confeccionados con vino de Mar- 
sala, con los que el general intentaba curarla) la lloró mucho y se resig- 
nó a ir a pie. ■ 

Siempre vestia la camisa roja y el poncho. Se hacia los pantalones 
él mismo, en tanto sus dedos artriticos se lo permitieron; no tenian bo- 
tones, ya que nunca aprendió a coser ojales, y se ataban con lazos. < 
A pesar de la edad y de sus males no cambió su dieta: le gustaban 
las aceitunas con sal, un tomate abierto con aceite de oliva, albahacay 
anchoas y medio vaso de vino con agua. Sólo se permitia algùn exceso 
cuando era época de habas. Comia poca carne, pero cuando le apete- 
cia la cocinaba a la manera de América del Sur, colocàndola sobre los 
carbones y comiéndola tira a tira mientras se asaba. J 

En la vejez, Garibaldi empezó a mostrar signos de avaricia. Llegó 
incluso a supervisar la preparación de la ensalada, para que el precioso 
aceite no se malgastase, y dejó de tomar azùcar en su casa, que susti* 
tuyó por miel de sus propias colmenas. No hay duda de que aprendió 
todas estas precauciones de Francesca Armosino, que siempre le deda 
que el hambre estaba a la vuelta de la esquina y que esperaba asi P&' 
suadirle de que aceptase la Donación Nacional que se le habia ofrecido 



que siempre rechazaba. Naturalmente no era verdad; Francesca diri- 
ofe un próspero negocio de venta de ganado y vino de la isla, e invertia 
jo obtenido en fincas que adquiria en su provincia. 

Francesca no fue la arpia que algunos historiadores han dicho. Cui- 
jó de Garibaldi con amor y llenó los ùltimos afios de su vida con un 
c alor de hogar que seguramente le habria faltado sin ella; le banaba, le 
mimaba, !e cortabu e! cabe!!o. Por otro !ado, mantuvo un ojo de àguila 
sobre todas sus pertenencias, e incluso, segùn parece, traficó con ellas; 
ciertamente conocia el valor en el mercado de un bucle del cabello de 
Garibaldi. Su avidez puede explicarse por sus antecedentes campesinos: 
es ta mujer conocia el hambre en su propia carne. 

En cualquier caso, su mentalidad era muy diferente de la de los ga- 
ribaldinos. Cuando se convirtió en ama de Caprera, fue libràndose gra- 
dualmente de las personas que no le gustaban, sobre todo de las que le 
recordaban la diferencia cultural existente entre ella y Garibaldi. Muy 
pronto, los hijos y nietos del general empezaron a marcharse, y su pues- 
to era ocupado por parientes de Francesca. Antes, la casa de Caprera 
habia estado abierta a todo el mundo, se oian lenguas y dialectos de to- 
das las naciones y alli se pasaba el tiempo tirando al blanco y en medio 
de discusiones politicas; luego, sólo se hablaba el pesado dialecto pia- 
montés, siendo los ùnicos temas de conversación el dinero y la dichosa 
Donación Nacional. Estos cambios hicieron sufrir a Garibaldi, pero no 
hizo nada para impedirlos. E1 intrépido guerrero necesitaba tanto la paz 
doméstica que estaba dispuesto a hacer todo tipo de sacrificios para 
preservarla. 

La Donación Nacional, asi llamada para no herir la sensibilidad del 
general, era sencillamente una anualidad de cincuenta mil liras que el Es- 
tado habia decidido otorgarle después de que la prensa airease el tema 
de la pobreza de Garibaldi. Siempre la habia rechazado, diciendo que 
no queria ser prisionero del gobierno. Francesca le habia persuadido 
para que vendiese el yate que unos admiradores ingleses le habian re- 
galado. Obtuvo ochenta mil liras por la venta, pero, tan confiado como 
siempre, entregó el dinero a un antiguo camarada, Antonio Bo, que de- 
sapareció con él, marchàndose a América. Entonces obtuvo una hipo- 
teca sobre la isla en el Banco de Nàpoles, momento en que la prensa 
empezó a interesarse por sus finanzas. 

Con el tiempo, Francesca se salió con la suya en el tema de la anua- 
lidad. Garibaldi se sintió humiilado, pero en cualquier caso muy poco di- 
nero llegó a sus bolsillos: Veinte mil liras fueron para Menotti, que le sal- 
varon de la bancarrota; cinco mil para Ricciotti, cuatro mil para Teresi- 
dos mil (a cada uno) para Francesca, Clelia y Manlio, diez mil para 
una póliza de seguros de la que los dos hijos jóvenes eran los beneficia- 
rios, y las restantes cinco mil para pagar las deudas de Ricciotti. 

Teniéndose en cuenta cómo se empleó el dinero, se puede sospe- 
char que fueron los hijos, asi como Francesca, quienes le convencieron 
para aceptar la humillación. De hecho, Menotti habia entrado en el ne- 
9ocio de la construcción, pero fracasó debido a la falta de experiencia. 
“icciotti se dedicó a frecuentar las altas esferas: vivia en Londres, por 
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encima de sus posibilidades y escandalizó a los companeros de ani 
de su padre vendiendo la Estrella de Arturo, condecoración concedL_ 
a Garibaldi por la expedición de los Mil. La espada y otras reliquiasj| 
su padre corrieron la misma suerte, y se metió en dudosos negocios co- 
merciales hasta que fue arrestado, aunque oficialmente se dijera que 
bia sido por motivos politicos. 

mncnplr» r» + i~> cHc Or> 1 OC^rif i n 

W Uà 4C/Ui v> UOL xJ V I 40 UVIU U iWUUw WU iUu ^ • • « v. _! 

una vieja mania suya, pero le gustaba decir que lo hacia para «ganarse 
el pan honradamente». Su primera obra fue Clelia, novela histórica de 
setenta y seis capitulos con apéndice y epilogo. Estaba basada en los he- 
chos de Monterotondo y Mentana, y llena de personajes históricos, bue- 
nos y malos, presentados en blanco y negro, con muy poco gris. Su an* 
ticlericalismo era ya feroz, y naturalmente todos los personajes malos 
estaban relacionados con la Iglesia de una u otra forma. La novela era 
una absurda mezcla de hechos reales y ficticios, y un medio muy apro. 
piado para insultar a todos los que el general consideraba responsables 
por la derrota en Mentana: los franceses, los mazzinianos, los modera- 
dos y, naturalmente, el clero. 

Conseguir su publicación no fue fàcil. Hasta los editores que de- 
seaban explotar el nombre de Garibaldi lo rechazaban en cuanto leian 
el manuscrito. A1 final lo publicó una casa inglesa, traduciéndolo como 
The Rule of the Monk. Luego siguió el ejemplo un editor italiano, pero 
el libro fue muy mal recibido en ambos paises. 

E1 aspirante a escritor no se desanimó asi como asl; muy pronto 
habia producido dos volumenes màs: Los voluntarios Cantoni y LosMil. 
Esta vez los amigos montaron una gran campana publicitaria y apo 
ron la publicación de Los Mil con una suscripción publica. Garibaldi se 
embolsó la bonita cantidad de 10.380 liras por derechos de autor; nunca 
supo que de las doce mil seiscientas cuarenta personas a las que se abor- 
dó como suscriptores potenciales, màs de ocho mil no habian respon- i 
dido a la oferta. Como Clelia, Los Mil era una novela histórica que tenla 
muy poco que ver con los hechos reales que se suponia estaba rela- ' 
tando. En resumen, Garibaldi hubiese hecho mejor en no publicar los 
libros; sólo consiguieron manchar su reputación. 

E1 14 de enero de 1880, el divorcio de la condesa Raimondi fue 
definitivo y pudo regularizar la posición de Francesca y sus hijos. E1 
dia 26, Giuseppe Garibaldi, granjero, y Francesca Armosino, ama de 
casa se casaron ante ebalcalde de La Maddalena. Todo el mundo esta- 
ba alli: Menotti y su esposa, Italia; Teresita con su marido, Canzio, y 
una gran prole de nietos. Sólo faltaba Ricciotti. Sentado en el carruaje, 
una vez finalizada la ceremonia, Garibaldi se sintió emocionado y lloró. 

La prensa hizo mucho ruido en torno a este hecho, y naturalmente 
no perdió la oportunidad de desenterrar las viejas historias sobre la con* 
desa Raimondi. Pero también la condesa se habia vuelto a casar; el dra-. 
ma habla acabado, y aquella nota anónima, con toda la verdad o false* 
dad que contuviese, habla cesado por fin de hacer dano. \ 

Aquel ano declinó la salud del general. Permanecia confinado en ia 
cama, en la misma habitación en la que morina. En la actualidad, dicha 


^abitación se ha convertido en una especie de santuario. Merece la pena 
r ecordar, por su valor humano, un episodio que la signora Garibaldi re- 
lató al periodista Ugo Ojetti, anos después. 

«^Cuàndo le cambié a la habitación donde murió? Fue en 1880, 
para su cumpleanos, el 4 de julio. En abril mi marido habia tenido un 
terrible ataque de reuma; dos doctores me dijeron que tendria proble- 
irias duiaiùe Ires nieses, Irasta la Ilegadu del Liempu uàlidu. EI se queja- 
ba de que no podia ver el mar desde nuestra cama; sin el mar se aho- 
gaba. Asi que pensé en prepararie la habitación del final, la habitación 
que usted acaba de ver... Pero queria darle una sorpresa. Habia que re- 
bajar la roca de fuera, y en un espacio de tres meses; afortunadamente 
encontré dos canteros que trabajaban al otro lado de La Maddalena, en 
Cala Francese. Y traje dos albaniles, Agostino y Ricardo, de Livorno. 
Se lo planteé claramente: “Os pagaré lo que me pidàis —les dije— si aca- 
bàis el trabajo para el 4 de julio; si no, no recibiréis ni un centavo.” Hice 
que el acuerdo se pusiese por escrito. Le oculté todo el asunto a mi ma- 
rido; sólo le conté que estaba agrandando la puerta de aqui detràs, por 
si alguna vez queriamos sacar su cama afuera. “Eso costarà mucho”, 
dijo. “iNo!”, le contesté. “Como quieras, Francesca —me dijo finalmen- 
te—, pero procura que hagan un buen trabajo.” Podia olr los martilla- 
zos sobre la piedra desde su cama. “iSólo estàn agrandando la puerta? 
Llevan demasiado tiempo, jten cuidado! Eso va a costar un montón de 
dinero.” 

»Traje una cama de hierro desde Livorno, ya la ha visto, con un 
mosquitero y un bonito candelero, sillas nuevas y un sillón. También 
pedi algunas macetas de gardenias, era su flor favorita y por aqul no cre- 
cen. Y unos pescadores de La Maddalena habian formado una banda 
musical: vinieron a preguntarme si podian hacer director a Manlio y si 
les podia dar una bandera. Les podia hacer una tricolor, pero sin el es- 
cudo de armas: eso ya era muy diflcil. Ademàs de la bandera tric.olor 
para la banda, cosl otras para decorar la habitación. Luego llegó el 4 de 
juiio. “Ahora déjame hacer a nrn”, le dije a mi marido. Le vesti, le arreglé 
y le senté en la silla de ruedas. Lo hice yo sola, naturalmente. Yo era 
fuerte, <isabe?, y desde el momento en que nos conocimos nadie màs 
tocó nunca a mi marido. Le levantaba yo misma, le cambiaba, le ponla 
en el bano, le metia en la cama, empujaba la silla de ruedas. 

»Fui de espaldas, empujando la silla de ruedas; podia ver lo feliz 
Que era. Cruzamos al comedor, donde està el libro de visitas, y luego la 
otra habitación, el salón. Abrì la puerta de la nueva habitación con el 
hombro; estaba llena de sol, se lo puede imaginar, era julio y las venta- 
nas estaban abiertas; ahora siempre estàn cerradas jx>r las coronas. Por 
nn minuto contuvo el aliento; miró la cama, las ventanas, la puerta, el 
candelero, las banderas, las gardenias en flor. Luego, a una senal de Man- 
l*o, la banda de La Maddalena empezó a tocar el himno. Y mi marido 
rompió a llorar, y me besó las manos, e hizo que me inclinara para be- 
s^rme la cara, y luego besó a los ninos y lloró. Repetia: “jDad las gra- 
c *as a vuestra mamà, dad las gracias a vuestra mamà!” Me llevó un cuar- 
fo de hora calmarle.» 
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E1 1 de junio de 1882, el doctor Cappelletti, médico del barco C 
riddi, anclado a la altura de La Maddalena, recibió un mensaje urge 
para que fuera a Caprera. E1 general no podia respirar debido a una con' 
gestión bronquial. 

Menotti y Francesca se encontraban junto a su cama. A1 poco se 
le paralizó la garganta. E1 estertor de muerte ya habia comenzado, aun* 
que se hallaba compietamente conscienie. rasó la noc’ne y el uia siq uipJ 
te mirando por la ventana que Francesca habia construido para él. P 0r 
la tarde dos mirlos llegaron y se posaron en el alféizar de la ventana. 
«Quizà son las almas de mis ninitas», murmuró. Luego preguntó el pa- 
radero de Manlio y la hora, pero no oyó la respuesta. Eran las seis y 
media de la tarde del 2 de junio de 1882. El jefe carismàtico habia muer* 
to. Los historiadores oficiales empezaron a manipular los hechos al ins- 
tante, y el mundo de Garibaldi fue sepultado bajo monumentos, guirnal* 
das de bronce y placas de màrmol. Sólo dos reliquias realmente huma- 
nas quedan: el calendario, ya amarillento por el tiempo, abierto en junio, 
y el prefacio que escribiera a la ultima versión de sus memorias. 1 

«La mia ha sido una vida tempestuosa, en la que ha tenido cabida 
(como en la de todo el mundo, supongo) tanto el bien como el mal. Pue- 
do decir que siempre he deseado el bien, para mi y para mis semejan- 
tes. Si en alguna ocasión he hecho el mal, fue involuntariamente.» fl 
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9. La tercera generación 


La ausencia del general y su forzada ociosidad en Caprera no dis- 
minuyeron el entusiasmo de sus seguidores ni redujeron el deseo de par- 
ticipar en las luchas por la independencia, aunque pasarian muchos anos 
antes de que se volviera a considerar a los garibaldinos como una gran 

fuerza. 

A1 final de la campana francesa algunos garibaldinos fueron a Paris, 
donde la Comuna era la causa por la que luchar. Otros regresaron a 
sus paises de origen y se lanzaron a la lucha politica por los derechos 
de las clases trabajadoras. 

En 1874, los encontramos en Espaha, adonde habian acudido en de- 
fensa de la recién nacida Republica. Habian formado una legión de unos 
cien hombres, bajo el mando de Antonio Orense Milà de Aragón, oficial 
espanol que habia pertenecido al Estado Mayor garibaldino en la cam- 
pafia francesa de 1870. Su contribución fue muy limitada, en parte por 
su reducido nùmero, pero también porque la misma campana fue muy 
corta: en esta confrontación entre republicanos, carlistas y cantonalis- 
tas, la monarquia borbónica salió ganando ante la sorpresa de todo el 
mundo. O, como se decia en aquella época en Madrid: «iLos republica- 
nos mataron la Repùblica!» 

A la muerte de Garibaldi, la mayoria de la gente creyó que el mo- 
vimiento de los «camisas rojas» habia muerto con él. Pero los garibaldi- 
nos màs jóvenes, que sólo habian luchado en 1867 y 1870, querian emu- 
lar a sus predecesores, y ademàs sentian que el mundo aùn les 
necesitaba. 

Esta fue la «tercera generación» garibaldina. La prensa creia que 
no merecian tanta atención como sus predecesores; ciertamente el pa- 
pel que desempenaron en la historia es menos importante, pero el idea- 
lismo seguia la vieja tradición y no fue menos auténtico por falta de 
publicidad. 

E1 jefe de esta tercera generación fue un hombre cuyas aspiracio- 
nes eran similares a las de ellos: Ricciotti Garibaldi, el tercer hijo del ge- 
neral y el màs belicoso, nacido en Montevideo el 4 de febrero de 1847. 
No fue un gran estratego como su padre; no ganó ninguna gran batalla, 
ni cambió el destino de las naciones (la historia nunca le ofreció una opor- 
lunidad). Pero era un gran comandante; siempre que emprendió una 
campana supo hacer frente de forma eficiente a todos los problemas 
Que se presentaron; y ciertamente su tacto politico era superior al de 
Su padre. 
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Ricciotti adquirió su primera experiencia militar en Bezzeca en 186< 
como guia montado de Missori, dando prueba desde el primer momen- 
to de su capacidad de mando y su segura intuición militar. Su padre ]A_ 
habia enviado con un mensaje a otro comandante; de regreso, vio caer 
al abanderado del Noveno Regimiento. Las tropas quedaron por un mo- 
mento confusas. Comprendiendo la importancia de la bandera para 
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dirigió el contraataque. 

E1 ano siguiente fue a Grecia, pero su presencia fue puramente sim- 
bólica; la paz llegó antes de que él entrara en acción. Regresó a Italia a 
tiempo de ayudar a su padre en la desastrosa campana romana de 1867. 
En 1870, tras un intento fracasado de rebelión en el sur de Italia, fue a 
Francia y se distinguió como comandante de la Cuarta Brigada. 

Ricciotti siempre fue generoso con sus enemigos: respetaba su ca- 
pacidad y buena fe. En la campana de 1867 consiguió que un sacerdote 
asistiera a los prisioneros del ejército del papa heridos, ofreciendo su ga- 
rantfa personal de que no se molestaria al sacerdote, cosa que no fue 
nada fàcil, teniendo en cuenta el rabioso anticlericalismo de ios garibal- 
dinos en aquel momento. 

Los Balcanes, y sobre todo Grecia, constituyeron el punto que puso 
a prueba la capacidad de mando de Ricciotti. La peninsula Balcónica, 
casi toda ella dominada por los turcos, de siempre habia supuesto un 
«problema» para los liberales europeos. Se llamaba al Imperio otomano 
el «enfermo de Europa», pero tenia mejor salud de lo que se creia: era 
muy capaz de suprimir con gran rapidez toda rebelión dentro de sus 
fronteras. H 

Los rusos y los austrfacos habfan puesto los ojos en la peninsula 
Balcànica como hicieran los liberales, pero el objetivo de aquéllos era 
sustituir a Turquia como poder dominante en el àrea. Durante la segun- 
da mitad del siglo XIX, interfirieron de forma activa en los asuntos poll- 
ticos de los diferentes y recientes Estados balcànicos y también ocupa- 
ron algunos pequenos territorios. I 

Pero los revolucionarios no abandonaron la lucha, y la «indepen- 
dencia de los Balcanes» se convirtió en una de las grandes causas. En 
junio de 1862, Garibaldi escribió un mensaje para los esclavos: «jUnios 
y formad y un solo pueblo! Olvidad vuestros odios, discordias, prejui* 
cios religiosos y raciales. Dejad que el pensamiento de la venganza y la 
libertad os una.» ■ 

Sin embargo, el deseo de la libertad no pareció cuajar entre la gen* 
te, y todos los intentos de rebelión se redujeron a estériles luchas de gue- 
rrillas. Los garibaldinos, no obstante, no dejaron de ofrecer su apoyo. 

Cuando en 1875 Bosnia-Herzegovina se rebeló contra los turcos, 
la rebelión se extendió ràpidamente a las provincias adyacentes y un gru - 
po de «camisas rojas» dirigido por el veterano Celso Cerretti se puso a 
disposición del jefe rebelde Mico Liubitrativc. Pero la rebelión fue un fra* 
caso. En 1878 los austriacos arrebataron ese territorio a Turquia, y®l 
movimiento de independencia tuvo que empezar de nuevo desde d 
pnncipio. H 


Cuando se enteró de la invasión, Garibaldi lanzó un llamamiento a 
|os soldados austriacos: «jld a las colinas! No vayàis contra vuestros he- 
r oicos hermanos de Herzegovina, que libraron a Europa de un terrible 
imperio.» Pero fue en vano. Unos cuantos soldados austrlacos deserta- 
r on, pero no los suficientes como para alterar e! resultado de la invasión. 

Después de esto, la causa de la independencia balcànica sólo la pro- 
movieron unos cuantos folletistas, y éstos no consiguieron prevalecer so- 
bre los intereses y el miedo de otras naciones europeas. No se hizo nada 
a pesar de las advertencias proféticas de que, si no se daba la indepen- 
diencia a los Balcanes, podfa provocarse una situación muy explosiva 
con serias implicaciones para todo el continente. Ciertamente, los pro- 
blemas sin resolver del «barril de pólvora balcànico» tuvieron tràgicas 
consecuencias, afios después, para el mundo entero. 

La participación de los garibaldinos en Grecia fue màs sustancial y 
significativa. Empezó poco después de la expedición de los Mil, cuando 
un hombre llamado Zuccoli, que habia luchado con Garibaldi en Sicilia 
a la cabeza de los voluntarios griegos y albanos, marchó a Creta, que 
en aquel momento se rebelaba contra el dominio turco. 

En 1821, Grecia se habia alzado para expulsar la secular ocupación 
otomana. Los portavoces de las aspiraciones de los rebeldes fueron Pie- 
rre-Jean Béranger y George Gordon, lord Byron (que moriria en el ase- 
dio de Missoionghi, en abril de 1824). Gracias a la influencia de estos 
poetas, aparecieron comités panhelénicos por toda Europa, cuyos pro- 
pósitos eran promover la causa griega de todas las formas posibles. Mu- 
chos exiliados liberales fueron también a Grecia tras el fracaso de los 
alzamientos constitucionalistas de 1821. 

Pero el apoyo de estos voluntarios no era suficiente. La opinión in- 
ternacional se escandalizó tanto ante la crueldad de la represión turca, 
que las grandes potencias tuvieron que intervenir. Las flotas britànica, 
francesa y rusa derrotaron a la turca en Pilos en 1827; el sultàn pidió la 
paz, y se firmó un tratado en Adriàpolis en 1828. 

En el Protocolo de Londres (1830) se reconoció que Grecia era una 
nación independiente; pero buena parte del territorio griego, incluido Epi- 
ro, Macedonia, Creta y la mayor parte de las islas del Egeo, permane- 
cieron en manos turcas. Los habitantes de estas àreas, de lengua y cul- 
tura griegas, aspiraban, naturalmente, a la independencia y durante dé- 
cadas existió un estado de guerra no declarado entre Grecia y Turquia. 

En 1866 la revuelta estalló en Creta. Cerca de dos mil garibaldinos, 
veteranos de la recién terminada Tercera Guerra de la Independencia, 
se apresuraron a ir a Atenas. Partieron de varios puertos del Adriàtico 
y se reunieron en Siros. Parte de ellos salieron de inmediato a bordo de 
dos vapores: el Panhellenion, capitaneado por un tal Orlof, y el Idra, al 
mando del capitàn Correntini, italiano que vivia en Galaxidion. 

En contra de todas las previsiones, este primer nucleo fue mezcla- 
do con diversas formaciones cretenses dirigidas por Lambrakakis Bisan- 
zios y por el coronel Coroneos. Tan sólo un grupo permaneció intacto: 
s u comandante, Luciano Mereu, era un brillante oficial garibaldino que 
ya se habia distinguido en las guerras del Risorgimento italiano. 


La campana cretense fue un total desastre, en parte debido rul 
rtyalidades extstentes entre los jefes grie S os y a su ineficacia, y en 
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Algunos de los voluntarios ya habian empezado a marchar hacia 
gpiro, la provincia ocupada por los turcos. El ejército regular estaba de- 
c jdido a unirseles tan pronto como hubieran cruzado la frontera. En ese 
jflomento intervinieron las potencias europeas: comunicaron a los grie- 
gos que a no ser que disolvieran las formaciones de voluntarios y las en- 
viasen de regreso a sus paises, no podrian impedir que las fragatas tur- 
c as bombardeasen Atenas. E1 gobierno no tuvo otra soluciòn que poner 
a | mal tiempo buena cara y posponer una vez màs la realización de los 
suenos del pueblo griego. 

Grecia fue olvidada durante los siguientes treinta anos. Aun tenla 
simpatizantes, pero su error de no aprovechar la situación creada du- 
rante la guerra ruso-turca de 1872, junto con el profundo letargo polìti- 
co en que parecia haber caido, hizo que muchos de los interesados en 
el conflicto dirigieran su interés hacia otros asuntos. 

Los nuevos disturbios en Creta en 1886 renovaron el interés de Eu- 
ropa por la zona. Muchos oficiales y soldados griegos acudieron a toda 
velocidad a la isla para ayudar a los rebeldes, mientras que la nación se 
preparaba para la guerra. Pero de nuevo la diplomacia europea cortó 
de raiz el conflicto, y una vez màs los griegos tuvieron que renunciar, 
temporalmente, a sus esperanzas. 

En 1897 Creta se alzó de nuevo contra Turquia, esta vez a las ór- 
denes del patriota Venizelos. La prensa europea se puso inmediatamen- 
te a favor de los cretenses, pero no asi los gobiernos. Estos enviaron 
una flota internacional con la excusa de restaurar el orden y de poner 
fin a las atrocidades turcas. Sin embargo, cometieron las suyas propias 
al bombardear a los indefensos guerrilleros cretenses en la Ieràpetra y 
Akrotiri. 

Las noticias de la revuelta reanimaron las pasiones de los garibal- 
dinos. E1 20 de marzo de 1887 Ricciotti Garibaldi recibió una carta des- 
de Creta en la que se resumia el estado de las cosas en la isla y se in- 
sinuaba que los griegos podrian conseguir vapores para transportar gran 
numero de voluntarios. 

Los griegos, sin embargo, nunca pusieron a su disposición los bar- 
cos; y a ello se sumaron muchos otros obstàculos interpuestos para evi- 
tar la participación de los garibaldinos en la lucha por la libertad de Cre- 
ta y por la unidad nacional de Grecia. 

E1 primer obstàculo fue el gobierno italiano, que habia sido uno de 
los primeros en enviar un ejército a Creta «para mantener la paz». Se 
hizo todo lo que se pudo para apagar el entusiasmo del pueblo y para 
anticiparse a la intervención de los garibaldinos. Cuando se comprobó 
que los intentos de persuasión no servian, y que los voluntarios se es- 
taban preparando para partir, impuso un bloqueo en los puertos, para 
que ningùn buque de tropas pudiese zarpar. En otra ocasión, la lucha 
entre ios garibaldinos y las autoridades dio lugar a màs de una escara- 
muza con los carabinieri. Se hicieron disparos, y aunque afortunada- 
'T'ente no hubo muertos, si se efectuó un gran nùmero de arrestos. 

E1 transporte también fue un gran probiema. Los propietarios de 
huques fantasmas tomaron dinero a cuenta y luego desaparecieron; 


otros navieros siguieron subiendo el alquiler de los barcos incluso des. 1 
pués de haberse llegado a un acuerdo fìnal sobre el precio. 

Canzio y Menotti se oponian a la expedición; no porque no con| 
partiesen el ideal que la inspiraba, sino porque creian que la falta de 0r ! 1 
ganización la condenaria a! fracaso. Al final, sin embargo, su entusiasmò » 
también se inflamó; se pusieron de inmediato a organizar expedicion^B 
de ayuda, y ambos tcrminaron sn !a cdrce!, acusados de «acciones pro* 

vocadoras sobre la persona de un oficial publico en el ejercicio de sus 
funciones». 

Todavia hubo otras dificultades. Unidades que se autodenomina- ' 
ban garibaldinas se negaron a reconocer la autoridad de Ricciotti; el go. ■ 
bierno griego declaró publicamente que sólo negociaria la formación de 
una fuerza militar irregular con el general Ricciotti Garibaldi. Pero tani- 
bién temia a estos republicanos y socialistas (habia incluso algunos anar- 
quistas declarados), y en realidad hizo todo lo que pudo para evitar la 
constitución de una fuerza garibaldina demasiado grande. En resumen 
era la misma historia de siempre. 

Pero ninguno de estos impedimentos pudo poner freno al entusias- 
mo pùblico. Ettore Socci, viejo garibaldino y miembro del Parlamento, 

nos ha dejado una descripción de la situación en Italia durante aquel 
tiempo. 


«Cuando las noticias de la insurrección en Creta se propagaron, y 
los periódicos informaron de que el gobierno de Atenas, deseoso de de* 
fender la causa de la libertad personificada en aquellos heroicos rebel* 
des, estaba enviando armas y reclutando voluntarios, se produjo en Ita* 
lia una gran conmoción. Desde los Alpes hasta la lejana Sicilia los màs 
celosos jóvenes, los màs atrevidos estudiantes universitarios, los màs vie* 
jos y màs probados patriotas consideraron deber suyo proclamar al mun* 
do que la causa griega era la causa de la civilización. Se realizaron asam* 


bleas, mitines y manifestaciones pùblicas en todas partes de la peninsu* 
la. La gente aplaudia bajo las ventanas de los consulados griegos. En el 
Parlamento, Imbriani vituperó a los turcos y al sultàn; Cavallotti, un de* 
voto de la Grecia clàsica, saludó este nuevo nacimiento con alados ver* 


sos. Numerosos jóvenes, demasiado impacientes para esperar el desa* 
rrollo de los acontemientos y convencidos tan sólo de la santidad de la 
causa, partieron hacia Grecia sin màs consejo o ànimos. 

»La necesidad de ir se convirtió en un deseo ardiente: era un deber 


sacrosanto perpetuar la gloriosa tradición de la camisa roja, simbolo de 
la libertad para el oprimido y de la justicia para todos. Ver a un herma* 
no en todo ser humano sufriente, y a la propia madre patria en toda na* 

ción oprimida: ésa fue la misión a la que Giuseppe Garibaldi permane* 
ceria fiel hasta el fin de sus dias...» 1 


Antonio Fratti y Federico Gattorno se unieron a Ricciotti para in* 
tentar poner algo de orden en aquel caos. Ambos eran viejos garibaldi* 
nos, Gattorno incluso habia participado en la defensa de la Repùblica 
romana, y ambos eran miembros del Parlamento. Con su ayuda, un gran 
nùmero de voluntarios, en solitario o en grupos, consiguió eludir la vi* 
gilancia de la policia y partir hacia Grecia. 1 


Sin embargo, nadie les esperaba en Atenas ni se ocupaba de su or- 
ganización, por lo que la mayoria de ellos se alistaron en la Legión Filo- 
helénica Internacional, formada por unidades de diversos paises, en las 
qué se incluian unas dudosas unidades «garibaldinas», como la legión Ber- 
tet y el grupo dirigido por Amilcare Cipriani. Este ùltimo habia tomado 
el pretencioso nombre de «Compania de la Muerte», pero, ciertamente, 
sU vaior y capaciddd eran muy reaies. La Legión Ber Lel se manterua apar- 
te, ya que se temia que se produjeran fricciones entre ésta y los «cami- 
sas rojas»; de hecho, fue enviada a combatir a otra sección totalmente 
diferente. Una unidad dirigida por Nicola Barbato fue demasiado impa- 
ciente para seguir esperando: salió hacia Creta de inmediato y alli la ab- 
sorbieron las formaciones guerrilleras. Los otros grupos fueron reuni- 
ùos en el «Cuerpo Garibaldi», como se le llamó oficialmente en 1897. 

La «Compania de la Muerte» ae Cipriani habia sido el principal gru- 
po de voluntarios anterior a la llegada de Ricciotti. Era una legión de se- 
tenta y ocho hombres, armados y equipados por la Etniki Ektaria, la «So- 
ciedad Nacional» griega. Cipriani era un tipico revolucionario del si- 
glo XIX chapado a la antigua, republicano y socialista. Habia luchado con 
quince anos en el ejército regular del Piamonte en la campana de 1859. 
A1 aho siguiente desertó para unirse a los Mil, y desde entonces perma- 
neció con los «camisas rojas», participando en todas las campanas. 
En 1871, tras la campana francesa, fue coronel entre los comuneros; 
cuando la Comuna cayó, se le sentenció a diez anos de deportación en 
Nueva Caledonia. A su regreso a Italia se le habia elegido diputado va- 
rias veces, pero nunca se sentó en el Parlamento, porque se negaba a 
prestar el juramento de lealtad al rey. 

E1 19 de marzo la «Compania de la Muerte», junto con una unidad 
griega de unos tres mil hombres dirigidos por dos antiguos oficiales del 
ejército regular griego, Melonas y Kapsalapoulos, partieron para un ata- 
que sorpresa. Pretendian invadir el territorio ocupado por los turcos 
para hacer estallar la revuelta entre la población de Epiro y Albania. 

A las siete de la madrugada del 9 de abril, una vanguardia coman- 
dada por Daveli (apodado el «Terror de los turcos») en la que se incluia 
la «Compania de la Muerte» cruzó la frontera, atacando y destruyendo 
las instalaciones turcas alli existentes. Pronto tomaron Ios pasos de Mét- 
sovon y Samovini, entre Grevena y Dheskàti, y luego la batalla se cen- 
tró en la fortaleza de Baltinon, asediada por los rebeldes. A1 dia siguien- 
te, un regimiento turco acudió en socorro de la fortaleza, pero fue de- 
rrotado y obligado a retirarse. La guarnición intentó dos salidas el 
dia 10, sin resultado. Una tercera, al alba del dia 11, tuvo éxito, pero el 
campo de batalla quedó cubierto de cadàveres griegos y turcos; la «Com- 
pania de la Muerte» se vio reducida a treinta y dos hombres. 

Aquella tarde, los rebeldes se internaron doce kilómetros dentro 
de Macedonia, dirigiéndose hacia Kranià. Tres de sus dirigentes pere- 
cieron en el curso de una escaramuza en Kipria. Por la noche hablan 
Uegado a la vecindad de Kranià, establecieron las avanzadillas y acam- 
paron en las colinas que rodean la población. E1 12 de abril unos mil tur- 
cos les atacaron, colocàndolos en serias dificultades, pero, no obstante, 
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sin conseguir derrotarlos definitivamente. Hacia las tres de la larde, H e . 1 
gó la noticia de que se acercaban unos tres mil turcos màs; los griegos H 
temiendo ser rodeados y llenos de pànico, huyeron en desorden. L*» 
«Compania de la Muerte» permaneció en su puesto, a pesar de las sà. 1 
plicas de que se retirasen. Luego, unos cincuenta griegos dirigidos p 0r 
un sacerdote fueron hechos prisioneros por los turcos. Cipriani dirigft 
una uarya lemeiaiia, a la que aiiasliu a ius desrnuralizados griegos, u* ™ 
liberó a los prisioneros. * 1 

No obstante, los turcos casi los habian rodeado y la unica salidj 
que les quedaba era cruzar un estrecho paso de montana que llevaba 
de vuelta a territorio griego. Los turcos los persiguieron, sometiéndoles 
a un implacable fuego, y la retirada griega, aunque cubierta por la «Coitì- 
pania de la Muerte», fue un desastre. - j 

De regreso en Grecia, los voluntarios se reunieron en Koutzofliani 
al dia siguiente. Tuvieron que admitir que el ataque habia sido un fraca- 
so, especialmente porque la población de los territorios ocupados po r 
los turcos no habia mostrado muchas ganas de alzarse en rebelión. La 
opinión general fue de que no habria guerra después de todo; por tanto, 
el 13 de abril de 1897 Cipriani disolvió su legión. Cuatro dias màs tarde, 
el 17 de abril, se declaraba la guerra entre Grecia y Turquia. 

Mientras tanto, Luciano Mereu, el veterano «camisa roja» que ha- 
bia tomado parte en anteriores empresas garibaldinas en Grecia, llegó 
a Atenas. Pronto se le unió Gattorno, y los dos empezaron a organizar 
a los garibaldinos, cuyo numero habia ido aumentando. Se formaron 
tres batallones, dos de italianos y uno de griegos (Gattorno, màs tarde, 
formaria un cuarto batallón, de composición mixta, pero no estaria pre- 
parado a tiempo para tomar parte en la campana). También habla una 
sección inglesa al mando del comandante Enric Short, y una francesa 
bajo el del capitàn Paul de Barre. La fuerza entera, incluyendo el Estado 
Mayor, ingenieros y los trescientos hombres del Cuarto Batallón (que 
nunca entrarian en acción), estaba compuesta por mil trescientos vein- 
titrés hombres. 

Como siempre los voluntarios procedian de todos los niveles con- 
cebibles. Habia estudiantes, obreros, profesionales y gran nùmero de pe- 
riodistas que creian que cubririan mejor la campana alistàndose. E1 màs 
curioso de éstos fue Palmer T. Newbold, corresponsal del Star : luchaba 
contra los turcos con gran ferocidad, pero en el minuto en que se de- 
claraba un armisticio corria al campo enemigo para recoger noticias del 
otro lado. 

Otra figura clave de la campana fue el conde Alexander K. Romas, 
miembro del Parlamento griego y antiguo ministro de Educación. Un di* 
putado francés, Antide Boyer, servia como subteniente con el Estado 
Mayor. De hecho, se alistaron tantos parlamentarios que Ricciotti co- 
mentó que nunca habia visto un «Estado Mayor tan polftico». Tal vez la t 
contribución militar de éstos no fuese memorable, pero probaron ser ina- 
preciables para suavizar las diferencias con las autoridades griegas. 
realidad, en esta camparia los garibaldinos pusieron màs empefìo qo® 
nunca en que se les considerase unos «buenos chicos». I 
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La camisa roja hizo su aparición en Grecia con un corte diferente: 
e ra una especie de chaqueta en forma de blusón cruzado que llegaba 
^asta la cintura. E1 tocado garibaldino era el ya familiar gorro de visera 
flcxible, y llevaban los pantalones de la caballeria griega. E1 gobierno su- 
jninistró a todo el mundo rifles Gras. 

En esta camparia, el servicio médico era de primera clase. La Cruz 
Hojà àe muchub palbeb enviu vuluiuariub, lub ulenicinéb eian iealmente 
eficaces, gracias a la organización y a los medios de los que disponian. 
pcro el oficial médico que destacaba entre todos era un danés, el doc- 
tor Niewenhuis, que servia en la sección inglesa. 

Los garibaldinos estaban preparados para entrar en batalla. Pero 
hacia finales de abril, el gobierno griego empezó a vacilar; parecia como 
si ya no quisiera seguir con la guerra o no pensara enviar a los «ca- 
misas rojas» a la acción. El ejército regular sufrió una derrota en Tesa- 
lia, y el gobierno al momento pidió una tregua, lo cual se interpretó 
como el preludio de las negociaciones de paz. Una vez màs la diploma- 
cia internacional estaba manipulando soterradamente los acontecimien- 
tos. Pero si se firmaba la paz en ese momento, la situación seria mucho 
màs favorable a los turcos que a los griegos. 

Un grupo de patriotas griegos forzó entonces al gobierno a tomar 
una postura clara. Tres mil voluntarios dirigidos por Markos Botzaris 
(nieto de uno de los héroes de la rebelión de 1821) formaron una unidad 
que llamaron la «Falange Epirota» y realizaron un atrevido ataque en te- 
rritorio turco, rompiendo con ello la tregua. Y consiguieron su propósi- 
to: la reanudación de las hostilidades. E1 gobierno, sin embargo, no apo- 
yó la iniciativa de Botzaris con el envio de tropas y suministros; pareda 
màs que nunca como si su objetivo fuese en realidad llevar la guerra a 
su fin. Se ha sugerido que las acciones militares que se tomaron màs 
tarde, la batalla de Domokós y la defensa del paso Phourka, fueron de- 
liberadamente preparadas para apagar el ardor y ahogar las aspiracio- 
nes de los patriotas griegos. Si fue asi, no hay palabras para condenar 
tan cruel gasto de vidas humanas. 

Ricciotti llegó a Atenas procedente de Italia el 24 de abril. Se habia 
perdido demasiado tiempo; los garibaldinos aùn no estaban adecuada- 
mente organizados en Grecia y la situación politica ya estaba comen- 
zando a deteriorarse. Si querian mantener su prestigio, tendrian que en- 
contrar una oportunidad para combatir. Pronto se presentó la ocasión 
en la primera y la ùltima batalla real de esta curiosa guerra. 

E1 8 de mayo, Ricciotti y el Segundo y Tercer Batallones salieron 
de Atenas para unirse al ejército griego; el Primero, a las órdenes de Me- 
reu, habia salido ya el dìa 26 de abril. 

E1 general Edhem Bajà, comandante de las fuerzas turcas en Gre- 
cia, habia reanudado las operaciones el 5 de mayo tras la ruptura de la 
tregua por parte de los griegos. Reunió cinco divisiones en Farsala, al 
mando de los generales Hairi Bajà, Neschat Bajà, Mendouk Bajà, Hai- 
dar Bajà y Hamdi Bajà. E1 dia 15 partió de Farsala y se dirigió hacia Do- 
rnokós, donde se habia concentrado el ejército griego. Llegó allì el 17 
de mayo, preparado para la batalla. 







La ofensiva turca se iba a desarrollar como sigue: la división de Men 
douk atacaria el flanco derecho del ejército*griego, mientras Hamdi, cru. 
zando las colinas en dirección del pueblo de Karatzali, atacaba a los gri e . 
gos por la retaguardia, impidiéndoles la retirada; la división de Neschat 
atacaria frontalmente al ejército griego y ocuparia el pueblo de Dorno- 
kós, mientras Hairi atacaba el flanco izquierdo, donde se encontraban 
Ricciotti y !os ganbaldinos, !a divisìón de Haidar se mantendrla Kn re» 
serva, a unos ocho kilómetros detràs de las lineas turcas. 


Hamdi Bajà empezó el ataque intentando envolver las posiciones 
gnegas; pero encontró una reststencia particularmente dura, y hasta des- 
pués de las seis de la tarde no alcanzó su objetivo, el poblado de Karat- 
zali, al este de Domokós. 


Hacia el mediodia, toda la linea griega estaba siendo atacada. L$ 
división de Neschat, apoyada por la artilleria, empujó por el centro; era 
la mejor división de combate turca, la màs moderna, y toda la infanteria 
estaba armada con Mausers. No obstante, se encontró con una gran 
oposición por parte de los griegos y a las tres y media de la tarde tuvo 
que llamar a la división de reserva; aun asi no consiguió atravesar las 
lineas griegas hasta las cinco de la tarde. Luego, a las seis y cuarto, Ham- 
di, que por fin habia tomado Karatzali, empezó a bombardear las trin- 
cheras griegas desde la derecha. Los griegos no tuvieron otra opción 
que abandonar las posiciones y replegarse. 1 

Hacia las siete y media, los turcos habian ganado virtualmente la 
batalla, y los griegos iban huyendo hacia el paso Phourka. | 

Pero los turcos no pudieron seguir con su ventaja, o tal vez no ha- 
bian podido completar la maniobra envolvente debido a la insospechada 
y tenaz resistencia que encontraron en los cinco mil hombres de Ia di- 
visión Tertipis en el flanco izquierdo griego. En el extremo de este flan- 
co estaban la Legión Filohelénica, una exigua compania griega llamada 
los Euzones, una pequeria bateria y, en la retaguardia de estas unida- 
des, Ricciotti con el Segundo y Tercer Batallones. | 

Hairi Bajà mantuvo a la división de Tertipis en combate con el cuer- 
po principal de sus tropas; luego, sobre las cuatro de la tarde, envió una 
brigada de infanteria y un fuerte destacamento de caballeria para atacar 
a la Legión Filohelénica. 


Los Gheghidas, formación turca irregular, saltaron al ataque gritan- 
do: «^Queréis Creta? Muy bien, jos vamos a dar Creta!» Los turcos es- 
taban ganando; las tropas filohelénicas, en realidad, estaban a punto de 
sucumbir cuando «de pronto, una mancha roja apareció en el campo de 
maiz a la izquierda de la colina; luego se convirtió en una linea». 

Ricciotti habia visto desde la cima de Amaslar el peligro que co- 
rrian los griegos. Sin dudarlo, él y sus hombres entraron en batalla, ata- 
cando el centro de las lineas turcas y atravesàndolas. Se desarrolló un 
furioso combate alrededor de un edificio en ruinas, tal vez una iglesia, 
en el que estaba pintada la figura de la Virgen. La caballeria turca avan- 
zó para socorrer a los Gheghidas y estuvo a punto de dividir a los ga- 
ribaldinos, que en su entusiasmo habian avanzado demasiado. Entonces 
los Euzones contraatacaron y detuvieron la maniobra turca. 







E1 entusiasmo de los garibaldinos era contagioso, y los Euzones, 
las tropas filohelénicas y la compafifa a las órdenes del capitàn Stifilia- 
ries se unieron a los hombres de Ricciotti en el ataque. EL grito de ba- 
talla era: «Por orden del general, Embrós!» (Embrós significa «adelante» 
e n griego.) 

Las otras divisiones griegas se estaban retirando, pero a ias siete 
<je ia tarde Ricciotti ordenó a sus homòres que caiaran ias bayonetas 
para una ultima carga. No fue necesaria, porque los turcos cometieron 
el error de abandonar sus posiciones y replegarse. Si hubieran contraa- 
tacado, con toda certeza hubieran vencido o debilitado a los garibaldi- 
nos. E1 propio Ricciotti lo admitió màs tarde. 

La batalla, que duró tres terribles horas, fue especialmente feroz 
en el combate cuerpo a cuerpo, ya que ningun bando estaba interesado 
en hacer prisioneros. Solamente se capturó a dos gheghidas, que debie- 
ron su supervivencia a la vigorosa intervención personal de Romas y 
Mereu. 

Ricciotti deploró tan inùtil carniceria, sobre todo porque admiraba 
la valentia y tenacidad del enemigo, que a pesar de sus pérdidas tan 
sólo habia retrocedido un kilómetro aproximadamente hasta que reci- 
bió la orden de retroceder màs. 

A la una de la madrugada, Ricciotti, que habia permanecido en la 
posición que habia ocupado, recibió la orden de retirarse. Pero se negó 
a hacerlo antes de haber enterrado a los cien muertos que su grupo ha- 
bia tenido (Fretti, su màs cercano colaborador, entre ellos) y de haber 
reunido a las tropas dispersas por los alrededores. Pero el comandante 
griego, no quiso esperar, y los garibaldinos se encontraron solos en el 
campo de batalla. 

Cuando enterró a los muertos, Ricciotti quiso que las secciones in- 
glesa y francesa, que estaban a cierta distancia, se le unieran en la re- 
tirada. Dio la orden al comandante Short, para que se la transmitiera al 
capitàn De Barre. Esto dio lugar a un divertido episodio; el caso es que 
Short no hablaba francés y De Barre no comprendia el inglés. La orden 
fue mal comprendida, y la sección francesa marchó en arco en direc- 
ción de las Hneas turcas. 

«De Barre llevaba ya algùn tiempo de marcha, cuando desde la 
cima de una colina atisbó el campo turco a un kilómetro màs o menos 
a su izquierda; a su derecha, habia una aldea en la que se oia el albo- 
roto de las aves de corral. Como era un excelente estratega, envió un 
destacamento de ocho hombres, distanciados entre ellos, contra el cam- 
pamento turco, donde se habian reunido miles de soldados, y envió a 
los otros ocho hombres restantes a la aldea a confiscar las aves. Los 
turcos se asombraron ante un ataque de esta fuerza en miniatura; sa- 
lieron en enjambres de las tiendas y se quedaron de pie mirando. Los 
ocho franceses continuaron disparando, y al cabo de un tiempo los tur- 
cos decidieron enviar un escuadrón o dos contra ellos. Para entonces 
los otros ocho habian conseguido capturar las aves, y De Barre pudo 
ordenar una retirada digna, con la cena segura para ese dia por lo 
menos.» 
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La retirada no siempre fue tan jovial. La comida escaseaba, y sólo 
tenian queso salado y Mastica, un licor local que provoca graves infla- 
maciones intestinales. E1 ejército turco no les atacaba, pero iba pega^ 

a sus talones, lo cual les mantenia en un estado constante de tensión 
psicológica. T 

Cuando los garibaldinos llegaron al paso Phourka, donde espera- 
ban reunirse con 'os gnegos, st encoritraron con quc !o hablan tomado 
los turcos. Los griegos se habia retirado a las Termópilas, y las tropas 
de Ricciotti los alcanzaron el dia 21 de mayo. Alli encontraron también 
lo que quedaba del Primer Batallón. » 

Esta unidad habia estado operando independientemente: el 25 de 
abril salió de Atenas hacia Epiro, a las órdenes de Mereu. De regreso 
se reunieron con el ejército griego en Domokós. Ricciotti les envió un 
mensaje para que se les uniesen en Dranitza, a unos kilómetros al oes- 
te. Pero las circunstancias les impidieron moverse: primero, hubo algu- 
na dificultad en el reparto del material; luego, el comandante griego de 
Domokós les prohibió partir, ya que creia que el camino a Dranitza ha- 
bia sido tomado por los turcos, y por ultimo, comenzó el ataque de es- 
tos ultimos. 

Se les envió al frente a las diez de la manana y hubieron de sopor- 
tar durante todo el dia el ataque turco. Mereu se habia adeiantado para 
reunirse con Ricciotti, por lo que los hombres quedaron al mando del 
lugarteniente, el comandante Antonio Mosca, y de Amilcare Cipriani, 
que estaba malherido. 

E1 batallón no sufrió muchas pérdidas durante la batalla, pero una 
vez que se inició la retirada y las tropas tuvieron que salir a campo abier- 
to, las camisas rojas formaron un blanco fàcil para los turcos. Los jefes, 
obsesionados por el deseo de ser heroicos, dieron un mal ejemplo a los 
hombres, olvidando las reglas màs fundamentales de prudencia. Queda- 
ron ciento cuarenta y ocho hombres después de la batalla de Domokós; 
durante la retirada perdieron a unos cincuenta. 

Muchos soldados abandonaron el batallón en retirada para unirse 
a Ricciotti; se abrieron camino entre las colinas y tuvieron mucha suer- 
te: consiguieron alcanzarle sin encontrar ningùn turco. 

En las Termópilas Ricciotti recibió la noticia de un nuevo armisti- 
cio; y se le aseguró que esta vez seria el preludio de la paz permanente. 
Por tanto, habia terminado su tarea y pidió que se le enviase a casa con 
sus hombres. 

La serie de incidentes que marcaron el viaje de regreso daria ori- 
gen a muchos resentimientos y controversias. Se les hizo subir a un bu- 
que llamado Urania, pero como llevaba un cargamento de harina, los 
garibaldinos estaban apinados en el puente. Cuando se detuvieron en 
Atenas, las autoridades intentaron impedir que bajasen a tierra, a pesar 
de que todos los efectos personales los habian dejado en los cuarteles 
de Illissia. Los hombres estaban dispuestos amotinarse, y Ricciotti tuvo 
que actuar con gran rapidez para evitar la tragedia. A1 fin consiguió per- 
miso para que desembarcaran, pero con la condición de que debian re- 
gresar al barco hacia las ocho de la tarde. 


Por otro lado, se transfirió a los garibaldinos griegos a otro buque, 
que les condujo a la isla de Póros, donde se les mantuvo virtualmente 
e n cuarentena. Por fin se les llevó de vuelta a Atenas, pero el gobierno 
n o se preocupó por su suerte y muchos de eilos tuvieron que pedir li- 
niosna para sobrevivir. 

Los britànicos permanecieron en Atenas esperando un buque que 
jos iievase directamente a ingiaterra. Los iranceses y ios itaiianos rueron 
en un barco del gobierno directamente hasta Brindisi, haciendo escala 
en Corfù, pero de nuevo se les prohibió bajar a tierra. Algunos de ellos 
saltaron al agua y fueron nadando hasta el puerto; el cahonero griego 
que les «escoltaba» estuvo a punto de abrir fuego sobre ellos, pero una 
vez màs Ricciotti consiguió evitar la tragedia. 

Habia dos razones para la extrana conducta del gobierno griego. 
Por un lado, temia que si se permitia a los garibaldinos bajar a tierra en 
Atenas, podian fomentar la oposición del pueblo a un tratado de paz 
que iba contra los objetivos que habian motivado la guerra. Por otro 
lado, Italia y Austria le presionaban para que impidiera a los garibaldi- 
nos desembarcar en Dalmacia y provocar problemas alli. Incluso se pro- 
puso que un buque de guerra italiano fuese a Corfù para asegurarse de 
que seguian viaje hacia Brindisi. 

Pero no fue necesario; tras un corto descanso en Corfù, los gari- 
baldinos partieron hacia Brindisi con total docilidad. Habia acabado otra 
campana, y estaban ansiosos de regresar a la vida civil. Pero, como a 
Giuseppe Garibaldi ie gustaba decir, «en cuanto uno cree que todo ha 
terminado ya, aparece algo que sigue pendiente». 











10. Los ultimos garibaldinos 
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pero no hicieron nada para evitarla. Cuando un personaje de altn 
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mo tiempo amenazaba a los aliados de las potencias centrales en lr»c 
Balcanes. 

Por tanto, ambos lados pretendian convencer a los italianos paral 
que se les uniesen. En Italia, el debate entre los intervencionistas y |qs 
antiintervencionistas fue haciéndose cada vez màs apasionado. Entre 
tanto, un pequeno grupo de hombres sin motivaciones egoistas se pre- 

paraba a luchar por Francia y au iibei Laù. Eiau ius garibaidinos de 1914- 
los ultimos garibaldinos. 

Entre 1897 y 1914 ios «camisas rojas» habian seguido combatiend v 
por la independencia nacional o su mantenimiento por todo el mundo 
Asi, en 1900 trescientos sesenta y un hombres a las órdenes del coronei 
Ricciardi habian marchado a Africa del Sur a combatir por los bóers. Se 
les asignó a la Legión Extranjera, al mando de Emile van Ameringen. To- 
dos eran republicanos leales, y algunos anarquistas. Cuando regresaron 
a Europa desembarcaron en Trieste, donde fueron detenidos por los aus- 
triacos debido a sus opiniones subversivas; màs tarde los italianos les 
arrestaron por las dificultades diplomàticas que habian provocado: Roma 
oficialmente estaba de acuerdo con Londres en la cuestión bóer. 

Entre 1903 y 1911 Ricciotti Garibaldi, que habia fundado un comité 
Para la liberación e independencia de Albania, intentó varias veces or- 
ganizar una expedición para combatir en aquel pais. Pero el gobierno 
italiano siempre le desbarataba los planes, queriendo evitar problemas 
con Austria. 

En 1912 estalló ia Primera Guerra Balcànica: Servia, Montenegro, 
Bulgaria y Grecia se aliaron contra el Imperio turco. Los garibaldinos de 
Ricciotti se apresuraron a combatir por los griegos; una vez màs, y la 
ultima, se pudo ver la vieja camisa roja en el campo de batalla. Toda la 
familia Garibaldi se encontraba alli, incluso la esposa de Ricciotti, Cons- 
tanza, y sus hijas Anita y Rosa, que se habian alistado como enfermeras. 

El cuerpo estaba formado por dos mil hombres en total, incluyen- 
do a los italianos y a los griegos: un grupo marginal. Pero a pesar de su 
escaso nùmero y de la avanzada edad de Ricciotti (a lo cual algunos ob- 
servadores atribuyeron los escasos resultados de Ia expedición), consi- 
guieron derrotar a diez mil turcos en Drisko, confirmando una vez màs 
que eran invencibles. j 

Su presencia apenas pudo influir en el resultado de la guerra; sirvió 
màs que nada para mantener vivo un nombre y una leyenda que aun 
provocaba la curiosidad y el respeto del mundo. Los voluntarios, sin em 
bargo, ya no acudian como antes; ademàs, la misma imagen del garibal 
dino como «soldado de fortuna» sin paga que iba a luchar por la causa 
de la libertad a otros paises habia perdido gran parte de su significado. 
En esta época de rivalidades nacionales sin precedentes, por lo general 
no se consideraba a los combatientes que luchaban en otros paises como 
los abanderados de la libertad. 

No obstante, contra este mal du siècle los garibaldinos se alzaron 
en armas, por ùltima vez en su historia. E1 tiempo habia pasado po>r 
ellos: sus ideales parecian tan descoloridos como el color de las cami- 
sas. En esta ocasión los nietos del general dirigian a los voluntarios; eran 
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|os hijos de Ricciotti: Giuseppe II (llamado Peppino), Ricciotti el ioven 
Sante, Bruno, Costante y Ezio. Todos habian adquirido un buen entre- 
namiento militar en diferentes campos de batalla; el màs experto y por 
tanto el jefe de los hermanos, era Peppino. Tenia treinta y cincó ahos 
y habia luchado en Grecia en 1897, con los bóers en 1900, en México 
con Pancho Villa contra Porfirio Diaz. v de nuevo en’ Grecia en 
1912-1913. Oticiaimente era el jefe del Estado Mayor de los garibaldlnos 
pero de hecho era el comandante de la Legión. 

Cuando estalló la I Guerra Mundial, Peppino y Ricciotti el joven, 
siguiendo los pasos del abuelo, ofrecieron sus espadas a Francia; los her- 
manos pronto siguieron su ejemplo. Los voluntarios comenzaron inme- 
diatamente a ofrecer sus servicios, tanto en Italia como en Francia. Pero 
las cosas no les fueron fàciies en ningùn pais. E1 gobierno italiano seguia 
una politica de neutralidad estricta y queria evitar problemas diplomàti- 
cos. Por tanto, hizo todo lo que pudo para sabotear sus esfuerzos. Ade- 
màs, en Francia el ejército regular veia con muy malos ojos la constitu- 
ción de un cuerpo militar independiente; se recibia bien a los volunta- 
rios, pero las autoridades querian que se alistasen en la Legión Extran- 
jera, que por primera vez en su historia iba a combatir en suelo francés. 

A1 principio, el ministro de Guerra francés quiso organizar una gran 
legión de voiuntarios que también incluiria a los garibaldinos; pero los 
militares se lo impidieron, ya que insistian en mantener a éstos separa- 
dos de los demàs voluntarios. De hecho, de los diecisiete mil volunta- 
rios que llegaron a Francia, catorce mil se unieron a los batallones de la 
Legión Extranjera (algunos formanan màs tarde legiones independien- 
tes debido a los desarrollos politicos de sus paises); sólo se asignaron 
tres mil a la Legión Garibaldi. La actitud del ejército francés es muy com- 
prensible, por dos razones: aunque Italia era neutral por el momento, 
podian entrar en conflicto en el futuro, y no se podia estar seguro de 
qué lado; y los «cuerpos libres» no tenian lugar en la guerra moderna, 
que dependia de la interacción organizada de unidades disciplinadas. 

E1 24 de agosto de 1914, acompanados por el senador francés Ri- 
Jf. Peppino, Ricciotti el joven y Bruno presentaron al primer ministro 
viviani un informe en el que proponian la creación de una Brigada Gari- 
baldi de siete mil quinientos hombres, compuesta por voluntarios de to- 
das las nacionalidades que empezaban a llegar a Francia. Pero Viviani 
tenia otros problemas en la mente: el ejército habia sufrido una serie de 
derrotas y la ofensiva alemana estaba amenazando Paris: el gobierno te- 
nia que trasladarse a Burdeos. Por el momento no tenia tiempo para pen- 
sar en la propuesta de los hermanos Garibaldi. 

Mientras tanto, y a pesar de los impedimentos, la primera oleada 
e garibaldinos estaba llegando a Francia. E1 gobierno no habia dado ins- 
Irucciones, asi que por el momento les alojaron en los cuarteles de NT- 
mes y Montélimar. De acuerdo con la tradición garibaldina, estaban re- 
Presentadas todas las edades, condiciones sociales e ideologias politi- 
^ìv ^ uc ^ os eran veteranos de otras campanas; el oficial en jefe de Mon- 
le irnar, comandante Orlando Carini, llevaba la camisa roja desde la ba- 
talla de Mentana. 
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E1 7 de septiembre, el gobierno le pidió a Peppino que enviase un 
emisario a Burdeos para discutir la propuesta de la Legión Garibaldi. sè 
envió a Ricciotti el joven, el cual llegó a un acuerdo con mucha dificul. 
tad con su interlocutor, el coronel Martin, jefe del departamento de in- 
fanteria del Ministerio de la Guerra. A1 final Ricciotti fue autorizado a 
constituir la legión, pero dentro de la Legión Extranjera. Este acce* 
aió y asi se formó ei cuarto Regimiento de ia Pnmera Legion Extranjera. 

Peppino recibió el mando de la legión con el rango de teniente co- 
ronel, siendo el segundo en el mando el comandante Peat de Garat, ya 
que los iegionarios eran en su mayoria franceses. ' 

La elección de Peppino no presentó dificultad alguna, pero no ocu* 
rrió lo mismo con el uniforme. Los garibaldinos querian llevar la legen- 
daria camisa roja de sus predecesores, p>ero dos consideraciones pràc- 
ticas lo hadan inviable. La camisa roja era demasiado visible en una épo- 
ca en que el campo de batalla no estaba ya oscurecido por el humo de 
la pólvora; de hecho, la mayoria de los ejércitos mundiales habia susti- 
tuido ya sus viejos uniformes ostentosos por otros de colores oscuros 
que proporcionaban alguna protección. En segundo lugar, se temia que 
si alguno de los garibaldinos caia prisionero, seria fusilado como espia 
por no llevar el uniforme francés. A1 final se acordó que podian llevar 
las camisas rojas bajo el abrigo azul del ejército francés. 

Los hermanos Garibaldi no perdieron el tiempo. E1 14 de septiem- 
bre estaban en Montélimar; con la ayuda de unos cuantos oficiales fran- 
ceses emprendieron la organización y entrenamiento de los voluntarios, 
divididos en tres batallones, con un total de doce companias y dos uni- 
dades de ametralladoras. 

Crear un cuerpo militar ex novo siempre es problemàtico, pero los 
hermanos se encontraron con dificultades esp>eciales. Los garibaldinos 
eran conocidos como republicanos, y por tanto el movimiento republi- 
cano en Italia se sintió capacitado no sólo para intervenir en la creación 
y formación de la legión, sino ademàs para negociar sobre ella con el 
gobierno francés. Esto iba contra los deseos de los hermanos, que no 
quedan que su cuerpo fuese identificado con ningun grupo politico; te- 
mian que la intervención de los republicanos diese lugar a la disolución 
de la legión. Por tanto, Peppino informó al gobierno de que nadie estaba 
autorizado a hablar px3r la legión, y rompió definitivamente con el mo* 
vimiento republicano al conseguir que disolviese una Compania Repu- 
blicana que se habia formado de manera autónoma en Niza. I 

E1 7 de noviembre, y por insistencia de Peppino, se envió a los ga- 
ribaldinos a la zona en guerra. 

Al principio, el gobierno francés habia querido enviarlos a Dalma* 
cia, pero comprendió que el italiano nunca permitirìa la presencia de vo- 
luntarios de su pais en aquel territorio y abandonó la idea. E1 20 de no* 
viembre se incorporó a los garibaldinos a la Décima División del general 
Gouraud, y el 12 de diciembre fueron enviados al frente en el bosque 
de Argonne, al oeste de Verdun, donde la guerra de trincheras, de la 
peor clase, habia ido arrastràndose durante meses en medio de un mar 
de alambradas. 
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E1 26 de diciembre el Cuarto Regimiento de la Primera Legión Ex- 
tranjera recibió su bautismo de fuego. Las órdenes eran atacar al ene- 
friigo en un lugar llamado Abri de l’Etoile, de acuerdo con unos cuantos 
batallones de infanteria francesa al mando del coronel Valdant y con el 
apoyo de dos unidades de ingenieros y una de ametralladoras. Pero la 
operación fue una suma de errores tan tremendos como desastrosos. 
La artillena no sólo no ie dio el apoyo suficiente, sino que ademàs bom- 
bardeó a los mismos garibaldinos. E1 comandante de un batallón fran- 
cés, un tal Dugla, dio la senal de carga con clarin, lo que permitió a los 
alemanes bastante tiempx) para recibirles. Después de que los garibaldi- 
nos atravesasen las alambradas que les separaban de las trincheras ene- 
migas, y cuando estaban a punto de cargar sobre los alemanes, éstos 
les recibieron con un fuego denso que dejó muchos claros en las filas. 
Consiguieron tomar dos lineas de trincheras alemanas, pero no pudie- 
ron ocupar la tercera y, después de tres horas de combate, se vieron 
obligados a retirarse. 

Las pérdidas del dia fueron serias: tuvieron ciento once heridos, die- 
ciséis desaparecidos y treinta y un muertos. Entre ellos estaba Bruno 
Garibaldi; éste no formaba parte del batallón de combate, pero habia car- 
gado a la cabeza. Herido al principio de la carga, prefirió seguir luchan- 
do; incluso después de recibir una segunda bala continuó la carga, has- 
ta que una tercera le mató. Su cuerpo quedó atràs, en «tierra de nadie», 
y sólo unos dias màs tarde consiguieron recuperarlo. 

Tras seis dias detràs de las lineas, el 5 de enero regresaron a las 
trincheras; el objetivo era una fuerte posición enemiga situada en una 
pequena pendiente llamada Courtes Chausses. Esta vez, Peppino obtu- 
' vo permiso para dirigir a sus hombres en persona; el ataque estaba coor- 
dinado con otro de las tropas francesas del coronel Valdant. 

Peppino, como su abuelo, creia en las cargas a bayoneta; pero com- 
prendió que los tiempos habian cambiado y que los alemanes, a salvo 
en las trincheras, les aniquilarian si avanzaban a campo abierto. Por tan- 
to, precedió su ataque con un denso bombardeo de las Hneas alemanas; 
luego, segùn dijo el coronel Valdant, «antes de que los restos de las trin- 
cheras enemigas regresasen a la tierra, atacaron». Dominaron con toda 
facilidad las tres trincheras enemigas; en una sola carga tomaron ciento 
veinte prisioneros, tres ametralladoras y dos morteros. 

La acción fue ràpida y violenta, y se vio coronada por el éxito, pero 
una vez màs los garibaldinos sufrieron una tràgica pérdida: Constante 
Garibaldi. Como Bruno, Constante se encontraba con las tropas de re- 
serva, y como él, quiso intervenir en el ataque personalmente y murió. 

Aquel dia murieron cuarenta y siete garibaldinos, ciento setenta y 
dos fueron heridos y setenta y siete desaparecieron. Tan serias fueron 
sus bajas que se les envió de nuevo tras las Hneas para que se reorga- 
nizasen. Pero el 7 de enero se les volvió a llamar. 

Los alemanes habian atacado en masa Abri de PEtoile, destruyen- 
do casi totalmente el 46. 2 Regimiento de Infanteria francés, ocupando 
todas las posiciones en aquel sector y amenazando las instalaciones de 
artillerìa pesada francesas. 









La batalla duró desde el dia 7 hasta el 9. Fue muy dura para amboc 1 
lados, pero al final los alemanes tuvieron que retirarse. Los garibaldinn! 5 
recuperaron todas las posiciones perdidas y fueron ai rescate de l 0s I 
haustos supervivientes del 46. s Regimiento, que aun resistian. Esta v e2 
las bajas fueron relativamente ligeras: quince muertos, cincuenta y cua- 
* r ° he I? dos ^ cuarenta y dos desaparecidos. \ 

M.entras tanto, Iiaiia se nabia decidiao: eì 24 de mayo de 1915 Hp. 

claró la guerra a las potencias centrales. Por tanto, los garibaldinos rp' 

gresaron a casa y se ahstaron a la Brigada Alpi, unidad que preservaba 

as tradiciones de los Cacciatori delle Alpi que Giuseppe Garibaldi diri 
giera medio siglo atras. 

En dos semanas de lucha en Francia habfan muerto noventa y tres 
hombres, ciento treinta y seis habian desaparecido en combate y tres- 
cientos treinta y siete estaban heridos. Como reconocimiento de su va- 
lentia, recibieron once cfuces de los Caballeros de la Legión y cuatro 
condecoracrones militares. 

Asi se puso fin a la epopeya que comenzó sesenta y dos anos atràs 
en las llanuras de América del Sur. 

Los garibaldinos regresaron a Francia en 1917, dirigidos por PeDDÌ- 
no general de división del ejército italiano; pero ahora se llamaban Bri- 
gada Alpi y vestian el uniforme gris verdoso. 

E1 nombre de los garibaldinos no desapareció; vivió en las Brigadas 

Y ,nnI C1 ° na i de J a Guer . ra II C ' vl1 espanola y entre los guerrilleros de 
Yugoslavia e Italia durante la II Guerra Mundial. Pero estas brigadas es- 

taban al servicio de ideologias y regfmenes que tenfan muy poco que 

T , C , on 6 !) SP c tU los antiguos «camisas rojas». Por ejemplo, los ga- 
ribaldinos de Ezio Garibaldi se pusieron abiertamente del lado del 
fascismo. 

De hecho, la familia Garibaldi estaba dividida por diferentes ideo- 
ogias politicas. Aunque Ezio se hizo fascista, los hermanos supervivien- 
es eran opos.tores incondicionales al régimen y el precio que pagaron 
fue el exilio, o peor: Sante munó debido a los malos tratos recibidos en 
Uachau. Pero esta locura es historia reciente; la épica de los «camisas 
rojas» terminó en Argonne. Todo lo que queda de ellos son unos viejos 
grabados, algunos recuerdos y reliquias, y una enorme cantidad de opi- 
niones, la mayoria de ellas totalmente contradictorias, sobre sus logros. 
ts cierto que no se puede comprender a los garibaldinos en nuestro 
mundo de cemento y màquinas; hoy sólo podemos darnos cuenta de lo 
alejados que estamos de sus suenos, aspiraciones e ideales. 

Conscientes de ello, queremos poner punto final a este libro con 
6l juicio que Garibaldi hizo sobre sf mismo; 1 

«La mia ha sido una vida tempestuosa, en la que puede encontrar- 
se (como en la de todo el mundo, creo) tanto el bien como el mal Pue- 
do decir que siempre he querido el bien, para mf y mis semejantes. Si 
en alguna ocasión he hecho el mal, fue involuntariamente.» 
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temporànea de Roma. 

p e u! ra , Ct ° del D,ano i de reina Victoria, que forma parte de la Biblioteca 
Keal de Wmdsor, se reproduce con autorización de Su Majestad la reina Isabel II. 

hl autor y los editores desean agradecer a las siguientes instituciones su au- 

E!' ZaC1 Nr para J '?Ì U ' T llustraciones de sus fondos: Museo de! Risorgimento, 
Koma; Museo del Risorgimento, Milàn; Museo del Risorgimento, Turin; Istituto 
Mazzmiano, Génova; lllustrated London News, Londres; Radio Times Hulton 

(ArnW Ll M ary J ^° ndre K S ; V,ctoria and Albert Museum, Londres; Storia Ilustrata 
Londrer M ° ndador,) ’ Mond a d °npress, Milàn; Gaierla Nacional de Retratos, 

- ,^i todos ellos deseo reiterarles mi agradecimiento y pedirles disculpas si he 
oividado ìncluir algun nombre en esta relación. 
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Cronologia 


1807 4 de julio: nace Giuseppe Garibaldi en Niza. 

1826 Realiza diversos viajes en buques mercantes (hasta 1832). 

1833 Abril: conoce a Émile Barrault y a Giovan Battista Cuneo. 

Diciembre: conoce a Mazzini y se une a la Giovane Italia. El dla 26 se 
alista en la marina piamontesa en Génova. 

1834 3 de febrero: se embarca en la fragata Des Geneys. 

4 de febrero: fracasa la insurrección en Génova. Garibaldi huye a 
Marsella. 

3 de junio: es condenado a muerte por un consejo de guerra, celebrado 
en Génova. 

1835 Parte desde Marsella hacia Rfo de Janeiro. 

1836 Llega a Rfo de Janeiro y conoce a Luigi Rossetti. 

1837 4 de mayo: Garibaldi y Luigi Rossetti reciben de la Republica de Rio 
Grande patente de corsarios contra Brasil. 

15 de junio: batalla naval contra los uruguayos en Punta de Jesus y Ma- 
rla. En ella, Garibaldi resulta gravemente herido. 

23 de junio: el Farroupilha es capturado y los prisioneros son llevados 
a Gualeguay. 

Noviembre: Garibaldi intenta escapar, pero es capturado de nuevo y 
torturado. 

1838 Julio: Garibaldi es liberado y se reùne con Rossetti en Montevideo. Jun- 
tos regresan a Rio Grande y reanudan la guerra contra Brasil. 

Agosto: Garibaldi conoce a Anita. 

15 de noviembre: batalla naval de Laguna. 

1840 16 de septiembre: nace Menotti, el hijo primogénito de Garibaldi, en 
Saint Simon. 

Invierno: retirada de las tropas de Rio Grande. 

1841 Primavera: Garibaldi regresa a Montevideo y trabaja como vendedor. 

1842 Enero: recibe el mando de la marina uruguaya durante la guerra contra 
Argentina 

26 de marzo: Garibaldi y Anita contraen matrimonio. 

28 de junio: partida de la misión suicida a Panamà. 

15-17 de agosto: batalla naval de Costa Brava. 
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1843 Febrero: comienza el asedio de Montevideo. 

20 de abril: se crea la Legión Italiana en Montevideo. 

10 de junio: batalla de E! Cerro. 

1844 28 de marzo: segunda batalla de E1 Cerro. 

1845 6-23 de diciembre: batalla de Salto 

1847 4 de febrero: nace en Montevideo Ricciotti, segundo hijo de Garibaldi. 

1848 12 de enero: levantamiento de Palermo; la rebelión se extiende ràpida- 
mente por toda Italia. 

23 de marzo: el Piamonte declara la guerra a Austria. 

15 de abril: Garibaldi y sus seguidores zarpan hacia Italia. 

28 de junio: los ciento cincuenta garibaldinos llegan a Génova. 

5 de julio: encuentro entre Garibaldi y el rey Carlos Alberto en 
Roverbella. 

14 de julio: el gobierno provisional de Milàn toma a su servicio a Gari- 
baldi en calidad de general. 

15 de agosto: batalla de Luino. 

25 de agosto: los piamonteses son derrotados en Custoza. 

26 de agosto: batalla de Morazzone. 

27 de agosto: los hombres de Garibaldi se refugian en Suiza. 

24 de noviembre: el papa Pfo IX huye de Roma y se refugia en Gaeta. 

8 de diciembre: los garibaldinos son llamados a Roma. 

1849 Enero: marcha a través de los Apeninos hasta Rieti. 

20 de enero: Garibaldi es elegido diputado al Parlamento romano por 
la ciudad de Rieti. 

5 de febrero: llega a Roma y asiste a la apertura del Parlamento. 

9 de febrero: proclamación de la Repùblica romana. 

23 de marzo: derrota definitiva de los piamonteses. Carlos Aiberto 
abdica. 

24 de abril: Garibaldi recibe el nombramiento de general de brigada de 
la Repùblica romana. 

25 de abril: los franceses desembarcan en Civitavecchia para atacar 
Roma. 

30 de abril: primera victoria sobre los franceses. Garibaldi resulta heri- 
do en la batalla. 

4-9 de mayo: campana napolitana (batallas de Paestrina, Valmontone, 
Valletri). 

3 de junio: los franceses reanudan al ataque contra Roma. 

30 de junio: ùltima batalla y cafda de la Repùblica romana. 

2 de julio: Garibaldi abandona Roma con sus hombres decidido a con- 
tinuar la lucha. Les acompana Anita. 

31 de julio: llega a San Marino, disuelve la legión y parte con doscientos 
cincuenta seguidores fieles. 

1 de agosto: en Cesanatico los garibaldinos se embarcan en 13 barcos 
de pesca y se dirigen hacia Venecia. Un encuentro con los austriacos 
les obliga a desembarcar en Magnavacca. 

4 de agosto: muere Anita. 

5 de agosto-2 de septiembre: Garibaldi atraviesa Romana y Toscana. 
7 de septiembre: llega a Génova y es arrestado por la policla piamontesa. 

16 de septiembre: sale de Génova rumbo a su segundo exilio. 


1850 30 de julio: llega a Nueva York, donde trabaja para Antonio Meucci 

1851 Como capitàn mercante, Garibaldi recorre las rutas de América, Chin» 
y Australia (hasta 1853). 

1852 4 de noviembre: Cavour es nombrado primer ministro del Piamonte 

1854 u ae enero: (jaribaidi regresa a Europa. 

Febrero: estancia en Londres. 

7 de mayo: llega a Génova. 


1852 


1854 


1855 29 de diciembre: compra la mitad de ia isla de Caprera 

1857 Enero: se instala definitivamente en Caprera. 


1858 


Establece contacto con el «Grupo de Génova», y en agosto se entre- 

vista con Cavour. Mercantili escribe un Himno Garibaldi, con musica 
de Olivieri. 


1859 24 de enero: tratado secreto entre Francia y el Piamonte. 

2 de marzo: Garibaldi se reune con el rey y empieza a alistar voluntarios. 
17 de marzo: es nombrado general de división del ejército piamontés y 
comandante de los Cacciatori delle Alpi. 

27 de abril: estalla la guerra entre Austria y el Piamonte. 

Batallas de Varese (26 de mayo), San Fermo (27) y Laveno (31). Los 
garibaldinos toman Lecco y Bérgamo (6 y 8 de junio). 

14 de junio: batalla de Tre Ponti. 

8 de julio: armisticio de Villafranca. 

23 de julio: fin de la segunda campana de Lombardia. 

1 de agosto. Garibaldi presenta su dimisión como general sardo. 

17 de agosto: se le nombra general de división en el ejército de Italia Cen- 
tral. Muchos de sus hombres le siguen. 

Septiembre: se inicia la suscripción para co.nprar «un millón de rifles» 
para la unidad de Italia. 

16 de noviembre: Garibaldi abandona el ejército toscano. 

1860 24 de marzo: Francia consigue Niza y Saboya. 

4 de abril: levantamiento en Palermo, Messina y Catania. Crispi y Bixio 
empiezan a preparar una expedición er. su ayuda. 

12 de abril: Niza elige a Garibaldi diputado en el Parlamento, cargo del 
que dimite once dias después. 

6 de mayo: Los Mil parten de Quarto; cinco dias después desembarcan 
en Marsala. 

13 de mayo: toma de Salemi. Garibaldi llama al servicio militar obligato- 
ri° general y asume la dictadura en nombre del rey Victor Manuel II. 

15 de mayo: batalla de Calatafimi. 

27 de mayo: los garibaldinos entran en Palermo. Nueve dias màs tarde 
los realistas napolitanos se rinden y evacuan a sus tropas de la ciudad. 
Junio-julio: los garibaldinos toman el nombre de Ejército del Sur. 

20 de julio: batalla de Milazzo. 

1 de agosto: tras un acuerdo con los Borbones, Sicilia es liberada. 
19 de agosto: la división de Bixio desembarca en Melito. 

21 de agosto: batalla de Reggio Calabria. 

22 de agosto: toma de Villa San Giovanni. 
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30 de agosto: rendición de las ùltimas tropas borbónicas. Calabria es 
liberada. 


31 de agosto: los garibaldinos llegan a Cosenza. 
7 de septiembre: Garibaldi entra en Nàpoles. 

19 de septiembre: batalla del Caiazzo. 

1-2 de octubre: batalla de Volturno. 


'r> rip nrtnhrn* <4 r- -.T J' - t ~ r U a .. ! TT t- 
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8 de noviembre: ofrece al rey la anexión de la Italia del Sur. 

9 de noviembre: zarpa hacia Caprera. Se disuelve el Ejército del Sur. 
Zuccoli parte hacia Creta con un grupo de garibaldinos. 


1861 17 de marzo: proclamación del Reino de Italia. 

27 de marzo: Nàpoles elige a Garibaldi como diputado en el nuevo Par- 
lamento italiano. 

6 de junio: muerte de Cavour. 

Agosto: el presidente Lincoln ofrece a Garibaldi un mando en el Ejérci- 
to de la Unión. 


1862 27 de enero: Los restos del Ejército del Sur se incorporan al ejército 
italiano. 

27 de junio: Garibaldi sale de Caprera hacia Palermo. 

29 de agosto: escaramuza en Aspromonte. Garibaldi resulta herido en 
la acción. 

31 de agosto: es encerrado en la fortaleza de Varignano (La Spezia). 
5 de octubre: armisticio general. 

1863 18 de enero: los polacos se rebelan contra el dominio ruso. 

Abril: Nullo parte para Polonia con treinta y ocho voluntarios. 

2 de mayo: seiscientos polacos se unen a Nullo y cruzan la frontera. 
5 de mayo: batalla de Krzykawka. Nullo muere. 

1864 26 de marzo-28 de abril: Garibaldi visita Inglaterra. 

Junio-julio: proyecta la intervención de los garibaldinos en los Balcanes. 

1865 Los admiradores ingleses de Garibaldi le regalan la otra mitad de la isla 
de Caprera. 

1866 8 de abril: alianza italo-prusiana. 

Junio: formación del Cuerpo de Voluntarios Italianos. 

20 de junio: se inicia la guerra entre Austria e Italia, aliada de Prusia. 
Julio: Batallas de Monte Suello (dia 3), Caffaro (dia 16), Ampella (dias 
18 y 19) y Bezzecca (dia 21). 

9 de agosto: los garibaldinos que habian salido victoriosos, reciben ór- 
denes de retirarse del Tirol. 

Noviembre: dos mil garibaldinos van a Grecia. Luciano Mereu, con un 
pequeno grupo, se dirige a Creta y participa activamente en la revuelta. 

1867 Enero: Andrea Sgarallino parte hacia Grecia con Ricciotti y cuarenta vo- 
luntarios. 

9 de septiembre: Garibaldi y algunos colaboradores asisten al Congreso 
Internacional de la Paz en Ginebra. 

22 de septiembre: cuando preparaba la invasión de los Estados Pontifi- 
cios, Garibaldi es arrestado en Sinalunga. Menotti continùa organizan- 
do a los hombres. 




26 de septiembre: Garibaldi es confinado en Caprera. 

28 de septiembre: los garibaldinos entran en territorio pontificio. 

14 de octubre: Garibaldi escapa de Caprera. 

23 de octubre: se une a sus hombres en Passo Corese. Los hermanos 
Cairoli combaten en Villa Glori. 

25 de octubre: bataìla de Monterotondo. 

3 de noviembre: batalla de Mentana (la Gran Derrota) Los voluntarios 
se disuelven en Passo Corese. 

5 de noviembre: Garibaldi es detenido y encerrado de nuevo en Va- 
rignano. 

25 de noviembre: puesto en libertad, Garibaldi regresa a Caprera. 

1870 2 de septiembre: los franceses son derrotados en Sedan. 

4 de septiembre: se proclama la Republica en Parls. 

7 de septiembre: Garibaldi ofrece sus servicios a Francia en la guerra 
contra Prusia. 

20 de septiembre: el ejército italiano ocupa Roma. 

10 de octubre: Garibaldi recibe el mando del Ejército de los Vosgos. 
Los voluntarios empiezan a llegar a Francia. 

20 de noviembre: Ricciotti ataca por sorpresa a los prusianos en 
Chàtillon-sur-Seine. 

25-26 de noviembre: primera batalla de Dijon. 

1 de diciembre: batalla de Autun. 

28 de diciembre: toma de Dijon. 

1871 21-23 de enero: segunda batalla de Dijon. 

29 de enero: armisticio franco-alemàn. 

31 de enero: los garibaldinos empiezan a retirarse de Dijon. 

13 de febrero: Garibaldi dimite de su cargo de diputado en la Asamblea 
francesa. 

Marzo: los garibaldinos se disuelven; algunos se suman a la Comuna. 

1874 Noviembre: Garibaldi es elegido diputado en Roma. Unos cien garibal- 
dinos van a Espaha con Antonio Orense. 

1875 Celso Cerretti y un grupo de garibaldinos participan en la rebelión de 
Bosnia y Herzegovina a las órdenes de Miéo Ljubibratié. 

1880 14 de enero: el Tribunal de Apelaciones de Roma anula el matrimonio 

de Garibaldi con la condesa Raimondi. 

26 de enero: mediante una ceremonia civil, se casa con Francesca Ar- 
mosino, madre de sus hijos Clelia y Manlio. 

1882 2 de junio: Garibaldi muere en Caprera. 

1897 20 de marzo: se invita a Ricciotti a que reclute voluntarios para ir a Cre- 

ta, donde ha estallado una revuelta. 

Marzo: Amilcare Cipriam forma en Atenas la «Compariia de la Muerte». 
9 de abril: entran en territorio turco con un gran contingente de volun- 
tarios griegos. 

17 de abril: Grecia declara la guerra a Turquia. 

24 de abril: Ricciotti llega a Atenas. 

17 de mayo: batalla de Domokós. 

21 de mayo: los garibaldinos se reunen con el ejército griego en las Ter- 
mópilas; alll reciben órdenes de regresar a Atenas y de disolverse. 
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Un p>equerio grup>o de garibaldinos combate en Africa del Sur con los 
bóers. 

Los garibaldinos participan en la guerra greco-turca. 

28 de julio: Austria declara la guerra a Servia. Se inicia la I Guerra 
Mundial. 

24 de agosto: los hijos de Ricciotti proponen ai gobierno rrancés ia crea- 
ción de una legión garibaldina. E1 7 de septiembre se acepta la propuesta. 
12 de diciembre: los garibaldinos son destinados al frente, en los bos- 
ques del Argonne. 

26 de diciembre: Bruno Garibaldi muere en combate en Abri de 1 Etoile. 

5 de enero: Constante Garibaldi muere en Courtes Chausses. 

7-9 de enero: tercera batalla en Abri de 1‘Etoile. 

24 de mayo: Italia entra en guerra. La legión garibaldina es disuelta. 


Testimonios 


William Gore Ouseley 

GaribaWi posefa una cualidad excepciona! y extremadamente util era caoa? A 
mandar a sus hombres tanto en el mar comn on I* ' capaz de 

lente, con grandes conocimientos de nàutica... sibia vertecTameniTZ 0 

ZZ:r men ' e Pr ° hibid ° 3 SU$ h ° mbres 01 o cualouier forma detlfa 

(En Garibaldi, de Denis Mack Smith, 1970) 


George Sand 

e tramba Pr rr°, S "i 5 '"" 05 * SU b ° Ca 00 “«an argumfnta^nS polincas no 

npliofo f d f 3 matenahsta del 'nterés personal. Os traigo -les dice- el 

féWSMns 

umbrado en Ganbaldi lo que el pueblo habla visto ya; una especie de caballero 
e los tiempos pasados un apóstol de la emancipación... GariMdi no se parece 

dido, exhibe màs bien una naturaleza delicada y poco comun en la cua! el alma 

aflhf S °^ e e] A cuerpo confìnéndole su propio poder. Tiene la’voz dulce el trato 
able y los ademanes distinguidos, una gran generosidad y una inmensa bondad 

que acompanan a una resolución inflexible y un inquebrantable espiritu de iusti- 

persuasión: tan sólo 

(En^Garibatói, de * " UeS,r ° 


The Times 

En sus momentos de inactividad, y especialmente en la soiedad de CaDrera Ha 
ribaldi le.a much.s.mo, acumulando una masa de conocimientos mal asimilàdnf’ 
en los que el misticismo utópico de Mazzini y las extravagantes paradoias de Vic- 
tor Hugo constitu.an los pr.ncipales ingredientes. Pero le faltaban los rudimentos 
de base ; fanto en politica como en materia militar. Se precipitaba cn sacar sCf 
conclus.ones s.n detenerse en la argumentación intermedia. Tosras nnrjones dc 
uemocraua, comumsmo, cosmopontismo y positiv.smo se mezclaban en su cp- 
rebro en una confusión inestable, que le llevaba a caer en contradicciones de las 
que no era consc.ente, a despecho de todos sus esfuerzos por mantenerse co- 
herente... Pero con un corazón como el que tenia Garibaldi, un hombre puede 
permitir a su cerebro ciertas distracciones... La emancipación final de Italia se ha- 
lla vinculada para siempre a los nombres de Victor Manuel, Cavour y Garibaldi' 
pero s. b.en las dos pr.meras figuras de este trlo seràn sin duda objeto de un es- 
tudio profundo, de exhaustivas investigaciones y de un juicio que establezca el 

V3 de l U lab ° r , históri , ca - tercera apelarà a la imaginación como una 

realidad de leyenda (anàloga a la de Guillermo Tell), como algo fabuloso de na- 
turaleza maprensible... 

(Londres, 5 de junio de 1882). 

Giovanni Papini 

Dos anos d espués, en 1862, [mi padre] habla respondido nuevamente a la llama- 
da de Gar.baldi, y se encontró en la acción de Aspomonte donde fue hecho pri- 
sionero junto con su general y sus compaheros, y encerrado algunos meses en 

3 tc ? rt ?T za de Bord - Suave y tenue càrcel porque, segun me contó, los jóvenes 
garibaldmos se pasaban casi todo el dia jugando a la pelota en el patio de la for- 
taleza. Uno de !os pr.meros libros que yo habfa conseguido leer fueron las Me- 
monas de Ganbaldi, escntas por Dumas, y todavfa caliente de aquella lectura 
veia en mi padre a un hombre fuera de lo comùn porque habfa podido contem-’ 
plar al heroe de cerca y habia combatido con él. Cuando me hablaba del resplan- 
dor imperioso y dulce de los ojos de Garibaldi, se transformaba, él que nunca 
era locuaz, en un hombre casi elocuente. 

(Autobiografia. Pasado Remoto, 1948) 

Vintila Horia 

Fue [Garibaldi], igual que Cavour, un católico desviado. Creia en Dios, pero te- 

ma que enfrentarse con el poder terrenal de la Iglesia. Muchos sacerdotès fueron 

sus amigos y el clero siciliano lo apoyó cuando desembarcó en la isla. Su error 

ue el de su siglo, dominado por doctrinas poco ortodoxas, exacerbadas por la 

lucha politica y la violencia de las armas. Esta pasión partidista se refleja en los 

nombres que daba a los burros de Caprera, a los que llamaba Francisco José, 

Napoleón III Oud.not, etc. Viejo y solitario, obligado a dominar una pequeha isla 

perdida en el Mediterràneo, se consolaba como pod.a, sustituyendo el humor a 

la espada. Fue un hombre bueno, a pesar de su sed de batallas. Muchas veces 

perdono a sus enemigos y siempre quiso formalizar sus numerosas aventuras ga- 

lantes^ No tuvo mucha suerte en sus empresas económicas y siempre, cuando 

acababa sus empresas victoriosas, regresaba a Caprera sin dinero, aunque sl con 

un saco de semillas destinado a dar vida a ios campos baldios de su querido 

refugio. Fue, sin duda, una de las figuras caracterlsticas y màs populares del si- 

glo XIX, concorde en todo con el ideal heroico, guerrero y libertador del Ro- 
manticismo. 

(Giuseppe Garibaldi. El guerrero que remata la unidad de Italia, 1960) 
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Vecchi 

Estàbamos encerrados en la quinta Spada, sosteniendo un mortifero fuego con 
el enemigo. Empezaban a faltarme las municiones, cuando el general Garibaldi 
apareció con una columna de legionarios y algunos soldados del Sexto Regimien- 
to de Knea, mandados por Pasi, resuelto a intentar un supremo esfuerzo, no por 
la salvación, sino por el honor de Roma. En unión de nuestros companeros nos 
arroiamos oor la brecha. esqrimiendo indistintamente lanzas. espadas y bavone- 


tas: careciamos de pólvora y proyectiles. Los franceses, asombrados ante este 
choque terrible, retrocedieron; pero llegaron otros, al tiempo que sus artilleros, 
haciéndonos blanco de sus disparos, nos aniquilaban. El recinto Aurelino fue to- 
mado y perdido sucesivamente; los muertos y los heridos cubrian el suelo. En 
aquella noche, la figura de Garibaldi adquirió proporciones como nunca habia vis- 
to en él, como nunca le vio nadie. Su espada producia un deslumbrador cente- 


lleo; todo enemigo que su punta alcanzaba, era hombre muerto. La sangre de 
un nuevo adversario lavaba la del que acababa de caer. Era la apoteosis de Leó- 
nidas en las Termópilas, la de Ferruccio en el castillo de Gavissana. Yo temia 
verle caer de un momento a otro; pero, no: lo mismo que el Destino, el héroe 


continuaba en pie, erguido. 

(Citado por A. Dumas en Memorias de Garibaldi.) 
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